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   PRÓLOGO

    

    

    

   El escritor Antonio Castillo-Olivares Reixa frecuenta poco los foros sociales y escenarios públicos. Eso extraña a primera vista, más siendo autor de publicaciones reconocidas por sus lectores y miembro de movimientos literarios de vanguardia. Sin embargo, esa ausencia queda comprendida y bien justificada cuando conocemos su dedicación al género, al origen y a las fuentes de su obra. Una obra que, si bien es poco abundante en títulos, está ungida con la intensidad que cultivan los grandes maestros, clásicos y contemporáneos: Lev Tolstói y Ken Follett o Ildefonso Falcones y Dan Brown.

    

   Antonio Castillo, historiador nato y creador de ficciones arraigadas en lo más profundo de la realidad ancestral, vive —salvando las presencias obligadas— en archivos de ayer y de hoy, donde escudriña documentos e investiga situaciones, comportamientos y hechos seculares. Y no será ese el único bagaje que le lleve a la construcción de sus novelas. También visita palmo a palmo, con orden cronológico y un espíritu literario estético, atractivo, todos los escenarios donde transcurrieron las historias que recrea. Habla con las gentes del lugar, se nutre con sus dichos y leyendas y graba en su mente paisajes y formas geográficas, que luego transforma en impresiones sensitivas como solo los buenos escritores saben trasmitir. Él lo consigue con una exquisitez encomiable y detalles magistrales. 

    

   Cercle. Por los Montes Ibéricos es una novela ambientada en el siglo XIII, centuria bien documentada, como toda la Edad Media, en cuanto a grandes temas sociales, políticos y económicos se refiere, como los procesos de reconquista y repoblación de la Península Ibérica, la expansión territorial germana, las cruzadas o la evolución demográfica y económica en Europa. Sin embargo, existe un vacío desconcertante en las crónicas domésticas de la época. Hay pocos datos sobre la vida cotidiana de la gente sencilla: el vasallo que servía al señor feudal, el cruzado que vivía de la guerra o el tratante que trapicheaba en aquellos mercados que serían los impulsores de la economía del futuro. Las omisiones de los avatares en el costumbrismo han exigido al autor un trabajo añadido de investigación. Ha tenido que recoger y catalogar muchas deducciones a partir de circunstancias de relación, localizadas en una exhaustiva e incesante búsqueda. Su éxito está más que probado. 

    

   Así, con esos fundamentos, Antonio Castillo-Olivares Reixa ha dado vida a esta novela que ahora pregonamos, continuación de una primera parte de quinientas páginas, que puede ser el meridiano de una trilogía o el principio avanzado de una colección. En esta ocasión el autor parte de las consecuencias de la Batalla de Muret, librada el 13 de septiembre de 1213, entre las tropas de Pedro el Católico, monarca catalano-aragonés, y el caudillo Simón de Monfort. El rey encuentra la muerte y sus tropas son derrotadas. A partir de ahí surgen acontecimientos que son recogidos en los anales de la Plena Edad Media, novelados por Antonio Castillo con fidelidad histórica y unos ingredientes narrativos que cautivarán al lector desde el principio hasta el final, identificándose con personajes de psicologías diferentes, a veces opuestas, pero capaces de convivir y luchar unidos por una empresa común: capturar a los herejes fugitivos y rescatar el tesoro y las reliquias sagradas. Seguir las aventuras de los cruzados a través de esta narración dinámica y cautivadora será una tarea intrigante, llena de gozo y de la satisfacción que siempre se espera de la buena literatura.

    

   El escritor Antonio Castillo ha salvado muchas dificultades para ofrecernos un texto comprensible, ameno y hasta didáctico. Como ya hizo en la primera parte (Cercle. Al otro lado de los Pirineos), comunica con un estilo pulcro, limpio de abstractos y adjetivos innecesarios, con una nitidez que se agradece en todos sus capítulos. Ello a pesar de suministrarnos una galería de trebejos y atavíos del pasado, que requieren un vocabulario específico que hoy no usamos. Pero no importa, porque el autor hace que sus personajes hablen con gestos y palabras tan actuales que se hacen entender en todo. No obstante, la dificultad de algunos vocablos nos invitará a investigar su significado, comprobando que se trata de voces cercanas, aunque estén al otro lado de los siglos. Su estructura equilibrada, observando escrupulosamente el acontecer en el tiempo, contiene descripciones que, lejos de paralizar la acción, acomoda el ritmo narrativo sin dejar de regalarnos cultura y tradiciones del medievo. Todo sin que en ningún momento merme el rigor intenso de los conflictos, planteados en unas premisas llenas de secuencias abiertas, que se cierran con la aparición de nuevos enigmas. 

    

   Hasta aquí he venido refiriéndome al trabajo del autor como un continente visto desde fuera. Pero no puedo terminar sin dedicar una mirada, aunque sea de soslayo, al contenido, al alma de este conjunto literario que todos celebramos. Cercle. Por los Montes Ibéricos contiene la historia de la vida, una vida plural, articulada con la relación humana de quienes viven y comparten las aventuras de su mundo. Esta novela es una alegoría de la humanidad. El autor, desde el escenario donde sucedieron los acontecimientos reales hace ocho siglos, ha recreado el mundo de nuestros días. Cierto es que en poco se parecerán los medios y los objetivos de entonces a los de hoy, pero los sentimientos, las emociones, las grandezas, las miserias y hasta los errores de la naturaleza se repiten. Se repiten las ansias exacerbadas del poder, el desprecio que siente el más fuerte por quien no supera el escalafón de la humildad, y se repite también la vigencia de la injusticia que actúa como detonante en el comienzo de todas las revoluciones, alimentadas por los espectros pasionales del ser humano, desde el amor al odio, desde la lealtad a la traición.

    

   Así es esta novela de Antonio Castillo-Olivares Reixa. Así son también los relatos que abrillantan y completan su obra literaria, con las cualidades de la palabra al servicio del texto, donde el autor transforma la realidad, imaginando lo que pudo haber sido, más allá de lo que fue.

    

    

   Alejandro Pérez García 

   





   







    

    

   NOTA DEL AUTOR

    

    

    

   A finales de 2006, se terminó de escribir el manuscrito de la novela Cercle. Al otro lado de los Pirineos, aunque no fue publicada hasta junio del año siguiente ya completamente terminada. Ahora, en este 2011, ofrecemos al público la segunda parte de esta epopeya. Advertimos al lector, que no cierra la aventura, ni mucho menos, estando ya en elaboración una tercera entrega narradora de la trama que se desarrolla en la ciudad de Toledo.

   Es de suponer que aquellas personas que no hayan disfrutado plenamente con la lectura del primer libro, lamentarán esta excesiva prolongación y probablemente se desentenderán del segundo y no digamos de lo que venga detrás, esperamos no obstante que haya otros lectores, que consideramos el genuino público al que va dirigida la obra, que se verán recompensados al enterarse de lo que depara el destino a sus fenomenales protagonistas y la enorme potencialidad que esconden, más adelante, las páginas del relato. No hay ningún subterfugio detrás de este voluminoso texto, simplemente son numerosos los personajes que participan y mucho lo que sobre ellos debemos contar.

   Somos conscientes de la cantidad de deficiencias que arrastraba aquel inicial volumen, no pocas erratas, incluso alguna imperdonable falta de ortografía y puede que hasta errores históricos —certifico que pocos, de ello se dará cuenta la persona inquietada que se moleste en investigar someramente el asunto— o de carácter científico, que sin duda hay, más opinamos que lo trascendental de esta obra no es que ese árbol no pueda aparecer en tal lugar, aquella población no existiese todavía —algo por otra parte difícil de probar— cierta terapia descrita se encuentre aberrante o que los combates no le parezcan verosímiles a alguien «muy entendido», sino la exposición de la personalidad de personajes tan diferentes, las relaciones de interdependencia entre todos ellos y por encima de todo, la ética que respira cada renglón del texto. 

   De todas formas, ruego encarecidamente me sepan disculpar aquellos que se sientan defraudados por algún involuntario despropósito hallado entre sus líneas. También a esos otros que consideran a los caballeros medievales como superhéroes y se encuentran aquí con frágiles seres humanos muy parecidos a la gran mayoría de nosotros.

   Quisiera solicitar además a los lectores que a la hora de afrontar el texto, tratasen de olvidar quién figura como autor de la novela, pues hemos comprobado dolorosamente la verdad que encierra esa máxima de «nadie es profeta en su tierra» y el ostentar unos apellidos españoles, no figurar estos entre los de la élite literaria del momento, y no encontrar en la solapa del libro un generoso currículo que avale los conocimientos del escritor, provoca que una gran parte del público lea con lupa cada una del cuarto de millón aproximado de palabras que contiene, no perdone el más mínimo error y sospeche la inexactitud de cada propuesta planteada. Sí, fue un error no emplear un pseudónimo en inglés, por ejemplo «Tom Castle» —cosa que más de uno ha hecho— pues entonces hubiera tenido asegurada la buena fe de esa gran masa de lectores.

   Pero lo cierto es que esta obra no pretende convertirse en un best seller —aunque reconozcamos que a nadie le amarga un dulce— sino, como se dijo en su primera parte, únicamente entretener y al mismo tiempo compartir evidencias sobre la vida y el mundo, laboriosamente alcanzadas y a duras penas afianzadas. Si le sirven a uno sólo, ya somos dichosos.
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   Un poderoso bridón bravantés de color castaño, lanzado al galope, devora millas por el camino que serpentea entre el ondulado paisaje. Únicamente su aliento, condensado en densas fumaradas de vapor al surgir por sus dilatados ollares, acusa el intenso frío. Sus herrados cascos, martillean insensibles el suelo helado y duro.

   Sobre él, cubierto de hierro de la cabeza a los pies y envuelto en su manto, bota al compás un pequeño jinete, en realidad una jovencísima dama de tan solo diecisiete años, que, contra toda ortodoxia, calza espuelas y ciñe espada, Marie de Etelnon, hija del Conde franco, Gerrart «Le Flambeau».

   El ceño fruncido y los ojos humedecidos, un único pensamiento la ocupa, alcanzar a sus enemigos y vengar la humillación de su apellido, un único sentimiento la embarga, la inmensa pena por el fracaso, el de ella y el de los suyos:

    

    

    

   «Padre nos envió tras ellos y durante más de dos meses hemos seguido su estela a través de Occitania, Comminges y el Bearn, cruzado los Pirineos y el reino de Aragón hasta Zaragoza. No pocos han sido nuestros sacrificios y sufrimientos, castigados por todas las inclemencias climáticas posibles, derrotados sin mediar enemigo sólo por el albur de galopar sobre un insidioso terruño, heridos por flechas y piedras auténticas en otra ocasión, aniquilado nuestro amado decano por la enfermedad y sus muchos años, traicionados por uno de los nuestros… Los dieciocho quedamos reducidos a doce.

   En aquella ciudad pudimos recuperar la Sagrada Reliquia y mandarles al infierno, estuvimos a punto, pero la negra fatalidad nos lo impidió, entorpeciendo de nuevo nuestro afán como lo llevaba haciendo desde que partimos. Las escurridizas sabandijas herejes nos burlaron una vez más.

   Y cuando por fin conseguimos encontrarlos y trabar combate con ellos… el desastre, la calamidad más completa se ceba en nosotros. Nuestros enemigos nos han barrido… y sepultado. Sí, solo uno de nosotros ha muerto, físicamente, pero todos los demás, los heridos graves y los indemnes, hemos fallecido moralmente, de una forma u otra.

   ¿Por qué lo permites? Ellos son Tus enemigos, así lo creemos y únicamente por eso lo son también nuestros. ¿Qué hacemos mal? ¿Son nuestros pecados tan excesivos a Tus Ojos que no puedan obtener Tu perdón? ¿Estos hijos Tuyos no son dignos de ser coronados por el éxito? ¿Nos falta la pureza espiritual necesaria para acometer tan sacra empresa?...

   ¡Intercede por nosotros, Santa Madre de Dios! ¡Ángeles del Cielo, protegednos de todo mal! ¡Santos del Señor, orad por nosotros, mostradnos el Camino Correcto! ¡Señor Jesucristo, Salvador nuestro, Maestro de Amor, ampáranos! Si el error fuera nuestro, perdona la ceguera, necedad y desatino de estos pobres siervos Tuyos y muéstranos Tu Luz. ¡Siempre Contigo!». 

   





   



  

    




     


     


    CAPÍTULO I


    BAJO LA PROTECCIÓN DEL CÍSTER


     


     


    1.1


     


    Una vez ya instalados en la hospedería, en el ala casi concluida del edificio y ocupando las mismas celdas utilizadas hasta poco antes por sus enemigos, los cruzados se reunieron, por primera vez tras el sepelio de Jacques, para la cena.


    A la mesa estaban todos excepto los dos heridos graves y el paje Ibeloki, que continuaba a su cuidado. También faltaba Paul, «Principito», incapaz de llevarse nada a la boca aquel día de duelo y que tampoco se acercaría mucho por el refectorio en los venideros. A Soraya se le permitió sentarse con los demás por petición del capellán. Fue entonces cuando empezaron a echar de menos a Marie, «Bicho».


    Lorent, el palafrenero, relató en ese momento el encargo que ella le hiciera, sobre el mediodía o poco más, de enjaezarle a «Grelot», y cómo le había prohibido el que se lo contase a cualquiera, diciéndole además que volvería antes del anochecer. Pero el Sol se estaba ocultando y la muchacha no llegaba. 


    Se encontraban todos tan abatidos que la cuestión no pareció preocupar especialmente a nadie, a pesar de que podía inferirse la posibilidad de que la Flambó hubiese salido en persecución de los malditos herejes. Pero, ¿con qué objeto?...


     


    *


     


    La misma Marie no lo sabía… ¿deseaba acaso retar de nuevo al caballero castellano? ¿Consentiría este el reto o lo tolerarían sus compañeros? Seguramente le dieran rápida muerte entre todos o, peor aún, la volviesen a humillar tras dejarla lisiada, o la llevasen cautiva hasta la lejana madriguera donde tuviesen pensado esconderse…


     


    Seguía el claro rastro dejado por los pérfidos occitanos, que remontaban el curso del río Piedra dirigiéndose hacia el sur y apartándose ligeramente del camino adecuado que podría llevarlos hasta Toledo, si ese era su propósito inicial. La vereda utilizada avanzaba aguas arriba, ora por la orilla izquierda, ora por la derecha, cruzando la caudalosa corriente por sendos puentecillos que la salvaban. Solo encontró cierta dificultad a la altura de una admirable cascada, bella, mas no de tan pavorosa magnitud como la que se precipitaba a la vera del monasterio.


    Hacia la altura de una granja que luego supo llamaban Flumes, pese a la bruma que reinaba en el ambiente, tomó contacto visual con ellos, y entonces no supo qué hacer ni tampoco para qué los acechaba. Decidió mantener la distancia sin dejarse ver.


    Atardecía cuando alcanzaban una aldea denominada Cimballa. Una atalaya de vigilancia, emplazada en lo más alto de la vertiente opuesta al caserío, proporcionaba cierta protección al lugar. «Bicho» esperó un momento antes de entrar en él.


    Una vez allí, unos amables vecinos le informaron de que los jinetes que la precedían habían preguntado por un sitio donde alojarse, y ellos —era fácil deducir que desconfiando de esos forasteros armados—, les habían enviado hacia el castillo de Fuentelsaz, distante unas dos leguas en dirección suroeste y perteneciente al señorío independiente de Molina. El inconveniente consistía en que el camino, poco transitado y nada mantenido, podía dejar mucho que desear y en algún tramo haberse perdido a causa de las lluvias.


    Así pues, los fugitivos habían arrumbado hacia la derecha de la vía que traían, a la altura del lugar por donde surgía un generoso manantial, los Ojos del Piedra lo apodaban. En verdad que el cauce del río, en dirección a su nacimiento, se apreciaba casi seco a partir de allí, dando la impresión de que la mayor parte de su caudal manaba por ese venero o quizás algún otro más.


    «Bicho» hizo intención de continuar tras los pasos de sus enemigos, secundándolos por el sinuoso y agreste barranco que tomaran, pero bien pronto se vino abajo. No daba más de sí, tanto ella como su joven caballo estaban agotados y la noche se les venía encima. Las dolorosas contusiones y el cansancio causados por el combate del día anterior también le pasaban factura. Se dio al fin por vencida y, desmontando, condujo a su destrero de vuelta para el monasterio. Pero el camino se encontraba tan embarrado y desdibujado que se le hizo de noche cerrada, y por cierto muy fría, antes incluso de alcanzar Cimballa, en medio de aquel paraje repleto de alimañas.


    No únicamente la rigurosa temperatura y la fatiga le hacían padecer, sino también el hambre. Entonces se empezó a arrepentir de su necedad, a odiar la fragilidad de su cuerpo físico, por lo visto no tan endurecido como a ella le hubiera gustado, y a sentirse tremendamente mal.


    Por fortuna, ya cerca de aquella aldea, se topó con una ermita y allí buscó cobijo. El anacoreta que en ella habitaba la socorrió, ofreciendo al que creía un joven caballero en apuros, pan y agua, así como refugio y un sitio junto a él frente al fuego, sin olvidar proporcionar algún amparo a su cabalgadura.


     


    *


     


    Entretanto, la velada transcurría apacible en el cenobio del río Piedra, en calma total, los francos se fueron retirando a las celdas que tenían asignadas, cada uno por libre, sin que mediara conversación alguna.


    Con las excepciones del paje, dedicado por completo al cuidado de los heridos en la enfermería, del padre Johannes, todo el tiempo a la vera de la esclava andalusí, y de Rimont, «Manosrápidas», que no se separaba de «Principito» bajo ningún pretexto, el resto andaba como extraviado, faltando toda comunicación entre ellos. Se notaba la ausencia de una cabeza visible que reorganizara el grupo. El más indicado para haberlo intentado, Adrien, se dedicaba únicamente a rezar y a meditar. 


    La situación de los heridos no dejaba de sorprender. Parecía un milagro que Richart, «Oxidao» no hubiera muerto todavía, pese a su patético aspecto, su inconsciencia absoluta y sus estertores agónicos. Ferdinand había recuperado la conciencia aquella tarde, pero mantenía un mutismo total solo interrumpido por sus lastimeros quejidos causados por el cruel tormento que soportaba. Pierrot, «Aristo», descontado el intolerable dolor que le proporcionaba la herida, se encontraba mucho más fuerte, tanto que esa noche iba a dormir con los demás en la hospedería.


     


    Fue a última hora cuando la ausencia de Marie empezó a preocupar seriamente a su tío, pero ya era tarde para tomar alguna medida, así que resolvió partir en su busca al amanecer. Rimont, también inquieto, se ofreció para acompañar al templario, mas este rechazó la ayuda indicándole que era preferible que siguiese acompañando al primogénito del Conde.


    Los dos jóvenes Flambó, Paul y Pierrot, estaban demasiado maltrechos anímica o físicamente como para hacerse cargo de la situación de su hermana y prima respectiva.


    A pesar de sus recientes tribulaciones y la desazón que embargaba a algunos por la falta de «Bicho», bien alimentados y provistos de buenos lechos, pudieron por fin dormir a sus anchas. Tan profundamente que ninguno notaría la excursión nocturna del padre Johannes en busca de Soraya, con la que volvió a retozar de nuevo. 


    El mismo Paul, agotado por la lucha de la jornada anterior y el sufrimiento moral de aquellas interminables horas, llegó a quedarse dormido en la celda que compartía con su primo y ante la atenta mirada del escudero, que aquella noche los acompañó y que veló su sueño hasta caer también él en brazos de Morfeo.


     


    El día de San Martín era un festivo muy señalado en el calendario litúrgico, aquella mañana, el personal lego del monasterio procedería a sacrificar a algunos cerdos, destinados más que nada a la alimentación de los no religiosos, que en esa época eran mayoría en el monasterio, y todas las obras y trabajos permanecerían paralizados.


    El hermano converso encargado de la hospedería les llamó al alba. El Abad les había recomendado, o mejor dicho casi exigido, que a partir de aquel día cumplieran el mismo horario de los religiosos y asistiesen a los Oficios empezando por el de Prima. Es decir, los eximía, al menos por el momento, de su comparecencia a los nocturnos Vigilias y Maitines, pero deberían acudir a aquel primero mencionado, a la Misa Capitular de Tercia, a la Misa Mayor de Sexta, a Nonas, Vísperas y Completas, al menos los que no tuvieran alguna limitación física a causa de sus lesiones. Y por supuesto, el monje templario tendría que estar presente en todas las Horas sin excepción, con la salvedad de aquellas dos primeras noches en el monasterio. Para él no había dispensas, y tampoco Adrien las habría aceptado.


    Nada más terminar el primer Oficio, con sus trece padrenuestros, los iniciales de la jornada, ya invocados, como le exigía la Regla Latina, el templario se preparó para partir. Pero entre unas cosas y otras, tomar un ligero refrigerio, preparar la montura, armarse… salió tan tarde del cenobio que a poco de hacerlo se encontró con Marie ya de regreso.


     


    Esta no quiso dar explicaciones y aguantó estoicamente la reprimenda de su tío. Extenuada como estaba, fue directamente a su lecho según llegaron y durmió durante varias horas. No quiso ni acudir a comer, aún cuando en el aire se podía ventear el olor a cerdo quemado, y ello provocaba espasmos en el vientre vacío de la muchacha. Permaneció durante toda la tarde en la Abadía, dedicada a rezar y mortificarse.


    Rimont, que había sido sustituido por un Pierrot cada vez más restablecido en el cuidado de Paul, se unió a ella para dedicarse también a la oración. Ambos llegaron a flagelarse las espaldas con las disciplinas. No era ni mucho menos la primera vez que los jóvenes, influenciados por su devoción, acometían estas prácticas bastante generalizadas en su época. Con ello querían purgar sus pecados y debilidades, los cuales, estaban convencidos, eran responsables de su derrota.


    «Bicho» recordaba su pecaminosa aventura en el prostíbulo, su falta de oración en determinados momentos, su convivencia con grandes pecadores como Ferdinand y Richart, a los que consideraba sin duda alguna castigados por Dios… Y cómo no, el haber consentido la perversa relación entre su hermano y el difunto Jacques, por mucho que su cariño por el primero le hiciera disculparle por considerar que había nacido con esa tara, mitad hombre, mitad mujer. Aunque bien era cierto que él tampoco hizo nunca nada por mejorar. A saber si la desgracia que ahora le había caído encima, y con la que ya iba bien servido, no era igualmente fruto de la ira divina. Prefería no pensar eso, pero no conseguía evitarlo. 


    Estas reflexiones de la muchacha no incluían su propio comportamiento habitualmente desviado hacia un papel genuinamente masculino, sino tan solo su puntual, y casi disculpable, estaba completamente ebria, caída en el lesbianismo. Ella atribuía por completo su violento espíritu guerrero a la defensa de la Verdad cristiana contra sus enemigos, en este caso los herejes.


    En cuanto a «Manosrápidas», también estaba convencido de que la derrota era el castigo a la falta de religiosidad del grupo. Pero no en el sentido de una punición divina, sino por la falta de cultivo de las virtudes exigidas para la obtención de la victoria.


    A última hora ambos fueron confesados por el padre Johannes, quien les impuso una severa penitencia para los próximos días.


     


    Más reconfortados tras tanta contrición, acudieron a la cena extraordinaria de aquel día con sus demás compañeros. El ambiente en el refectorio continuaba siendo sombrío. Adrien estaba desmoralizado, Bernard sumido en el mayor de los bochornos, aunque prácticamente nadie le hubiera reprochado su cobardía e ineptitud, Paul, presente allí por un instante, seguía extremadamente triste, Pierrot dolorido y confuso con sus sentimientos, y Lorent, influenciado por el ambiente general que se respiraba, se le percibía como apagado y disminuido…


    Soraya, a la que permitían los monjes permanecer en el comedor de los huéspedes varones, caso sorprendente por su triple condición de mujer, de esclava y de sarracena, ya conocidas estas dos últimas por aquellos, y a la que ninguno de los francos puso impedimento para que se sentara en su misma mesa a pesar de la ausencia del principal valedor de aquel desusado igualitarismo, cenaba cabizbaja y en silencio. El padre Johannes, cuyo crédito ahora pesaba mucho al faltar sus principales detractores, se encontraba interiormente henchido y tremendamente satisfecho de su secreta relación carnal con la mora.


    Sin contar al capellán, eran pues Marie y Rimont los que en ese momento parecían más enteros.


    La cena de esa noche, servida únicamente por tratarse de un festivo señalado, pues durante aquella época del año la regla prescribía una sola comida al día servida a la hora nona, fue especial, tal como había sido la comida principal. Por la mañana, a parte del potaje de legumbres, les habían servido torreznos procedentes de la matanza. Ahora, por la noche, tras el hervido de verduras, les obsequiaban con sangre encebollada. Manjares que los religiosos del monasterio, en su conjunto, en absoluto iban a probar dado que tenían prohibido el consumir carne de cualquier cuadrúpedo, pero que sí consideraban aptos para los trabajadores de las obras, el personal lego adscrito al cenobio y, en este caso, aquellos peculiares huéspedes que ocupaban por conmiseración del Abad la hospedería.


    Al acabar la colación, realizada eso sí en completo silencio mientras uno de ellos —aquella noche le tocó a Rimont—, leía las Sagradas Escrituras tal como hacían los monjes en su refectorio, «Bicho» expuso al resto de sus compañeros presentes la idea que se le había ocurrido, armar caballero a «Manosrápidas». 


    Adujo que este hacía unos días había ya cumplido los veinte años, edad a la que el Conde había prometido investirle como tal. Era el único escudero que restaba en el grupo tras la muerte de Jacques y veía la celebración de esta, para ellos sagrada, ceremonia, como algo positivo para la maltrecha moral de todos y un merecido premio por el valeroso comportamiento del joven en todo trance. Pensaba la muchacha que Paul, en ausencia de su padre, podía tener las atribuciones necesarias para presidirla.


    A Adrien y a los demás les pareció una buena idea y, dadas las circunstancias, totalmente legal. Pero «Principito» no quiso ni oír hablar del tema y delegó su autoridad como primogénito del Conde en su hermana Marie. 


    Pierrot se ofreció como padrino del nuevo caballero y se fijó la fecha de la ceremonia feudal para el día siguiente, temprano, mas a una hora que no interfiriese con las actividades del cenobio.


    Al término de Completas, y obrando con la mayor prudencia para no menoscabar el preceptivo silencio, se dirigieron el templario, el capellán, «Bicho» y su primo, en compañía de Rimont, que no cabía de gozo, a pedir autorización al Abad. Este no solo no puso pega alguna, sino que les dio facilidades para la ejecución de los preparativos pese a lo avanzado de las horas.


    Como era costumbre, el escudero, que lógicamente no llegó a probar bocado por respetar el indispensable ayuno, tras una nueva confesión ante el padre Johannes, se dio un baño ritual en una de las tinajas que a propósito existían en las dependencias de la enfermería. Por supuesto, dada la temperatura, llena con agua que previamente les habían calentado en la cocina.


    Después, ataviado únicamente con blancas vestiduras, veló toda la noche sus armas. Las suyas propias que heredase de su difunto padre, excepto la lanza larga de la que se había hecho cargo tras la muerte del caballero Charles y que ya portaba desde la salida de Zaragoza. También entregaría sus espuelas particulares a su padrino, a fin de que este se las calzase durante la ceremonia.


     


     


    1.2


     


    Al acabar la Misa Capitular, cantada sobre la hora tercia, llevaron a cabo la ceremonia de Investidura en la misma Abadía en construcción. Canteros, carpinteros y alarifes, amén de mantener en suspenso sus trabajos, asistieron como testigos de excepción. También estuvo presente el coro de monjes casi al completo.


    El Prior del monasterio, que se había ofrecido amablemente a oficiar el acto, tomó con sus manos la espada desnuda depositada en el altar la noche anterior, la alzó al cielo y la bendijo con estas palabras pronunciadas en latín:


    —Escucha, Señor, nuestras plegarias y dígnate de bendecir con Tu Diestra de Majestad esta espada con la que tu servidor, Rimont de Etelnon, quiere ser ceñido, para que pueda ser defensa y protección de las iglesias, de las viudas, de los huérfanos y de todos los servidores de Dios contra la violencia de los paganos y que ella inspire espanto a todos tus enemigos.


    La envainó en su funda, y luego se volvió hacia el franco, quien lucía para la ocasión, sobre la blanca túnica, una capa púrpura que le había proporcionado el Abad, y le dirigió estas palabras:


    —Recibe, con la bendición de Dios, esta espada que se te entrega; que mediante ella, por el poder del Espíritu Santo, seas capaz de resistir y de hacer frente a todos tus enemigos y a todos los enemigos de la Santa Iglesia de Dios, con ayuda de Nuestro Señor Jesucristo.


    —Amén —respondió el joven.


    Fue a continuación Marie, «Bicho», la que tomó protagonismo. Se situó frente a su amigo y escudero que permanecía de rodillas y procedió a nombrarlo caballero apoyando por tres veces la hoja de su espada puesta de plano alternativamente sobre sus hombros. 


    Luego, su padrino «Aristo», le ciñó el talabarte ya con la espada y le calzó las espuelas. Y tras ello, el nuevo caballero, de nuevo arrodillado en actitud orante, prometió cumplir sus deberes como «milites» y juró fidelidad y vasallaje al Conde de Etelnon, en ese momento representado por su hija. Mientras ello prometía, la muchacha, vestida con su atuendo militar y para todos los extraños presentes también un varón, abrazaba con sus manos las manos unidas de Rimont. 


    Y llegó el momento crucial de la ceremonia, «Bicho», contundente, propinó a su amigo el tradicional «pescozón», una fuerte bofetada en la nuca al tiempo que pronunciaba una vieja frase de incierto significado:


    —Despierta del malvado sueño y mantente alerta, con confianza en Cristo y loable en tu fama.


    Finalmente, poniéndose Rimont en pie, Marie le dio el «ósculo» ceremonial, el beso en sus labios que sellaba el anterior pacto. 


    Fue a continuación besado en la boca por todos los caballeros presentes: Adrien, Pierrot y Bernard, incluso por «Principito», que al final había aceptado asistir a la ceremonia en calidad de espectador y testigo por no hacer un feo al bueno de «Manosrápidas». Con estos besos y sus correspondientes abrazos, Rimont era aceptado en la comunidad de los caballeros y se convertía en uno de ellos. 


    La celebración fue muy emotiva, al que más y al que menos se le escapó alguna lágrima en recuerdo de Jacques e incluso de Charles, de los parientes y amigos ausentes, entre ellos la madre viuda y la prometida del nuevo caballero. Por todos los trabajos y sinsabores sufridos desde el lejano 1 de septiembre, fecha desde la que les parecía hubiesen transcurrido años y no poco más de dos meses.


    Había sido una buena idea la de Marie, el acto les levantó bastante los ánimos, les recordó que, aun vencidos, seguían siendo caballeros, era su profesión. Y el resultado tangible fue, que a lo largo del día empezaron por fin a hablar sobre el combate, a repasar lo que habían hecho mal y lo que habían hecho bien, pues también encontraron cosas positivas de las que tomar nota.


    Fueron conscientes de que la derrota no solamente se podía achacar a sus pecados o a un hipotético sortilegio de la bruja, quien por otra parte hasta ahora únicamente les había demostrado caridad y simpatía, alguno empezaba a pensar que quizás no fuera tan pérfida como la habían imaginado.


    Por supuesto aquel optimismo que iban recuperando no afectaba al pobre Paul, que seguía sumido en un negro pozo. Pero los demás, al principio con titubeos, se atrevieron a criticarse públicamente a sí mismos y hasta gastarse alguna broma. Por ejemplo hubo quien se mofó cariñosamente de Bernard sobre la paliza que le había propinado el viejo lisiado, y aquel no se lo tomó demasiado mal.


     


    Transcurrió el resto de la jornada y ellos procuraron respetar y adaptarse al tipo de vida de los monjes, horarios, Oficios religiosos, la parca pero sana alimentación adaptada ligeramente a sus propias necesidades, el silencio durante las comidas… Pero llenaron sus ratos de ocio con pequeñas exploraciones por aquellos sublimes parajes y también volvieron a sus juegos de mesa como el backgammon de Rimont, las tres en raya de Marie o el ajedrez de Pierrot, aunque este no había encontrado de momento un rival adecuado y se veía obligado a jugar a las otras cosas con los compañeros, claro, cuando los fuertes dolores en el cráneo y cuero cabelludo se lo permitían.


    Lo que sabían que estaba terminantemente prohibido en el cenobio era cualquier tipo de apuesta monetaria y, por consiguiente, para evitar tentaciones, los dados.


     


    Tras la ligera colación vespertina de aquel día, la merienda llamada «caritas», consistente en vino o una infusión caliente, y bizcocho, en el mejor de los casos, o bien el pan que hubiese sobrado del almuerzo por tratarse aquella estación, como se dijo, de «tiempo de ayuno ordinario», Adrien, que iba recuperándose anímicamente y comenzaba a dar muestras de volver a tomar las riendas del apagado grupo, quiso hablar del futuro con sus compañeros. 


    Les contó que volverían a su tierra en cuanto los heridos, al menos Ferdinand, se recuperasen lo suficiente como para afrontar el largo viaje. No tenían muchas esperanzas en que Richart saliese adelante a pesar de que se mantenía estable, pero tampoco es que les preocupase demasiado su futuro y desde luego no pensaban aguardar por él demasiado tiempo. Bien podría quedarse al cuidado de los piadosos monjes si finalmente no moría y ellos partían. En cuanto al Mariscal, a pesar de sus terribles padecimientos, estaba cada día más consciente.


    Frey Adrien se había entrevistado con el Abad y este le había ofrecido su hospitalidad por todo el tiempo que fuese necesario, hasta ese punto le remordía la conciencia al prelado por la endiablada noche que había hecho pasar la víspera del duelo a los cruzados católicos, una de las causas evidentes de su estrepitosa derrota.


    Y en reconocimiento de tal generosidad, el templario les comunicó que a partir del día siguiente trabajarían como unos cenobitas más, ayudando a estos para no ser una carga tan pesada para ellos. Además estaba convencido de que el trabajo físico les ayudaría a superar el desaliento y a mantener la forma física, a la par de conseguir rebajar con ello un tanto la obligada compensación económica que deberían dejar al irse, que siempre sería inferior que si permanecían a la «sopa boba». No debían olvidar que sus fondos se encontraban considerablemente mermados. Eso sí, reservarían unas horas al día para el mantenimiento y reparación de su equipo y el cuidado de los caballos, y hasta puede que se ejercitasen militarmente, que buena falta les hacía. 


    Alguien le preguntó a qué tipo de tareas se sumarían, y el monje templario le respondió que laborarían como simples peones en los trabajos de construcción de la Abadía. Y como pudo leer en el semblante de casi todos, la antipatía y hasta aversión que les producía esa humilde y durísima ocupación, añadió que ese sacrificio sería grato a los Ojos del Altísimo y les serviría como penitencia con que lavar todas sus culpas.


    Lo cierto era que el volver a Francia con las manos vacías y las bajas personales y materiales sufridas, mas tener que afrontar nuevamente el peligro del viaje, aterraba hondamente a todos los presentes. Por ello, la espera en el monasterio, sin plazo fijo para la vuelta, era una alternativa aceptable para cualquiera, aun teniendo en cuenta el temible martirio que acababa de proporcionarles el fastidioso frey Adrien.


    Sobre todo para Bernard, aquello de trabajar manualmente suponía un bocado difícil de tragar. Una cosa era haber trajinado en las faenas requeridas por la misión, algo que no tenía ningún deseo de repetir, y otra ponerse a laborar junto a los siervos de los monjes, le parecía un auténtico despropósito.


    Y sin embargo, por extraño que parezca, acostumbrado por el «pecador» Ferdinand a la vida en comunidad, compartiendo privilegios y fatigas con los mismos criados, ahora, incluso en ausencia del Mariscal, veía de forma natural el compartir la mesa con el palafrenero, el paje y la esclava sarracena.


    Como quien no quiere la cosa, «Bicho» dejó por fin caer hacia el final de la sobremesa el verdadero motivo de su salida de hacía dos días. Todo el mundo lo imaginaba, pero tras la enérgica negativa inicial a comentar nada, nadie había vuelto a insistir. La chica relató ahora, mientras desplegaba el pergamino con el rudimentario mapa que dibujase Ibeloki, que había seguido a los herejes y que estos marchaban hacia el sur. Curiosamente no habían tomado un rumbo sudoeste, más lógico si se encaminaban hacia Toledo, buscando pasar por Campillo y Milmarchos, al parecer localidades fronterizas entre Aragón y Castilla.


    A pesar de su victoria, interpretó frey Adrien, debían sentirse muy amenazados para seguir esa ruta divergente que les llevaba más bien hacia el Señorío soberano de Molina. Señaló con su dedo en el plano.


    Solo se produjo esa apostilla del templario, luego nadie quiso añadir nada más. En contra de lo expresado a sus camaradas, interiormente el monje guerrero no estaba muy convencido de poder olvidarse de la Reliquia. Entre otras razones porque su posesión era la única esperanza con que contaba para no ser expulsado de la orden o severamente castigado tras su prolongada e injustificada ausencia. Aunque la más importante siguiese siendo recuperar la Sagrada Corona para el mundo católico.


    En realidad, por diversos motivos, y tras pasada en parte la frustración inicial, ninguno de los caballeros presentes, excepto Paul, había abandonado totalmente la esperanza de hacerse con los tesoros. Bernard, espoleado por la avaricia de poseer lo que consideraba «suyo», el tesoro material. Marie también por la causa espiritual de la Reliquia, sin olvidar la gloria mundana que representaría para su estirpe la consecución de su rescate. Esos mismos motivos cautivaban a Rimont. En el caso de Pierrot, el irrefrenable deseo de volver a encontrarse con Menta. 


    Además daban por segura la desgracia de la mesnada Flambó, cabía la posibilidad incluso de que el propio Conde hubiera muerto, ¿volver a casa con las manos vacías, sin tesoros, sin herejes, sin el dinero entregado por aquel, derrotados y mermados en número, y hasta mutilados? Era un trago difícil de pasar.


    Sin embargo, a pesar de compartir esa última abrumadora reflexión, «Principito» y el resto de los componentes del grupo no tenían el menor interés en volver a hablar del malogrado propósito que los trajese hasta allí. 


    Mas es necesario precisar que, en aquellos momentos, los que seguían anhelando echar el guante a los indómitos herejes, lo contemplaban como una quimera irrealizable, solo un leve deseo de la imaginación.


     


    Puesto que finalmente se habían comprometido a dedicar la mañana al trabajo comunitario, al día siguiente, miércoles, se pusieron manos a la obra los pocos que quedaban disponibles para ello. Permanecían por el momento excluidos del mismo: Lorent, que se encargaría de las caballerías con la ayuda de Bernard, quien no estaba dispuesto a realizar ningún otro tipo de trabajo mecánico y logró engatusar al templario con la excusa de que eran demasiados animales para el cuidado de una única persona; la esclava, que se quedaría limpiando la hospedería; Ibeloki, que continuaría con la misión de atender a los dos heridos graves; y el padre Johannes, que convenció a los demás de que él, mientras, se preocuparía de rezar por todos, aunque su verdadero proyecto, que por supuesto se libró mucho de contar, era retozar con Soraya en la soledad de la residencia.


    En cuanto a Paul, aún demasiado hundido como para poder hacer algo de provecho, y Pierrot, todavía convaleciente de su aparatosa herida y que necesitaba diariamente el cambio de vendaje y la aplicación del ungüento que le proporcionara la hechicera, se dedicaban al descanso y a la exploración de aquellos parajes.


    En resumen, aquella primera jornada solo acudirían al tajo Adrien, Marie y Rimont, vestidos con ropa de trabajo, viejas sayas remangadas a la cintura con un ceñidor de cuerda, bragas de cuero y calzas de lana remendadas, calienta cabezas y caperuzas, guantes de piel, albarcas y zuecos, casi todo prestado por los monjes. La túnica corta de «Bicho» se solicitó especialmente amplia para que no destacasen sus formas de mujer.


    Su pelo corto y revuelto, sus fuertes brazos y manos, estas rudas y poco cuidadas, y sus cicatrices en el rostro debían hacer el resto. Procuraba no hablar para que su atiplada voz femenina tampoco la delatase. Lo que no podía evitar, era mostrar sus hermosos ojos verdes y la delicadeza y armonía de sus bellas facciones.


    Los dos jóvenes, como frey Adrien, no pusieron reparos a bajarse de su pedestal de caballeros y ponerse a la faena, ayudar a los constructores de la Abadía en los trabajos más serviles. Lo consideraron efectivamente como una especie de expiación.


    Actuaron como simples aprendices de peones de albañil, dedicándose durante toda la santa mañana al acarreo de materiales. Trasportando al hombro artesas cargadas de mortero que debían subir por las escalas de mimbre hasta las plataformas sobre almojayas donde los albañiles emplazaban los sillares y mampuestos. Otras veces cargando estos bloques en un cesto a la espalda, si eran pequeños, o con la carretilla o la aportadera de dos hombres, los medianos y los más pesados, para llevarlos desde la logia hasta los andamios, salvo por fortuna los últimos, que eran depositados al pie de las grúas de grandes cabestrantes.


    Trabajo agotador, dichosamente de vez en cuando interrumpido por los diversos Oficios litúrgicos. También tenían a su favor el hecho de que ahora, en aquella estación otoñal, el Sol saldría cada día más tarde y nunca se empezaba la faena sin contar con su presencia.


    Ciertamente ello no beneficiaba para nada a los trabajadores, que veían mermado su salario en idéntica proporción sin que nadie tuviera en cuenta que los fríos crecientes convertían las labores en un auténtico suplicio. Tanto, que en lo más crudo del invierno quedarían totalmente paralizadas las obras, y con ello suspendido todo tipo de remuneración.


    Y así transcurrió aquella mañana, y por la tarde, como habían previsto, se dedicaron a poner a punto sus armas y equipo: reparar escudos, cotas de malla, cascos y melladuras en sus espadas y mazas, desperfectos fruto del áspero combate del sábado.


    Aún aprobó Adrien un rato de ocio entre la liviana colación crepuscular, apenas una merienda como se dijo, y la hora de acostarse, eso sí, evitando por completo la música o cualquier conversación escandalosa, para que los jóvenes tuvieran un rato de esparcimiento.


     


     


    1.3


     


    Al día siguiente, jueves 14 de noviembre, acaeció un suceso imprevisto que iba a trastocar radicalmente sus planes. No fue por la mañana, que transcurrió conforme a lo que estaba programado, o sea, dedicándose a las mismas laboriosas tareas, sobre todo en algún caso, que la jornada anterior, sino a primera hora de la tarde, cuando se encontraban junto a las cuadras, en una especie de taller de circunstancias, a modo de forja, que habían preparado con la ayuda de los hermanos conversos y herramientas prestadas por el cillero. Tenían decidido reparar allí sus armas y equipos pues, aunque en el monasterio existían una fragua y todo tipo de talleres, como el de carpintería, no querían por ética utilizarlos para sus armas. Fue en ese momento cuando se produjo el imprevisto.


    Hacia la hora décima, se presentó ante las puertas del monasterio, provocando gran revuelo entre los monjes, un gran destacamento de gente armada. Entre sesenta y setenta personas, y tratándose, al menos dos tercios de ellas, de hombres de armas, siendo el resto criados y menestrales. Todos montando buenos caballos o mulas y además con una veintena de acémilas cargadas con impedimenta y víveres.


    Los cruzados reconocieron rápidamente a los recién llegados, se trataba de la antigua escolta de los herejes, al completo, quizás incluso engrosada con algún caballero más que se hubiera sumado en el último momento. Fue fácil identificarlos, incluso de lejos, pues entre ellos había una decena de monjes guerreros de la Orden del Hospital de San Juan y otros tantos sargentos de dicha congregación. Se echaba en falta a dos de los primeros, uno sin duda el célebre traidor, frey Bermudo. También estaban, cómo no, los guerreros aragoneses y catalanes, con su colorido sobreveste listado de oro y grana, los últimos.


    Los francos no tenían el mínimo interés en ser reconocidos al ignorar como reaccionarían sus antiguos enemigos, ex soldados del fallecido rey Pedro, el Católico, como le llamaban allí. De manera que Adrien hizo señas a sus compañeros para que siguieran trabajando como si nada ocurriese, sin dar siquiera muestras de curiosidad.


    Los jerifaltes de aquella heterogénea fuerza, pidieron entrevistarse con el Abad. No cabía duda de que aquellos perseguidores habrían recibido algún chivatazo que les pusiera en la buena pista, sin dejarse engañar mucho tiempo por la estratagema de los herejes. Quizás algún criado, como el que ayudó a Lorent y fue testigo también de la huida, quizás el patrón o uno de los marineros del llaut contratado por ellos… alguien en definitiva les debía haber traicionado.


    Tras enterarse de los auténticos planes de los fugitivos, probablemente seguirían la pista dejada por los propios cruzados francos tomándolos por aquellos: la Almunia de Doña Godina, Calatayud...


    En Nuévalos se habían enterado del combate ocurrido a las puertas del monasterio en construcción. Seis caballeros occitanos, fugitivos del Languedoc, habían vencido aplastantemente a nueve hombres enviados por Simón de Monfort, ello se comentaba ya en toda la comarca y muy pronto llegaría la noticia a Calatayud y hasta la misma Zaragoza.


    Por supuesto el Abad, con toda su buena fe, confirmó la noticia a los magnates aragoneses y catalanes, añadiendo además que los cruzados protagonistas, heridos y sanos, permanecían acogidos a la hospitalidad del monasterio.


    Como era de esperar, solicitaron aquellos entrevistarse con esos francos y también autorización para pernoctar esa noche en el cenobio. El prelado accedió a ambas cosas, si bien en cuanto a la segunda petición, por falta de espacio, solamente los cabecillas podrían alojarse en la hospedería debiendo el resto instalarse por sus propios medios en el descampado.


     


    Inmediatamente se mandó llamar a los cruzados francos. A la cita acudió Adrien con Marie, Bernard y Pierrot, este último sustituido por Rimont en la compañía a Paul, al que continuaban sin dejar solo en ningún momento. El motivo de esta elección fue evitar que pudieran reconocer al nuevo caballero, pese a la pintura que entonces cubría su rostro, como responsable del escándalo organizado en la famosa fiesta de Todos los Santos. Se consideró a Pierrot no tan fácilmente reconocible, ahora con su pelo completamente rapado y el cráneo vendado, a parte de no haber sido el centro de atención de todo el público en aquel desastroso espectáculo.


    En cuanto a los demás, teniendo en cuenta que en la mayor parte de sus movimientos en Zaragoza habían utilizado algún disfraz, parecía casi imposible que fueran reconocidos. Por ello el templario no temía en exceso aquella entrevista, además era dudoso que estando acogidos a la protección del monasterio se atrevieran a incomodarles de algún modo. Más aún sabiéndoles derrotados, humillados y heridos por la misma gente que les acababa de traicionar y ahora perseguían también ellos.


    La batalla de Muret ya no debía tener importancia para aquellos hombres que por otro lado ni siquiera llegaron a participar en ella. Evidentemente ahora solo les movía únicamente la codicia.


    La prueba de ello es que para nada revelaron al Abad que en realidad les perseguían a causa de los tesoros, algo que no dejó de extrañar a este, que estaba al corriente de la situación por las informaciones de sus huéspedes francos, pero el prelado tampoco mostró sus cartas y ocultó a los recién llegados todo lo que sabía.


    Los cuatro cruzados se presentaron poco antes de Vísperas en la imponente sala capitular del claustro, donde el Abad había consentido se reuniesen ante la importancia de la asamblea que iba a tener lugar y a la que el prelado pensaba acudir junto a algunos de sus principales colaboradores, el prior, el cillero y el sacristán. Concurrieron los francos ataviados dos de ellos con sus nuevos atuendos de peones de la construcción, Pierrot se lo acababa de poner, mientras que Bernard se presentaba con su atuendo militar sin la loriga, mostrando el brial desgarrado por el combate, y Adrien prefirió vestir su blanco hábito de monje templario.


    Allí les aguardaban los jefes de la escolta catalano-aragonesa y sanjuanista, con sus caballeros. Veintidós hombres en total, diez de ellos con el hábito negro del Hospital, y seis con la colorida dalmática listada típica de los milites catalanes, mientras que los aragoneses, otra media docena, se cubrían con sus sobrios sobrevestes pardos.


    Con la venia de Abad, habían tomado asiento en el banco corrido de piedra que se extendía por todo el perímetro de la sala, donde habitualmente se acomodaban los monjes de coro durante las reuniones capitulares. Los francos, últimos en llegar a la asamblea, quedaron de pie enfrentados a toda aquella turbadora audiencia que les rodeaba por delante y ambos costados. Junto al prelado, en el lugar pues más preeminente, se situaron los tres cabecillas coaligados, los cruzados, por experiencia directa o por detalladas descripciones, los conocían ya sobradamente. 


    Destacaba por supuesto, entre el triunviro de gerifaltes, y no precisamente por su vestuario, más apagado y severo que ninguno, de un castaño oscuro tanto túnica como sobreveste, la figura del tal don Gonzalo de Cantova, el Barón aragonés que parecía comandar en todo momento a los antiguos escoltas. Su rostro afeitado, contra toda norma entre los fieros guerreros hispanos, permitía apreciar sus duras y muy marcadas facciones, y las aparatosas y profundas cicatrices que surcaban su faz. Francamente, aquel semblante producía más pavor entre sus enemigos que si hubiera ostentado una barba crecida hasta la cintura. Sus cabellos, abundantes y completamente encanecidos, si los lucía en cambio largos, llegando a descansar sobre sus hombros. Pese a esa cenicienta pelambrera, sin duda prematura, no podía estimarse en más de 40 o 45 años su edad. Y a pesar de resultar más complicado por hallarse sentado y en ningún momento haberse levantado ni para saludar a los recién llegados, era evidente que se trataba de un hombre de estatura elevada y poderosa musculatura, como ya conocían, recordando tal vez su figura, por lo fornido, a la del malogrado Mariscal Ferdinand.


    A su diestra se encontraba el castlan catalán, mosén Roger de Valldemunt. Caballero de unos 55 años, de cabellera todavía más alba, aunque aquí sí justificada, y poseedor de una extraña barba blanca recortada de forma que acabase en dos picos. Sobresalían en su redonda cara dos ojos saltones de un frío color grisáceo. Se le adivinaba un cuerpo de mediana estatura pero de recia complexión, la generosa anchura de sus hombros así lo revelaba. Al igual que su compañero ya descrito, la expresión general de su rostro dejaba traslucir un aire siniestro, casi perverso y, en su caso particular además, debido tal vez a cierto ademán torvo en su mirar, nada de de fiar.


    Por último detectaron al adalid menos conocido, el monje hospitalario puesto al frente de la escolta proporcionada por la bailía de Toulouse, frey Blasco de Perpignan, caballero de entre 30 o 40 años, moreno y delgado, de estatura media y aspecto para nada hercúleo, más bien nervudo y enjuto. De rostro afilado y totalmente rasurado el mentón —detalle infrecuente entre los freires guerreros que debía obedecer a una norma particular de su prefectura— sus negros y lacios cabellos lucían un corte «a tazón» coronado por la preceptiva tonsura. 


    El incómodo silencio con que les recibieron, tan solo alterado por unos leves cuchicheos de imaginable crítica y burla, no duró mucho. El altivo D. Gonzalo, que los observaba con desdén, fue el primero en romperlo para dirigirse a ellos:


    —Así que sois los célebres cruzados del Conde de Montfort, los mismos que os cubristeis de gloria… perdón, mejor expresado, de mierda, el sábado pasado. Los mismos, me atrevería a precisar, que nos perseguís desde Muret y anduvisteis acechándonos en Foix —tras su despiadado comienzo, calló un instante para de seguida continuar— ¡Qué pinta de caballeros elegantes y bizarros os gastáis! —la carcajada, con la salvedad de los cuatro cistercienses presentes, fue general.


    —Salvo mi zarrapastroso hermano —sentenció el preceptor hospitalario, resaltando de entrada el hábito sucio y desgarrado de frey Adrien—, los demás más bien parecen unos simples pecheros.


    Aquello fue un duro golpe sobre todo para el hidalgo occitano, que vestía sus ropajes militares y pese a su deterioro y desaseo, le distinguían claramente como caballero de alcurnia. Aguantó en silencio la descortesía pero todavía no había llegado lo peor.


    —Ese debe ser el pérfido traidor hermanastro del Conde sabandija. Dos astillas del mismo palo, está claro, la misma sangre felona en las venas, cada uno a su manera —dijo con desprecio, en una mezcla de catalán y aragonés muy asequible mosén Roger, mientras señalaba a Bernard. Sin duda algún testigo del careo público acaecido la víspera del duelo le había delatado.


    El occitano, acomplejado y temeroso, se limitó a lanzarle una mirada de odio, pero se libró mucho de retarle a duelo, que no hubiera estado fuera de lugar, o simplemente replicarle. Guardó silencio mientras sostenía la mirada al castlan y apretaba los puños.


    —No es muy ortodoxo acudir a una cita entre caballeros con semejante descuido en la indumentaria —volvió a tomar la palabra el Barón aragonés—, pero a tenor de los hechos que se han producido… queda todo dicho. Sin duda el «Lobo» —se refería a Simón de Montfort— ha enviado a sus peores hombres, de lo contrario, no me explico su éxito en Muret.


    Aquella puesta en solfa de la habilidad militar e incluso el honor de aquellos cuatro francos por parte de los líderes de los nuevos perseguidores, produjo gran malestar entre ellos. A duras penas pudo contenerse Marie, que solo lo logró gracias al aleccionamiento previo de Adrien para que ni el occitano ni alguno de sus sobrinos metiera la pata al caer en una provocación. Pierrot desde luego, que a esas alturas desestimaba cualquier crítica que pudiera hacerle alguno de aquellos matarifes iletrados, seguramente muy valientes cuando contaban con toda superioridad, no tuvo ningún problema en mantener su boca cerrada. Y otro tanto le aconteció al dolido pero medroso Bernard.


    El templario se defendió entonces humilde pero contundente:


    —Nos faltó el apoyo de nuestros Valedores, Jesucristo y Su Santísimo Padre, imprescindible para coronar con éxito la más modesta de las empresas. Como le faltó a vuestras huestes frente a nuestro caudillo en las llanuras de Muret. Nuestros pecados, como entonces los vuestros, impropios de caballeros que se dicen cristianos y católicos, nos apartaron del Recto Camino impidiendo toda ayuda de la Providencia. Nos batimos con coraje y esfuerzo hasta la extenuación, hasta la muerte de uno de los nuestros, puede que de dos si El Altísimo no lo remedia, la mutilación de otro más y serias heridas en alguno, como en el joven aquí presente.


    Los antiguos custodios de los herejes enmudecieron un momento reflexionando si quizás no tenía razón aquel templario sobre lo ocurrido en Muret. Para los monjes guerreros de la Orden del Hospital, salvo dos o tres excepciones, el argumento esgrimido era de peso. También podía serlo para alguno de los caballeros seglares de la escolta. Pero desde luego no lo era para cualquiera de los tres cabecillas coaligados, de suyo bastante descreídos e impíos, incluido el comandante hospitalario, que únicamente callaron por respeto al sitio donde se encontraban. De hecho, el Barón tenía muy claro que no había habido nada de milagroso en la aparatosa derrota, simplemente se habían conjugado una dirección magistral de sus huestes, tanto en el aspecto estratégico como táctico, por parte del «Lobo», frente a un planteamiento negligente a más no poder de los líderes del bando aragonés, empezando por el propio rey, completamente ebrio el día de la batalla, o quizás narcotizado por alguna traidora furcia con la que retozara la víspera.


    —Pero a vos no se os ve muy mal parado —adujo Roger con ironía—, tenía entendido que un monje templario jamás se rinde. 


    —Bien sabéis que eso no es del todo cierto —contestó Adrien queriendo hacer referencia, por ejemplo, a la batalla de Hattin—, en el fondo somos humanos. Pero yo no me rendí, simplemente dejé de luchar y creo que ello salvó algunas vidas de los míos… y seguramente también de nuestros enemigos. Pero hablemos mejor de ellos ¿no?, que supongo es el asunto que os ha traído hasta aquí.


    Ante la sorpresa de Marie, Adrien introdujo entonces en la entrevista una evidente mentira, asegurando que uno de ellos, el caballero allí presente llamado «Bicho», había salido al día siguiente del combate en seguimiento de los herejes y comprobado que estos marchaban hacia Septentrión, en dirección primero de Calatayud, ciudad donde no llegaron a entrar sino que circunvalaron, rebasándola para tomar luego una mala trocha que arrumbaba al noroeste, entraba en el valle de un riachuelo llamado Ribota y se dirigía hacia las sierras más allá de las cuales se encontraba la vieja Castilla y la ciudad de Soria. Con lo que evidentemente habían cambiado su propósito inicial de marchar a Toledo, para trocarlo quizás por el de aposentarse en la capital del reino, Burgos.


    Los catalano-aragoneses se lo tragaron por completo. Marie había reaccionado muy adecuadamente, asintiendo en todo momento con su cabeza, y aclarando las dudas que surgían a los interrogadores, de hecho le sonaba aquella ruta porque conocía el sencillo mapa de Ibeloki como la palma de su mano. Evidentemente hubo de forzar su voz todo lo que podía a fin de que sonara lo más varonil posible. Tampoco Pierrot o Bernard metieron la pata en ningún momento.


    Varios fueron los motivos por los que los nuevos cazadores no dudaron en ningún momento de Adrien: primero, era la palabra de un monje templario; segundo, estaban convencidos de inspirar un miedo acerbo a sus antiguos enemigos, allí, en suelo aragonés y en inferioridad numérica aplastante, parecía impensable que se atreviera a engañarles; tercero, presupusieron que los cruzados tenían que sentirse lo suficientemente dolidos y humillados como para desear con vehemencia que ellos les vengaran, alcanzando y dando muerte a los malditos herejes; y cuarto, no sospechaban en principio que los francos conociesen el tema del tesoro y la Reliquia.


    Al respecto de este último punto, Adrien, preguntado por los componentes del triunviro aragonés, les soltó toda una historia muy bien inventada sobre cómo había transcurrido la persecución a los fugitivos, omitiendo partes importantes como la entrada en Aragón haciéndose pasar por mercaderes y la estancia anónima en Zaragoza, y mucho menos lo del frustrado asalto a la Aljafería.


    Tampoco es que los nuevos perseguidores tuvieran demasiado interés en conocer sus aventuras, cansados del viaje como estaban y con la dificultad añadida del idioma y acento de los francos, que hacían cansino el seguir su conversación aunque les entendieran en lo fundamental.


    Cuando dieron por concluido el interrogatorio, los tres líderes hablaron confidencialmente entre ellos de modo que resultaba casi imposible, tanto para los cuatro cruzados como para el resto de los presentes, el entender las deliberaciones de aquellos.


    Pero Adrien, Pierrot, Marie y Bernard, buenos observadores y conocedores del problema de aquellos tres magnates mejor que el resto de sus hombres, presentes y ausentes, ignorantes en su mayoría del motivo esencial por el que sus líderes querían echar el guante a los herejes, encontraron muy obvio, entre los siseos y leves ademanes, que aquellos tres no parecían ponerse de acuerdo. La escena no se prolongó mucho, pues en breve, D. Gonzalo, que siempre llevaba la voz cantante, despidió a todos emplazándoles en el mismo lugar para después de completas. Los magnates catalano-aragoneses ni se molestaron en despedirse de los cruzados, que se marcharon junto con el resto de los caballeros y los clérigos.


     


     


    1.4


     


    Poco quedaba de la tarde, apenas la merienda y el último Oficio, pues Vísperas ya se había cantado mientras. Al llegar la hora de la colación, solamente acudieron a la misma los cuatro cruzados que habían asistido a la reunión más Paul, los otros francos «olvidaron» asistir al comedor de la hospedería, donde hoy también estarían presentes los líderes de la coalición tripartita y sus principales hombres. Por supuesto, los últimos no repararían en aquellas ausencias. 


    Se había considerado, por un motivo u otro, que no resultaba procedente su asistencia. Rimont por la posibilidad de ser reconocido, el palafrenero y la esclava por la inconveniencia que podía suponer su presencia en la misma mesa de los caballeros francos y a la vera de los altaneros catalano-aragoneses. A esos tres se sumó el capellán, que adujo como pretexto que hacía causa común con los anteriores, pero cuyos motivos verdaderos eran, como imaginamos, tener ocasión de un nuevo «revolcón» con la mora. Así pues, todos estos se llevaron previamente un trozo de bizcocho y su cubilete con la infusión del día para tomarlos en sus celdas. En cuanto al paje, recordemos que continuaba viviendo y haciendo sus comidas en la enfermería por no separarse de los heridos.


    Nadie pronunció palabra durante la cena. Mientras los líderes de la coalición y sus más directos colaboradores ocupaban un par de mesas, cuatro de los cinco cruzados presentes se sentaban en torno a otra, y Pierrot hacía de lector desde el podium correspondiente. Por descontado los últimos terminaron rápidamente su frugal alimentación monástica mientras que los segundos se regalaban con generosidad, en realidad cenaban, aunque sin excesos, en toda regla, dado que sobre ellos no pesaban los designios del Abad. No obstante los francos se mantuvieron educadamente en sus asientos escuchando la lectura de «Aristo», que tuvo el detalle de continuar hasta que terminaran todos.


    Al acabar y levantarse, Gonzalo y sus dos socios se acercaron a la mesa de los cruzados. El magnate aragonés habló alto, claro y despacio para hacerse entender, y les vino a comunicar lo siguiente: que teniendo en cuenta el santo lugar donde se encontraban y la desgracia que habían sufrido, iban a pasar por alto su antigua enemistad, pero eso sí, se quedarían recluidos en el monasterio hasta que sus dos compañeros heridos hubieran muerto o restablecido del todo, y entonces abandonarían Aragón sin más dilaciones y por el camino más corto, de modo que se alegrarían mucho de no encontrarlos allí, ni en ningún otro lugar del reino, a su regreso, no especificó de dónde.


    Las palabras del aragonés lógicamente no sentaron demasiado bien a los cruzados, pues ignoraban en autoridad de qué se atrevía aquel caballero a despedirles de forma tan poco amable, casi en plan de ultimátum. Pero como seguía con la comedia, Adrien respondió muy humildemente que se irían lo antes posible y que agradecía la hospitalidad de sus anfitriones. Y de nuevo el grupo actuó de forma cohesionada sin que nadie cometiera un desliz. Los agradecimientos del resto parecieron ser muy sinceros.


    Sin embargo, a pesar de todo, al acabar la cena y mientras los otros tres francos se retiraban a sus aposentos, Adrien decidió acudir con Bernard a la reunión de los catalano-aragoneses de forma casi clandestina pues ellos no habían sido explícitamente citados.


     


    De nuevo se congregaron en la sala capitular únicamente los caballeros de aquella fuerza combinada, tanto los seglares como los monjes de la Orden del Hospital de San Juan. El resto del personal, los llamados en Hispania donceles, o cadetes aspirantes a caballero, los escuderos, los sargentos mercenarios, pajes de lanza y vulgares, y no digamos los siervos, no contaban para nada en ese grupo. Tampoco estaba presente ahora el Abad, que quedó representado por su segundo, el Prior, acompañado tan solo por el Chantre.


    Adrien, que había sustituido a posta su hábito blanco por los ropajes que le prestaron para el luto, se situó entre los caballeros hospitalarios tratando de pasar desapercibido, mientras Bernard hacía otro tanto poniéndose junto a los aragoneses en lo más oscuro de la sala, apenas iluminada por un par de velas. Comprendían que, no habiendo sido convocados, les despedirían de la asamblea en cuanto fueran detectados por cualquiera de los líderes, algo que muy probablemente no tardaría en suceder. Carecía de importancia sin embargo el que los descubriese alguno de los otros asistentes pues no podían estar al tanto de si sus jefes les habrían invitado o no en el último momento. 


    Los tres magnates: el aragonés, el catalán y el hospitalario, ya debían haberse puesto de acuerdo con anterioridad pues la sesión consistió sencillamente en explicar a los demás las causas que les obligaban a separar sus fuerzas al día siguiente de manera que el grueso regresaría a Zaragoza. Una vez allí, el grupo se disolvería, volviendo los aragoneses a su pueblo de Cántova, no muy lejos de Huesca, los catalanes al castillo de Valldemunt, en el condado de Barcelona, y los hospitalarios, también llamados sanjuanistas, a su priorato en Toulousse.


    Mientras, don Gonzalo, su hermano, llamado Rodrigo, un doncel, sobrino por lo visto de los anteriores, un escudero y dos criados, mosén Roger, su hijo allí presente, un jovenzuelo nombrado Jordi, dos escuderos y dos siervos, y frey Blasco, tres freires sargentos y dos freires sirvientes, es decir, un total de dieciocho personas y, muy curioso, exactamente seis por grupo, se pondrían en camino hacia Burgos, la ciudad sede de la monarquía castellana.


    Aducían para esa escisión dos motivos. Primero, que teniendo en cuenta las confusas relaciones de su patria con Castilla, rodeadas de incertidumbre desde la muerte de Pedro II de Aragón en Muret, no deseaban provocar una crisis internacional irrumpiendo con un numeroso escuadrón en sus tierras con la mera excusa de perseguir a unos fugitivos. Ciertamente la posibilidad no era nada desdeñable, y en todo caso proporcional a la cuantía de la fuerza invasora, docena y media de guerreros era mucho menos problemático que cuatro veces esa cifra. Y además por ese mismo motivo se dirigirían hacia la capital del reino, para solicitar, una vez en la Corte, al propio rey Alfonso, un salvoconducto oficial que les concediese licencia para actuar en todo su territorio. Por supuesto, los líderes de la coalición ignoraban que en ese momento el monarca se encontraba en Toledo preparando una nueva campaña contra los moros.


    Encima estaba claro que la dirección que tomarían les venía de perilla por coincidir, al parecer, con la de los fugados, rumbo noroeste.


    La segunda razón alegada consistió en hacer ver a sus subordinados lo costoso de mantener a aquel grupo de más de sesenta personas y sus numerosas cabalgaduras.


    Pero la verdadera causa de aquel planeamiento se la callaban D. Gonzalo y sus socios. En realidad en sus mentes estaba que cuantos menos fueran, a más iban a tocar en el reparto de aquellos tesoros cuya auténtica existencia desconocían todos cuantos regresaban a Zaragoza. Bien es cierto que también algunos de los que marcharían con los tres líderes.


    Por otro lado, como ninguno de los tres se fiaba de los otros dos y existía una desproporción de fuerzas considerable a favor del monje hospitalario, es por lo que habían acordado llevar cada uno consigo una fuerza proporcional en número, tres guerreros y dos auxiliares, de estos solo uno paje de lanza, por bando.


    Y no dejaba de ser llamativo el que el hospitalario marchase con tres de sus sargentos y en cambio no llevara a ninguno de los monjes caballeros. Esto hacía sospechar que muy posiblemente no tuviera la intención, una vez se viera con el oro, de volver a su bailía.


     


    Todas estas cosas las dedujeron los cruzados en su reunión del día siguiente, pero aquella noche se acabó su presencia en la asamblea pues por fin D. Gonzalo cayó en la cuenta de la disimulada presencia de los dos cruzados, no habiéndose enterado antes por lo embebido que estaba en explicar a sus hombres los proyectos futuros y lo oscuro de la sala. Una vez apercibido, les preguntó airado sobre qué hacían allí, lo que se estaba tratando no era de su incumbencia.


    Adrien de nuevo hizo uso del papel de humilde y servicial, con un matiz ahora incluso de ingenuo, alegando pensar que también les había citado a ellos.


    Sin ningún respeto por el templario y haciendo leña del árbol caído, el Barón aragonés echó con escarnio a aquellos dos francos fuera de la Sala del Capítulo, ante la mofa de los caballeros seglares y cierto malestar por parte de los hospitalarios presentes, que se sintieron humillados ante el poco respeto que mostraba el magnate por un religioso. Adrien salió fingiendo acatamiento, y Bernard no tuvo necesidad de fingir que salía de allí con el rabo entre las piernas. De todas formas ya habían oído lo suficiente.


     


    La siguiente jornada, festividad no feriada de San Alberto, se volvieron a encontrar todos en los servicios religiosos. Luego, mientras los cruzados continuaban con sus labores, entre otras su apoyo a los constructores de la Abadía, pudieron observar estos cómo los aragoneses preparaban su marcha.


    Sobre el mediodía, el grupo de los tres magnates coaligados, compuesto por dieciocho personas montadas, con otros doce caballos de reserva, los corceles de guerra, y nueve machos cargando la impedimenta, bien surtidos de provisiones de todo tipo, partieron con rumbo noreste en busca de Calatayud, la primera etapa de su viaje y desde donde tomarían camino hacia la capital de Castilla.


    El resto de los componentes de la antigua escolta, cerca de cincuenta hombres, saldrían a la mañana siguiente, también con dirección a Calatayud, pero para dirigirse después a Zaragoza, donde la fuerza combinada se disolvería definitivamente regresando cada partida a su lugar de origen.


    Algo debió de bullir en las cabezas de Adrien, Bernard, Marie y Rimont al verlos alejarse. Tal vez envidia por las hazañas que podían correr y gloria que adquirirían, en el caso de los dos jóvenes caballeros, despecho al comprender que iban a ser otros los que se ocuparan de recuperar para Iglesia la Sagrada Reliquia, en Adrien, que seguía considerándose elegido por la Providencia para llevar a cabo esa proeza, o la exacerbada codicia ante la aprensión de que le arrebatasen el tesoro material que consideraba a él solo pertenecía, en lo tocante a Bernard.


    También Pierrot notó una vez más un vacío en sus entrañas y la alteración del latir de su corazón al pensar que los herejes, entre ellos su «ángel salvador», serían alcanzados y batidos por aquellos cerriles guerreros de los cuales no cabía esperar se anduviesen con miramientos con los fugitivos, más por considerarlos unos traidores que por herejes. Había captado algunas conversaciones de la gente llana de la escolta sobre lo que tenían pensado hacer con la bruja, las otras mujeres y cada uno de los renegados huidos, cosas terribles impropias de buenos cristianos, de hombres sin ningún juicio o incluso de animales, y él temía que los líderes de la escolta combinada, aquellos nuevos perseguidores que les habían salido a los occitanos, ocupasen su cabeza con semejantes bárbaros desatinos.


     


    Durante la tarde, los cruzados continuaron con sus actividades vespertinas consistentes en la recuperación de sus armas y equipos, también al cuidado de sus animales, pero poniendo en ello inconscientemente mucho más brío que en los días precedentes, mientras que sus mentes no paraban de rumiar, a título individual, su próximo futuro.


    Y, llegada la última colación, nadie prestó demasiada atención a la lectura correspondiente, ni siquiera cuando la lectora encargada, «Bicho», metía la pata varias veces sin ser amonestada por nadie. Al terminar, esta solicitó reunirse en asamblea aunque ninguna estuviera prevista para aquella noche. Evidentemente, ninguno de los aragoneses, ausentes ya del monasterio los principales, se encontraba presente en el refectorio.


    Asistieron a la misma todos los francos excepto, como es natural, Ferdinand, Richart y su cuidador Ibeloki. Marie tomó la palabra proponiendo, ante la sorpresa de unos y la confirmación de las sospechas de otros, el volver a intentarlo.


    Estalló entonces la polémica. Paul, muy alterado, señaló que ya habían ocurrido bastantes desgracias como para que todavía algún obtuso tuviera ganas de seguir jugando a caballero andante. Pierrot habló, pero no para rebatir con rotundidad la idea sino para plantear inconvenientes morales y también técnicos, que eran de inmediato refutados por «Bicho» y por «Manosrápidas», lanzado el último en apoyo de la Flambó. Ambos alegaban que aún estaban vivos y sólo habían perdido una batalla, pero no la guerra, deseaban decididamente tomarse la revancha. 


    Bernard también estaba animado a acometer la frustrada empresa por segunda vez, pero comentó que, visto lo visto, debían renunciar a cualquier enfrentamiento directo y obrar con la máxima astucia. Aunque en su fuero interno todos supieran que no andaba muy descaminado, Adrien, Marie y Rimont le miraron con mucho desdén, mas los tres se guardaron de soltarle la pobre opinión que les merecía.


    «Principito» ya no pudo aguantar más, se levantó tremendamente disgustado y abandonó el refectorio. Lorent escuchaba estupefacto las deliberaciones, incapaz de comprender que los guerreros no tuvieran suficiente con la leña que les habían dado el otro día y estuvieran dispuestos a volver a la carga en lugar de tomar la sabia decisión de volver a casa. Otro tanto pensaba el padre Johannes y Soraya, pero ellos tenían en mente ya otros planes… 


    Finalmente Adrien, que en un principio todavía dudaba o al menos lo fingía, decidió amparar el proyecto y con ello sentenció la controversia. Partirían en pos de los herejes para intentar de nuevo hacerse, por sus propios medios, con la Reliquia y con el tesoro. Por supuesto, no pensaba obligar a nadie, ni siquiera a cualquiera de los siervos, a secundarle, aquellos que quisieran quedarse en el monasterio aguardando la recuperación de los dos compañeros para luego volver a Etelnon, podían hacerlo libremente.


    Tras su declaración, Adrien preguntó quién se iría con él tras la pista de los herejes y Marie, Rimont y Bernard no dudaron en levantar la mano. Y, tras un momento de vacilación, también el palafrenero Lorent la levantó. Los motivos que empujaban a este a marchar con los cuatro guerreros eran diversos, tanto el dinero que pudiese alcanzarle en el reparto, como el afán de aventura, y por otro lado, él no tenía nada que temer de producirse un nuevo enfrentamiento con los herejes al no ser un hombre de armas. Su misión se concretaba en atender lo mejor posible a los animales, y poco más.


    Trataron de averiguar los demás por qué Pierrot no levantaba la mano, aunque imaginaban que su herida justificaba la falta de interés en el asunto. El joven no negó tajantemente su participación sino que les prometió que lo pensaría. En principio no estaba de acuerdo con las opiniones de su prima ni de «Manosrápidas», pues sostenía que el duelo de la semana anterior debía haber zanjado definitivamente la cuestión. Los occitanos habían vencido con holgura y luego les habían perdonado la vida, respetado sus propiedades, incluso las rendidas armas y todavía contribuido a la salvación de los heridos.


    Adrien y Marie estaban demasiado ciegos como para admitir aquel juicio, la muchacha tenía unas enormes ganas de desagravio y el templario para nada reconocía haber sido vencido, sostenía que él aguantó a los enemigos hasta que estos se retiraron, llegando a herir a dos de ellos, al Conde y a su sobrino, a este levemente, pero al primero de forma seria.


    Rimont sí era lo suficientemente objetivo como para reconocer que los herejes se habían portado noblemente, pero eso, decía, no era óbice para que ellos, comportándose igual de limpiamente, no pudieran seguir aspirando a la recuperación de los dos tesoros. Y Bernard no tenía dudas, aquellas riquezas eran suyas y perseguiría a su hermanastro allí donde fuese. Ponderaba para sí el hidalgo, que llevaría a cabo su intención aunque solo fuere para pedir a su pariente le concediese una pequeña parte del oro como gracia, hasta ese punto de desesperación llegaba el noble venido a menos. Por supuesto se libró mucho de revelar su modesta aspiración a los otros.


     


     


    1.5


     


    A la mañana siguiente, sábado, ya ausente la totalidad de la tropa aragonesa y a una semana cumplida del funesto combate, el templario ya tenía planificado el calendario para la partida.


    Comunicó al Abad su decisión de marchar con varios de sus camaradas con el objetivo de culminar la misión que les trajese hasta allí y le rogó continuase atendiendo a los que quedarían en el monasterio. Por esa misma razón abandonaban desde ese momento los trabajos con que colaboraban a la construcción de la Abadía. El prelado no le puso ningún reparo, antes bien le deseó suerte y le anticipó que la comunidad entera rezaría por ellos, pero sí le solicitó que a su regreso, si Dios le concedía la gracia de recuperar para la Cristiandad la Sagrada Corona, la depositase en ese cenobio para su custodia y adoración.


    A Adrien no le hizo ninguna gracia la petición pues tenía claro el único sitio donde debía terminar aquel objeto sacrosanto, en alguna encomienda de la Orden del Temple, si no en una de sus Casas principales, quizá en París o en el mismo Jerusalén, el día que consiguiesen recuperar esta plaza. Así que una vez más se vio obligado a mentir al prometer lo que para nada pensaba cumplir.


    El monje guerrero empezaba a darse cuenta, en determinados momentos, de que la persecución de algo tan sagrado le obligaba paradójicamente a separarse cada vez más de la perfección que tanto anhelaba.


    Solicitó a continuación al Abad ayuda material en forma de abundantes provisiones para cuando marchasen, algo que tenía pensado hacer dentro de tres días. Aquella jornada se iban a dedicar a terminar de poner a punto sus equipos y los caballos que planeaban llevarse.


     


    Se pusieron todos manos a la obra, incluso Pierrot, pero no Paul, que seguía inmerso en su negro orbe de dolor, con un aspecto cada vez más demacrado por el sufrimiento y la mala alimentación que llevaba, a lo que se sumaba su insomnio nocturno.


    Por la tarde tuvieron la inmensa dicha de conocer que Ferdinand se había levantado por primera vez de su lecho y dado un breve paseo por el jardín de la enfermería, siempre ayudado y animado por Ibeloki, única persona a la que permitía acompañarle, pues desde que recobrara la conciencia no soportaba que alguno de los antiguos camaradas fuese a verlo.


    El Mariscal se consideraba un inválido fracasado y cobarde. Sus recuerdos del combate no le dejaban vivir, la escena de su huída al sentirse herido se le representaba una y otra vez en la cabeza. Su abatimiento ante la mutilación no era tan grave, siéndolo mucho, como la vergüenza que sentía frente a sus hombres, a los que creía haber traicionado llevándoles a la muerte y a la derrota.


    Realmente ninguno de sus compañeros pensaba así, el que más y el que menos comprendía que todos y cada uno habían tenido su parte de culpa y motivos para sentirse avergonzados. Y hasta los más devotos estimaban que la justicia del Altísimo había pesado sobre el conjunto entero y él, particularmente, había pagado bien caro sus pecados. Es cierto que la admiración por su antiguo capitán había caído en picado, pero todos, incluso el mismo Bernard, guardaban algo de aprecio hacia su persona. Así pues, la noticia la celebraron sin excepción.


    Otra aparente buena noticia fue que el padre Johannes se sumó voluntariamente aquella misma tarde a la partida de perseguidores, e insistió en que la esclava Soraya se viniera con ellos. Según él, la andalusí iba poco a poco aprendiendo a cocinar y otras labores que le serían muy útiles al grupo, descartando por supuesto la fornicación, que parecía ser exclusividad suya. Por lo visto estaba comenzando a catequizarla y tenía esperanza en que muy pronto abrazaría el cristianismo apartándose del error, no debía interrumpir el proceso a medias.


    La gente se alegró de que el grupo se engrosara, aunque desconfiaban de que ambos personajes aportaran algo de interés, exceptuando lo relativo a la asistencia religiosa. Pero es que esta contribución era fundamental para Marie y Rimont, y muy importante para Adrien, no tanto para Bernard y en absoluto para Lorent.


    Los tres primeros desoían en todo momento los rumores de que el páter estuviera pecando con la esclava, chismes levantados por el malintencionado y anticlerical «Aristo». Tanto su tío como su prima le amonestaban contundentemente cuando lanzaba tales «calumnias», y «Manosrápidas» se limitaba a mirarle fijamente, sin determinarse a enmendarle pero tampoco riéndole la gracia. 


    Los oscuros motivos que animaban al capellán a continuar con una aventura que había detestado desde el principio se les escapaban a Adrien y a los demás, pero sospechaban que uno de los factores fuera la evidente recuperación del odiado capitán, y otro, que al parecer únicamente los más tibios podían entrever, era que el capellán no deseaba separarse lo más mínimo de la bolsa que guardaba lo que quedaba de los fondos proporcionados por el Conde al grupo, y que lógicamente se marcharía con los expedicionarios.


    Lo que nadie en absoluto podía llegar a imaginarse es que resultaba imprescindible para los planes futuros del padre Johannes el estar muy cerca de la mencionada bolsa. Como el paje Ibeloki se quedaría al cuidado de los heridos y el templario tenía prohibido por su regla el administrar el dinero, salvo si el cargo lo requería, sin duda alguna la custodia de los caudales y gestión de los gastos recaería en el capellán, y muy probablemente sin soportar ningún tipo de supervisión, y eso lo tenía muy sabido el clérigo.


     


    Poco antes de la merienda, Adrien proporcionó una nueva alegría a sus compañeros. Como pretendía que cogieran algo de forma física antes de partir, al tiempo que ganaban en moral, había pensado organizar una cacería para el día siguiente, domingo.


    En realidad el templario había solicitado permiso al Abad para su materialización en la misma entrevista en la que le comunicó su proyecto de partir en pos de los fugitivos, pero se lo había reservado para garantizar la sorpresa. El superior, no solo autorizó aquella montería por las tierras del monasterio, sino que además prometió proporcionarle los medios con que contaba su colonia para este menester, y encima, a cambio de algunas oblaciones suplementarias, les excusó de su asistencia a la Misa Mayor dominical para que pudieran partir tras el Oficio de Prima. Evidentemente todo ello con vistas a fijar en la memoria de aquellos futuros campeones, el sitio donde primeramente deberían recalar tras su venidero éxito, y con qué objeto.


     


    Tras su concurrencia a los primeros Servicios religiosos del día, para empezar, y a modo de ofrenda, al de Maitines, únicamente frecuentado de ordinario por Adrien y que se celebraba todavía de noche, y luego al que se oficiaba al amanecer, Prima, los cuatro caballeros, Adrien, «Bicho», Bernard y «Manosrápidas», acompañados por Lorent, se dispusieron a iniciar la ansiada jornada cinegética. A ellos se había sumado una menguada cuadrilla de monteros y ballesteros, colonos asalariados o siervos del monasterio, encargados habitualmente de brindarle su protección. Y cómo no, la imprescindible jauría de sabuesos, con algunos podencos y lebreles, más un par de poderosos alanos armados con sus preceptivas defensas, controlada toda ella por un perrero mayor y varios mozos, gente y animales suministrados «desinteresadamente» por el prelado. 


    Durante toda la jornada recorrerían aquellos agrestes montes cercanos al cenobio y muy poblados por las especies más apropiadas, como osos, jabalíes, venados y corzos, parando a las Horas canónigas que señalaba la lejana campana del cenobio, o en el momento aproximado si no la escuchaban, para orar y santificar el día en la medida de lo posible.


    Lo cierto es que, quizás debido a las malas cosechas causadas por la sequía y al frío, y la muerte de los ganados, la presión sobre el bosque debía ser superior a lo normal, y la caza escaseaba considerablemente. Por ello a penas pudieron ganar unas pocas piezas cobradas con lanza, jabalina, ballesta e incluso con arco a cargo de Marie. En los dos primeros casos, por supuesto, se trataba de animales previamente acosados y lacerados por los perros. Afortunadamente no tuvieron que lamentar otra desgracia que varios canes heridos por las peligrosas navajas de un jabalí.


    Regresaron al atardecer trayendo como trofeo ese mismo berraco lanceado en última instancia por el hidalgo occitano, bastante mejor cazador que guerrero, un venado abatido por Rimont con ballesta, utilizando asta de jara y «hierba», a la friolera de casi setenta pasos, con lo que el novel caballero volvió a demostrar su afamada puntería, y dos corzos cobrados por Marie, utilizando para uno, ya inmovilizado por la jauría, una de sus azagayas, y para el otro su formidable arco y flecha también envenenada con la hierba de ballestero, disparada desde unos treinta y cinco o cuarenta pasos, que tampoco resultaba una marca desestimable para ese tipo de arma. En cuanto a Adrien, que tenía prohibida la caza por su regla monástica, solo había hecho de ojeador. Por supuesto que sus expertos acompañantes, sin cuyo apoyo hubiera sido imposible el ganar aquellas piezas mayores, trajeron consigo además un buen acopio de otras menores como liebres y conejos.


    Al llegar entregaron todo lo cazado a estos, para que se encargaran de su reparto en connivencia con el cillero. Desde luego no serviría aquella carne para el sustento de los monjes de coro, si acaso para el de los hermanos conversos y con mucha moderación, así que la mayor parte valdría para abastecer las despensas de los colonos y la cocina común de los siervos. También algo se enviaría hacia la hospedería para la manutención de sus huéspedes, es decir, en ese momento ellos mismos.


    A continuación los francos se reunieron con sus otros compañeros para contarles las hazañas, ampliamente exageradas, de la jornada. Y para terminar, acudieron todos a los servicios religiosos vespertinos y a la cena, colación hoy extraordinaria por tratarse de un festivo. Tras esta, se fijó la salida del monasterio, al objeto de reanudar la caza de los herejes, para el martes siguiente, es decir pasado mañana.


     


     


    1.6


     


    El lunes 18, Adrien permitió, con consentimiento del Abad, que sus subordinados se levantaran más tarde saltándose la asistencia a Prima. También consiguió que se les sirviese comida especial, servida a sexta en vez de a nona, y cena en lugar de la parva merienda que correspondía al ayuno moderado de los feriales de invierno, añadiendo carne de las piezas cobradas en el pobre potaje del mediodía, así como a la brasa de segundo plato, y doblando las raciones de pan, vino y queso.


    La mañana y la tarde las dedicaron a ultimar los preparativos. Entre otras cosas procedieron a perfeccionar su rudimentario mapa de aquella parte de Hispania que se extendía entre Zaragoza y Toledo con las principales ciudades, ríos de importancia, altas sierras y las escasas vías de comunicación. Para ello se recurrió a la ayuda de varios monjes oriundos del sur de Aragón y de Castilla. La diestra pluma de Ibeloki fue de nuevo la encargada de trazar los accidentes geográficos y de acotar las distancias aproximadas expresadas en jornadas de viaje.


    Tornaron a escuchar noticias sobre el hambre espantoso que se padecía en Castilla e incluso en algunos lugares de Aragón no tan alejadas del propio monasterio. Y como consecuencia, la extrema peligrosidad de los caminos, hostigados por infinitud de bandas de malhechores que no dudarían en matar a los cruzados por hacerse con los caballos únicamente por aprovechar su carne, o, yendo más lejos, incluso de devorarlos a ellos mismos.


    Los francos seguían pensando que estas afirmaciones eran fruto de la ignorancia de los campesinos y monjes que las relataban, pero no obstante decidieron tomar la precaución de llevar en todo momento las lorigas puestas sobre los perpuntes, estimando que debido al intenso frío las armaduras, y particularmente sus espesos rellenos, no les estorbarían en absoluto salvo en lo relativo a su extremado peso. Evidentemente, también portarían, sobre sus protecciones de cuero de las piernas, las brafoneras o calzas de malla.


     Para combatir el frío utilizarían además, entre la camisa de lana y el perpunte, sus pellizas de piel de cordero, sobre la cota de malla el brial, dalmática o cota de armas, y, por encima de todo, sus espesos capotes de lana. En las manos, gruesos guantes de piel vuelta por debajo de las manoplas de malla de la loriga. Y, sobre la cabeza, la cofia acolchada de cuero o lino, la capucha de mallas de la loriga y el yelmo.


    Las armas como espadas, dagas y cuchillos al cinto, el escudo sujeto a la silla de montar, al igual que «franciscas» y mazas, y la lanza larga al brazo, descansando su regatón en la cuja del estribo. Las cuatro ballestas que se llevaban —dejaban allí otra para los que quedaban—, colgarían también de sus arzones y, al menos en despoblado, una o dos de ellas las mantendrían montadas en todo momento pese al peligro que esto suponía, listas para repeler cualquier emboscada.


    Los tres civiles, vestirían sus respectivos atavíos invernales, bien resguardados por sus calienta-cabezas y capuces, o sombrero en el caso del capellán, sus sobrevestes o pellizones, guantes o manoplas de piel, calzas de lana y los borceguíes de montar, o zapatones y zuecos, para cuando marchasen a pie. En cuanto a elementos de protección, disponían de ropones acolchados, petos y cofias de cuero e incluso una gorguera de malla el palafrenero, además de la armadura que perteneció al viejo Charles y que se llevaron como blindaje de repuesto, algo que no osaron hacer con la que perteneció a «Torpón» y ahora guardaba celosamente el «Principito». Aunque era probable que no los utilizaran salvo llegado el caso de peligro extremo, o si apretaba mucho el frío, pues no dejaban de representar, alguno de ellos, un abrigo suplementario. 


    En lo tocante a los catorce caballos y tres mulas que conducirían consigo, de los destreros o caballos de batalla, siete en total, cuatro vestirían desde la salida su arnés de guerra completo, es decir con guardas de cuero o esparto, camisotes de malla, testeras y gualdrapas, pero estos, debido al peso que soportarían, no los utilizarían para ser montados, salvo caso de combate inminente, y a lo sumo transportarían el equipaje de cada guerrero. Los tres desprovistos de armadura, sí se emplearían como cabalgadura.


    Pierrot ofreció uno de sus corceles a Rimont, que solo contaba con uno de estos animales y su palafrén, pero el novel caballero declinó su oferta, prefería partir con sus dos «amigos», que conducir otro caballo más fuerte pero que llegado el momento pudiera extrañar a su amo.


    Adrien, que como sabemos había perdido ya desde el principio de la campaña las dos monturas de guerra que le proporcionara el Conde de Almir, utilizaría como destrero el del difunto Charles, mientras que para su transporte se serviría del corcel hispano capturado a lo forajidos de Montrepós, el que llamaban «Bandido».


    Marie, para completar dos bridones, se haría cargo de uno de los de Paul, puesto que su hermano prefirió esto a que se llevara el que había pertenecido a su amado Jacques. Lorent tomaría prestado el palafrén del ausente Phelipot, amén de llevar consigo su particular rocín. El padre Johannes echaría mano a uno de los rocines usados por Ibeloki, así como de su propia yegua. Y por último, la esclava andalusí, cabalgaría sobre la yegua que se asignó en su día a Magdelaine, que venía empleando desde Zaragoza, llevándose como montura de reserva uno de los rocines usados por el fugado Geubert.


     


    Los dos heridos continuaban recuperándose de modo tan satisfactorio que ya no se temía siquiera por la vida de Richart. Y en cuanto a Ferdinand, tanto aquel lunes como el domingo precedente, había ampliado sus paseos por los jardines y huertas del cenobio, e incluso, cosa extraña, asistido a algún oficio religioso, quizás por no aguantar las prédicas constantes del monje enfermero y además instigado por el pequeño paje palestino, el cual ejercía en ese momento sobre él una patente influencia, para que demostrase así su agradecimiento a los clérigos. Por supuesto sus concurrencias eran mera farsa, pues la ruptura del Mariscal con la Iglesia debía considerarse total y absoluta, habiendo trocado su actitud habitual de indiferencia por una abierta hostilidad. La verdad es que el capitán se encontraba tan abatido, que no le era muy difícil a Ibeloki, única persona con la que se relacionaba, el influir sobre su voluntad.


     


    Aquella tarde Pierrot tomó la decisión de marchar con los otros cruzados. La noticia supuso una nueva dosis de alegría para los integrantes de la nueva patrulla. Su herida se estaba cerrando de forma asombrosa y no necesitaba tan continuos cuidados, aunque debería seguir llevando el vendaje que le cubría el cráneo algún tiempo, más que nada para proteger la larga cicatriz. Acarrearía consigo algunos lienzos limpios de repuesto y lo que le quedaba del ungüento.


    Los motivos de «Aristo» para unirse de nuevo a la aventura no estaban muy claros ni para él mismo, pero sin duda su excepcional «enfermera» era la principal causa de su nuevo interés. No solamente dependía del hecho de que su corazón se hubiese prendado de ella, sino que además jugaba un importante papel la curiosidad por conocer algo más sobre la extraña religión que practicaba y que demonizaban resueltamente los rectores católicos. Algo que no dejaba de chocarle, pues lo único que podía deducir de los extraños rituales de que fuera testigo consistía en que, obviamente, habían sacado adelante a sus dos compañeros gravemente heridos y a él mismo.


    La expresión de cariño que notara en aquellos ojos y la calidez de su trato, que no recordaba haber recibido semejante salvo en momentos muy concretos de su tierna infancia, y procediendo siempre de su difunta madre, le hacían necesitar un nuevo encuentro con la extraña dama, por mucho que públicamente no quisiera reconocerlo.


     


    Por la noche aprovecharon para despedirse de los compañeros que no venían con ellos, el capitán, el sargento mercenario, que por fin se encontraba consciente, el paje y Paul.


    Ferdinand, sentado sobre un taburete en el interior de la enfermería, no quiso ni siquiera volver la cabeza para mirarles cuando allí entraron para despedirse, tan solo les deseó, utilizando un tono sarcástico, mucha suerte en la nueva insensatez que emprendían y respecto de la cual no habían tenido el detalle de informarle hasta el momento. Una vez que se fueron, lloró amargamente.


    Richart sí les dijo adiós desde el lecho en que se encontraba postrado, respirando y hablando con tanto esfuerzo que daba aflicción verle. Les pidió que tuvieran esta vez mucha más cautela y que dieran su merecido a los herejes. También les solicitó, esbozando con dificultad una leve sonrisa, que no se olvidaran de él y le trajeran a su regreso la parte del tesoro que ya se había ganado.


    Tanto Marie como Pierrot y Rimont, salieron con lágrimas en los ojos tras ver a sus dos compañeros. Adrien rogó encarecidamente a Ibeloki que continuase cuidando con el mayor esmero a los heridos y que no olvidase echar un ojo a Paul para que no anduviese en todo momento solo. Le prometió volver a por ellos en breve.


    Al «Principito» le intentaron confortar, encargándole el templario y su hermana no desasistir al Mariscal, que andaba muy desmoralizado y podía llegar a cometer cualquier locura. La verdad es que temían todavía más el que Paul intentara quitarse de en medio, y por ello pensaban que traspasarle la responsabilidad de vigilar a su maestro podía ser muy efectivo.


    Finalmente rogaron al Abad, como antes habían hecho con el monje enfermero y su ayudante, que atendiese lo mejor posible a los que quedaban, exponiéndole sus temores sobre la posibilidad de suicidio de dos de ellos.


     


    Al terminar la jornada, y ya con todos los preparativos terminados, se acostaron. Se levantaron a tiempo de asistir a Maitines, y tras la misa ensillaron sus caballos y cargaron las mulas. Finalmente se llevaban diecinueve equinos al sumarse los dos destreros de Pierrot. 


    Después del servicio religioso de Prima, al que también acudieron, desayunaron en condiciones y tras ello abandonaron el cenobio arrumbando hacia el sur. Por la cabeza de alguno pasó que, descontada la esclava, solamente siete de los dieciocho que partieran de Almir hacía dos meses y medio, continuaban adelante, emperrados aún, contra todo pronóstico, en aquella absurda misión. 


    Ahora ya nadie podía contar con la durante tanto tiempo ansiada ayuda del Conde de Etelnon. Y varios, Marie a la cabeza, después de su derrota particular frente a los herejes y el presumible descalabro de la mesnada Flambó en Muret, estaban más convencidos que nunca de la necesidad de materializar de una vez por todas la empresa encomendada, para así lavar el buen nombre de su familia y regresar algún día a casa victoriosos y con la bolsa repleta.


    


    


    


  








    

    

   CAPÍTULO II

   NUEVAS DESVENTURAS POR TIERRAS DE TERUEL

    

    

   2.1

    

   El martes 19 noviembre de 1213, partían del cenobio cisterciense los ocho expedicionarios francos. Y lo hacían a buen paso gracias al excelente estado de las cabalgaduras tras diez días de descanso, buena alimentación y minuciosos cuidados. Contaban además con el concurso de los caballos de reserva, de momento solo para el mejor reparto de la impedimenta, pues así tampoco las mulas aguantaban una excesiva carga. Pero las pésimas condiciones climatológicas que soportaban, frío, viento y sobre todo lluvia, que empezó a caer a poco de salir y convirtió bien pronto los caminos, cuando los había que no era siempre, en lodazales, les entretuvieron considerablemente.

   Tardaron parte de la mañana en llegar a la alquería de Flumes siguiendo el curso ascendente del río Piedra, y ya a mediodía entraban en Cimballa. Allí pararon a almorzar. En las inmediaciones de ese lugar fue donde Marie abandonó el rastro de los herejes, pero todos los indicios apuntaban a que se habían dirigido al castillo de Fuentelsaz, hacia donde al parecer les habían despachado unos lugareños a quienes preguntaron por un sitio donde albergarse. Según se informaron, se trataba de una fortaleza erigida en la misma frontera entre el reino de Aragón y el señorío de Molina, y propiedad de este último.

   No había mucha distancia entre ambos lugares, aproximadamente dos leguas, pero el terreno era agreste y tuvieron que descabalgar alguna vez y continuar a pie, con el engorro que suponía hacerlo con la armadura, para así evitar que alguno de los fatigados caballos resbalase en el barro y cayese. Dada la época del año, les anocheció muy pronto, alcanzándoles la oscuridad poco después de avistar el lóbrego castillo y una aldehuela próxima en lontananza. En plena noche, no estaba demasiado indicado el acercarse a preguntar por sus enemigos o solicitar albergue, comprendieron que, en el mejor de los casos, no les iban a recibir a esas horas de ninguna manera.

   Así pues, se impuso la acampada al raso con el único resguardo de unas rocas que dejaron a barlovento. La velada fue infernal, y a pesar de que el equipo para vivaquear era muy bueno, el mismo que habían ido perfeccionando desde su salida de Almir, con las adquisiciones de Pau y Zaragoza: esterillas de esparto, pieles, jergones rellenos de paja, los sacos de dormir de piel vuelta, mantas de lana y las pequeñas tiendas de lona, resultó muy difícil conciliar el sueño. Volvió a helar de madrugada y tanto personas como animales sufrieron de lo lindo. Además, como no encontraron leña seca para la imprescindible fogata, hubieron de tirar de la provisión de esta que llevaban.

   El páter no paraba de quejarse, desde que faltaba Ferdinand se había vuelto muy exigente y abusaba constantemente del ascendiente que le proporcionaba su profesión sobre los más católicos, o sea Adrien, Marie y Rimont, e incluso Bernard. Lorent lógicamente no osaba recusarle y Soraya también callaba, seguramente haciendo causa común con él. De modo que solo Pierrot se atrevía a contradecir al capellán abiertamente. A veces lo hacía también el templario, pero nada más cuando aquel se crecía llegando a poner en duda abiertamente su autoridad.

    

   Al amanecer, y en vista de los sufrimientos soportados y la pésima cena cocinada por la esclava la noche anterior, se tomó la decisión de pernoctar siempre en algún pueblo, a cubierto, costara lo que costara, hasta que se acabase el dinero o el mal tiempo remitiera. Tras dar el primer pienso al ganado e ingerir ellos mismos una infusión caliente y pan con manteca, recogieron el campamento y se acercaron, a la fortaleza de Fuentelsaz para solicitar a sus moradores les informasen sobre sus «compañeros» francos, esa iba a ser como en anteriores ocasiones la coartada, recalados por allí hacía poco más de una semana.

   Subieron hacia el imponente y más bien sombrío castillo, alzado sobre el roquedo que coronaba un áspero cerro. Desde sus alturas se vigilaba bien los valles que comunicaban con el vecino Aragón. En la falda del cerro, hacia la izquierda del sentido de su marcha, podían observar la aldea que crecía a la sombra de la fortaleza.

   Los hombres de la guarnición les estaban esperando, les observaban desde las almenadas torres y murallas. No cabía duda de que conocían su presencia desde la noche, con seguridad habrían observado el resplandor de la hoguera e incluso oído sus voces. Parecían pocos y quizás fuese esa la explicación, no se fiaban de aquella pequeña fuerza armada, de que mantuviesen durante todo el tiempo que duró su aproximación y la breve entrevista con ellos entablada, las puertas cerradas.

   Tras los preceptivos «ah del castillo» y «¿quién vive?», el alcaide les dirigió la palabra desde lo alto de la atalaya. Le preguntaron por los otros francos, sus «amigos», que les habían precedido hacía unos días y, bien porque no hubiesen pasado por allí, bien porque hubiesen comprado su silencio, cosa bastante probable, no les supo dar respuesta.

   Y tampoco les quiso dar amparo cuando el templario le solicitó la venta de pan.

   —Nos vendrían muy bien vuestros dineros, pero para nosotros lo quisiéramos —dijo el Tenente molinés—, está la cosa muy mal por aquí, hay mucha hambre.

   Quizás fuera cierto lo de que andaban mal las cosas, pero los francos podían oler desde hacía rato el aroma que despedía una de las chimeneas del castillo, estaban cociendo pan. Prefirieron no entrar en polémicas con aquellos guerreros, más cuando no les habían cobrado peaje por entrar en su territorio, cosa nada común. Puede que la presencia de un monje templario y un sacerdote, les inhibiese del afán recaudatorio, mas tampoco parecía suficiente para moverles a la compasión.

   En todo caso aquella cicatería les resultó muy significativa, podía ser la indicación de que el asunto de la hambruna iba muy en serio, si no allí mismo, quizá reinaba por alguna comarca próxima.

   Doblemente decepcionados, decidieron continuar su ruta hacia Molina, importante plaza, la capital del feudo, distante unas seis leguas solamente, pero lejana si se tenía en cuenta el estado de aquellas enfangadas veredas, que no pasaban de eso los caminos existentes.

   Realmente el asunto del pan no les preocupaba de momento en demasía, pues llevaban acopio para muchos días y solo por precaución apetecieron hacerse con más. Lo que sí consideraban importante, por no pasar una noche como la anterior, era poner todo su empeño en llegar dentro de aquella misma jornada a la ciudad señalada, donde además muy probablemente se hubiesen refugiado los herejes.

    

   En un momento del viaje, Pierrot preguntó a sus compañeros qué pasaría si arribados a su destino, allí se encontrasen con ellos, y ni Adrien ni los demás le supieron dar una respuesta coherente. Era absurdo a todo entendimiento el pensar en un enfrentamiento directo ahora que serían cinco contra seis cuando no les habían podido vencer siendo nueve.

   Las respuestas resultaron evasivas. Al parecer, de lo que se trataba en ese momento era de encontrarles, y luego sin duda seguirles a donde quiera que fuesen. La verdad es que el templario no tenía la astucia de Ferdinand y se le notaba mucho más lento a la hora de planificar cualquier estratagema. Resultaba patente que la pasión y no la razón era el motor que movía al menguado grupo de cruzados.

    

   Descendieron de Fuentelsaz dando un rodeo que les hizo pasar por Milmarchos, otro punto fronterizo con Aragón, también tutelado por un castillo, y luego pusieron decididamente rumbo a Mediodía tardando varias horas en llegar al siguiente poblado, Cillas, igualmente provisto de fortificación. Estaban admirados de que en aquella tierra fronteriza era raro el lugar habitado desprovisto de algún punto fuerte donde el pueblo se pudiera refugiar en caso de razia enemiga. Dedujeron que el estado de guerra debía haber sido permanente durante mucho tiempo, teniendo antaño tan cerca Al-Andalux. Además, las escaramuzas entre partidas de los dos poderosos reinos emergentes, Castilla y Aragón, o al menos entre señores feudales vecinos, en aquel distrito en litigio, debían ser muy frecuentes aún en la actualidad, sin descontar la nunca desdeñable posibilidad de una gran contraofensiva de los sarracenos.

    

   Continuaron avanzando a marchas forzadas por aquel camino, o más bien simple senda que en ocasiones llegaba a desaparecer. Rebasaron una tal Rueda, otro conjunto de aldea, torre defensiva y parroquia de estilo francés, y pararon poco después, prácticamente al atardecer, para ingerir un frugal almuerzo frío. Por fin, puesto ya el sol, vislumbraron el fuerte y altísimo cubo de la barbacana del alcázar de Molina, la que llamaban Torre de Aragón. Espolearon sus cabalgaduras hasta ponerlas al trote y poco después alcanzaban una de las puertas de la ciudad en su costado oriental.

   Aunque casi noche cerrada, los porteros permitieron afortunadamente su entrada, seguramente por reconocer el níveo manto de un miembro del Temple a la cabeza de los forasteros, mas despojándoles previamente de cuantas armas portaban, que quedarían en depósito hasta su salida, y por supuesto también hubieron de pagar el portazgo por persona y caballería. Admitían monedas de cualquier lugar, de modo que no tuvieron mayor problema en el pago con sus dineros jaqueses de vellón.

   A pesar de la hora, consiguieron ser acogidos en una buena fonda que disponía además de una caballeriza adecuada. Allí pudieron, a la luz de un par de candiles, cenar caliente, pero el potaje resultó escaso y sin sustancia. Les pareció que esa ciudad sí debía estar un tanto desabastecida cuando en uno de sus mejores establecimientos servían semejante guiso.

   Adrien temió que les robasen las provisiones o alguno de los caballos, de manera que no pudieron prescindir del nombramiento de un turno de velas, como si estuvieran en pleno campo, para que se vigilase la cuadra de la posada. Y para mayor seguridad, casi todo el equipaje lo guardaron en el interior del par de habitaciones que ocupaban ellos mismos.

    

   De madrugada se produjo un suceso perturbador. Como quiera que los ocho viajeros, tras la parca cena, se habían repartido entre los dos dormitorios proporcionados por el posadero, acostándose en uno cuatro de los caballeros y en el otro Rimont y el resto del personal, Lorent, que ya había cohabitado con Soraya en otra ocasión, intentó, al regresar de su guardia, hacérselo de nuevo con la esclava.

   El presbítero, que, pese a negarse como siempre a realizar cualquier tipo de servicio de vigilancia, debía dormir con un ojo abierto por si acaso, descubrió sus intenciones en medio del silencio y la oscuridad y lanzó contra él toda clase de rabiosos anatemas despertando por supuesto a todo el mundo y no solo a los ocupantes de la pieza.

   La esclava andaba tan convencida, por las constantes prédicas del padre Johannes, de que no le quedaba más remedio que enmendarse, que ya no estaba dispuesta a ceder su cuerpo a cualquiera de sus dueños aunque se lo ordenase con vehemencia. Y por ello emitió esas leves quejas que llegaron al oído de su valedor. Solo consentiría retozar con este, el que fuera su comprador y parecía estar realmente prendado de ella, que además no permitiría los abusos de los otros.

   En la bronca que tuvo lugar a continuación y en la que intervinieron los francos de la habitación contigua, el capellán fue muy vituperado por Pierrot, que salió en defensa de Lorent atreviéndose a acusarle de fornicador. Prorrumpieron en ayuda del clérigo y en contra de «Aristo», Marie y Rimont, argumentando vivamente en su favor. Sin embargo el segundo de ellos empezaba a tener en su fuero interno ciertas dudas sobre la moralidad del padre Johannes.

   Adrien, que debía tener aún mayores sospechas, cerró la polémica advirtiendo al capellán que si en algún momento le descubría faltando a su voto de castidad, le apartaría de la misión y del grupo enviándole hacia Etelnon o donde apeteciese ir, pero por supuesto marchando sin la esclava, pues esta era una propiedad de la Casa de Flambó mientras no devolviese lo sustraído en Zaragoza para su compra.

   Aquella nueva humillación convenció al sacerdote, si no lo estaba del todo, de llevar a cabo su malévolo plan.

    

   Las pesquisas llevadas a cabo al día siguiente, jueves, dieron el mismo fruto que las de la noche anterior, confirmaron la decepcionante noticia de que los herejes no habían pasado por allí. Tuvieron ahora claro que no podían aquellos haber comprado a toda la población, así que forzosamente debieron tomar otra ruta.

   En la reunión que mantuvieron a primera hora, decidieron abandonar ya mismo la ciudad. El templario se había visto obligado a discutir con el posadero, que quería cobrar en especie y no en metálico, y por evitar un posible conflicto con las autoridades, hubieron de desprenderse de una parte de sus provisiones para efectuar el pago, por supuesto mucho más abundante de lo que todos juntos, incluido animales, habían ingerido entre la noche y la mañana. Por eso deseaban salir cuanto antes de una localidad donde de nada valía el poco o mucho dinero que portasen.

   Se discutió qué dirección tomar ahora, descartando seguir más hacia el sur, pues pensaban que de haber ido sus enemigos en ese sentido, habrían recalado en Molina con toda probabilidad. Así que se entabló una encendida discusión sobre si marchar rumbo oeste, hacia la ciudad de Sigüenza, penetrando ya por lo tanto en el reino de Castilla, o tirar hacia el este, es decir, volver a adentrarse en Aragón, en dirección al castillo de Mont Regal, perteneciente al común de Daroca o, más allá, hasta el de Mont Albán, al parecer una encomienda recientemente establecida por la orden militar de Uclés.

   Cosa insólita, y más teniendo en cuenta los sucesos de la noche, el páter se atrevió a opinar y aún llegó a imponer su tesis con firmeza, hasta ese punto mantenía su crecida influencia ante los cruzados. Según él, los fugitivos tenían con toda seguridad que haberse dirigido hacia Levante por varias razones de peso. En primer lugar alejarse de su inicial destino de Toledo, que debido a la delación de Lorent y sabe Dios quién más, podía ser conocido a estas alturas por demasiadas personas. En segundo, huir del hambre que reinaba en Castilla, muy superior en cualquier caso a la que pudiera darse en Aragón o en los condados catalanes. Por último elucubró, y nadie entendió muy bien basándose en qué especie, que el proyecto del Conde de Almir tenía que ser alcanzar la costa mediterránea para embarcarse para Provenza y regresar así a su tierra.

   Como ninguno supo defender otra idea mejor, se tomó la resolución de partir de inmediato hacia el este siguiendo el dictamen del capellán. Intentarían hacer noche en la fortaleza de Mont Regal o en alguna de las aldeas que encontrasen por el camino en aquella comarca del señorío que los naturales designaban como Sexma del Pedregal.

   Ninguno de sus inocentes compañeros se percató de que tanta insistencia en dirigirse al este podía obedecer a una infame maquinación…

   Salieron a media mañana de Molina, una vez estuvieron listos y hubieron recuperado sus armas. Aún para que les reintegrasen estas y les dejaran ir libremente, tuvieron que abonar un nuevo peaje en especie.

    

    

   2.2

    

   Así pues, bien rebasada la hora tercia de aquel 21 de noviembre, abandonaban la capital del señorío con rumbo este, utilizando una buena vereda que decían llegaba hasta su destino de Mont Regal, en la orilla del río Jiloca, demasiado distante quizás para alcanzarlo en una sola y decrecida jornada.

   Al atardecer divisaron una aldea, la cuarta que encontraban, que luego supieron se llamaba el Pobo de Dueñas, situada en medio del frío y árido páramo por el que transitaban desde Molina y provista, como cabía esperar, de una atalaya de vigilancia. Poco antes de llegar, alcanzaron a olfatear cierto aroma a carne asada transportado por el gélido viento que azotaba la comarca. Y, no tardaron en localizar, pese a la distancia, la casa de donde provenía la sabrosa fumarada. A casi todos entraron unas irresistibles ganas de darse el capricho de probarlo, si a ello accedían sus propietarios. Además, parecía recomendable lograr posada en ese caserío, puesto que llegar a su meta aquel mismo día parecía ya impracticable.

   El capellán, últimamente muy astuto, les expuso su brillante plan para que no volviesen a cobrarles en especie haciendo que sus provisiones disminuyesen todavía más, ni tampoco mostrar sus lustrosos caballos y mulas cuya carne podía llegar a ser muy apetecible para gente que andaba pasando hambre, aunque pareciese que no era el caso del sitio en cuestión.

   Consistía aquel, en quedarse alguno de ellos aguardando fuera con las cabalgaduras y provisiones que no necesitasen llevar los que se dirigieran hacia el pueblo. Harían turnos durante la noche para que todos pudieran descansar bajo techo y no fuese tan duro para el que quedase de vela.

   Al templario y a los demás les pareció buena idea. De modo que, tras cerciorarse de que nadie había advertido su presencia, buscaron un sitio apartado de las vistas de la atalaya y resguardado del viento donde proteger a los animales, procediendo además a levantar un ligero enramado con arbustos.

   Lo que extrañó a todos fue que el padre Johannes se ofreciese voluntario para hacer el primer turno de guardia y que acto seguido Soraya solicitara permiso para quedarse haciéndole compañía. Por la mente de la mayoría cruzó la idea de que el páter pretendía fornicar con la esclava, aunque chocaba que la excusa fuera tan burda. Lo cierto es que todos tenían mucho apetito y recordaron, azuzados por el agradable tufo, que no habían hecho una comida en condiciones desde que salieran del monasterio.

   Decidieron llevar adelante el plan del capellán, admitiendo incluso que este hiciese la primera guardia ya que, al ser todavía de día, no parecía muy peligroso que el clérigo se quedase vigilando en solitario. Pero, lo que Adrien no permitió de ninguna manera es que Soraya permaneciese junto a él para así evitar tentaciones innecesarias.

   El padre Johannes se quedó por tanto al cuidado de nueve caballos y tres mulas, ya desembarazados de sus cargas y arreos, limpios sus cascos, bien cebados, cubiertos con sus mantas y abrigadas sus patas, dispuestos por lo tanto para aguantar la fría noche. Los demás, provistos de siete cabalgaduras desembarazadas de casi todo equipaje, se acercarían al pueblo para cenar y hospedarse, comunicándole al clérigo que en un par de horas alguno vendría para relevarle y así pudiera marchar él a alimentarse y acostarse.

   Por el camino se sopesó la oportunidad de nombrar dos centinelas en lugar de uno, parecía más prudente, pero teniendo en cuenta que seguramente se vieran obligados a montar también donde se dirigían un servicio de vigilancia para cuidar de los equinos que montaban, y de los que no podían prescindir so pena de que se pusiera en duda su calidad de caballeros e incluso la veracidad de la versión que pensaban contar, iba a suponer no pegar ninguno ojo en toda la noche. Así que se resolvió finalmente que regresarían después al vivac dos de los hombres para pernoctar en él, repartiéndose entre ambos el sueño y la vela. Además de esta manera no levantarían con tanto trasiego sospechas entre los paisanos.

    

   En la aldea los francos fueron recibidos con cierta natural reticencia teniendo en cuenta que se trataba de unos extranjeros armados, mas finalmente, y sin duda algo tenía que ver la presencia del monje templario, se les permitió participar del asado comunitario que habían organizado gracias a cobrar sus cazadores algunos venados la jornada anterior. Eso sí, pagarían un buen precio por tener derecho a esta gentileza y la de proporcionarles un techo para pasar la noche. Tal como temían, les cobraban en dineros jaqueses únicamente por no llevar consigo algún tipo de viandas, en ese momento más valiosas que el propio oro, para canjear por los servicios ofrecidos.

   A mitad de la cena, que realizaban en solitario, en cámara aparte de sus anfitriones, Soraya solicitó furtivamente a sus amos permiso para acercarle un bocado caliente al sacerdote, y Adrien, embaucado por la mora, se compadeció de aquel y la permitió acercarse un momento a llevarle unos pedazos de asado y un poco de pan recién hecho.

   A su salida, «Aristo» hizo un chascarrillo obsceno sobre lo que iba a ocurrir en breve a las afueras del pueblo. Lorent rió a carcajadas y «Manosrápidas» quedó pensativo. Sin embargo, «Bicho» protestó enérgicamente la gracia de su primo. Mientras, el templario, silencioso, meditaba sobre lo extraño de la situación. 

   Pasada como media hora, tiempo suficiente como para que la esclava hubiese ido y vuelto de su comisión, y más teniendo en cuenta que se había llevado su cabalgadura, Adrien hizo ademán de salir a buscarla, pero Pierrot le convenció para que aguardase un poco más, si no quería encontrarse con algo que no le iba a gustar, pues sin duda los encontraría en pleno acto sexual, como él había vaticinado, y se vería obligado a cumplir su palabra de expulsarle del grupo y abandonarle a su suerte.

   Oscureció del todo, Soraya todavía no había regresado, y llegó el momento en que Rimont y Lorent, que debían relevar al capellán por haberles caído en suerte, se encaminaran hacia el campamento donde estaban provisiones, equipajes y parte de los animales, para acometer su particular vigilia.

   El templario rumiaba echar una buena reprimenda a los pecadores a su regreso si no lograban convencerle de su inocencia, pero no estimaba procedente llegar a cumplir su amenaza, precisamente porque, al no haberles visto, todavía albergaba cierta duda.

   Al cabo de un buen rato, Lorent regresó muy agitado a la casa donde iban a pernoctar los demás compañeros. Contó que, llegados al lugar, ni el caballero Rimont ni él habían conseguido encontrar al capellán y a la esclava, parecía como si se los hubiese tragado la tierra, pero lo que sí comprobaron con horror era que alguien había soltado a los caballos, aunque por fortuna estos no se habían alejado del campamento demasiado, sino que merodeaban cerca de la pequeña fogata y las provisiones. Mientras iban recuperando a los animales, llamaron a aquellos dos a voces por si anduvieran ocultos en la espesura haciendo indecencias, pero viendo que no aparecían ni respondían a sus llamamientos, procedieron a recontar las monturas.

   Entonces comprobaron con sorpresa, que solo faltaban las yeguas que usaban ellos y además también los dos rocines que se les había asignado, y para colmo, uno de los destreros más valiosos, propiedad de Bernard. Este empalideció al escucharlo. Y no había duda, los cinco ausentes habían sido enjaezados, al menos someramente, es decir, ninguno de ellos se había escapado por libre.

   Oído el testimonio del palafrenero, un desconcierto inmenso se adueñó de los cruzados, abandonaron de inmediato la vivienda en que se alojaban y partieron a la carrera hacia la posición desestimando incluso el uso de sus cabalgaduras por no perder tiempo en ensillarlas.

   Ya era noche cerrada pero no tardaron en descubrir la linterna de «Manosrápidas». Este les puso al corriente de sus pesquisas, y a la luz de aquella y de algún hachón más que encendieron fueron verificando cuanto el caballero les declaraba. Confirmaron cuáles eran los animales que faltaban, sorprendentemente, salvo esos cinco, ni uno solo se había desbandado, aunque esa había sido la voluntad de alguien. Además comprobaron que una importante cantidad de los víveres que acarreaban las mulas había sido sustraída, calcularon que al menos un cuarto de las viandas habían volado junto con los caballos elegidos. Al corcel de guerra del «Hermanastro» se lo habían llevado sin colocarle el arnés de combate que le podía corresponder, pero sí sus arreos y la silla de montar. 

   El occitano, amén de parecer desolado, se mostraba iracundo. Francamente para el hidalgo aquel bruto suponía, en aquellos momentos, su propiedad más valiosa al encontrarse, tras la destrucción de sus tierras y el expolio de lo que él consideraba su tesoro, en total bancarrota.

   Todos lo tenían claro, puesto que no asomaba ni al más mínimo indicio de violencia, se evidenciaba de manera incuestionable una pérfida traición, el depravado clérigo les acababa de dejar en la estacada.

   Ahora descubrió Rimont una falta en la que no había reparado en principio, tampoco aparecía una de las ballestas, el aparejo para montarla y su aljaba con municiones. Aunque en teoría el capellán no la había usado nunca, sin duda conocía el manejo pues lo habría presenciado infinidad de veces. Hacía falta tener mucha fuerza para su empleo, pero no se podía descartar que fuera capaz de tensarla.

   En cuanto a las provisiones desaparecidas, eran las suficientes como para llenar las alforjas de las cabalgaduras robadas, que previamente debieron ser vaciadas de cualquier otro contenido. Mas no se echaba en falta nada más. Entendieron que se habían preocupado de no llevar consigo demasiadas cosas cuyo peso restara rapidez a los caballos.

   Adrien estaba hundido, nadie se esperaba aquella traición y menos él. Marie no acababa de creérselo a pesar de que todos los indicios apuntaban en esa dirección.

   —Tiene que haber otra explicación —repetía la muchacha.

   —¡Pero cuándo narices vas a abrir los ojos! —le espetaba su primo—. ¡El cabrón ese lleva liado con la esclava desde el principio!

   —¡Es un sacerdote, Pierrot!

   —¿Un sacerdote?… ¡No, es un hombre, como cualquier otro!... Perdón, es peor que cualquier otro, un individuo sin escrúpulos cuya vocación consiste en cubrirse con una sotana porque ello le permite comer caliente, dormir mullido y, como ha demostrado últimamente, fornicar a gustito, sin que los demás le importemos un ápice. Y qué te voy a decir del Dios al que dice servir… no tiene siquiera remota idea del concepto, ni ganas de comprenderlo.

   Rimont, que escuchaba taciturno, intervino entonces saliendo al paso de la defensiva respuesta que preparaba «Bicho».

   —No puedo callarlo por más tiempo, llevo ya mucho encubriendo al páter con la esperanza de su cambio, una mejoría por la cual he rezado hasta la saciedad, y por no empañar aún más el miserable concepto que algunos tenían de él.

   —¿Qué sabes? —demandó ansiosa Marie.

   —Es algo que me reveló el infortunado Jacques el día que salíamos de Zaragoza y que ambos decidimos guardar para nosotros, entre otras razones porque intenté no tomarlo demasiado en serio. Por lo visto el día en que fuisteis al prostíbulo, el lupanar ese de lujo, y mientras «Ferdi», «Oxidao», y vosotros tres —se refería a Pierrot, Marie y Lorent— subíais a satisfacer vuestras bajas pasiones con esas rameras, todos pensamos que «Torpón» y el padre Johannes se habían quedado abajo, esperándoos, pero no fue así. El páter subió poco después a los reservados… precisamente con Soraya.

   Todos escuchaban boquiabiertos la acusación mientras empezaban a entender muchas cosas.

   —Jacques tuvo la prudencia —continuó el novel caballero— de no decírselo a nadie, además así se lo hizo prometer el capellán. Ni siquiera quiso compartirlo con su amado Paul por, creo yo, no comprometerlo dada su posición en la Casa Flambó. Pero, ya veis, sí se lo comentó a su principal compañero de clase, el único otro escudero del grupo entonces, un servidor.

   Por fin se le cayó a Marie la venda de los ojos y explotó enfurecida sumando su indignación a la del resto de compañeros. Todo eran juramentos y maldiciones contra el falso religioso por parte sobre todo de «Bicho» y del «Hermanastro», pero también de forma más moderada por «Aristo» y el mismo Lorent. Mientras, Rimont callaba un tanto avergonzado por haber seguido confiando en él a pesar de saber lo que sabía.

   Tampoco Adrien, cuyo rostro se percibía lívido, decía palabra, y Pierrot fue el primero en darse cuenta de que la preocupación del templario iba más allá de los cinco caballos y esa cuarta parte aproximada de provisiones arrebatadas o la ballesta. 

   —¿La bolsa…? —apuntó el joven Flambó.

   —¡Sí! —confirmó desolado el templario.

   Efectivamente, el motivo de su turbación era que el padre Johannes se había llevado con él todo el dinero oficial de que disponía el grupo, por supuesto también su saneado monedero.

   Bernard, cada vez más fuera de sí, se encaró con el templario protestando enérgicamente. Le reprochaba que hubiese continuado dejando en manos únicamente del capellán la custodia del poco capital que todavía tenían, de un personaje que, dejando aparte el incuestionable respeto que en temas sacros su condición obligaba, ya les había engañado varias veces en asuntos económicos, en concreto con la cuestión de la compra de la esclava sin tener permiso para ello.

   La Regla de su orden impedía a Adrien el manejo directo del dinero si era posible evitarlo, y había sido tan ingenuo, a falta del cumplidor paje, de atribuir la administración de los fondos al corrupto sacerdote, pensando que la concesión de esta responsabilidad, pese a sus anteriores faltas, le iba a hacer sentar la cabeza en lugar de darle alas para cometer una fechoría mucho más grave.

   Se imponía sin remedio salir en persecución inmediata del capellán y Soraya, pero el problema residía en ser noche cerrada y además bastante oscura. En la hora y media que como mucho podía hacer que partieran los conjurados, no les podía haber dado tiempo a recorrer demasiada distancia, entre otras cosas porque salieron cuando el sol ya se había ocultado, en pleno crepúsculo. Si a los esforzados guerreros les parecía complicado cabalgar al aire de paso en plena noche, aún con la ayuda de iluminación artificial y por buenos caminos, qué decir del blandengue sacerdote y la delicada esclava. Forzosamente se encontrarían vivaqueando muy cerca de allí. Todos coincidieron en la misma conclusión, amén de una mala persona, mucho peor de lo que su peor detractor habría considerado, el sacerdote también se mostraba más tonto de lo que ya se le suponía, ¿cómo era capaz de pensar que no iban a ser capaces de darle alcance con toda facilidad, pese a su torpe intento de dispersar el ganado?... 

   Los más sensatos, en este caso Pierrot, Rimont y Lorent, convencieron al templario, Bernard y «Bicho» de posponer la persecución para la primera hora del día siguiente, regresando entre tanto a la morada donde se alojaban con todos los animales y equipajes dado que ya habían abonado la estancia y además allí continuaban el resto de los equinos. Por otra parte, no iban a poder observarles los vecinos por lo intempestivo de las horas de llegada y partida en la mañana siguiente. Al menos podrían descansar unas horas bajo techo.

   Lo cierto es que la cuadra de la vivienda donde se acogían estaba absolutamente vacía de otros animales que no fueran los suyos, tales eran las necesidades de carne precisas para compensar la hambruna provocada por las malas cosechas de cereal, de manera que disponían de sitio de sobra para resguardar a todos.

   No pasaron por tanto frío aquella velada, pero las preocupaciones por su incierto futuro y también el miedo a que les robaran algún otro caballo o el resto de las provisiones, no permitieron pegar ojo ni a los más atemperados.

   Durante todo el tiempo, Adrien anduvo reflexionando sobre el caso, decidiendo finalmente salir él solo, o todo lo más acompañado por Bernard, en persecución del traidor. Había tomado la determinación de matar al capellán y prefería que los jóvenes no se interpusieran en su camino, ni fueran testigos del ajusticiamiento.

   Ni siquiera las continuas oraciones del monje del Temple conseguían levantarle la moral ante aquella monstruosa felonía, para él infinitamente peor que la llevada a cabo por el cocinero de la mesnada Flambó. Sin dinero estaban abocados al fracaso más rotundo.

    

   Antes aún de que las primeras luces del alba anunciasen el orto solar, Adrien y el «Hermanastro» cabalgaban sobre sus destreros a los que habían desprovisto de cualquier peso que pudiera estorbarles, como las alforjas del equipaje y, por supuesto, el arnés de guerra. Llevaban otros dos corceles de batalla, uno de ellos prestado por «Aristo» al hidalgo occitano, para los relevos, y víveres para tan solo dos días, tiempo que presumían iban a tardar como máximo en alcanzarles y regresar. Ambos marchaban totalmente ataviados para la lucha, salvo lanza y escudo de los que prefirieron prescindir, si llevaron en cambio dos de las tres ballestas de que aún disponían. 

   El rastro dejado por el padre Johannes y la morisca era muy claro, indudablemente el clérigo no se había entretenido en borrar sus huellas. Había arrumbado inicialmente hacia el sur, tomando una escueta vereda orientada hacia la leve sierra que cerraba el horizonte, y abandonado por tanto la dirección este que traían los cruzados desde la partida de Molina.

   En cuanto hubo luz suficiente, los perseguidores avanzaron alternando el trote con el galope cuando el camino lo permitía. Al agotar el caballo que montaban, lo sustituían inmediatamente por el de reserva.

   Adrien dudaba mucho de que el páter y Soraya, esta apenas sabía montar, pudieran sostener aquel ritmo endiablado, por lo que tenía la esperanza de darles muy pronto alcance. Y las pistas seguían siendo muy evidentes, pues los fugitivos continuaban por la misma senda sin determinarse a tomar campo a través ni ingeniar cualquier maniobra evasiva. 

   Vieron salir el sol estando ya cerca de un castillete que parecía vigilar el liviano piedemonte. Se denominaba al parecer Setiles y en la solana de su cerro acogía una pequeña aldea provista de parroquia. Varios signos sugerían que por allí funcionaba alguna importante ferrería. Pero los fugitivos no llegaron a irrumpir en el poblacho, sino que, a su misma entrada, trocaron el sendero que recorrían por otro que llevaba hacia poniente, llaneaba en sutil descenso por un páramo hasta tropezar con cierto riachuelo denominado Gallo, cuyas gélidas aguas hubieron de vadear rebasando a poco una nueva aldea. Progresaron luego por un ondulado paisaje ascendente cubierto de encinas, algunas admirables. Aquella cuesta conducía hacia unos montes que los naturales llamaban, lo supieron después, de varias maneras, pero ellos se quedarían con el nombre que les venía que ni pintado teniendo en cuenta los aciagos sucesos que allí les depararía el destino, Peñas del Diablo.

   Sobrepasaron varias aldehuelas en su paulatino ascenso. Oteaban desde sus monturas el paisaje en derredor y especialmente a cuantos moradores localizaban junto a las pocas cabañas diseminadas a lo largo de la vertiente. La mayor parte de la población parecía ser de origen musulmán o mozárabe, y por su aspecto sacaron la conclusión de que estaban pasando hambre. Los perros habían desaparecido y qué decir de otras especies. Sus tristes ojos miraban con deseo aquellos caballos lozanos montados por los dos jinetes.

    

   El territorio parecía ser una muestra de lo que se entendía en Hispania por la «Frontera», una tierra reconquistada por los cristianos hacía años, pero todavía no los suficientes para que dejara de encontrarse inmersa en el caos, con una colonización precaria no sometida aún del todo al imperio de la ley y el orden. 

   Se trataba de una porción de la amplia franja de la Península Ibérica que separaba dos mundos, enfrentados a muerte en una guerra sin cuartel, donde los periodos de paz no eran más que simples treguas preparatorias de nuevos ataques. Territorios continuamente saqueados por uno u otro bando. Tierras donde, debido a la inseguridad, no se asentaban todavía monasterios, los principales agentes dinamizadores del progreso, sino, en el mejor de los casos, castillos de las órdenes militares. Donde el asimétrico poder político se repartía entre las mencionadas instituciones religiosas castrenses, los feroces señores feudales y los territorios de realengo.

   En estos últimos, propiedad directa del monarca, los colonos libres, vasallos de nadie aunque propietarios a su vez de siervos y esclavos, asentados en poblaciones fuertemente amuralladas, se gobernaban a sí mismos. Eran hombres emigrados del norte, gallegos, castellanos, vascones, francos… endurecidos y siempre armados pues, entre otros peligros, abundaban los forajidos de toda procedencia. Y a la cabeza de esta sociedad montaraz estaban presentes los pastores guerreros, más bien ganaderos, llamados caballeros villanos, propietarios, amén de sus propios inmuebles y tierras, de grandes rebaños trashumantes a los que debían escoltar fuertemente.

   En la base de esta triple pirámide, los habitantes relativamente autóctonos, de religión, de momento, mayoritariamente islámica, aunque el cristianismo fuera la oficial. Pobres agricultores o pastores descendientes de los bereberes que ocuparon estas tierras poco después de la invasión del 711 o hispano-godos absorbidos por estos.

    

    

   2.3

    

   Al rebasar una última aldea, a la que por cierto hallaron extrañamente desierta, se encontraron con una ermita a cuya fachada principal, para su sorpresa, estaban atados los cinco caballos que se llevara el clérigo. Habían cabalgado durante horas sin apenas detenerse ni siquiera a almorzar, pero había merecido la pena, parecía que su disgusto iba a terminar allí mismo y con él, la «hazaña» del repulsivo capellán. 

   El templario y el hidalgo occitano descabalgaron y ataron sus cuatro monturas junto a las otras, utilizando las aldabas dispuestas en la pared. Puesto que no se veía persona por los alrededores ni tampoco otra edificación, la aldea quedaba unos doscientos pasos atrás, dedujeron que ambos fugitivos tenían que estar dentro del santuario. Adrien pensó que debería sacar de allí al sacerdote antes de matarle, de ninguna manera podía hacerlo en el interior del templo, es más, ni siquiera entrarían armados sino que dejarían ballestas, espadas, y dagas colgadas de sus arzones.

   A pesar de su formidable irritación, por su cabeza pasó que si le encontraba en actitud orante y de arrepentimiento tal vez ello le salvase la vida.

   Penetraron en el oscuro interior sin tomar ningún tipo de precaución, ni por lo más remoto podían imaginar que se tratase de una trampa. Antes de que su vista se acomodase a la penumbra, una docena de energúmenos cayó sobre ellos.

   Bernard se entregó de inmediato, sin ofrecer la menor resistencia, y casi fue una sabia decisión, pues el templario forcejeaba contra siete u ocho hombres sin ningún resultado positivo. Le tenían de tal manera asido, que no conseguía liberar ninguno de sus miembros para golpear a sus atacantes. No obstante, estos tampoco lograban hacerse con él, de tal forma que acabaron todos cayendo en tropel. Cuando por fin le tuvieron inmovilizado, la espalda contra el suelo, viendo que aún seguía sin rendirse, se aproximó al grupo otro de aquellos rudos labriegos blandiendo una tremenda porra de madera. Cuando tuvo localizada la cabeza del extranjero, aquel malvado abatió contra su rostro la pesada arma aplastándole la afilada nariz. Adrien perdió el conocimiento por un instante. El rufián levantó de nuevo su porra con ánimo de seguir golpeando al sujeto a pesar de que este hubiese cesado ya toda resistencia, mas una voz a su espalda le contuvo. Era el padre Johannes recordándole que el trato acordado era dejarles vivos. El individuo le hizo caso y bajó su arma.

   Entonces, con una endiablada rapidez, despojaron a los dos cautivos de sus armaduras y de cuantas prendas u objetos, incluidos anillos, pulseras y medallas, portaban hasta dejarles completamente desnudos. A continuación les arrojaron al exterior de la ermita, sin tener en consideración el extremado frío reinante.

   Ambos, ateridos, y el templario sangrando abundantemente por la nariz, se encontraron fuera del recinto, comprobando espantados que alguien se había encargado ya de retirar todas las cabalgaduras y por tanto las armas con las que podrían haber intentado pedir cuentas de aquel cruel ultraje a esos canallas. Pero, bien al contrario, estos no tenían pensado darles tregua. La docena larga de malhechores salió tras ellos para apedrearlos sin misericordia.

   Bernard y Adrien se vieron obligados a correr con todas sus fuerzas para salvar sus vidas, sin hacer caso de las piedras del camino o del gélido aire que les envolvía. Siguieron la misma senda que traían, alejándose de la aldea monte arriba, mientras eran perseguidos un buen trecho por sus agresores.

   Cuando por fin dejaron de acosarles y se vieron solos, lastimados por algunas pedradas certeras y con los pies hechos polvo, les volvió la sensación terrible de frío. Pero, muy por encima de sus dolores físicos, una terrible desolación se apoderó de ellos. Sabían que estaban perdidos, morirían irremisiblemente, incluso antes de que las fieras les devorasen habrían perecido yertos, era cuestión de unas horas, las que faltaban para que oscureciese.

    

   No había pasado mucho tiempo cuando oyeron el trote de un caballo que procedente de la aldea se aproximaba a ellos. Temieron que el jinete viniese a castigarles todavía más, o sea, directamente a matarles, pues, ¿qué más tormento cabía ya? No tuvieron ánimos ni para esconderse o huir. Pero, inconcebiblemente, era Soraya la que cabalgaba en su dirección. Cuando estuvo a unos treinta pasos de ellos, detuvo su montura con tan poco dominio de la mansa yegua que esta se encabritó. Ambos hombres reaccionaron y, al tiempo que insultaban a aquella para ellos puta perra, infiel y desleal, pretendieron acercarse a la esclava para arrebatarle la cabalgadura y de paso matarla.

   Soraya solo contestó a sus injurias con una lacónica frase:

   —¡El padre Johannes no os desea la muerte!

   Y dicho esto, dejó caer un fardo al suelo. Consiguió volver grupas con dificultad y picó espuelas, alejándose al galope vereda abajo, sin que Adrien consiguiese darle alcance ni caer de la montura, como pareció por un momento iba a suceder.

   Los dos hombres corrieron hasta el atillo y temblorosos procedieron a desliarlo. Se trataba de unas camisas, sayas y ropones, prendas todas de lienzo o de lana basta, raídas, andrajosas, sucias y malolientes, y por supuesto plagadas de piojos. También había dos pares de abarcas desgastadas.

   No era el momento de hacer ascos a aquellos harapos, ni se lo pensaron, el aire gélido les cortaba ya el aliento y una violenta tiritona se iba apoderando de ellos. El templario y el hidalgo no tardaron un momento en vestirse todo ello, eso sí, con los ojos empañados en lágrimas, sobre todo el segundo por aquella enloquecedora ignominia.

   A pesar de todo, el traidor había sido lo bastante «misericordioso» como para no dejarles morir de frío, ¿o tal vez solo deseaba prolongar su agonía? Llegaron a cavilar que sin duda prefería para ellos una muerte más atroz, como la de que fueran devorados por las fieras o perecieran de inanición. ¿Pues qué posibilidades tenían sin víveres, sin dinero, sin armas, sin encendedores, sin verdadera ropa de abrigo ni material de acampada de ningún tipo, en medio de despoblado y soportando los rigores de un otoño infernal?

   La única posibilidad que les quedaba consistía en obtener la caridad del prójimo, pero es que aquellos ropajes, que sin duda el más pobre de aquella paupérrima aldea había trocado por los que vestían los guerreros francos, les había transformado de forma instantánea en vagabundos, y para la gente de a pie esto era sinónimo de maleantes. Solo personas extremadamente compasivas, como monjes o ermitaños, podría apiadarse de ellos.

    

   Llegaba la noche, el álgido ambiente se acentuaba todavía más, si es que cabe, y los dos se pusieron en camino tratando de encontrar algún lugar donde guarecerse. Aquel día, Bernard no había tomado otra cosa que un frugal desayuno y ni siquiera eso Adrien, pues este fue incapaz de probar bocado tan disgustado como estaba por la dolorosa traición. Pero ahora lo importante era encontrar unos buenos cristianos que se compadeciesen de aquellos dos «mendigos» y les dieran cobijo, aunque fuese en la misma pocilga de los cerdos, que sin duda andaría vacía. Otra alternativa era lograr descubrir un refugio natural o un hato abandonado.

   La situación que vivían ambos era angustiosa y severa para el templario, pero su cuerpo y su mente estaban acostumbrados a padecer voluntariamente toda clase de privaciones y mortificaciones. El hidalgo lo llevaba mucho peor, para él representaba un drama atroz y en ocasiones lloraba como un niño acongojado maldiciendo su suerte. Desde luego ninguna de las privaciones sufridas a lo largo de aquel viaje desde que partieran de Almir, ni en sus peores momentos, se había aproximado a las de ahora.

   Localizaron al fin una pequeña oquedad donde resguardarse. Era poco profunda pero en lo más íntimo de ella la temperatura resultaba notablemente superior a la que se registraba en el exterior, al menos no les azotaba el viento gélido. Se recostaron en el suelo tras hacer una cama con helechos secos, abundantes en la boca de la gruta, y durmieron espalda con espalda para darse mutuamente calor.

   Solo consiguieron conciliar el sueño después de mucho rezar al Todopoderoso, al Salvador, a Su Misericordiosa Madre y a sus Santos más venerados. Morfeo les cobijó en su regazo y allí recogidos quedaron por fortuna inconscientes a sus sufrimientos y al perverso atropello de unos desalmados guiados por un réprobo sacerdote, indigno de vestir los hábitos honrados por tantos bienaventurados varones, y hasta unas horas antes tenido por un camarada más.

    

   *

    

   Marie, su primo, Rimont y Lorent, se mantuvieron todo aquel viernes en el Pobo de Dueñas a la espera del templario y el «Hermanastro», tal como el primero les había ordenado tajantemente.

   Antes de partir estos, habían entregado los cuatro a Adrien cuanto capital particular tenían para que dispusiera de una cierta liquidez. Aparte, Bernard llevaba encima su peculio particular, una suma respetable que no quiso aportar de momento al fondo común, para su desgracia, pues en el futuro le sería complicado alegar que lo que le habían robado formaba parte de la bolsa oficial. Ahora todo eso, aunque de momento lo ignoraban, se había perdido. No contaban pues con un mísero óbolo. 

   Por fortuna el templario, antes de partir, de madrugada, había dejado pagada la estancia en la cabaña alquilada por una noche más, con derecho a leña y a un plato caliente por persona del puchero que preparasen los aldeanos para aquella noche.

   «Bicho» apreció que algunas de las tajadas de carne utilizadas para el potaje de la noche no procedían de la caza, que asada, consumieron la velada anterior, sino que parecían más bien manos de perro que pezuñas de venado o corzo. Sensibilizada muy especialmente con el tema de los canes, no quiso probar bocado, cediendo a otros sus tajadas.

   Pernoctaron al calor del hogar, pero tuvieron que extremar la seguridad al máximo ante el peligro de un asalto por parte de los aldeanos, que ya conocían la presencia de aquellos siete caballos y tres mulas, más los supuestos fardos con provisiones en el interior del cobertizo contiguo. Por supuesto, los cruzados no pensaban compartir con los hambrientos campesinos sus escasos pertrechos, ni consentir de ninguna manera el sacrificio de alguno de sus brutos, y menos ahora que, ausente el templario, no tenían una moneda con que pagar cualquier servicio. No, al menos hasta que volviesen los dos veteranos trayendo lo que les había robado el sacerdote.

   Por ello, a pesar de ser solamente cuatro, montaron una guardia de dos puestos, en el interior de la casa y del cobertizo, partiéndose la noche las dos parejas, permaneciendo en todo momento ambos vigilantes completamente armados, montada la ballesta de que disponían y vistiendo la loriga.

   Por cierto, el servicio armado de Lorent ahora resultaba imprescindible. Estaba entrando en aquellos turnos por ser tan pocos para mantener una vigilancia eficaz y poder a un tiempo descansar un mínimo. El hombre no ponía la menor objeción a pesar de no ser su oficio, pues se daba cuenta de que la responsabilidad de la seguridad de todos no podía quedar exclusivamente en manos de los tres jóvenes guerreros, teniendo en cuenta que además le venían tratando desde hacía un tiempo casi como si fuera uno de ellos, con prácticamente las mismas prerrogativas.

   Para poder cumplir con eficacia estas misiones se había enseñado al palafrenero a utilizar la ballesta y se le permitió usar como si fuera ya suyo el viejo clíbano del difunto Charles, y también su correspondiente gambax, más por supuesto la gorguera que ya empleaba, prendas defensivas mucho más eficaces que el ropón acolchado y peto de cuero con el que se le dotó, como a los otros civiles, cuando se inició la misión.

   Efectivamente los aldeanos estaban reunidos desde la tarde planificando la forma de arrebatar a los francos aquellos alimentos. El llevarles la cena, según lo concertado, había sido más bien un pretexto para echar una nueva ojeada en el interior de la choza de dos piezas que ocupaban. Más tarde se arrepentirían de no haber procedido a envenenarla de alguna manera.

   Ya en la mañana de ese día, cuando aún no era oficialmente conocida la presencia de tanto animal ni de sus sospechosas alforjas en el local, se habían visto acosados por varios pedigüeños que insistentes les pedían alguna ayuda, y ante su insistencia hubieron de entregarles en un par de ocasiones generosas limosnas alimenticias. Craso error propio de su inocencia, la noticia se extendió con rapidez.

   Poco después del mediodía, fue la propia familia arrendadora la que exigió ahora que el pago fuera en especie, alegando que el dinero que les entregaran el día anterior y esa mañana, no lo podrían canjear por comida en ningún lugar de la comarca, quizás si acaso en la misma Molina. Pero fue imposible ponerse de acuerdo sobre la cantidad de alimentos que deberían entregarles a cambió de la devolución del alquiler.

   Todo ello explica que la tensión, al llegar la noche, fuese enorme. Los aldeanos andaban organizándose militarmente para asaltar la cabaña-cobertizo y, aunque no llegaron a materializar ningún ataque, obligaron a las dos parejas de guardia a estar en alerta máxima en ambos turnos.

    

   Al amanecer, ante la prolongada ausencia de los dos veteranos, los jóvenes trocaron la preocupación por su demora en auténtico desasosiego. Decidieron partir cuanto antes a su encuentro pues les parecía que habían tenido tiempo sobrado de dar alcance al capellán y volver, empezaban a temer por su suerte.

   Por otro lado, la situación de cara a los lugareños pintaba demasiado fea como para seguir aguardándoles allí.

   Cuando tuvieron listos sus animales y ellos estuvieron perfectamente pertrechados, vistiendo armadura hasta el propio Lorent, abrieron de par en par las puertas del cobertizo y escaparon como alma que lleva el diablo de la aldea. Pese al estorbo de las cargas que ahora soportaban todos los animales dado el menor número de ellos, no tardaron en perderse de vista.

   Salieron rumbo este y en breve se toparon con la vereda que se dirigía a Mediodía y ascendía poco a poco hacia aquellas alturas a donde encaminaran sus pasos primero el páter y la esclava y luego Adrien y Bernard. No les fue difícil hallar ambos rastros, debía hacer tiempo que por allí no transitaba ninguna otra montura. Eso sí, la ligera pendiente y la debida atención sobre las huellas no les permitía ir más deprisa que al paso, y tampoco sus cabalgaduras hubieran podido marchar a otro aire, pero no parecía que nadie de la aldea se hubiese molestado en perseguirles.

   Aparte de seguir la pista de los jinetes, no dejaron pasar ninguna oportunidad de interrogar a cuantos caminantes se cruzaron con ellos.

   Su paso por los diversos caseríos notaban ya no ejercía el mismo efecto de admiración entre los parroquianos y sus chiquillos que el que habían experimentado en sus andanzas por Cariñena, la Almunia de Doña Godina, Calatayud o Daroca y que les hacía hincharse de vanagloria. Ahora el ambiente resultaba muy hostil, la envidia y el odio se dibujaban en las caras de los paisanos hambrientos y los cuatro jinetes se sentían empequeñecidos sobre sus caballos, más que lucir la armadura como antaño, se podía decir que se escondían tras ella.

   Al llegar la noche no habían avanzado más que unas pocas leguas y les extrañaba sobremanera no haber encontrado más indicios de la presencia de sus compañeros. Decidieron acampar a la intemperie en medio de unas solitarias ruinas pues la presencia de los lobos era menos peligrosa que la de los humanos. Hicieron un fuego y una sopa caliente con sus propias provisiones. Y como la noche anterior, hubieron de turnarse en las guardias, pero estas fueron más relajadas que las efectuadas en la aldea.

   Durmieron incómodos, fríos y húmedos, pero al menos no tuvieron que gastar dinero o provisiones extras, salvo las por ellos ingeridas.

    

   *

    

   El día de San Clemente, no iba a ser para los dos despojados francos, mucho mejor que el anterior. Cuando el sol comenzó a calentar un poco, salieron de la cueva en busca de un arroyo o manantial donde poder beber. Tras lograr apagar la sed, su necesidad fisiológica más apremiante, se pusieron en camino tratando de encontrar alguna familia magnánima que les proporcionara cobijo y alimento. Habían repuesto en parte sus energías gracias al nimio descanso nocturno y conseguido aplacar el apremio de agua, pero necesitaban comer sin más demora.

   Les iba a ir de mal en peor. Hallaban casas desiertas en las que no quedaba absolutamente nada. En otras, donde había gente, esta les recibía a pedradas o bastonazos, temerosa de que aquellos «pordioseros» les robasen sus escasas existencias. Donde se toparon con buenas personas que les recibieron bien, en dos únicas ocasiones, les confesaron no poder ayudarles ni lo más mínimo, pues lo poquísimo que les quedaba lo guardaban para su hambrienta progenie, aún faltaba mucho para que pasasen otoño e invierno y la estación benigna les aportase alguna cosecha. En toda la jornada, solo consiguieron unos exiguos mendrugos y unos restos de mantos con los que combatir mejor el frío, y aún estas insignificancias eran de agradecer al Altísimo, puesto que era gente realmente necesitada la que se desprendía de una brizna de su escasísimo sustento para dárselo a sus desconocidos hermanos. 

   Adrien y Bernard pretendían entre otras cosas orientarse para, sin pasar por la aldea donde les habían atracado, tomar un rumbo aproximadamente norte en dirección al Pobo, tratando de reunirse con los cuatro compañeros.

   Por la tarde, tras sufrir un severo maltrato en la última hacienda donde habían entrado a solicitar socorro, optaron por husmear en los corrales o huertos en lugar de acercarse a las viviendas. Incluso se aproximarían a pocilgas y estercoleros por ver si había algún resto, cosa extraña en condiciones normales, pues no se solía en esos tiempos desperdiciar nada, ni siquiera en los hogares de los ricos, tanto más difícil iba a ser descubrir algo en medio de aquella escasez. No tenían cuidado en evitar que los detectara algún can, ya que estos parecían haber desaparecido de la faz de la Tierra.

   Ambos tenían claro, o al menos no se planteaban moralmente la cuestión, que en esos extremos de lucha por la supervivencia el pequeño hurto de lo imprescindible para subsistir no podía constituir un grave pecado.

   Así visitaron unas pocas cabañas sin que nadie llegara a detectarles, aparte de la ausencia de perros o cualquier otro animal doméstico vivo, los moradores estaban refugiados del frío en el interior de sus hogares. Mas no encontraron nada que fuera humanamente aprovechable, había signos incluso de que hasta las alimañas del monte habían estado revolviendo por allí en busca de lo que fuese, atrevimiento que sin duda habría costado caro a algunas de ellas.

   Al anochecer de aquel infausto sábado, los dos francos estaban realmente desesperados, decidieron probar en una última granja antes de buscar un nuevo refugio natural donde guarecerse. Registraron con sigilo y minuciosidad los aledaños. A Adrien le extrañó ver, junto a restos de pequeños animales devorados, solo huesos por supuesto, ciertos otros que podían ser humanos pues algunos le parecían pedazos de pequeños cráneos. El templario se imaginó que aquella pobre gente, extenuada por la hambruna, ya no se molestaba en enterrar adecuadamente a sus muertos, y los jabalíes, los osos u otros depredadores los extraían fácilmente revolviéndolo luego todo con los demás desperdicios. No se molestó en informar al «Hermanastro», que no había reparado en aquella presencia macabra.

   Presas del abatimiento y la extenuación, y pensando en que no soportarían otra noche a la intemperie, probaron a aproximarse a esa última vivienda para ver si con un poco de suerte sacaban algo de sus moradores, aunque nada más fuera dejarlos dormir bajo su techo, y curiosamente fueron bien recibidos…

   En el interior, el ambiente resultaba lúgubre y miserable, una docena larga de infelices, entre adultos y niños, se hacinaba en un espacio no demasiado amplío. Los moradores les confirmaron que nada tenían para darles de comer salvo un caldo aguado hecho con huesos y una brizna de pan «gris», pero les ofrecían además alojamiento, agua limpia y un fuego donde calentarse. 

   Como ya era tarde, apenas intercambiaron unas pocas palabras con los taciturnos anfitriones mientras daban rápida cuenta del insípido caldo y las migajas del mendrugo mojadas en él, única forma de conseguir ablandarlas y tragarlas. Al tiempo iban entrando en calor sentados junto a los rescoldos del hogar.

   Cuando terminaron la exigua cena, el que parecía cabeza de familia, les asignó un lugar donde acostarse, diferente para cada uno, el de Adrien una simple leñera adosada a la pared, poco más que una alacena, mientras al hidalgo le hacían un hueco junto a ellos en la misma habitación del hogar, aduciendo que el hombre, más mayor y menguado en sus fuerzas, parecía necesitarlo especialmente. Por supuesto que la personalidad austera del templario casi se complació de aquel trato desigual, y únicamente pensó que siendo tan numerosa la familia, debían considerar que solo uno podría tumbarse junto a ellos sin llegar a incomodarles. Este aislamiento le permitiría además rezar con todo recogimiento.

   Acostado en su estrecho cubículo, el monje guerrero se dedicó a agradecer a Dios con plegarias fervorosas el amparo que les había otorgado. Poco antes de caer rendido por el sueño, notó que atrancaban la puerta que comunicaba con el interior de la casa. A la que debía dar paso al exterior, en principio no tenía acceso debido a la pila de leña acumulada a sus espaldas. Le sorprendió, pero caviló que aquella pobre gente temía tal vez que pudiera marcharse de noche transportando unos pocos troncos, tan valiosos en ese tiempo, o quizás peor, que todavía les tomasen por un par de malhechores. Demasiado cansado, no le dio importancia al suceso.

    

    

   2.4

    

   Se despertó de madrugada, oía gritar a Bernard angustiosamente. Levantándose como un rayo, intentó empujar la puerta por la que entrara al cuchitril recordando entonces que la habían cerrado. Llamó con vehemencia para que le abrieran de inmediato, pero nadie acudió a sus golpes, sin embargo seguía oyendo chillar a su aterrorizado compañero. Ya conocía de sobra que el hidalgo era un tipo pusilánime, pero el tono de sus exclamaciones era demasiado real, escalofriante.

   Intentó derribar la puerta a empujones pero la tranca resultaba demasiado gruesa. El templario entonces, evocando su excepcional adiestramiento, se concentró un instante en el punto de la puerta donde pensaba asestar el golpe definitivo, en su cuerpo y en la energía que estimó necesitar. Adoptó la postura requerida y se encomendó al Altísimo. No transcurrió un segundo. Su poderosa patada hizo saltar partido en dos el leño de madera que servía de cerrojo. La portilla se abrió de par en par.

   Adrien se encontró con una terrible escena. Media docena de personas, en realidad todos los adultos de la casa excepto un par de viejos, habían tumbado a Bernard, tras atarlo, de espaldas sobre la mesa, de forma que su cabeza, situada en un extremo, colgaba hacia atrás. Uno de los individuos sostenía en la mano el gran cuchillo con el que pretendía degollarle como si se tratara de un cerdo.

   Los moradores se quedaron sorprendidos de la súbita aparición del otro vagabundo y de la tremenda fuerza que debía tener para poder abrir la puerta de aquella manera. Su aspecto andrajoso con la nariz rota y su extrema delgadez no permitía presagiar tal vigor pese a su elevada estatura.

   El monje guerrero, sin darles tiempo a reaccionar se lanzó en primer lugar contra el portador del gran cuchillo, el padre de familia, que apenas pudo iniciar el fatídico corte antes de salir despedido hacia atrás al encajar un tremendo puñetazo.

   A continuación el templario se revolvió contra todos sin importarle lo más mínimo si se trataba de hombres o mujeres, ni tampoco su edad. Sus flacos brazos se extendían con impresionante violencia golpeando con sus puños apretados como martillos cuantos rostros encontraba.

   Algunos de aquellos desalmados caían para no levantarse, completamente noqueados, mientras otros se incorporaban para hacerse con armas más contundentes como cayados, hachas o cuchillos… Adrien aprovechó para desatar a su horrorizado compañero que sangraba por la herida del cuello. Esta era de poca importancia, mas suficiente para que el hidalgo creyese estar a punto de morir.

   El templario le condujo hacia la puerta de la casa pero aún hubo de enfrentarse para poder salir con los cuatro caníbales que permanecían en pie. Con los puños o con las piernas, se abrió paso entre ellos castigándoles de nuevo, pero sin poder evitar el recibir algún bastonazo en la espalda o en la cabeza el impacto de varios objetos lanzados por aquellos.

   Por fin se encontraron en el exterior, donde reinaban el frío y las tinieblas, y corrieron como locos creyendo escapar de una pesadilla. Afortunadamente la oscuridad duró muy poco pues ya no restaba mucho tiempo para el orto.

   Tras alejarse como alma que lleva el diablo por un buen trecho, cayeron exhaustos al borde de un camino. Después de aquel esfuerzo y la debilidad por la falta de alimento, unido a las bajas temperaturas y humedad soportadas, más la tremenda desmoralización que sobre sus ánimos pesaba, quedaron allí tendidos, abocados a la enfermedad y a la muerte.

   Pero la Providencia, esta vez favorable a su causa tras tanta calamidad, dispuso que, bien entrada la mañana, fuesen descubiertos por cuatro jinetes que subían camino arriba procedentes de la comarca donde hacía dos días habían sido robados y ultrajados.

   Tras un momento de recelosa incertidumbre que, pese a su letargo, les invadió al sentirlos descabalgar, infinita fue la alegría de Adrien y Bernard cuando repararon que aquellos guerreros no eran otros que sus propios compañeros.

    

   *

    

   Cuando estos se sintieron obligados a detenerse para auxiliar a aquella pareja de desmayados vagabundos, en absoluto los habían identificado. Y aún desmontados y a su vera, les costó trabajo reconocerlos. Al abrazarlos conmocionados por encontrarlos en tal estado, no alcanzaban a imaginar lo que aquellos dos veteranos habían podido sufrir en tan solo un par de jornadas.

   El verlos vestidos de andrajos, llorando ambos desconsolados, el habitualmente altanero e insensible Bernard, el flemático y casi imperturbable Adrien, partía el corazón hasta del más desapegado, en este caso Lorent. También les movía a la compasión e inquietud el atisbo de sus heridas, la aplastada nariz, inflamada y con sangre reseca de uno, el otro con un aparatoso, aunque nada grave, corte en el cuello, aparte de otras contusiones apreciables a simple vista en ambos.

   Les apartaron de la vereda, les arroparon y dieron de beber. El templario, casi susurrando, y el «Hermanastro» entre balbuceos, les iban poniendo al corriente, a grandes rasgos, de lo sucedido en aquellos dos días. 

   El desastre era total. No solo habían perdido todo el dinero sino además nueve de las cabalgaduras que traían, gran parte de ellas formidables destreros, representando un dineral cada uno de esos animales, superior aún a la suma total arrebatada. Encima se quedaban sin las costosísimas armaduras del templario y del hidalgo occitano junto con sus vestimentas y armas, estas últimas, sobre todo las espadas, de un valor sentimental añadido al económico que las hacía insustituibles. Y todavía se podía añadir el valor económico de los arreos de las monturas o el de la propia esclava, nada baladí.

   Al enterarse de la infame trampa tendida por el capellán, utilizando para ello un templo cristiano, incluso los más católicos empezaron a aborrecer al padre Johannes. De poco servía en su descargo el detalle de haber respetado sus vidas y el envío de los harapos por mediación de Soraya.

   Adrien juró delante de todos perseguirle sin descanso, ahora o en un futuro, hasta hacerle pagar su doble traición. El resto de los presentes prometió igualmente no darle jamás tregua.

   Los jóvenes procedieron a curar con los remedios de circunstancias de que disponían las heridas de los veteranos. Entre otras cosas, procuraron llevar a su sitio la reventada nariz del templario, que estoicamente soportó el dolor de esa manipulación, o dar unas puntadas en el cuello de Bernard, que también aguantó, aunque quizás no tan dignamente, el tormento de la dolorosa costura. Después les proporcionaron ropa de la que traían de reserva para que pudieran deshacerse de aquellos andrajos que serían utilizados como combustible. Y finalmente buscaron un lugar donde acampar y encontraron cerca de allí un hato abandonado y casi derruido, idóneo para tal menester.

   Hicieron un buen fuego y no repararon en provisiones para confeccionar un sustancioso potaje que calmase el hambre de los dos compañeros. Luego, bien arrebujados, les dejaron dormir toda la tarde.

   Se cuidaron mucho de contarles lo que habían visto al pasar por la aldea cercana, aquella donde sin duda fueron despojados los dos cruzados. En realidad, Adrien y el «Hermanastro» desconocían lo cerca que se encontraban en ese mismo instante de la famosa ermita. 

   Aquella mañana, el grupo de los tres caballeros y el palafrenero se habían puesto en camino desde muy temprano al estar cada vez más preocupados por sus mayores.

   Al poco de salir, y siempre atentos al menor indicio que hiciera suponer que sus compañeros habían abandonado el camino que llevaban por otro, entraron en una aldea donde, cosa curiosa, olía a asado o estofado, y ello en cada esquina del caserío. Eso les puso ya en guardia pues no parecía muy normal que todas las familias dispusieran de carne en cantidad suficiente. Lo del Pobo había sido algo muy puntual, bien distinto de la naturaleza generalizada de lo que allí se percibía.

   Cerca de lo que podría considerarse la plaza mayor, encontraron abundantes restos de animales sacrificados, eran caballos. Un tanto alarmados, escrutaron los desperdicios de la matanza. Las pieles de algunos de ellos aún estaban en la plaza puestas a secar. Una moteada de manchas muy llamativas reclamó su atención. Aquella correspondía, sin duda alguna, al que había sido bridón de Pierrot. No tardaron en descubrir en dos de las tres expuestas, los hierros de la Casa Flambó confirmando el macabro hallazgo. Los otros despojos podían ser del destrero apresado en Montrepós.

   «Aristo» sollozó desolado mientras abrazaba y besaba el cuero del que había sido su compañero de fatigas y amigo. 

   Cavilaron todos, aterrorizados, sobre lo que había podido suceder. Presintieron lo peor, el capellán, ayudado por no sabían quién, había tendido una trampa al templario y al hidalgo.

   Interrogaron a los habitantes. Estos, o directamente no les abrían la puerta dando respuestas esquivas desde el interior, o sencillamente guardaban silencio fingiendo ausencia. Algunos de ellos, pillados en la calle, fueron interrogados con la violencia de que eran capaces Pierrot, Marie y Rimont, bastante limitada a pesar de que estaban fuera de sí. Mas las lorigas y armas que pendían de sus cintos sí resultaban muy convincentes.

   El muchacho al que Pierrot zarandeaba en la plazoleta, sin que nadie del pueblo se atreviese a dar la cara por él, les contó que los propietarios de aquellos animales sacrificados eran al parecer dos proscritos, disfrazado uno de ellos de caballero templario, a los que habían asaltado todos los moradores juntos, por consejo y bajo la dirección de un sacerdote que momentos antes llegara al lugar. Al parecer, consiguió reunir dando grandes voces a los aldeanos para proponerles tender una trampa a dos malhechores armados que venían siguiéndoles a él y a su feligresa.

   Pactó con los representantes de la aldea que, a cambio de su ayuda, se quedarían, para repartírselos a partes iguales, con los bienes de aquellos forajidos, armas, caballos y ropajes. También les convenció para que no matasen ni encarcelasen a estos sujetos, bastaba por lo visto con privarles de todas sus propiedades y asustarles un poco para convertirlos en inofensivos y que nunca más les molestasen. La trampa, por disposición de aquel clérigo, se llevó a cabo en el interior de la ermita cercana y los despojados fugitivos huyeron por un camino que procedió a señalarles, no sabían otra cosa de ellos.

   Los cruzados no se entretuvieron más, la declaración tenía visos de absoluta autenticidad. Abandonaron el pueblo a uña de caballo para tomar la vereda indicada en busca de sus compañeros. Y ni siquiera se entretuvieron en tratar de recuperar sus pertenencias sin duda diseminadas entre todas las viviendas de la aldea o quizá más lejos. Ello podía requerir el uso de la fuerza y solo acarrearles mayores problemas.

   Unas horas después, gracias a Dios, encontraban a sus compañeros. Era de agradecer que la intervención de algún ángel o santo pusiera a ambos, tras su huída de la granja de caníbales, precisamente en aquel camino y dirección.

    

   Mientras sus camaradas dormían, Pierrot, Marie, Rimont y Lorent, contentos por haber podido socorrerlos pero muy disgustados por todas las calamidades sufridas, incluyendo entre ellas por supuesto la pérdida de uno de los caballos de «Aristo», a los que quería este casi como a hermanos, acordaron no decir nada a los dos veteranos sobre todo el asunto del poblado e incluso dar un rodeo con cualquier excusa para no volver a pasar por él. En aquellas condiciones en que se encontraban, próximos a perder la cordura Adrien y Bernard, bien podría ser que, sobre todo el primero, en busca de sus armas y caballos, decidiese exterminar a todo el pueblo sin ninguna misericordia de aquellos malos cristianos. O al menos lo intentase hasta que el pueblo, gracias a su superioridad numérica, acabase reduciéndole y ello obligara lógicamente a los cuatro jóvenes, incluido el palafrenero, a sumarse a la matanza. 

   Así pues, se dispusieron a planificar la marcha por un camino alternativo. Conocedores, gracias al mapa de Ibeloki, y lo asimilado en sus movimientos y pesquisas de las últimas jornadas, de la existencia en las proximidades, desde el punto en que ahora se encontraban hacia el este, coronando lo que los naturales llamaban Sierra Menera, de una terna de castillos, dos de ellos muy notables al parecer, que determinaban un vértice fronterizo entre el señorío de Molina, el común de Daroca, o sea, el reino de Aragón, y el señorío, también independiente, de Santa María de Al Ibn Razín, decidieron proponer a sus mayores el dirigirse hacia una de esas fortalezas con ánimo de adquirir armas y armaduras para los dos caballeros, objetivo que les parecía primordial y que sin duda aceptarían el templario y el hidalgo. Aunque para ello tendrían que engañarles ligeramente sobre la verdadera situación geográfica en que se encontraban y poder, de este modo, dirigirse hacia allí campo a través sin pasar por el funesto vecindario.

   No les quedaba ningún dinero, pero siempre podrían canjear alguno de los caballos que todavía les sobraba, disponían de siete para seis jinetes, o una de las mulas. Además, puesto que las provisiones iban menguando, ahora la mayor parte de la carga lo representaban los arneses de batalla de los destreros, los cinco juegos todavía intactos, y como solo restaban cuatro de esos corpulentos animales, parecía recomendable deshacerse del blindaje que ahora sobraba, trocándolo por las necesarias lorigas y espadas con que reponer los equipos arrebatados.

   Aquel día ya no se movieron. Adrien y Bernard durmieron el resto de la tarde y toda la noche, sin despertarse siquiera para cenar. El monje había faltado por primera vez a su conocida regla y todos comprendieron que su agotamiento debía ser absoluto.

    

    

   2.5

    

   Al día siguiente, lunes, los dos hombres despertaron de mejor talante, eran otras personas, bien descansados y alimentados, y hasta mimados por sus cuatro compañeros, aunque moralmente siguieran muy menguados.

   La durísima prueba por la que acababan de pasar, iba a influir sobre ambos poderosamente en un futuro, y de momento de forma casi imperceptible, pero ya señalando tendencias. En el caso de Bernard, si bien es cierto que había cambiado ligeramente, para mejor, desde que se sumó a aquella empresa, mostrándose cada vez menos creído y más social, dando la impresión de que no le suponía tanto quebranto relacionarse de cerca con gente de condición humilde, desde aquella infortunada hora iba a acrecentar esa propensión, y prueba de ello fueron los fuertes abrazos con que había estrechado a los cuatro jóvenes, incluido el palafrenero, el día anterior. Efectivamente, sus aires de grandeza menguaban día a día, lo malo era que en la misma medida lo hacía su valor, escaso desde un principio, pues por momentos se le percibía más pusilánime ante las situaciones de peligro.

   Adrien en cambio, también progresivamente, se iba haciendo más huraño, e interiormente menos reflexivo. Aunque a nadie comentaba nada, los continuos obstáculos que iban surgiendo sin cesar y le impedían materializar su proyecto de conseguir la Reliquia, le estaban empezando a producir una crisis interior creciente y calamitosos desplomes de su antaño inquebrantable Fe.

   Pero, como se ha dicho, de momento solo eran inclinaciones acentuadas por el aterrador episodio vivido.

    

   Expuesto su plan por los jóvenes, al templario le pareció excelente la idea de canjear urgentemente el arnés sobrante o alguno de los animales por armas y armaduras para él y Bernard.

   En condiciones normales, una cota de malla eficaz valía lo que cuatro caballos de batalla, y estos, como ya sabemos, eran muy costosos. Uno solo, podía significar un auténtico dineral, tanto como una buena casa en la ciudad o cuatro hermosos bueyes para el trabajo en los campos. Es decir, que una loriga decente representaba una inmensa cantidad, mas el hambre reinante les inducía a creer que el precio de uno de sus peores caballos o mulas podía ser superior en esos momentos al de una armadura completa.

    

   Se pusieron en marcha hacia oriente, campo a través, una vez recogido el campamento montado entre los escombros del aprisco. Descendieron de aquellos altozanos, para ellos bien llamados del Diablo, volvieron a vadear el Gallo y alcanzaron poco después, ya en la vertiente opuesta, en la tenue falda de Sierra Menera y emplazado sobre una lomilla, el castillete de Tordesilos. Faltaba poco para el mediodía.

   Mas, no pararon en esta población, que representaba el último enclave del territorio molinés, para evitar nuevos problemas y gastos. En verdad, el castillo era más bien una simple torre, lo que les hacía suponer una menguada guarnición desprovista de lo que ellos buscaban, y los silos, a los que aludía también su nombre, debían estar completamente vacíos. Decidieron continuar hacia el este, ahora por una más señalada vereda.

   Llegados al altiplano en el que culminaba la sierra, viraron hacia el sureste siguiendo la línea de crestas en lugar de descender hasta el valle que se abría a su izquierda, ya tierra aragonesa. Podían divisar desde allí los dos poderosos alcázares, uno el llamado Arródenas, propiedad del señorío de Santa María de Al Ibn Razín, y otro denominado Pietra Solez, perteneciente al común de Daroca. Ambos constituían formidables hitos fronterizos de aquellos dos países frecuentemente hostiles, a pesar de alinearse en el mismo bando cristiano.

   Se les presentaban pues, dos opciones, recalar en uno u otro de ellos y optaron por hacerlo en el aragonés, al fin y al cabo posesión de un reino que les resultaba ya muy familiar, en lugar de aventurarse en el castillo de un principado que consideraban todavía un tanto indómito, por estar apostado en plena «Frontera». 

   De modo que se vieron obligados a dar un rodeo para no aproximarse demasiado al primero de ellos, pues se erigía inconvenientemente junto al mismo caminillo que debían utilizar para acceder al segundo. Como habían desayunado bien antes de partir, y también cenado abundantemente el día anterior, decidieron no detenerse formalmente hasta el oscurecer. En sus planes estaba alcanzar la fortaleza deseada esa misma tarde pues la falta de armas les hacía a los veteranos parecer ir desnudos, y en verdad que ante cualquier posible agresión de forajidos, no eran lo mismo tres espadas que cinco.

   Circulaban por aquel agreste entorno de una espectacular belleza a la que contribuía el color rojizo de los colosales peñascos de arenisca que afloraban aquí y allá, abruptamente erosionados por la naturaleza. Los mismos alcázares se apreciaban elaborados con esa misma piedra que llamaban rodeno. A su frente sobresalía una mole de oscuras rocas recubierta de espesa fronda que luego supieron se denominaba San Ginés y parecía la cima culminante del macizo. Cerca de su falda estaba emplazado Pietra Solez. Y a la siniestra del sentido de su avance, más tarde, pudieron distinguir la espectacular panorámica del valle del río Jiloca.

   Les anocheció antes de lo deseado, cuando aún faltaba un trecho para alcanzar su objetivo, aunque ya podían ver alguna lucecilla de la aldea, situada en la hondonada y que llamaban Villeta, y, delante, la ciclópea silueta, someramente iluminada por unas pocas lumbreras, de la fortificación. Cada vez era más problemático el ostensible acortamiento de los días según avanzaba la estación.

   En cambio la ola de frío había remitido ligeramente, así que, envueltos en sus sacos y tumbados sobre sus esterillas y jergones, cubiertos con sus mantas y capotes, y bajo la lona de tres toldillos unidos, apiñados cinco de ellos mientras un sexto se mantenía vigilante, pudieron pasar la noche sin demasiados inconvenientes.

   También los animales, tras un enramado de circunstancias, cubiertos con sus mantas y próximos unos a otros para darse calor, vivaqueaban como sus amos a la intemperie. Todos lógicamente arrimados a un leve accidente del terreno que detenía el viento y además les ocultaba de las vistas de los atalayeros. Aunque indudablemente, estos reconocerían el resplandor de la fogatilla que encendieron, algo imprescindible, pues se encargaba de espantar a las alimañas, les había permitido confeccionar la «sopa» y ahora calentaba al vela de turno.

    

   A primera hora de aquel martes, 26 de noviembre, se acercaron al castillo portando, por si acaso, exclusivamente lo que estaban dispuestos a vender. Ya conocían que algunos nobles se comportaban a veces, sobre todo en épocas de penuria y en zonas dejadas de la mano de Dios, como auténticos salteadores de caminos. De este modo Adrien, Bernard, Pierrot y Rimont, llevando consigo una de las mulas, y cargado sobre esta el arnés de guerra, se acercaron hasta la alcazaba mientras que Marie y Lorent permanecían escondidos con el resto de los animales, impedimenta y provisiones.

   Los caballos de los cruzados eran en ese momento, cuatro corceles de batalla, dos palafrenes y un rocín, amén de las tres acémilas. Su estado físico, a pesar del esfuerzo de los últimos días, la mala alimentación, la humedad y el frío, era bueno, pues las minuciosas atenciones de Lorent, y también las de todos los caballeros, expertísimos cuidadores sin excepción, daban sus frutos. Comían poco, pues el pasto era pobre y la ración de pienso, fundamentalmente grano, heno y habas secas, que el palafrenero, por verlo menguar con rapidez, administraba cuidadosamente, resultaba escasa. Pero gracias a la nutrición, aunque exigua, equilibrada, estaban fuertes y sanos, y si bien habían perdido algo de peso, aún poseían una espléndida estampa.

   Así pues, solo de esos cuatro destreros disponían, únicos caballos capaces de cargar, y además hacerlo con soltura, con las más de doscientas cincuenta libras que pesaba un guerrero tipo, vestido con armadura, portando armas y escudo, su equipaje más la silla, jaeces y el arnés de batalla completo, y además, exclusivamente él, por operar en primera línea de choque, debía necesitar esa defensa.

   Por ello se deshacían del aparejo que parecía de peor calidad, el que había pertenecido al padre de Rimont y se encontraba ya un tanto deteriorado por el uso en comparación con los otros. Por supuesto al joven no le hizo ni pizca de gracia, pero era consciente de que su bridón quedaba mejor protegido con el arnés que prestara en el momento de la partida su patrón, el Conde, al templario.

    

   Los cuatro cruzados francos se aproximaron a pie hasta el magnífico castillo emplazado en el extremo de un espolón rocoso, circundado por imponentes despeñaderos, tanto, que en dos de sus lados no necesitaba ni murallas. Pero lo más destacado de él, quizás fuese el emplazamiento de su Torre del Homenaje sobre un inaccesible peñón.

   Tras identificarse a los centinelas, estos, amablemente, les hicieron pasar, por una puerta que se abría en su extremo noroeste, al recinto amurallado más exterior, que se correspondía con la albacara, o plaza de servicios. Una vez allí dentro y, la verdad, un tanto desazonados por su precaria situación, rodeados de un nutrido grupo de guerreros y otros curiosos, fueron al cabo bien recibidos por el alcaide de la fortaleza, que se interesó vivamente por el negocio que le proponían disipando sus cuitas. Seguramente se hacía cargo de que aquel lustroso mulo podía alimentar a su hambrienta guarnición una o dos semanas, y también le debía apetecer hacerse con esa buena armadura para caballo, muy escasas en aquellas periféricas tierras.

   Pero no fue fácil llegar a un acuerdo. Necesitaba la carne de ese animal y le venía bien el arnés, mas no quería desvalorar las dos lorigas y las armas que le pedían a cambio.

   Finalmente cedió y convenció a dos de sus vasallos para que entregaran sus dos viejos clíbanos de placas de hierro, al fin y al cabo el peligro de un ataque sarraceno había menguado considerablemente.

   Aparte de esas defensas, les entregaron los indispensables capacetes, almófares, las brafoneras, brazales y guanteletes. También los pertinentes gambax, en Hispania llamados perpuntes, y las chichoneras y grebas de cuero hervido. Y, además, un par de sobrevestes de paño pardo para cubrir los clíbanos, así como unos mantos raídos por el uso con los que abrigarse.

   De algún lóbrego almacén del castillo, sacaron un par de herrumbrosas y melladas espadas con sus vainas y correajes arratonados, otro de cuchillos de monte y un último de mazas turcas.

   Así mismo consiguieron, tras mucho negociar, una ballesta ligera, vieja y anticuada, todavía sin estribo, y con su aljaba solo medio llena, con una docena de virotes, pero los cruzados consideraban de la máxima prioridad hacerse con un arma de estas, tan efectivas y disuasorias a un tiempo, al haberse quedado el grupo con nada más que una.

   Para cerrar definitivamente el trato con el alcaide, se vieron obligados a prometer traerle también provisiones de alguna especie de su campamento, lo que fuera, no le bastaba con la mula y el arnés para contentarse. Se comprometieron a volver con un azumbre de vino, un cuartillo de vinagre, una libra de sal y tres onzas de pimienta, bastimentos que ahora mismo no les resultaban imprescindibles y poca merma ocasionaría en sus recursos, aparte de ser la última mencionada, una estimada prenda de trueque.

   Como el alcaide no se fiaba demasiado, «Manosrápidas» hubo de marchar en solitario hacia el lugar donde se asentaban en busca de lo pactado para poder compensar a los castellanos daroqueses.

   Poco después, ya concluidas las transacciones, los cuatro hombres abandonaban el castillo tras despedirse de la entusiasmada guarnición y de su tenente, para reunirse con «Bicho» y el palafrenero.

    

   Cuando llegaron al punto de encuentro, el templario ya tenía claro sus proyectos venideros, una decisión rumiada a lo largo del día anterior. Tras el ligero almuerzo del mediodía y sin dar ninguna explicación de peso, dispuso que el grupo partiese por el mismo camino que trajesen la víspera pero en dirección diametralmente opuesta, hacia el noroeste. No daba respuestas a las preguntas de sus camaradas y estos se fueron dando cuenta de que su intención era regresar a la aldea donde fueran expoliados para recuperar sus pertenencias.

   Adrien finalmente se lo confirmó y desde ese punto y hora, todos, incluido Bernard y hasta el mismo Lorent, se lo trataron de quitar de la cabeza. Toda la jornada duró la polémica, el templario no quería escuchar los argumentos de los demás: que los animales ya habrían sido sacrificados, que las armas estarían escondidas y dispersas, que los vecinos ofrecerían resistencia y la acción podía convertirse en una matanza, que seguro supondría después un conflicto con la autoridades de Molina, protectoras, cómo no, de su sexma, y serían perseguidos como malhechores… E incluso acabaron esgrimieron el ideal cristiano del perdón, y el de la justicia, puesto que podían llegar a pagar justos por pecadores.

   Al anochecer estaban de nuevo en las proximidades de Tordesilos y decidieron acampar allí. Durante la cena, en medio de un silencio sepulcral, en un ambiente tan diferente al del día anterior, cuando reinaba entre ellos la camaradería más entrañable, uno tras otro se negaron a continuar la jornada venidera en dirección al pueblo de marras.

   Finalmente, Adrien accedió, medio encolerizado y muy decepcionado, a que los demás aguardasen allí mismo mientras él arreglaba un asunto pendiente. Pero presionó a Bernard para lograr al menos su compañía haciendo incluso alusiones a su cobardía delante de los demás que sentaron muy mal al hidalgo occitano. Al cabo, este convino unírsele cuando el monje guerrero le informó lacónicamente de que no se dirigirían para nada hacia el aborrecido poblado.

   Durante la posterior velada, quedó claro para todos, pues era fácilmente deducible, que el objetivo del monje guerrero, no siendo el maldito lugar donde les habían expoliado y agredido, únicamente podía tratarse de la granja donde intentaron devorarlos. Probablemente los caníbales iban a pagar todas sus frustraciones y sufrimientos…

    

   En la alborada del miércoles, tras un gélido desayuno en el que el ambiente podía cortarse con un cuchillo, Adrien y Bernard partieron ya cubiertos con sus humildes armaduras y armas recién adquiridas, montando sobre dos caballos de guerra prestados por Marie y Rimont y protegidos por arneses mucho más valiosos que los usados por sus jinetes. También llevaban las dos ballestas.

   Tardaron varias horas en llegar a la zona y algunas más en localizar la granja exacta, pues no recordaban muy bien las distintas direcciones que habían tomado aquellos dos aciagos días.

   Por el camino Bernard no paraba de exponer sus escrúpulos a las intenciones de Adrien sobre la familia de antropófagos, toda vez que pudieron ver junto a los ocho o más adultos, si contaban a los viejos, algunos niños de diversas edades.

   Acabó tanta argumentación degenerando en una viva disputa entre ellos, y mientras el «Hermanastro» defendía la inocencia de los niños, el templario sostuvo en todo momento que aquellos también habían visto cómo otros críos de su edad, esos sí inocentes, eran echados al caldero y luego comieron su carne. Para él eran igual de culpables y nada inofensivos, y el dejarles vivos sin sus padres le parecía menos piadoso que acabar con ellos, aparte del peligro que suponían aquellos embriones de caníbales. Tal vez si entre ellos se hubiera encontrado alguno de pecho habría considerado su indulto, pero no era el caso, todos eran mayorcitos aparentando edades en las que incluso la Iglesia les exigía ya responsabilidad moral. 

   Por otra parte, el procedimiento propuesto por el hidalgo, denunciarles a las autoridades, le parecía extremadamente complejo. Era muy probable que siendo ellos unos desconocidos extranjeros armados, les tomaran por los auténticos come hombres en lugar de aquellos míseros e «inocentes» pecheros del terruño, a los que acusaban.

   Pero en el supuesto de que los creyeran por poder demostrar con alguna prueba los hechos, debía concienciarse Bernard de que la familia entera, sin excepción ni piedad alguna por parte de la Justicia, sería masacrada, por supuesto tras la tortura de cada uno de sus miembros de la manera más salvaje que se le ocurriera al populacho, quizás haciéndoles tragar primero la carne de sus propios vástagos.

   Todo aquello podía ser cierto, pero la solución final le seguía pareciendo monstruosa a Bernard, sobre todo si tenía que llevarla a cabo él mismo, porque en el plano teórico era otra cosa… Según avanzaba la mañana, tomó la decisión de no entrar en aquella casa para nada, y así se lo expuso al templario cuando al fin divisaron la hacienda.

   Adrien, sin embargo, tenía muy claros sus propósitos y sus continuas oraciones no le habían ayudado a cambiar de opinión, aquella gente no volvería a comerse a ningún otro ser humano. El hambre en ningún caso podía justificar esa barbarie, la de liquidar a un hermano para luego devorarlo. Él, en nombre del Altísimo, eso creía y esperaba, haría justicia con su propia mano.

   Ciertamente su conciencia le mortificaba despiadadamente planteándole si no estaría con ello vengándose de las vejaciones sufridas en la ermita y de todas las frustraciones anteriores, también por saber que iba a atentar contra el mandamiento sin duda más importante de la Ley de Dios, el de «no matarás». 

   No quiso forzar a Bernard, bastante era con que le hubiese acompañado hasta allí. El templario espoleó su caballo y el hidalgo le observó alejarse al galope. Vio que alcanzaba la cabaña, desmontaba y llamaba a la puerta. Distinguió cómo le abrían esta sin que pareciese le reconocieran y a continuación desaparecía en su interior. Después Bernard oyó gritos, súplicas, lamentos de moribundos y ruidos de pelea.

   En un momento todo había concluido. El monje salió y montó en el destrero y regresó junto al occitano. Venía lívido, jadeante y cubierto de sangre aunque no tenía ninguna herida. Las manos le temblaban, vomitó sobre la crin de su cabalgadura. Lo que acababa de hacer era demasiado terrible, incluso para un hombre de su aplomo.

   No diría palabra en lo que quedaba de día, ni Bernard tendría valor para sonsacarle cualquier cosa. Se alejaron al aire de trote mientras las llamas provocadas por el homicida empezaban a devorar la granja.

    

    

   2.6

    

   Al atardecer estaban de regreso en el punto de encuentro, pero mucho antes, Adrien aprovechó el agua de un arroyo para lavarse manos y cara y también la melena del animal. Aprovechó asimismo para limpiar la espada.

   Cuando los cuatro jóvenes vieron llegar al templario y a su acompañante, aún cubierta la ropa del primero de sangre y enterarse de que no era la propia, comprendieron fácilmente lo que había sucedido. No quisieron preguntarle directamente a él. Más tarde, cuando el monje se había retirado a cumplir con las obligaciones de su Regla, Bernard les puso al corriente de la hecatombe.

   Visto el talante que traían los dos veteranos, con la moral hecha trizas, los otros no se atrevieron a comentarles la noticia que habían conocido aquel mismo día de boca de unos mercaderes que pasaron por el camino próximo a su asentamiento.

   Los cuatro jóvenes, tanto ese día como los anteriores, se habían dedicado a preguntar por el grupo de fugitivos herejes a cuanto caminante o jinete se cruzaban por los caminos o a paisanos que encontraban a su paso por las aldeas y granjas. Lógicamente, también preguntaban por Adrien y Bernard, mientras anduvieron perdidos, y por el padre Johannes y Soraya.

   Y por fin habían dado fruto sus desvelos. Seguían sin noticias del paradero del Conde de Almir y los suyos, era como si se los hubiera tragado la tierra, pero al fin lograron información sobre el capellán y la esclava. Se les había visto entrando en la ciudad de Santa María, antes llamada de Oriente y ahora de Al Ibn Razín, la capital del señorío fronterizo.

   Durante la cena, viendo el abatimiento del templario, realmente atribulado por la atrocidad que había cometido esa mañana, tanto, que fue incapaz de probar bocado y regresó al lugar donde llevaba horas rezando arrodillado, se decidieron a comentar la noticia en alta voz al «Hermanastro» de manera que también la escuchase Adrien.

   Para este fue como si se le abriese el cielo por haber escuchado el Altísimo sus oraciones y súplicas, perdonándole de golpe todos sus pecados y la horrible brutalidad que derrochara por la mañana. 

   Con una evidente mejoría de su ánimo, se acercó a interrogar a sus compañeros sobre los detalles. Estos le informaron por ejemplo, de que aún tenía en su poder los cinco caballos que se llevara, las dos yeguas, dos rocines y el corcel, evidentemente los salvajes de la aldea que le ayudaron se conformaron con los otros cuatro.

   Adrien, exaltado, dispuso que salieran temprano hacia Al Ibn Razín. Mas, a pesar de la buena nueva, siguió sin querer probar la suculenta liebre asada que habían preparado entre todos, cazada en la tarde por Lorent, sorprendentemente de una limpia pedrada.

    

   Tras una noche fría, aunque no tanto como otras anteriores, en la que durmieron de nuevo al raso, madrugaron como de costumbre y, apenas una media hora después, anticipándose incluso a la aparición del astro rey, se ponían en camino hacia el suroeste.

   Tomaban esta dirección por no remontar de nuevo Sierra Menera ni pasar cerca de la fortaleza de Arrodenas, entrarían al señorío a donde se encaminaban por un punto diferente. Cruzaron de nuevo el Gallo y rodearon las amargas «Peñas del Diablo», encontrando una vereda que cruzaba el irregular páramo y les conducía, a media mañana, hasta una aldea, todavía molinesa, situada a espaldas del citado macizo, visto desde ese ángulo unos desnudos y simples cerros, llamada Alustante, emplazada a la sombra de una fuerte torre defensiva que además se utilizaba como campanario de su parroquia. 

   Por supuesto no se detuvieron allí. Adrien hacía marchar a los animales sin descanso a pesar de la advertencia de Lorent de que estos, mantenidos a media dieta desde hacía varios días, no estaban en condiciones de hacer semejantes esfuerzos. Pero el templario, que sabía tanto o más de caballos que el experto palafrenero, no le hizo ningún caso, su mente solo contemplaba en ese instante una meta, echar el guante al padre Johannes, recuperar las cabalgaduras y la esclava, también el dinero. De ello dependía con seguridad el poder seguir adelante o renunciar definitivamente a los herejes y sus tesoros y regresar al Monasterio de Piedra.

   Las sendas eran malas y las perdían una y otra vez de modo que algunos tramos los tuvieron que hacer campo a través, luchando contra las dificultades que ofrecía aquel monte bajo. Poco después del mediodía consiguieron los Flambó hacer que su tío consintiera en un pequeño descanso para almorzar ligeramente ya que ni siquiera habían desayunado. 

   En breve se pusieron otra vez en camino y al atardecer pasaban por un lugar llamado Oriola, también, cómo no, provisto de castillo, en cuya torre más alta ondeaba el pendón de los Señores de Azagra, así que debían considerarse ya en territorio de Santa María pues ese clan de guerreros navarros lo gobernaba.

   A partir de este lugar el relieve se acentuaba considerablemente mientras progresaban por un valle cuyas vertientes se exhibían cubiertas de bosque. Estaban obligados a afrontar el paso de una agreste sierra que los naturales nombraban del Tremendal y dos opciones se les presentaban, tomar una nimia vereda que parecía ascender en derechura hacia sus alturas, o rodear el obstáculo utilizando una más definida senda que juzgaron rodeaba el macizo por su izquierda. Además les informaron de que esta última se dirigía a una importante aldea con castillo llamada Fronchales, lugar frecuentado por ser el indicado para hacer noche en la ruta de Santa María a Molina.

   El templario prefirió escoger la primera, pues su perfil parecía bastante suave y encima evitaban pasar por ese nuevo núcleo urbano.

   Efectivamente, el itinerario elegido, con pocas sinuosidades en su trazado, salvo al principio, y apuntando regularmente al sur, ascendía cómodamente mientras se adentraba en un espeso pinar que cubría el monte y conseguía mitigar un poco la rigurosa temperatura debida a la mayor altura. Y desde luego, se notaba muy poco frecuentado, no se cruzaron más que con unos pocos cazadores, leñadores o recolectores de setas, por allí abundantes. Ellos mismos recogieron, en su avance, algunas especies de hongos que les resultaban conocidos.

   Supieron de la existencia de un recóndito oratorio en una de las cumbres, más las prisas que llevaban les disuadieron de su visita. Lo que sí pudieron ver fue un fantástico río seco cuyo lecho estaba constituido por formidables guijarros. Al anochecer rebasaron lo que debía ser el puerto más alto de la sierra, pues a partir de allí el camino descendía de forma pronunciada. Y, poco después, ya con las últimas luces de aquella agotadora jornada para hombres y bestias, acampaban en un calvero próximo a una monumental peña. No podían estar muy lejos de la siguiente localidad, una tal Noguera, asentada en medio de las fragosidades de aquel macizo.

   Tras acomodar a los animales y hacer un fuego, prepararon un guiso con la poca carne que les iba quedando y hortalizas, añadiendo además los suculentos robellones recogidos.

   Adrien no daba muestras de reponerse del conflicto moral que le atormentaba. Aunque por fin cenó sin mucha gana, su expresión era triste y preocupada, de sus labios no salió palabra. Tampoco los demás parecían estar para muchas fiestas.

   Ciertamente, entre otras cosas, nadie se sentía muy satisfecho con la marca lograda aquel día, bastante pobre para al esfuerzo realizado, sobre todo por las cabalgaduras. La imposibilidad de recurrir al relevo de los caballos por no tener ya suficientes para ello, se traducía en una merma considerable de velocidad, lo que unido a lo embarrado de la ruta escogida, explicaba lo tardado en hacer unas pocas leguas.

    

   En la alborada del viernes, saltándose de nuevo el desayuno, al menos el propio, pues no era de recibo exigir lo mismo al ganado, se pusieron en camino. La senda descendía rápidamente con pronunciadas curvas que cernían la vía a la falda de la sierra. En breve, atravesaban la mencionada Noguera ante la atenta mirada de los vigías de su castillejo y también la de sus recelosos paisanos.

   Continuaron descendiendo hacia un estrecho valle que luego supieron era el del río Guadalaviar, una importante corriente fluvial que por lo visto, aguas abajo, recibía el nombre de Turia y acababa desembocando en el mar Mediterráneo, junto a la famosa ciudad de Valencia.

   La vereda que traían les condujo hasta un nuevo poblado dotado de un gran torreón de mampostería y rojiza argamasa, típicamente musulmana, emplazado ya muy cerca de la mencionada corriente. Por fortuna, la guarnición de esta nueva atalaya les hizo el mismo caso que las anteriores, se limitó a observarlos detenidamente y sin duda a tomar buena nota de la composición del grupo, mas no les demandó peaje alguno.

   Sin duda esos reducidos destacamentos deseaban evitar problemas con las patrullas de caballeros fuertemente armados y evidentemente cristianos, por mucho que los supieran extranjeros y no les viniese nada mal alguno de esos lustrosos caballos que montaban. Una cosa era exigir tributos a los mercaderes y buhoneros, cazadores o ganaderos que cruzasen por sus tierras, que a hombres de armas de elevada condición, quién si no iba a disponer de semejantes destreros y armaduras, que ni siquiera optaban por recalar en el pueblo. En condiciones normales, aquellas guarniciones de escasa tropa no se hallaban en situación de exigir ese pago, aunque estuvieran autorizadas para hacerlo.

   A partir de allí, la ruta hasta Santa María seguía los meandros del Guadalaviar río abajo y siempre por su orilla izquierda, atravesando al principio una suave vega cultivada y generosamente regada, aunque nada aprovechable quedaba a esas alturas.

   Pasaron, al mediodía, por un nuevo pueblo encastillado que denominaban Torres de Al ibn Razín, con el mismo favorable resultado, ningún estorbo a su avance. El camino a partir de aquí empezó a tomar altura, o el cauce a descender, de manera que progresaba su trazado por encima de una profunda garganta cuyo fondo constituía el lecho del río. La sinuosa pero cómoda senda se adaptaba al espectacular relieve.

   Unas dos horas después, divisaban el portentoso emplazamiento de la ciudad de Santa María sobre un pronunciado meandro del cañón, y sus formidables fortificaciones.

   Semejante localización, un caserío enriscado y cernido de murallas, asentado sobre un espolón rocoso casi por completo rodeado por la profunda hoz del Guadalaviar, daba testimonio de la azarosa historia, que tiempo después conocerían, la de un arisco principado que, favorecido por su situación en medio de una intrincada serranía, se mantenía medio independiente desde el hundimiento del califato cordobés hacía doscientos años, cuando se convirtió en una pequeña taifa gobernada por una familia de etnia berebere, la de los Banu Razín, que dio nuevo apellido a la hasta entonces llamada Santa María de Oriente, el preexistente asentamiento hispano-godo.

   Al parecer, había perdido aquella autonomía transitoriamente al caer bajo el dominio de los almorávides de Valencia en 1104, fecha en que Doña Jimena, la esposa del Cid, un errante héroe hispano ya fallecido entonces, y con ella los castellanos, tuvieron que abandonar esa ciudad ante la presión musulmana y la dejadez de su propio monarca y de los otros reinos cristianos. 

   Más tarde, desplazado el poder almorávide en el territorio por el empuje del rey de la poderosa taifa murciana, Mohame Ibn Mardanis, el apodado «Rey Lobo», se materializó un pacto entre este y el rey Sancho VI de Navarra, ambos coaligados en su lucha contra los almohades, a propósito de aquel enclave, receloso el segundo de la progresión aragonesa, que empezaba a cerrarle la posibilidad de expansión hacia el Mediodía. El cristiano quiso asegurarse un pasillo arreglando con el musulmán la creación de una comarca soberana y neutral, aunque dependiente soterradamente de Navarra. 

   Y la taifa se convirtió así, pacíficamente, en el año 1168, en un señorío cristiano, de nuevo autónomo pero regido por un magnate navarro, D. Pedro Ruiz de Azagra, hasta ese momento Tenente de Estella. El entonces rey de Aragón, Alfonso II, reconoció los derechos del caballero navarro y, de facto, la existencia del pequeño principado como feudo bisagra al sur de sus dominios.

   El nuevo Señor de Santa María de Al ibn Razín, acometió la repoblación de sus territorios con vasallos navarros de su confianza y después, siempre en aras de obtener los mayores apoyos que le aseguraran la inviolabilidad de su gobierno, consiguió hacer depender el Obispado de su ciudad del Metropolitano de Toledo, alejándose así de las pretensiones del Arzobispo de Zaragoza. 

   Años después, hartos quizás de la existencia del principado afianzado entre sus fronteras, castellanos y aragoneses se aliaron para deshacerse del displicente noble sin logar doblegarlo.

   Muerto a la postre Pedro Ruiz de Azagra, sin descendencia, le sucedió su hermano Fernando, y a este, su hijo menor de edad, haciéndose cargo de la regencia del señorío hasta su mayoría, la orden militar de Uclés, luego llamada de Santiago.

   La pervivencia del principado durante esa tutela, y posteriormente, gobernando ya el nuevo Señor de Santa María, D. Pedro Fernández de Azagra, se debió, más que a ninguna otra cosa, a la progresiva rivalidad entre sus poderosos vecinos, los reinos de Castilla y Aragón.

    

   Y así andaban las cosas por aquellas fechas en que los cruzados contemplaban en todo su esplendor la amurallada urbe.

   Decidieron detenerse apartados del camino pero en un lugar desde el que pudiesen dominar el enclave y sus escarpados aledaños. Allí almorzarían para reponer fuerzas y planificarían su siguiente movimiento.

   Desde luego estaban ansiosos por echar el guante al traidor y recuperar sus bienes, mas tenían claro que no podían entrar todos en la ciudad por dos motivos principales, no mostrar a las claras sus caballos y mulas aún cargadas con respetables provisiones, por si les obligaban a hacer algún pago en especie, y por otro lado evitar el peaje monetario del portazgo, para el cual tampoco disponían de liquidez.

   Tras comer, resolvieron que únicamente Adrien y Bernard se dirigirían a la ciudad. El último no ardía precisamente en deseos de participar en el asunto, por mucho que fuera de los que más odiaba al infame capellán, pero el templario había vuelto a presionarle sañudamente para que lo acompañara. Cogieron algunas viandas a fin de poder efectuar cualquier pago, y se encaminaron a pie hacia la puerta de la muralla donde terminaba la senda, el llamado Portal de Molina.

   No tardaron mucho en regresar y además lo hacían a la carrera. Adrien, muy agitado, informó a los jóvenes de que efectivamente el páter había estado allí y justo al mediodía había abandonado la ciudad por otra puerta situada en la parte opuesta, la de Teruel. Seguía con la mujer aunque por lo visto ahora solo contaba con cuatro caballos, probablemente había tenido que dejar alguno de ellos en la ciudad, bien vendido o bien requisado por las autoridades.

   La distancia a esa ciudad aragonesa, Teruel, desde Santa María, era, según les habían contado, de unas ocho leguas de buena vereda, prácticamente un camino. El templario se proponía alcanzarlo antes de que llegase a ella, pues solo cuatro horas les separaban del pérfido sacerdote.

   Cogieron provisiones para dos días y se llevaron como monturas los corceles pertenecientes a Marie y Paul, que «Bicho» cedió con harto dolor y tremenda preocupación recordando lo sucedido con anterioridad, y además el otro caballo que quedaba libre, el palafrén de «Manosrápidas», como reserva para los relevos. Dio el monje instrucciones para que los otros cuatro cruzados aguardasen allí mismo, bien camuflados, y que si a la noche siguiente no estaban de regreso, se pusiesen en camino hacia Teruel a fin de encontrarse en ruta. 

   Adrien y el «Hermanastro», este de muy mala gana, partieron al galope con sus tres cabalgaduras tomando una vereda que descendía hasta la orilla del río y recorría el fondo de la hoz, circulando sobre la estrecha vega donde se extendían las huertas y se ubicaban algunos molinos y pesquerías, evitando así pasar de nuevo por la urbe. Los animales iban por supuesto sin el arnés de guerra y cargando con el equipaje imprescindible y los víveres mencionados. A sus armas personales, esta vez sí llevaban consigo las lanzas y las adargas, sumaron los guerreros la ballesta recién adquirida dejando la buena en poder de sus compañeros.

   El templario era muy optimista respecto a dar alcance a los dos fugitivos, pensaba que estos ignoraban la proximidad de sus perseguidores y marcharía a un paso cómodo, con la idea de acampar como a mitad del camino, quizás en una población llamada Gea, pues se les debería hacer de noche a esa altura.

   Pero no conseguía entender algo extraño que le chocaba, ¿por qué no habían salido los traidores hasta el mediodía si marchando desde el amanecer podían alcanzar Teruel en una jornada?, ¿quizás les presionaron mucho en Santa María para que entregasen el resto de los animales?, ¿o tal vez se había visto el padre Johannes reprendido y amenazado por otros eclesiásticos que recelaban de su honestidad al saberle acompañado por aquella hermosa moza con la que viajaba y presumiblemente dormía?

   Sea por lo que fuere, Adrien había cometido un grosero error al no preguntar, por encontrarse presa del arrebato, a sus informadores, los porteros de Santa María, por el otro asunto importante que les ocupaba, el de los herejes…

    

   Ya se habían alejado sus dos mayores hacía un buen rato y quedaban pocas horas de luz, así que procedieron los francos a recoger los enseres de la comida y a buscar un sitio próximo pero que quedase todavía más resguardado donde se guarecerían aquella noche y la jornada de espera siguiente. Lo encontraron y comenzaron a acondicionar el nuevo asentamiento al borde del barranco.

   Fue en ese momento cuando observaron al otro lado del cañón, mirando en dirección al emplazamiento de una poderosa atalaya de vigilancia, desplazarse un grupo de once jinetes, presumiblemente procedentes de Santa María, que remontaban el Guadalaviar por su margen derecho, donde sin duda debía existir otra vereda.

   Los cuatro cruzados se quedaron boquiabiertos al intuir la identidad de esas personas. La distancia en línea recta no era mucho mayor de ciento cincuenta pasos, pero llegar a su altura, suponiendo que diesen con la manera correcta, podía llevarles fácilmente una hora de caballo a marchas forzadas. Sí, sin lugar a dudas, se trataba de los herejes occitanos.

    

    

   2.7

    

   —Sire, os lo aseguro, son los «perros» del Papa —afirmó tajante el caballero castellano.

   —Tienes buena vista, Martín, pero están lejos…

   —¡Por mi santa madre que no pueden ser otros!

   —¡A mí tampoco me cabe duda, tío, son esos hijos de puta! —vociferó Jean, que se había acercado un poco más al borde del precipicio.

   —Os lo dije, ¿o no? ¡Debimos acabar con ellos en el monasterio! —reprochó a su patrón el pequeño, y a la vez recio, castellano.

   —Estos indeseables han faltado a todas las normas éticas de la Caballería, incluso a la palabra dada tras su derrota y nuestro perdón —le apuntó también su camarlengo.

   —En realidad no dieron ninguna palabra, Guillaume.

   —Entonces, ¿os parece decente?

   —No he dicho eso.

   Jean, que había vuelto a acercarse al grupo, se encaró con su tío:

   —La próxima vez no puede haber perdón, debemos acabar con esas sabandijas de una vez por todas.

   —Para empezar, tranquilicémonos, no creo que vayan a intentar nada —respondió el Conde tratando de quitar hierro a la situación.

   —¡Pero qué narices, tío! ¡Los tenemos pegados a nuestro culo, y quiere que nos tranquilicemos! —le espetó indignado Jean.

   —Para algo nos estarán siguiendo, tío —argumentó en apoyo de su hermano, el gemelo Mitchel.

   —Son buitres en busca de carroña. No se atreverán a retarnos de nuevo, cara a cara, no les creo ya tan tontos, pero no perderán la oportunidad de caer sobre nosotros en el momento en que nos vean en apuros —argumentó el forzudo monje de la Orden del Hospital, frey Bermudo.

   Se había ido acercando a la cabeza de la hilera de jinetes, que en ningún momento llegó a detenerse por completo, la enigmática sacerdotisa pagana que ligara su destino al de aquella camarilla de fieles a la doctrina de los «Buenos Hombres», y cuando estuvo cerca de Gerard de Almir y los otros, expresó gravemente su parecer:

   —De acuerdo, es una compañía molesta, pero puede que en algún momento saquemos partido de ellos. 

   —¡No sé cómo cojones, «Mibruxa»! —le plantó, entre cariñoso y despectivo, el insolente Martín, que así llamaba a su casi paisana. En realidad ella era leonesa, de un reino por entonces separado de Castilla.

   —¿No se te ocurre? Por ejemplo, su mera presencia a nuestra zaga probablemente disuada a más de un grupo de forajidos de intentar asaltarnos.

   —¡Sí… o se encarguen de animarlos, contándoles lo que llevamos con nosotros! —contradijo Jean a la pagana.

   —No, no van a hacer eso, y el que así piense es que no se ha entretenido un momento en observar y reflexionar.

   —Dedica tus indulgencias a quien las merezca, «Mibruxa».

   —Así hago siempre que puedo.

   Circunspectos, guardaron silencio los hombres y mientras, Otto, que se había detenido un momento a observar a los enemigos, se aproximó a la cabeza con una pequeña galopada.

   —Solo son tres guerreros, Sire, con seguridad, y eso confirma la historia. Uno de ellos, me parece, el que heristeis vos, frey Bermudo, y curó Menta, tiene el cráneo vendado. Y otro no puede ser más que la pequeña marimacho que rindió Martín —algunos sonrieron menudamente al oír la alusión del viejo sajón.

    

   El castellano detuvo un momento su caballo y observó detenidamente a los de enfrente haciendo pantalla innecesariamente con sus manos.

   Efectivamente, los fugitivos sabían desde aquella mañana bastantes cosas sobre sus perseguidores. Acababan de conocer por boca del ex capellán de los Flambó, con el que se encontraron de forma fortuita en Santa María, muchos pormenores para ellos desconocidos de sus ya añejos enemigos.

   Habían mantenido durante un par de horas, en un mesón de la ciudad, una interesante entrevista con el cura, poniéndoles este al corriente de toda la génesis de aquella persecución y la biografía, a grandes rasgos, de los principales protagonistas. Entre otras cosas, que el apodado «Bicho» se llamaba en realidad Marie, y era la propia hija de uno de los barones de Simón de Montfort.

   A Martín le habían quitado un peso de encima descubriéndole que los fantásticos ojos verdes que le deslumbraran durante el duelo en el Monasterio pertenecían en realidad a una mujer. Se congratulaba ahora en el alma de no haberle segado la vida y una extraña sensación, a partir de conocer el hecho, se empezó a apoderar de él, cada vez que salía a colación cualquier cosa relativa a aquella atípica amazona, como en ese instante era el caso.

   También les comentó el capellán que los otros dos cruzados papales encuadrados en aquel mismo grupo que intentaba por segunda vez darles caza, ya no les molestarían más, pues los había neutralizado, si no de forma definitiva, al menos por mucho tiempo, siendo uno de ellos el peligroso monje templario y otro el hermanastro del Conde.

   Significó una satisfacción para los herejes el conocer el fin de aquellos sus peores enemigos, el monje guerrero por lo peligroso y el traidor por lo odiado por todos. Les reconfortaba saber su final, el acabar como un par de mendigos. Pero no es que se alegraran de esa terrible suerte, en realidad, Gerard de Almir llegaba hasta sentir lástima por su ciego hermanastro y también por el empecinado templario, pero él y todos los demás comprendían que ahora podrían dormir más tranquilos.

   Ninguno de ellos, desde luego, admiró la sagacidad del sacerdote para tenderles aquella trampa. Bien al contrario, más les parecía una canallada inhumana esa traidora artimaña, tan impropia de un clérigo, considerándole de inmediato un vil sujeto de una calaña parecida a la de sus ex camaradas, o aún peor. El Conde al final reaccionó duramente con el capellán, dando por concluida la conversación y evitando incluso el despedirse de él.

   El motivo de que el padre Johannes hubiera contado todo esto a Gerard de Almir y sus hombres, al toparse con ellos casualmente en una calle y ser al punto reconocido, era doble. Por una parte, temió que si no se ponía a su entera disposición tomasen alguna represalia contra él creyendo que los venía siguiendo. Y en segundo lugar, conseguir que los herejes, sabiéndose de nuevo perseguidos, tendiesen alguna emboscada a los cruzados francos, ello por si estos no habían desistido todavía de la caza y ahora encima le habían incluido a él también en el mismo saco con la esperanza de poder echarle el guante algún día. Habría que añadir además, que llegó por un momento a acariciar la idea de recibir una recompensa por el soplo, cosa que en absoluto se materializó.

    

   *

    

   Mientras el disco solar, totalmente púrpura en su declinar hacia poniente, remarcaba a contraluz las siluetas de los herejes cabalgando sobre sus monturas, iluminaba poderosamente los rostros y figuras de los sorprendidos y petrificados cruzados. 

   Las emociones de los cuatro jóvenes fueron diversas. Marie pudo vislumbrar perfectamente el perfil de su vencedor y empezó a arder en el ansia de desquite con el que vengar la humillación sufrida. Aunque fue consciente, y se alegró, de no albergar hacia él un odio visceral, pues este no era un sentimiento digno de un buen cristiano y tampoco debía olvidar que le había perdonado la vida, y respetado su libertad y bienes. Su deseo radicaba más bien en ganar una especie de competición, demostrar al mundo que ella para nada era inferior a un varón, concretamente a este.

   Lorent veía en aquella columna de jinetes la posibilidad del cumplimiento de sus aspiraciones, recibir la parte del tesoro que le correspondiese en el reparto. Discernía que su condición de siervo no iba a bloquear este derecho, pues la creciente unión e igualdad que reinaba entre los componentes del grupo, sumado al hecho de cada vez ser este menos numeroso, le hacía creer en un probable reparto proporcional del oro. Si ello era al final así, entonces podría liberar a sus padres y a él mismo de su condición de siervos y, como hombres libres, montar su propio negocio de cría caballar y albeitería. Por esto la sensacional aparición alegraba su ánimo tanto como al resto de sus compañeros.

   Pues no menos emocionado estaba Rimont, pensando en la captura y recuperación de la Reliquia, en la gloria que adquirirían ante Dios y Su Iglesia y en la honra ganada entre los hombres. Como en el caso de su compañera y amiga, tampoco se podía decir que sintiese una especial animadversión hacia los fugitivos, ni por empecinarse en su error dogmático ni por su merecida victoria en el monasterio. Algo de lo que siempre se había congratulado, el no odiar jamás a un enemigo, combatir con todas sus fuerzas la sinrazón de su causa, pero nunca olvidarse de que también era una persona, hija del mismo Dios.

   En cuanto a Pierrot, solo una cosa le movía con tal fuerza que apartaba cualquier otra consideración, la dama de la oscura cabellera y los negros ojos, le tenía absorbido completamente el entendimiento. Y es que en la cuestión se conjugaban tres atracciones a cual más poderosa, primero la simpatía emocional que en él despertaba la encantadora y carismática curandera, luego la agitación de índole sexual que le ocasionaba la contemplación de su resplandeciente fisonomía y su voluptuosa figura, sensaciones que ninguna otra mujer le había provocado, sin que la gran diferencia de edad que se evidenciaba, entre quince y veinte años, menguara un ápice el impacto sufrido en su ánimo. Y, para concluir, su avivada curiosidad, la expectación enorme inspirada por el halo de misterio que parecía envolverla.

   Se fijó en ella, montada a horcajadas sobre su mula, y pese a cegarle un tanto el sol, la pudo imaginar cubierta con su estrafalario manto malva, parcheado de colores, mostrando de nuevo su negra cabellera veteada de plata flotando libre al viento… y pudo adivinar cómo sus insondables ojos se fijaban otra vez en él. Al igual que en las otras ocasiones, un pálpito agitó su corazón.

    

   Los jinetes no tardaron en desaparecer de su vista, y los jóvenes entablaron un vivo y crucial debate:

   —¡Vamos, no podemos dejar que se nos escapen! —gritó «Bicho».

   —¿Y la orden de frey Adrien? —le recordó «Manosrápidas».

   —No la podemos cumplir, es evidente —le respondió su amiga. 

   —Pero tampoco podemos dejarles abandonados —opinó «Aristo». 

   —Está claro —dijo la muchacha—, se impone que alguno de nosotros vaya tras los pasos del tío por el camino de Teruel.

   —Pueden pasar días hasta que nos volvamos a encontrar, el que vaya tendrá que llevarse la mitad de las provisiones y una de las mulas —añadió su primo.

   Los tres guerreros se miraron. Lo cierto era que ninguno de ellos quería separarse demasiado de los fugitivos y del botín, perderse, al menos de momento, la nueva acechanza. Se barajó que fuese Lorent, pero mandarle a él solo parecía un poco atrevido, no era un profesional de las armas aunque a veces contasen con su auxilio para algunos servicios. Teniendo en cuenta lo peligroso del territorio, estaría vendido cabalgando sin compañía por aquellos caminos infestados de bandoleros o de pobres muertos de hambre, que caerían sobre él en la primera ocasión.

   Se produjo entonces una breve pelotera entre los jóvenes, todos deseaban ir tras los herejes, pero fue finalmente Rimont, ante el empeño de los Flambó, quien cedió, ofreciéndose, un tanto decepcionado y pesaroso, a ser él, el que marchase en busca del templario y el otro.

   Pierrot y Marie, al constatar su desilusión, quisieron echar marcha atrás, pero ya no hubo forma de hacerle cambiar de opinión, ni tampoco les sobraba tiempo para composturas. Insistieron entonces en que por lo menos el palafrenero le acompañase, pero «Manosrápidas», un tanto enojado con los Flambó, no quiso aceptar el ofrecimiento. Alegó que él solo se las apañaría mejor, iría más deprisa y no expondría innecesariamente a Lorent. 

   Resultaba evidente que el motivo de su disgusto venía propiciado por lo que consideraba una imposición de su amiga Marie y de su primo, porfiar en ser ellos los perseguidores sin haberlo echado a suertes o algo parecido. Le parecía que no le habían tenido en cuenta como el caballero que ya era, sino que más bien le habían tratado como al escudero que había dejado de ser, actuando además de un modo contrario a como se venían haciendo las cosas en aquella patrulla hasta el momento. 

   No se daba cuenta «Manosrápidas» en ese instante, que la actitud de Marie y Pierrot no había sido premeditada ni tampoco consciente. Los dos primos, por motivos distintos, ansiaban no perder contacto con los fugitivos tanto o más que él, y ello, sumado a lo conflictivo del momento, debía explicar por sí mismo la falta de tacto.

   Aparcados por fuerza los malentendidos, comenzaron a aviarse a toda prisa. Habían constatado que los herejes contaban con un par de animales menos que cuando salieron del Monasterio de Piedra, así que, puesto que la carga parecía seguir siendo la misma, los sacos del tesoro, su equipaje, el material de acampada y las provisiones, sus caballos y mulas tendrían que ir sobrecargados y su paso no podía ser el óptimo. Era muy difícil que lograran despegarse de sus perseguidores.

   Se decidió que Rimont se llevase su caballo de batalla, blindado con el arnés de guerra y la mula más lenta, ya que su misión no precisaba tanta velocidad, seguramente se toparía con los dos veteranos al regreso de estos. Y como iba solo, portaría además la única ballesta que les restaba, que por otra parte era la suya propia.

   Procedieron también, para evitar su engorroso transporte, a esconder dos de los otros tres pesados arneses que aún quedaban, bien envueltos y enterrados junto a unas rocas peculiares fáciles de recordar y próximas ya al farallón, en un lugar de difícil acceso. Así, los tres que partían en pos de los herejes, contarían con el corcel de Pierrot, bien protegido por su armadura, el palafrén propiedad del ausente escudero Phelipot y el rocín de Lorent, a parte de la otra mula con la mitad de las provisiones de que disponían.

   En poco más de media hora se hallaban listos para partir. El sol estaba a punto de esconderse pero querían aprovechar lo que pudieran antes de que se hiciese de noche cerrada. Avanzaron juntos hasta Albarracín y, rebasado el portal de Molina, tomaron la vereda que descendía hasta el río. Recorrieron la estrecha vega, aguas abajo, hasta encontrar efectivamente un puente de madera que salvaba la corriente. Allí se separaron. Rimont, que se despidió displicente de sus compañeros, continuó por la misma senda para rodear por completo la ciudad, siguiendo el pronunciado meandro, hasta enlazar con el camino de Teruel. Los otros, que preocupados le desearon suerte, cruzaron la pasarela sobre el Guadalaviar para coger un nuevo sendero en la orilla derecha que parecía subir hacia lo alto del cañón, buscando el rastro dejado por los herejes.

   Al caer del todo la noche, cuando por fin se vieron obligados a detenerse, «Manosrápidas» había progresado ya más de media legua por el camino de Teruel, encontrándose no muy lejos de otra poderosa fortaleza, que luego supo se llamaba Santa Croche, y de una faraónica obra de la antigüedad, un acueducto que al parecer había conducido en tiempos el agua del Guadalaviar hasta un poblado denominado Celfa.

   Mientras, Marie, Pierrot y Lorent terminaban de coronar el farallón estando próximos al lugar donde localizaran, hacía un par de horas, a sus enemigos.

   Era la noche del 29 de noviembre.

   





   







    

    

   CAPÍTULO III

   EN UNA MAZMORRA DE CUENCA…

    

    

   3.1

    

   El caballero Rimont de Etelnon acampó en la soledad del valle, envuelto por la penumbra más siniestra. Tenía a su vera la vía que se dirigía hacia Teruel, pero apenas se había cruzado con un par de almas, y ello antes del ocaso. Afortunadamente podía distinguir el resplandor de algunas luces de Santa María y también las lumbreras del castillo de Santa Croche. Lo cierto es que la noche no era muy oscura y habría podido avanzar un poco más, pero prefirió ser prudente. Siempre cabía la posibilidad de un mal tropiezo, aún iluminándose con la linterna de que disponía, y su bridón, al soportar todo el peso del blindaje, podía fácilmente lesionarse de gravedad en la caída.

   Se situó cerca del río y no encendió fuego pues temía más a los posibles bandidos que a las fieras. Tras librar de su carga a los dos animales y servirles el pienso en sus morrales, se acomodó él mismo. Se sentó y apoyó su espalda contra una roca, envuelto en su capote y arropado con el cobertor, aislándose del frío y la humedad mediante la esterilla, el jergón y el saco, con los que acolchó suelo y piedra. Por supuesto sin desprenderse de la loriga un instante. La ballesta montada sobre su regazo y la espada desenvainada a un costado, al otro su pavés. La impedimenta, los aparejos, la silla de montar y el arnés de batalla, a sus pies. Y bajo su mirada, en todo momento, el caballo y la mula. Cenó un poco de cecina y frutos secos, y luego trató de descansar, ni decir tiene que no pegó ojo.

   Sumido en el desamparo del despoblado y circundado por las tinieblas, se veía acosado por la desazón. El miedo a ser atacado por depredadores o por ladrones espoleaba su imaginación impidiéndole conciliar tan siquiera un leve sueño. Solo le reconfortaron unas breves cabezadas hacia el alba. Sí, tuvo tiempo para reconocer su torpeza al no aceptar por despecho la compañía del palafrenero, que al menos le habría permitido dormir convenientemente la mitad de la noche.

   También alcanzó a comprender la avidez de su amiga Marie por ser ella la que persiguiese de cerca a los herejes, probablemente era la más humillada por la forma en que terminó su combate, y además la más dolida por el sufrimiento de su hermano y la muerte de Jacques. Suponía que otro tanto la ocurría a Pierrot. 

   A él del mismo modo le hubiera gustado no apartarse de la trepidante caza, pero tenía que reconocer que, a parte de ser sus amigos, amigos desde la más tierna infancia, Marie y Pierrot, sobre todo ella, eran también sus señores feudales, sus patrones, y el hecho de haber sido investido recientemente caballero no cambiaba nada en ese sentido. No podía, ni debía, guardarles rencor porque una vez entre ciento hubiesen hecho empleo de sus prerrogativas. Estaba bastante arrepentido de su pueril actitud.

    

   En medio de su zozobra, poco se podía imaginar el bisoño caballero que, a vista de pájaro y mirando hacia oriente, apenas una legua escasa le separaba del lugar donde se encontraban acampados el templario y Bernard.

   Aquella había sido otra jornada nefasta para los dos veteranos. Recordemos que salieron a toda prisa en busca del traidor Johannes poco después de que los campanarios de Santa María señalasen la hora nona. Acariciaban la esperanza de darle caza en el camino de Teruel y para ello forzaron a sus tres cabalgaduras, muy ligeras de carga, a mantener un aire de trote al menos en aquellos tramos de la vía que parecían seguros. En las primeras dos horas habían avanzado mucho, alternando incluso la mencionada marcha con cortas galopadas, y relevando sus animales para que al menos uno de ellos pudiese descansar relativamente.

   Pero en una zona más boscosa del camino, el caballo libre que llevaban a la zaga, en ese momento el palafrén, fue alcanzado por el lance de una ballesta. El animal cayó malherido y Adrien y el «Hermanastro» galoparon a escape al darse cuenta de que se trataba de una emboscada. Descabalgaron más adelante y se pusieron a cubierto, ellos y sus dos monturas, tras unos gruesos árboles. 

   No pasó nada más. El templario sostenía la única ballesta de que disponían y apuntaba con ella hacia el lugar de la celada. Otearon y escucharon por un rato largo, y, finalmente, advirtiendo que ninguna otra alteración sucedía, abandonaron su resguardo. Dieron una pequeña batida a pie sin encontrar a persona alguna por los alrededores.

   Por un momento habían imaginado una nueva celada dispuesta por el sacerdote, de hecho debía contar al menos con la ballesta que robara en primer lugar, pero pronto desecharon esta idea.

   Al fin acudieron a dar muerte al caballo, que yacía en el suelo sufriendo innecesariamente. Luego, ya montados, volvieron a practicar otra descubierta, todavía más amplia, pero tampoco descubrieron a nadie. Muy extrañados, regresaron junto al cadáver del valioso palafrén que había pertenecido a «Manosrápidas» y entonces cayeron en la causa del misterioso ataque, no debía ser otra que hacerse con la carne del animal.

   No podían transportarlo de ninguna manera y pensaron que era una lástima no tener algún veneno con que castigar a los cobardes cuatreros que habían asaeteado su caballo. Mas algo debía ocurrírseles para evitar su aprovechamiento, cortarían una generosa pieza de carne con que paliar la escasez de sus provisiones y después tratarían de inutilizar el resto del animal de la manera que fuese. Casi preferían que sirviese de pasto a las alimañas que a aquellos mal nacidos.

   Lo cierto es que, entre unas cosas y otras, habían perdido un tiempo precioso, empezaba a oscurecer y solo iban a disponer del suficiente para retirarle las alforjas con la impedimenta y estropear la costosa silla de montar y los atalajes que no les merecía la pena acarrear, pero nada más. Temían que al amparo de las tinieblas volvieran a atacarles y decidieron abandonar aquel lugar tan expuesto lo antes posible.

   Se alejaron un pequeño trecho del punto del extraño y siniestro episodio, hasta una posición más segura donde pudieran pernoctar con mayor resguardo, pero sin desechar la idea de a la mañana siguiente consumar sus propósitos respecto a la caballería abatida.

   Todo esto era la explicación de que solo cuatro millas escasas les separasen a esas horas de Rimont, pese a haber salido este mucho después.

   Cuando la oscuridad se hizo total, unos cuantos individuos salieron literalmente de debajo de las piedras para arrastrar el caballo muerto a un lugar un tanto apartado del camino, junto a la boca de una caverna, donde procederían, casi a tientas al principio y después iluminados por las primeras luces del alba, a desollarlo y descuartizarlo, repartiéndose luego las piezas.

    

   Al amanecer de aquel sábado, festividad de San Andrés, cada uno de los grupos en que el destino había dividido a los cruzados francos, estaba ya en marcha.

   Rimont cabalgaba desde antes de salir el sol tras las huellas de Adrien y Bernard.

   Estos no habían sido menos madrugadores, aunque perdieron cierto tiempo en constatar sorprendidos que el cadáver de su propiedad se había volatilizado. Ello casi en sus propias narices pues acampaban a menos de cincuenta pasos sin llegar a percibir ningún ruido extraño en toda la noche, quizás el soplo de una leve brisa desfavorable lo explicara. El caso es que, seguida la perceptible huella dejada por el arrastre del animal, encontraron el lugar donde se había consumado el reparto sin que quedase nada aprovechable. Imaginaron que quizás pudieran hallar alguna pista de los responsables explorando la cueva cuya boca se abría allí mismo, pero una recíproca mirada bastó para comunicarse que no era nada recomendable el adentrarse en aquella siniestra gruta. 

   Doblemente abatidos por aquel cúmulo de adversidades y burlas, partieron hacia Teruel ofuscadas sus mentes por un único empeño, atrapar al principal responsable de todos sus pesares y hacérselos pagar bien caros.

   No era más de media hora, a paso vivo, lo que podía haber separado a primera hora al joven de los dos veteranos, pero, pese a la demora de estos en su partida, en vez de alcanzarlos aumentó su desventaja, puesto que su caballo de batalla, cubierto con la armadura completa, y la mula, notoriamente cargada, no podían mantener sensatamente otros aires que el de paso o, en raras ocasiones breves trotes, so pena de agotarles con rapidez.

    

   También desde primera hora estaban en camino Pierrot, Marie y Lorent, pero evidentemente en dirección contraria a la de sus compañeros. Remontaban el curso del Guadalaviar por su orilla derecha siguiendo un pésimo sendero, mientras que los otros francos se desplazaban por la orilla izquierda en dirección a Teruel y utilizando un camino más decente y frecuentado debido a la relativa importancia de aquellas dos ciudades, la mencionada y Santa María. Y por ello también más infestado por forajidos de toda procedencia y estrato social, pues no solo robaban los pobres, también los esbirros de los ricos, muchas veces por su prescripción directa.

    

   Pasada casi una hora de prima, Adrien y Bernard se encontraban a la altura de una pequeña villa fuertemente amurallada que llamaban Gea. Supieron más tarde que se trataba de un enclave de curiosa soberanía pues podía considerarse como un pequeño feudo independiente, gobernado por un linaje vasco, los Heredia de Barrundía, y sometido al arbitrio de la mitra de Zaragoza. Además ostentaba otra particularidad, su morería era la más populosa de toda la región. Sin duda su preeminencia venía derivada de la riqueza forestal a la que tenía acceso y la prodigalidad de una huerta sabiamente regada. Por supuesto decidieron no entrar en el castro, sino rodearlo y, afortunadamente, tampoco nadie salió a su encuentro para reclamarles cualquier especie de peaje.

   Entretanto, unas millas hacia atrás, Rimont comenzaba a estar en apuros. Tras penetrar en un espeso bosquecillo que transitaba el camino, comprobó cómo se situaban a su retaguardia cuatro guerreros montados y muy bien pertrechados. Por sus cabalgaduras, indumentarias y armas parecían más caballeros que simples escuderos.

   En un principio, los cuatro jinetes se limitaban a avanzar al paso, en parejas y a una velocidad similar a la suya, manteniendo la distancia de unos sesenta pasos que les separaba. Empezaron a llamarlo a voces y a saludarlo, a hacerle preguntas, como la de hacia dónde se dirigía, en un tono que parecía amistoso mientras se preocupaban de ir acortando las distancias por el paso ligeramente más vivo de sus cabalgaduras.

   «Manosrápidas», receloso, espoleó su caballo hasta conseguir que este y la mula se pusiesen al trote. Sus perseguidores le imitaron y las invocaciones amistosas se tornaron en ofensivas haciendo referencia a la falta de valor y hombría del caballero de los Flambó. La separación se había acortado a unos treinta pasos. 

   El cruzado franco no tenía la certeza de que las intenciones de aquellos sujetos fueran robarle o tan solo gastarle una broma y darle un buen susto por no haberse detenido a platicar con ellos en un principio. Aun así volvió a espolear y a animar a sus cabalgaduras hasta conseguir un atropellado y dramático galope corto, era imposible exigirles más. Los guerreros sin ninguna dificultad le imitaron y todavía siguieron acortando distancias, apenas les separaban ya quince pasos y los insultos cada vez más despiadados arreciaban a sus espaldas.

   El caballero se decidió ya a «enseñar los dientes». Mostró primero con el brazo alzado la cargada ballesta para a continuación apuntar hacia atrás girando el torso y encarando a sus perseguidores. 

   Estos no disponían de ningún artefacto de ese tipo ni tampoco de arcos o armas arrojadizas descontadas sus franciscas y mazas, sino que llevaban al brazo sus lanzas de combate. Al verse amenazados, las bajaron hasta la posición de carga a la vez que se cubrían con los escudos esperando el tiro de Rimont y confiando en que el asustado joven fallase el blanco, bien por los nervios o por el movimiento de su caballo, sin añadir la dificultad de que encontrase un punto vulnerable donde apuntar estando cubiertas casi por completo sus siluetas por los adargas. Los cinco sabían que los escudos no iban a detener el cuadrillo, mas había suficientes elementos favorables a los asaltantes como para no temerlo en demasía.

   El franco comprendía que si disparaba, acertase o fallase, la lucha iba a ser a muerte y en el mejor de los casos solo se habría deshecho de uno. Pero no podía arriesgase, se le echaban encima al galope tendido y en unos instantes tendría las moharras en su espalda, ya sería demasiado tarde para conocer que no se trataba de un farol. Así pues disparó, y por supuesto no erró el blanco, el virote atravesó limpiamente el escudo de uno de los primeros pero, como era de temer, no encontró su cuerpo detrás, inclinado como estaba el guerrero sabiamente en su silla. Únicamente se lo quitó de encima un momento, mientras conseguía recuperar su compostura y dominar a su encabritado bridón.

   Los otros tres, lanzando gritos pavorosos aceleraron todavía más sus caballos, caían a galope tendido sobre Rimont. Este no se amilanaba en ninguna situación, ya lo había demostrado sobradamente en su corta vida militar, pero no le salían las cuentas. Si hubiera eliminado a uno de ellos con la ballesta, se habría vuelto contra los otros. Daba por seguro que derribaría al menos a otro con su lanza y, si en ese encontronazo no se le partía esta, quizás desarzonara al tercero, suponiendo que el cuarto escaparía a todo correr. Y en caso de habérsele roto la lanza en el primer envite, hubiera tirado de espada para enfrentarse contra los dos supervivientes, intentado esquivar sus lanzas hasta llegar a la distancia apropiada a su acero, y entonces tajado o estoqueado los lomos, las ancas o las patas de sus caballos, con bastantes posibilidades de derribarlos de sus monturas…

   Parecía el cuento de la lechera, pero Rimont conocía sus posibilidades y era muy objetivo en los cálculos. Consideró que el disparo frustrado le dejaba en inferioridad de condiciones y daba por perdida la partida.

   Cuando los jinetes ya se le echaban encima y uno de ellos lanceaba de muerte a la mula, el caballero franco soltó su ronzal y escapó algo más rápido. Su caballo también llegó a recibir un lanzazo que para nada consiguió traspasar la grupera de mallas mientras que el impacto era absorbido por la guarda de vaqueta.

   A pesar del ligero aumento de velocidad, los cuatro asaltantes habrían podido darle caza fácilmente pues sus cabalgaduras más ligeras y libres de cargas podían galopar todavía más deprisa, pero era obvio que no iban a perder un botín semejante, una mula cargada de provisiones e impedimenta. Así se evidenció que el propósito de aquellos guerreros era robar al solitario extranjero, no exponer sus vidas o su salud a la incertidumbre de un combate con un caballero desconocido, por ello finalmente le permitieron escapar.

   Cuando Rimont comprobó que ya no le perseguían y además los había perdido de vista, se detuvo y empezó a cavilar. No podía consentir que le robasen, era todo lo que tenían. Adrien, Bernard y él se quedaban con una mano detrás y otra delante, sin comida, ni equipo de acampada, ni tampoco dinero con que suplirlos.

   Ahora mismo estarían repartiéndose el botín y podía pillarlos desprevenidos, desde luego no podían imaginarse que el fugitivo, en tan breve plazo, iba a regresar sobre sus pasos para caer sobre ellos.

   Rimont, tras cargar la ballesta y permitir durante unos minutos recuperar el aliento a su corcel, espoleó a este con furia en dirección contraria a la que traía, regresando al punto donde había caído la acémila. Pensaba que si habían desmontado estaban perdidos, uno caería seguro traspasado por el virote mientras que daría cuenta de los demás con la lanza o la espada. Tal vez el caballero estaba siendo demasiado optimista.

   Antes de que él los pudiera ver, los malhechores habían advertido el pataleo de su corpulento destrero al galope y, aunque ciertamente habían desmontado y se encontraban agrupados alrededor de la mula moribunda, corrieron alarmados hacia sus cabalgaduras o desenvainaron sus armas. 

    Cuando aparecieron ante la vista de «Manosrápidas» y el franco trató de elegir un blanco, se llevó un chasco de campeonato, allí no había cuatro sino hasta ocho hombres de armas corriendo de un lado para otro o montando en sus caballos. No se explicaba de dónde habían salido los nuevos, tal vez venían detrás de los otros. A duras penas pudo el cruzado frenar su montura, virar y tratar de escapar por donde había venido a toda prisa, entre los insultos y risas de los forajidos.

   El caballero de la Casa Flambó no era tonto. Era valiente, mas sabía que su vida era más útil que dejar muy alto el honor pero el cuerpo bajo tierra. Tenía en cierta estima un lema que el astuto, aunque cínico, inmoral y borracho lugarteniente de la mesnada, el desdichado Ferdinand, repetía a veces en los adiestramientos, «el guerrero que huyendo salva la vida puede luchar otro día, el irreflexivo que por arrojado y osado la pierde, ya no es útil para nadie, como mucho puede que sirva de ejemplo a las generaciones venideras si es que tenía un apellido ilustre». Y esto, explicaba el Mariscal, no tenía nada que ver con la cobardía, sino con la inteligencia. A Rimont le parecía que este principio en ciertas situaciones era un tanto revisable, pero aquí y ahora le venía que ni pintado. 

   El dolor que la humillación sufrida por las burlas le produjo, le duró solo un rato, cuando comprobó que tampoco le seguían esta vez y supuso a su caballo a punto de reventar, lo detuvo, desmontó y continuó a pie, llevando a aquel asido de la brida. Poco después avistó la fortificada Gea.

   Reflexionó sobre la inseguridad que reinaba en el territorio. Le parecía inconcebible que a pleno día, en un camino que se podía considerar importante, que enlazaba dos renombradas ciudades y a tan solo unas pocas millas de un castro fortificado, pudiera haberle sucedido aquello a un caballero fuertemente armado.

    

    

   3.2

    

   Adrien y Bernard continuaban avanzando sin cesar, no paraban para nada, como no fuese para evacuar u ofrecer un menguado trago de agua o un ligero tentempié a sus cabalgaduras. Pero no se detuvieron a almorzar ellos mismos a pesar de que el «Hermanastro» se lo solicitaba a su compañero desesperadamente. El templario, poco dado a dar explicaciones, le hizo ver que si el sacerdote entraba en Teruel todo estaba perdido. Ellos no llevaban dinero ni para pagar el portazgo y dependían enteramente de la buena fe de los porteros. 

   Según se acercaba el mediodía, el paisaje que transitaban empezó a cambiar, el Gualadalaviar salió de su angostura para regar un valle que se abría progresivamente. A lo lejos, al fondo de una amplia llanura aluvial rodeada de frondosos bosques en todas las laderas que la enmarcaban, avistaron las blancas murallas y el rojizo caserío de Teruel, la ciudad asentada sobre una pequeña meseta.

   Tras rebasar una última aldea, cruzaron por un puente de madera el riachuelo llamado Alfambra, afluente del cauce que seguían. A partir de allí, este pasaba a denominarse Turia y su corriente cobraba mayor importancia. Poco después, llegaban a una de las puertas de la urbe, la nombrada de Guadalaviar.

   Era demasiado tarde, el sacerdote se había refugiado ya en su interior. Tras descabalgar, Adrien preguntó a los porteros sobre el fugitivo, pero estos parecían reacios a informarles. Sospecharon que el sacerdote debía haberlos puesto en guardia sobre un grupo de malhechores que podían llegar persiguiéndole, o algo por el estilo.

   El monje guerrero quiso de todas formas entrar, invocando el respeto que se debía a un miembro de la Orden del Temple, por las buenas pero por supuesto sin pagar portazgo alguno.

   Ciertamente su atuendo le había abierto siempre muchas puertas, pero ahora no se daba cuenta de que, a pesar de que aún llevaba puesto, encima del sobreveste pardo y bajo el manto del mismo color, un hábito blanco que llevaba de reserva en su equipaje, no poseía el resto de prendas o la armadura propias de un monje templario, amén de que el golpe que le dieran sus asaltantes, aparte de la rotura de la nariz, le había ocasionado un extenso moratón que le cubría gran parte del rostro, al menos la frente y las órbitas oculares, por lo que su aspecto general hacía que sus aseveraciones desprendieran un cierto tufillo a embuste para los prevenidos funcionarios.

   Sus armas y la armadura que en ese momento lucía, tanto como el manto que le arropaba hombros y espalda, parecían más bien los de un caballero venido a menos, un escudero sin demasiados recursos, o un truhán tirado al monte. Para colmo, el utilizar aquel «dialecto» franco, hacía innecesarias otras premisas para que los funcionarios de turno considerasen a ambos unos forajidos, más cuando el buen sacerdote recién llegado, muy generoso en su propina, les había advertido de tal posibilidad. 

   Los porteros les negaron definitivamente el paso y Adrien, locamente desesperado, perdió la cabeza y llegó a desenvainar su espada, apoyando la punta en el pecho de uno de los porteros al que amenazó de muerte si no les dejaba entrar. Su compañero, alarmado, tocó el cuerno de señales para avisar a la guardia. Decididamente se estaba armando un buen revuelo. De nada sirvió, sino para empeorar las cosas, el que el monje guerrero empezase a insultar al ausente sacerdote llamándole bandido y otras injurias. Encima de forajidos y locos, los tomaron por apóstatas. 

   El «Hermanastro» consiguió convencer al templario de que escaparan mientras estuvieran a tiempo, antes de que llegase la guardia, luego sería demasiado tarde. En un momento de lucidez este le hizo caso, y ambos montaron en sus caballos alejándose al galope de la puerta y de la ciudad. Se fueron a esconder, tras cruzar de nuevo el Alfambra, a unas alturas boscosas que dominaban Teruel desde cierta distancia.

   Una vez allí, comprobaron que por fortuna no habían salido en su persecución. Ahora fue cuando Adrien se derrumbó anímicamente. Tras tomar la decisión de tirar la toalla, llegó a blasfemar en presencia del atónito hidalgo para romper luego a llorar angustiosamente. Finalmente se refugió de nuevo en la oración.

   Bernard no era un hombre capacitado para consolar a nadie, pero la verdad es que su corazón, ya bastante ablandado por todas las penalidades sufridas, se acongojó bastante viendo así a su compañero. En realidad ambos tenían claro que la partida estaba perdida, debían abandonar definitivamente la persecución, no solo la del endemoniado cura, volver a Albarracín a por sus compañeros y luego intentar regresar a toda costa al Monasterio de Piedra, acomodo que no era tan fácil de materializar como en principio parecía. Tendrían después que descansar en el cenobio durante días, semanas o quizás hasta meses, mientras transcurría lo más duro del invierno y se recuperaban los dos cruzados que allí convalecían, si es que finalmente no habían muerto.

   Por último iniciar el viaje de vuelta a la Isla de Francia... Una empresa que, ahora, volviendo la vista atrás, se convertía en complicada y colosal. El llegar hasta Etelnon constituiría, de hecho, una gran proeza.

   Con estos pensamientos de aceptación de la derrota, Adrien se sentía un tanto reconfortado. Mientras Bernard pudo al fin almorzar ligeramente, era ya media tarde.

   El hidalgo comía y el templario se entregaba a la meditación, y por el camino a Teruel, en un tramo que divisaban perfectamente, cruzaba en esos instantes un solitario jinete que les resultó conocido, se trataba de Rimont. Le gritaron e hicieron señales para que se diese cuenta de su presencia en la cima del altozano. En breve estuvo junto a ellos.

   La llegada del joven les reconfortó considerablemente a la vez que temieron alguna nueva desgracia. Aquel les puso rápidamente en antecedentes, informándoles primero de la que él pensaba era buena noticia, habían detectado a los herejes a su salida de Albarracín, y los otros tres miembros del grupo habían partido en su pos mientras él venía a avisarles.

   Los dos hombres para nada se alegraron del envenenado encuentro una vez tomada la difícil decisión de abandonar la empresa hacía tan solo un instante. Y en cuanto a la resolución de los jóvenes Flambó, les parecía una torpeza más y otro esfuerzo inútil añadido, puesto que no pensaban echarse atrás en su disposición de renunciar a los tesoros y a la Reliquia.

   Ellos le contaron entonces que daban la persecución del sacerdote por fracasada. Solo confiaban en que la «Justicia Divina» le hiciese pagar caro algún día sus maldades. Y a continuación, con mucho tacto, le comunicaron la mala noticia de la traidora muerte de su palafrén. 

   Aquello significó un monumental disgusto para «Manosrápidas», no únicamente porque el animal perdido representaba un buen porcentaje de su patrimonio personal, sino por el cariño que, al igual que a su destrero de guerra, le profesaba.

   Fue ahora él, el que aprovechó para participarles otra mala reseña que también traía, la pérdida de la mula con las provisiones y bagajes. Un último motivo para hundirse en el desaliento y la desesperación. Se veían sin dinero, sin comida, sin caballos de respeto y sin buena parte de sus equipos de acampada y equipajes. Adrien se volvió a derrumbar anímicamente, y otro tanto le sucedió a Bernard. 

   Ahora fue el brioso «Manosrápidas», sacando fuerzas de flaqueza, quien tuvo que dar aliento a sus dos mayores. Ante los negros vaticinios del templario, que declaraba que aquella horrenda tierra se los tragaría uno a uno, el joven caballero insistió en que mantuviera su Fe en Dios, que Él les proveería de todo lo que necesitasen. Pero que si no lo hacía así, seguro que comprendería y perdonaría el que por sobrevivir y continuar con su sagrada misión se pusiesen del otro lado de la Ley para salir del mal paso. Procurando no dañar lo más mínimo a nadie, no sería tan grave si tenían que robar para poder comer. Además siempre encontrarían monasterios y parroquias que les acogerían con los brazos abiertos.

   Ahora lo único que se podía hacer era seguir la senda de Marie y los otros, a los cuales sí les quedaban todavía provisiones, amén de estar intactos sus equipos de vivaquear y equipajes.

   En cuanto a ellos tres, muy poco les quedaba que llevarse a la boca, a lo sumo tendrían para un par de días si racionaban al extremo los últimos víveres que portaban en sus alforjas. Deberían recurrir pronto a la caza fuera de cotos o a la recolección silvestre, si es que encontraban tierra de nadie, lo que no resultaba muy fácil, antes de verse obligados a delinquir.

   Fueron tantos los argumentos que esgrimió el joven, que fue capaz de levantar los ánimos, por lo menos de Bernard, porque lo que es Adrien, estaba a punto de hundirse en una crisis de Fe. Eran muchos los acontecimientos negativos que le habían golpeado en poco tiempo.

   Finalmente se decidió por mayoría de dos, el «Hermanastro» y «Manosrápidas», y la abstención del templario, el volver a Albarracín, recoger allí los dos arneses de batalla que escondieran, y después seguir la pista dejada por los compañeros. Estos habían concertado con Rimont en que, aparte de dejar mensajes claros sobre la dirección que tomaban e intenciones que tenían a los clérigos de todas las iglesias, ermitas o monasterios que encontraran en el camino, también grabarían en árboles característicos o en ausencia de estos sobre piedras llamativas, la dirección tomada cuando surgiera alguna duda en el camino. 

    

   Al anochecer se retiraron algo más de Teruel para poder hacer fuego sin ser vistos desde la ciudad y cenaron una fracción de las escasas provisiones de que disponían. Calcularon ya exactamente que las agotarían del todo en la siguiente jornada. Después de Albarracín… ¡Dios dictaría!

   Interrogaron a Adrien sus camaradas sobre qué gran ciudad se encontraría en la dirección tomada por los herejes, hacia el oeste, y aquel les comentó que suponía hallasen primero una gran cadena montañosa llamada los Montes Universales o algo así, y luego se toparían con una tal Cuenca, ciudad de cierta importancia arrebatada a los sarracenos hacía unos treinta años, donde él había estado brevemente durante su reciente estancia en Hispania a propósito de la cruzada contra los almohades.

   Al menos aquella noche, pudieron turnarse la vigilancia entre los tres, lo cual ya constituía un auténtico homenaje respecto a las condiciones de la anterior.

    

   Mientras, a unas cuantas leguas de distancia, los otros tres cruzados francos, Pierrot, Marie y Lorent, se disponían también a pasar su segunda velada separados del otro grupo, con la diferencia de que ellos disfrutaban de una moral bastante más alta, disponían por el momento de suficientes provisiones y nadie les había atacado en su recorrido.

   Además habían conseguido seguir la pista de los herejes pese a que su ingenioso Conde intentó engañarles en dos ocasiones. Una saliendo de un riachuelo por lugar distinto del que afrontaron su cruce, y otra haciendo una maniobra de distracción, dando un rodeo parte de su gente para simular que se habían dividido en dos; ello con la intención de que los francos temiesen una emboscada si se separaban para seguir ambos rastros, lo que evidentemente les obligaría a marchar con recelo y perder tiempo. Efectivamente las dos estratagemas consiguieron retrasar a los cruzados considerablemente, impidiendo que redujeran en un paso la distancia que les separaba a pesar de marchar más deprisa.

   Estaba claro que los herejes no podían avanzar con ligereza, ni siquiera por buenas sendas, dado que no disponían de ningún animal extra para organizar relevos, advirtieron que habían perdido al menos los dos caballos que les sobraban cuando salieron de Zaragoza, y las mulas parecían un tanto sobrecargadas al llevar encima no únicamente toda la impedimenta del grupo sino también las pesadas sacas del tesoro.

   Resultaba curioso el constatar que, transportando tan inmensas riquezas, no hubieran conseguido comprar alguna acémila más para ese menester, pero debían tener en cuenta que sus enemigos salieron huyendo de Zaragoza casi de improviso, con escasa preparación previa. Que hasta llegar al Monasterio de Piedra avanzaron por caminos poco transitados donde quizás no encontraran animales en venta. Que luego se vieron obligados a abandonar el monasterio también a toda prisa al echarles de allí el Abad. Que, posteriormente, habían andado igualmente por rutas nada frecuentadas hasta alcanzar Santa María, en donde presumiblemente entrasen la noche del 14.

   Allí se habían hospedado varios días, probablemente por las molestias que le ocasionaba al Conde la fractura de un par de sus costillas, haciéndole insufrible el cabalgar. Quizás por ello mismo, a fin de concederse el noble un temporal reposo, eligieran dirigirse hacia aquel señorío, pues su estatus de reino independiente entre Castilla y Aragón les proporcionaba una cierta seguridad de que si alguna fuerza aragonesa les seguía, se lo pensaría antes de entrar en la amurallada ciudad por las bravas. Aunque por otro lado, ellos seguían con la idea de haber despistado por completo a su antigua escolta.

   Así pues, en esa localidad permanecerían hasta su encuentro casual con el ex capellán de la Casa Flambó la mañana del 29, cuando este les puso en alerta y decidieron abandonar de inmediato la misma. Gerard de Almir debía irse, de todos modos, ya bastante repuesto, aunque no restablecido del todo. Pero en lo tocante a las cabalgaduras, a causa de la penuria y el hambre que reinaba en la comarca, no solo habrían sido incapaces de hacerse con algún macho de carga adicional, además parecía haberles forzado la autoridad a dejar como tributo los dos caballos que ahora les faltaban.

   Mas, pese al escaso o nulo acortamiento de distancias, los Flambó calculaban por los indicios que no les separaba trecho superior a dos leguas.

   El camino seguido les había apartado del Guadalaviar y obligado a remontar el curso de un encajonado riachuelo, precisamente el que había utilizado el Conde enemigo para intentar despistarles.

   Por aquella insignificante vereda que ahora llevaban, de trazado sinuoso, y siempre ascendente, acomodada al fondo de un definido valle, pasaron primero cerca de una aldea denominada Royuela, provista de un pequeño castillo, y luego por otra emplazada en la base de unos imponentes peñascos, Calomar, con similar salvaguardia, luciendo ambas fortalezas las enseñas de los Señores de Azagra.

   El paisaje que les circundaba en todo momento era indiscutiblemente de una agreste y excelsa belleza, torrenteras, balsas de agua, soberbios roquedos, extensos pinares, una impresionante cascada…

   La temperatura les parecía más soportable, la que se podía considerar habitual para aquella época del año, el otoño, en esas tierras. La ola de frío pues, parecía haber ya remitido, al menos por el momento, de otra forma, aquellos montes se hubieran mostrado cubiertos de nieve y habría sido complicado el atravesarlos.

   Al atardecer, tras un tramo descendente que les llevó a un nuevo valle, alcanzaban otro pequeño caserío que designaban Frías, emplazado en medio de una dehesa y junto a un chico pero empinado mogote donde se erigía su castillo. A partir de allí la velocidad de su avance se hizo considerablemente menor debido a la insignificancia de las trochas que utilizaban, cabalgando o andando a veces campo a través. Ello, por otro lado, les permitía seguir una pista mucho más clara.

   La comarca, por todos sus trazos situada a gran altitud, parecía deshabitada, mientras el terreno se mostraba progresivamente fragoso. Estaban adentrándose, circulando por aquel amplio valle, en los llamados Montes Universales y, según el pergamino de Ibeloki, que traían consigo, aquella debía ser la frontera natural, a esa latitud, entre Aragón, o mejor dicho, el señorío de Santa María de Al Ibn Razín y Castilla.

   Se iban acercando paulatinamente a este reino, un territorio que, poco lo imaginaban, les sería de lo más hostil en su próximo futuro.

   El idioma empezaría en breve a ser muy distinto al suyo, pues no guardaba esas semejanzas del aragonés con su lengua que le hacían tan cómodo para ellos. La moneda de uso también diferiría enormemente ya que se basaba en el maravedí de oro, una pieza al parecer copia de la usada en la taifa musulmana de Murcia, que a su vez lo era del dinar almohade. Allí primaba el patrón oro, como en todo el mundo islámico, o en su defecto, el dinero de plata burgalés. Aunque lo referente al vil metal tampoco importaba en ese momento demasiado puesto que nada llevaban para poder cambiar.

   Según lo convenido, Pierrot fue dejando mensajes en las parroquias de cuantas poblaciones cruzasen, en concreto parlamentó brevemente y por supuesto sin revelarles nada trascendente, con los presbíteros de Calomar y Frías. Y además generaron los tres jinetes cuantas pistas se hizo imprescindible materializar en el campo. Utilizaban para ello un código de uso habitual en su mesnada, ideado por Ferdinand en base a otro preexistente, que les servía a sus exploradores para plasmar cualquier indicación al grueso de la columna que les seguía. En principio, para cualquier persona ajena a las tropas del Conde Flambó, eran unos símbolos sin ningún significado. En ellos se expresaban informaciones como dirección, distancia, estado de la vía, número de enemigos, etc.

   Así transcurrió para los francos el último día del mes de noviembre.

    

    

   3.3

    

   A todo esto, no debemos apartar nuestra atención de las vicisitudes sufridas entretanto por el tercer y último grupo de aspirantes a los tesoros, es decir, el de los aragoneses, catalanes y monjes hospitalarios comandados por don Gonzalo, mosén Roger y frey Blasco respectivamente, aunque en última instancia fuera más bien el primero de ellos el que llevase la voz cantante.

   Recordemos que los dieciocho hombres que lo componían salieron del Monasterio de Piedra al mediodía del viernes 15 de noviembre con dirección noreste, hacia Calatayud. Mas, por el camino, en base a algunas informaciones de los monjes, que fueron sopesando, decidieron cambiar ligeramente el itinerario recalando finalmente en el castillo de Teca, por donde cruzaron el Jalón y además hicieron noche.

   La jornada siguiente, remontaron el valle de un río llamado Manubles en busca del puerto de Bigornia, punto ya relativamente fronterizo con el reino de Castilla y en el que convergía también la supuesta ruta tomada por los fugitivos. Aquella velada consiguieron albergarse en el castillo de Berdejo, última plaza fuerte de Aragón antes de internarse en el reino vecino. El domingo 17, permanecerían allí para reponerse del esfuerzo, considerable, del día anterior y cumplir con los preceptos religiosos.

   A primera hora del lunes coronarían por fin el puerto, sin encontrar rastro de los herejes. Ningún testigo, ni en las inmediaciones del collado ni en su posterior paso por varias aldeas ya castellanas, pudo confirmarles su presencia. Tampoco en el castillo de Ciria, donde hubieron de pagar un generoso «puertazgo» por entrar en Castilla, les supieron dar razón de ese mismo cobro a otros extranjeros. Continuaron su avance, vadearon un riachuelo que llamaban Rituerto y, finalmente, al anochecer, se aposentaron en otro castillejo denominado Almenar. Seguían sin obtener pista alguna sobre sus enemigos. 

   Ya se encontraban en pleno territorio castellano y aquello empezaba a ser una sangría para su monedero pues no paraban de pagar tributos de todo tipo. Al peaje del acceso por el puerto de Bigornia, se hubo ahora de sumar el abono de un herbaje por la presencia de sus caballerías, dado que se suponía que estas ineludiblemente comían la hierba de los caminos. Bien pronto tendrían que hacer efectivo el puentazgo por el cruce del río Duero y el portazgo de Soria al entrar en la ciudad. Ciertamente pudieron optar por eludir alguno de los desembolsos, pero ello les habría puesto en una situación comprometida y preferían mantenerse a todo trance dentro de la ley.

   El 19, recorrieron el trayecto hasta la mencionada población, un lugar ya de significativa importancia, llegando a última hora de la tarde y consiguiendo acogida en el priorato de San Juan de Duero. Por supuesto los hospitalarios y sus acompañantes fueron allí muy bien acogidos por sus hermanos de orden, y por descontado frey Blasco se vio forzado a justificar su presencia tan lejos de su prefectura tolosana, evitando exponer detalles que delatasen sus pretensiones últimas. 

   Al llegar y continuar sin ninguna noticia del paso de sus perseguidos, comenzaron a darse cuenta de que rastreaban una pista falsa y cavilaron que, o bien los herejes engañaron a los cruzados francos, o bien estos les habían tratado de confundir deliberadamente. En todo caso debían ceñirse al plan previamente trazado, alcanzar la capital de Castilla.

   Por causas ajenas a su voluntad, se vieron obligados a permanecer en Soria más tiempo del previsto, que era inicialmente solo de un par de jornadas al objeto de reposar y a la espera de alguna nueva. Uno de los sargentos hospitalarios había caído enfermo de fiebres y diarrea. El hombre estuvo a punto de morir pero el monje enfermero del cenobio dio poco antes con el remedio. Mas, quedó aquel tan debilitado, que pasaban los días sin mostrar una clara mejoría.

   D. Gonzalo y Roger apremiaron a su compañero, el adalid de los sanjuanistas, para que saliesen cuanto antes por no perder más tiempo, aspirando además íntimamente y con enorme satisfacción a que este debilitara sus fuerzas y así se viniese abajo el equilibrio inicial, pues, según lo pactado, ya no podía nadie sumar refuerzos de ningún tipo, lo que habría sido relativamente fácil para el monje guerrero encontrándose en una encomienda de su congregación. Una vez convencido, fijaron la fecha de salida para el lunes 25 de noviembre, no aguardarían más.

   Se viajaría pues a Burgos, a pesar de estar ya convencidos de que los herejes no habían ido hacia esa ciudad. Pero existían dos razones que impulsaban a D. Gonzalo a dirigirse hasta la Corte. Una, la de solicitar un permiso al Rey para poder dar caza a los herejes fugitivos con toda la cobertura legal, por supuesto sin hacerle mención de la carga tan especial que transportaban. Y la otra, que los fondos del grupo disminuían de forma alarmante. Resultaba patente que, para materializar sus proyectos, poder regresar al Monasterio de Piedra y retomar allí la auténtica pista, torturando a los francos si fuera necesario para sacarles la verdad, o bien arriesgarse y dirigirse a Toledo directamente, que era el destino inicial de los herejes revelado por su confidente, necesitaban solvencia económica. Y la considerable suma calculada la pensaba obtener a través de un préstamo que reclamaría a un noble castellano residente en Burgos, allegado suyo y que le debía grandes favores.

   Durante la estancia, conocieron ya la noticia de que el rey Alfonso VIII se encontraba en realidad en Toledo, preparando una campaña invernal contra Al-Andalux, pero la reina y la mayor parte del aparato burocrático se mantenía en Burgos. Lejos de parecerles una contrariedad, casi se alegraron, pues supusieron que la augusta consorte sería más fácilmente manipulable.

   Reducidos pues a dieciséis hombres y treinta y seis cuadrúpedos, contando con las acémilas, partieron de Soria a primera hora de la fecha programada. En el priorato sanjuanista permanecerían, mientras no se recuperase el sargento aquejado, este y el propio asistente de frey Blasco, más los tres animales que tenían asignados. Recibieron la consigna de, una vez repuesto del todo el enfermo, dirigirse a la capital para reunirse con el grupo principal, pero nunca llegaría a materializarse tal designio puesto que el hombre convalecería durante meses y finalmente tomaría la decisión personal de coger otros derroteros, volver a su lejano hogar, y el freire sirviente del monje le secundaría.

   Cuatro jornadas, de lunes a jueves, fue el tiempo que emplearon en alcanzar la ciudad de Burgos, de manera que en la tarde del 28 se instalaban en la capital de Castilla y desde el día siguiente acometían las dos gestiones que les llevaran hasta ella, obtener el permiso real y también el dinero con que financiar la caza de los herejes.

    

   *

    

   Situándonos de nuevo en el domingo 1 de diciembre, los fugitivos y sus perseguidores más inmediatos, Pierrot, Marie y Lorent continuaban internándose en el corazón de los Montes Universales. La tortuosa vereda que recorrían, y cuyos rumbos oscilaban entre oeste, suroeste y noroeste, les hizo ascender considerablemente y el frío gélido se dejó notar de nuevo.

   Atravesaron una primera sierra para encontrarse con que detrás de esa cadena había otra, y luego, fatalmente, una tercera. Desfilaron para empezar a lo largo de una falda que constituía la vertiente norte y orilla izquierda de un riachuelo, corriente que aguas abajo se convertía en uno de los principales ríos de la Península Ibérica, el Tajo. Después viraron a su siniestra para atacar la pendiente de aquellos montes que les cerraban el paso, siempre sin separarse de aquella vereda, por insignificante que pareciese en ocasiones, a fin de no toparse con algún obstáculo insalvable. Finalmente cruzarían esa segunda barrera por un puerto llamado del Cubillo, un tanto huero al encontrarse en lo más llano del recorrido y en mitad de la fronda. Sería posteriormente, al materializar el descenso de aquel macizo por el que venían transitando desde hacía días, cuando por fin serían conscientes de su auténtica altitud e importancia, dado lo extenso e inclinado de la pendiente a bajar.

   A lo largo de la jornada ambos grupos se verían varias veces. Los herejes les observaron con detenimiento por la mañana, mientras los francos ascendían perseverando en su rastro, comprobando que solo esos tres jinetes les seguían pero que mantenían o incluso habían acortado las distancias pese a los dos intentos de distracción.

   Algunos barajaron la idea de tenderles una emboscada, pero el Conde de Almir no estaba por la labor. A esas alturas y a pesar de la distancia de los avistamientos, sabían a la perfección de quiénes se trataba, la mujer guerrero que derrotara Martín y el muchacho herido por frey Bermudo, más un criado, los dos primeros, hija y sobrino respectivamente de uno de los Condes vasallos del «Lobo». Ni siquiera el belicoso Martín quiso escuchar la propuesta del joven Michel y el viejo Otto. Frey Bermudo se reservaba su opinión lo mismo que el otro gemelo, Jean. La Condesa, la sacerdotisa cátara y la hechicera tampoco consideraban prioritario y ni siquiera necesario, librarse de aquellos recalcitrantes novatos. Menta incluso se atrevió a profetizar, levantando las sonrisas de algunos y muecas de repugnancia en otros, que esos muchachos, de una forma o de otra, por unos motivos o por otros, acabarían uniéndose a su causa. 

   Por la tarde fueron los cruzados los que avistaron con toda nitidez a los herejes y les pudieron escrutar por un prolongado rato. Incluso al término de la jornada, tras acampar, siguieron contemplando perfectamente su fogata como un pequeño punto luminoso en la oscuridad y soledad de la noche serrana.

    

   *

    

   Entretanto, los pobres Adrien, Bernard y Rimont habían acometido el trayecto de Teruel a Santa María. Anduvieron con mil ojos para no caer en una nueva emboscada, aunque en lo que respecta al bisoño caballero, estaba deseando encontrarse con los ocho bandidos del día anterior y poder comprobar cómo entre el templario y él, se deshacían de ellos mientras Bernard se echaba una siesta para no estorbar demasiado.

   Marchaban con la armadura completa y el yelmo puesto, más las dos ballestas a punto para su utilización. Galopaban un rato y se detenían a observar, volvían a galopar y se paraban de nuevo. No se entretuvieron en desayunar ni almorzar y guardaron sus últimas provisiones para la noche. El único alto de importancia, pero aun así breve, consistió en el destinado para celebrar el día del Señor orando los tres en comunidad como sustitución de la Santa Misa.

   Efectuaron el recorrido completo en una sola jornada, aunque esta fue un tanto dura, sin encontrar a su paso más que pacíficos aldeanos que en ambas direcciones, reunidos en grupos numerosos y armados con lo que podían, se aventuraban por aquella arriesgada ruta.

   Por la noche, agotados hombres y bestias, alcanzaban el punto en donde dejasen a los compañeros la tarde del viernes. Hicieron fuego para confeccionar un último potaje con el que agotaron del todo sus viandas, ya nada les quedaba. Se turnaron las guardias de la noche aunque realmente les fue a todos difícil conciliar el sueño debido a sus enormes preocupaciones.

    

   En la alborada del 2 de diciembre, tres meses después de la partida de Almir, se ponían en camino siguiendo las buenas pistas proporcionadas por Pierrot y sus compañeros, e incluso, gracias principalmente a la pericia del templario, las dejadas involuntariamente por los mismos herejes.

   En cuanto a la distancia que les separaba, no les cabía duda alguna, llevaban dos días de demora respecto al primer grupo, lo que suponía en principio un considerable trecho, demasiado para poder prestarse de momento ayuda alguna.

   Por supuesto, no olvidaron desenterrar, antes de salir, los dos arneses de guerra escondidos para también armar con ellos los dos corceles que ahora montaban Adrien y Bernard, propiedad respectivamente de Paul y Marie.

   Aquel día, su principal desvelo no podía ser otro que el de agenciarse algo que poder llevarse a la boca y daba la impresión, a primera vista, de que aquellos montes estaban, aparte de casi desiertos, desprovistos de cualquier materia humanamente comestible. Los animales tenían más suerte, pues aparte de que siempre encontraban alguna mata, todavía disponían en última instancia de la paja de los jergones de los dos veteranos, recurso nada desdeñable para los brutos si la cosa se ponía demasiado fea, aunque solo fuera solución para una o dos jornadas.

   Adrien trataba de convencer a sus dos compañeros de que el hambre estaba en la mente y por lo tanto se podía controlar. Que él en persona había pasado a veces hasta una semana sin probar bocado y allí estaba ahora, tan fuerte y sano. Pero Bernard, que ninguna privación tuvo que soportar en su vida, y el propio Rimont, que tampoco es que hubiese aguantado demasiadas, eran incapaces de dominar esa sensación de vacío en el estómago que les provocaba, de momento, un generoso mal humor.

   El agua, gracias a Dios no les faltaba, pero el alimento, según pasaban las horas, lo echaban de menos con mucha mayor impaciencia de la que tendrían si, teniendo las alforjas a rebosar, no las pudieran tocar por exigencia de mantener la preceptiva abstinencia de un Viernes Santo. Sí, eso mismo era prueba de la debilidad proporcionada por el consentimiento de pensamientos inapropiados, luego el templario no estaba falto de razón.

   Pensaron intentar en la siguiente acampada, el capturar alguna pieza menor mediante trampas, porque lo que es con ballesta el habilidoso «Manosrápidas» fue incapaz, en sus varios intentos a lo largo de la mañana, de capturar ninguna de las piezas a las que disparó, y sin embargo perdió algunos de sus insustituibles y costosos lances, que fue imposible recuperar. 

   Aquella noche, en su única comida de la jornada, confeccionaron un pobre puchero con algunas hierbas y raíces vagamente conocidas, resultando un caldo amargo, aguado e insustancial. Ni decir tiene que el descanso nocturno de los tres estuvo plagado de pesadillas producto del hambre, que por primera vez hacían su aparición.

    

   *

    

   Mientras, aquel segundo día de diciembre, los primos Flambó y su mozo de cuadras continuaban a la zaga de los herejes. Estos intentaron por la mañana otra estratagema más, disimulando la bifurcación del camino que habían tomado, como hicieran poco antes de alcanzar Muret. Pero los jóvenes francos, que se iban convirtiendo en expertísimos rastreadores si no lo eran ya, se dieron cuenta enseguida.

   A partir de entonces no se molestaron los del Conde de Almir en intentar nuevas maniobras de desorientación y permitieron que les siguieran de cerca. Como el grupo de herejes mantenía en todo momento una velocidad ligeramente inferior, la distancia se acortó hasta llegar a ser de menos de una milla. Ese era apenas el espacio que les separaba al pasar por la primera aldea ya castellana, situada en la ladera izquierda del valle y coronada por un hermoso castillo roquero guarnecido por la orden militar de Uclés, según pregonaban sus enseñas, y que supieron luego se llamaba Hualmo.

   Y por supuesto, no se entretuvieron los Flambó en detenerse para liquidar el preceptivo tributo de paso, porque únicamente hubieran podido saldarlo con parte de sus escasas vituallas o con prendas del equipo de combate, y no estaban dispuestos a desprenderse de una cosa ni otra. Así pues, espolearon sus cabalgaduras hasta ponerlas al trote al pasar frente a la fortaleza, en lugar de hacer caso del aviso que con el olifante de señales les hizo su atalayero. Este, probablemente había desestimado ejecutar el cobro del peaje al primer grupo de guerreros cristianos, pues nada escucharon los francos, pero sí pretendió materializarlo con el segundo, menos numeroso, al considerar que estaba siendo muy condescendiente con tanto intruso, y podía y debía hacer cumplir la ordenanza.

   Se adentraban ahora en un nuevo cordal, denominado al parecer Serranía de Cuenca por su cercanía a esa ciudad. Atravesaron bellísimos parajes mientras seguían el curso descendente de otro río que, aguas abajo, también se haría importante, el Júcar. Al atardecer rebasaban una segunda aldea y poco después acampaban.

   Como ambos grupos habían elegido un calvero elevado para vivaquear, podían ver sus mutuas fogatas quizás a menos de media milla. Pierrot, Marie y Lorent guardaban silencio mientras el viento transportaba hasta ellos el lejano eco de las vivas conversaciones de los herejes, sobre todo los vozarrones de frey Bermudo y Otto, y por encima de estas la del pequeño Martín. El castellano, en un momento dado, tuvo la desfachatez de, conjeturando que le estaban escuchando sus enemigos, injuriarles gravemente.

   «Bicho», exasperada, contestó de inmediato a sus insultos gritando con toda la fuerza de sus pulmones para dejarse oír. La gota que colmó el vaso fue cuando Martín, a sabiendas de que en realidad era una mujer, le llamó «mariconazo». La muchacha replicó entonces, adoptando el tono más varonil de que era capaz, con cuantas soeces obscenidades conocía en ambos idiomas. Aquello hizo reír a algunos de los herejes, que empezaban a no inquietarse en demasía por la proximidad de ese grupillo de «lobeznos» francos. 

   El Conde manifestó que con esas voces iban a llamar la atención de toda clase de alimañas y forajidos y prohibió a sus camaradas continuar con la necia disputa, y los jóvenes cruzados también se callaron poco después. No sabía Gerard de Almir lo poco descaminado que andaba y la ventaja que les proporcionó la estrambótica situación, pues estaban siendo escuchados por los desconcertados oídos de una pequeña banda de forajidos. Estos, lógicamente, no se atrevieron a acercarse más, desconocedores de las entidades numéricas y verdaderos propósitos de aquellos grupúsculos de extranjeros.

   De todas formas, a Bermudo, Otto y el gemelo Mitchel, sobre todos los demás, les seguía sin hacer ni pizca de gracia la presencia de aquellos bárbaros, partícipes de la destrucción de su hogar y la muerte de sus amigos, y entre estos tres, tramaron a espaldas de su Conde preparar una jugarreta a sus perseguidores para el día siguiente.

   Mitchel propuso darles un escarmiento definitivo, puesto que no habían aprendido al parecer nada de la lección que les proporcionasen en el Monasterio de Piedra, no mostraban agradecimiento alguno por la misericordia recibida.

   Fracasó en el intento de convencer a su irresoluto hermano Jean, pero al menos obtuvo de él la promesa de no contárselo a su tío, que juzgaba no ampararía esa emboscada. Otto en cambio, si le dio su apoyo. Martín también se sumó al grupo, aunque en realidad acudiría sobre todo motivado por la preocupación de que la muchacha a la que él perdonara la vida sufriera ahora algún daño.

   Bermudo, sin embargo, no quiso participar, aunque entendía perfectamente las ansias de venganza de algunos de los occitanos, que habían visto morir a muchos familiares y amigos a manos de aquellos pérfidos cruzados, y por ello tampoco informaría al Conde de los propósitos de los tres caballeros. Pero, como condición para guardar silencio, les hizo prometer que, siguiendo el modo habitual de proceder de su caudillo, se comportarían como auténticos caballeros con el vencido y además se abstendrían de tenderles una emboscada a traición, sino que se limitarían a un encuentro abierto con ellos.

   El único que no compartía esa opinión era el joven Mitchel, pero aceptó de buena gana esas condiciones tan bien acogidas por sus otros dos acompañantes. El trío se comprometió a respetar la vida de los dos caballeros cruzados, si estos se rendían, aunque eso sí, esta vez les dejarían sin caballos ni armas. En cuanto al siervo que les acompañaba, no se le consideró en ningún momento parte del litigio.

   Y, además de renunciar a la emboscada llevando únicamente la intención de salirles simplemente al paso, también habían decidido enfrentarse con ellos de forma ética, en principio solo Mitchel y Otto combatirían para mantener la paridad, interviniendo Martín sólo en el caso de que alguno de esos dos sucumbiera.

   Decidida toda aquella estrategia a espaldas del Conde, que se encontraba ligeramente apartado del resto y recogido en la oración, procedieron todos, salvo el que quedaba de guardia, a acostarse.

   Así pues, Gerard de Almir no llegó a enterarse de lo planeado y fue de los pocos del grupo, pues con tantas furtivas entrevistas entre unos y otros, no solo los cinco guerreros estuvieron al corriente de lo que se guisaba, también algunos de los civiles…

    

    

   3.4

    

   Poco después y como a media milla de distancia, Pierrot, mientras le llegaba su turno de vela, dormía intranquilo Un extrañísimo sueño le agitaba. La escena que le atormentaba resultaba de gran realismo y en ella se veía asaltado por unos feroces caballeros que le aguardaban en un recodo del camino. Podía apreciar con todo detalle el paisaje que le circundaba, sobre todo la forma tan peculiar de las rocas. Se despertó sobresaltado cuando los amenazadores jinetes le golpeaban con sus pesadas mazas en la cabeza.

   A sus angustiosos gritos acudió Marie, en ese momento vigilante, quien le tranquilizó sujetándole con cariño al tiempo que le explicaba que solo se trataba de una pesadilla.

    

   Al orto solar, tras desayunar frugalmente como de costumbre, en esta ocasión un puñado de frutos secos con un trago de agua o vino, y enjaezar a sus animales, los tres jóvenes se pusieron en camino. Se sabían acampados muy cerca de los herejes, y quizás fuera esa la explicación, pensaron, de que estos tuvieran tanta prisa aquel día, pues habían partido aún antes que ellos y estaban ganando distancia rápidamente.

   No llevaba mucho el sol sobre el horizonte cuando rebasaron una aldea llamada Onia, emplazada a orillas de una laguna. Por allí trocaba el camino la orilla derecha del Júcar por la izquierda e iniciaba un nuevo ascenso. Se iban adentrando en un terreno cada vez más salvaje y pintoresco. Las rocas mostraban tales formas que parecían esculturas de animales o rostros humanos. Esto, unido al continuo aullar de la tremolina entre sus recovecos y a la soledad que reinaba en el paraje, confería al mismo un aspecto casi mágico.

   Según avanzaban, a Pierrot le resultaba cada vez más familiar, las peñas presentaban idéntica fisonomía que en su sueño. Se lo comentó a su prima y los tres jinetes disminuyeron su velocidad ante la inquietud del caballero.

   En un momento dado, en medio del silbido del viento al atravesar las rocas y el roce de las ramas del arbolado al mecerse, a «Aristo» le pareció percibir, o mejor dicho, estaba seguro de haberla oído, la voz de una mujer que le decía: «¡cuidado!». Puesto que por allí no se advertía a otra persona que ellos mismos, el joven se asustó considerablemente. Pensó que se trataba de algo sobrenatural o cosa de brujería pues era la primera vez en su vida que le ocurría algo semejante. Se detuvo y se lo comentó a «Bicho» que contestó en absoluto haber escuchado tal imprecación. 

   Sin embargo, Lorent quedó lívido al oír que el caballero había advertido lo mismo que él, y así se lo confirmó asintiendo con la cabeza. Pierrot, estremecido, pidió a «Bicho» que se detuvieran allí mismo y no dieran un paso más, estaba seguro de que alguien les acechaba. 

   Descendió del caballo a continuación y fue a inspeccionar la zona dando un rodeo a pie. Y, efectivamente, descubrió a tres de los guerreros herejes esperándolos camino adelante, en un lugar que juraría exactamente igual al de su pesadilla. No se explicaba aquella casualidad de ninguna manera racional. Le dio la impresión de que los jinetes no los acechaban para tenderles una sucia emboscada ya que no andaban ocultos, sino que más bien pretendían trabar un combate en toda regla. Pero ni aquello, por supuesto, ni tampoco esto otro, les interesaba para nada ni a él ni a su prima.

   Volvió y contó lo visto a Marie y Lorent. Estuvieron de acuerdo en que habían bajado demasiado la guardia aproximándose tanto a los fugitivos y dando a conocer tan a las claras sus intenciones y número. Tarde o temprano tenía que pasar algo como aquello.

   «Bicho» tenía intención de continuar y hacerles frente, pero Pierrot y el palafrenero se lo quitaron de la cabeza, eran dos contra tres. Aun en el supuesto de que sus enemigos se enfrentasen limpiamente con ellos, emparejándose en paridad, todavía quedaría otro más al que vencer. Y aunque consiguieran la proeza de derrotarlos, cosa que no pudieron lograr cuando ellos gozaban de una considerable superioridad, nueve contra seis, el grupo principal de los herejes, con los tesoros y los otros caballeros, entre los que se alineaban los más peligrosos, el Conde y el freire hospitalario, no se hallaban allí mismo, sino camino adelante.

   Con estos argumentos, logró convencer a su prima para incluso retroceder unas millas, evitando de ese modo el peligro de un enfrentamiento directo que podía truncar definitivamente sus aspiraciones.

    

   Los conspirados herejes fueron así totalmente burlados. El trío de guerreros, tras varias horas de espera, se dio cuenta de que los astutos cruzados, ninguno entendía cómo, habían detectado la encerrona. Decidieron pues, seguir adelante en busca de los suyos.

   Los fugitivos, ya reunidos, avanzaron todo el día siguiendo aquella vía, sin duda paralela al cañón del Júcar, que debía suponer algún atajo en su desplazamiento hacia Cuenca. Y mientras, los cruzados, se mantuvieron a la espera hasta muy pasado el mediodía y luego atravesaron aquel bosque encantado a un paso lento, atentos a cualquier nueva celada.

   Resolvieron que a partir de esa jornada no se dejarían ver en ningún instante por sus enemigos hasta llegado el momento de caer sobre ellos. Consentirían que aumentase manifiestamente la distancia, aprovechando aquella demora estratégica para permitir que sus compañeros rezagados les alcanzasen. Una vez todos juntos, sería menos problemático el marchar pisándoles los talones.

   Pierrot anduvo lo que quedaba de ese martes dándole vueltas al asunto del sueño y a la exclamación que escuchase entre rumor del viento, al parecer tan real, que incluso la había oído el palafrenero, aunque no Marie. El suceso lo enjuiciaba como cosa mágica y eso que él no era nada dado a las supercherías, sino más bien un espíritu crítico. No paraba de pensar en que el timbre de la voz le resultaba familiar, y llegó un momento que empezó a asociar esta, con la vibrante y ligeramente ronca de la hechicera Menta, si bien es cierto que evocaba la de la bienhechora advertencia un poco más dulce y suave, como más femenina, pero la semejanza era mucha.

   Mas, si su misteriosa salvadora tenía algo que ver con la bruja que acompañaba a los herejes, ¿cuál podía ser el motivo de su ayuda?

   Tras pasar al atardecer por una zona de alucinante panorámica, acamparon a orillas del Júcar, próximos a las luces de otra nueva aldehuela.

    

   *

    

   Entretanto, el grupo formado por el templario y los otros dos cruzados seguían la estela de sus compañeros a una distancia de unas dos jornadas, pero eso por la mañana, porque al atardecer, debido a la reducción de velocidad del grupo de Pierrot, apenas sería de una y media. Aquel martes atravesaron ellos también lo más agreste de los Montes Universales y el alto de El Cubillo, llegando a rebasar el castillo de Huelmo sin que su presencia pareciese ser advertida.

   Al detenerse por última vez, cuando ya se ponía el sol, tuvieron que recurrir de nuevo a buscar raíces y plantas comestibles, puesto que de nada más disponían y fue inútil su intento de cobrar alguna pieza de ninguna de las formas con que lo intentaron. El frío iba en aumento y las calorías ingeridas aquel día las estimaron insignificantes.

   Esas preocupaciones por la busca de alimento eran la causa primera de que su ritmo de avance no fuese todo lo rápido que debiera, aunque quedaba un tanto compensado por la pérdida de tiempo que los Flambó y su siervo habían procurado durante la jornada.

    

   *

    

   Los herejes por su parte, acamparon ya muy cerca de Cuenca, tanto que podían observar con nitidez sus luminarias, dejando a sus espaldas una aldea denominada Embid.

   Y en la mañana de la festividad de Santa Bárbara, entraban en aquella ciudad por la puerta llamada «de San Juan», y allí permanecerían por espacio solo de unas horas, mientras realizaban algunas compras, entre otras cosas hacerse por una millonada con dos borricos para transportar más eficientemente su exceso de equipaje.

   Pero, mientras a ese menester se dedicaba el grueso del grupo, Martín, Bermudo y los gemelos, ahora también Jean, daban una batida hacia el norte por si localizaban a sus tres perseguidores, pues parecía últimamente que se los hubiese tragado la tierra.

   Esta vez lo hacían por mandato del Conde. Enterado Gerard de la celada preparada a sus espaldas, andaba muy enojado con algunos de los suyos. Organizó ese rastreo más que otra cosa por conocer qué tramaban los pegajosos francos o incluso echarles una mano si andaban en apuros, prohibiendo terminantemente el enfrentamiento con ellos, salvo en defensa propia.

   Por la tarde, de vuelta los cuatro exploradores sin haber tenido éxito sus pesquisas, se tomó la decisión de no hospedarse en aquella plaza sino salir de inmediato tomando decididamente rumbo oeste, deseosos de alcanzar la meta de su viaje que no era otra que la inicial Toledo, a pesar de todo aquel itinerario llevado hasta ahora, con predominante rumbo sudsudoeste desde que partiesen del Monasterio de Piedra, por despistar a sus enemigos.

   Abandonaron Cuenca por la puerta llamada «de Huete» y pernoctaron como a una legua ya de sus muros, en las proximidades de una alquería llamada Nohales. 

    

   Los Flambó y Lorent, ahora muy cautos y por dar también tiempo a que sus compañeros se les uniesen, avanzaban despacio permitiendo a los herejes que siguiesen aumentando distancias.

   No llegaron hasta el anochecer a las inmediaciones de la importante ciudad, cuando a esas horas los fugitivos ya habían salido de ella, pero, evidentemente, viniendo además desde dirección distinta de la que ahora habían tomado estos. Acamparon, como sus enemigos la noche anterior, a la vista de sus iluminadas murallas, y planificaron lo que hacer al día siguiente. Consideraban con certeza que los herejes se habían refugiado allí, mas no creían que fuera ese su destino final, seguramente representaría solo otro alto en el viaje.

   Como no disponían de dinero para pagar el portazgo, comprendieron que únicamente podrían entrar en la urbe a cambio de viandas, pero tampoco deseaban deshacerse de estas. Se les ocurrió tan solo la posibilidad de obtener información de los porteros trocándola por alguna reducida provisión.

    

   *

    

   Aquel miércoles 4, Adrien, Rimont y Bernard estaban dispuestos a hacerse con comida al precio que fuese, incluso robándola si no la encontraban de otra forma. De hecho ellos se encontraban en esa estrechez a causa de los salteadores de caminos. Pero hubo suerte, antes de abandonar el vivac donde descansaran la última noche, consiguieron cazar con trampa de lazo una liebre que rápidamente asaron en la lumbre para dar enseguida cuenta de ella.

   Lamentablemente, fueron vistos por varios moradores de aquel alfoz, el perteneciente a la encomienda de Hualmo, que no se atrevieron a decirles nada pero sin duda tomaban buena nota del asunto. Lo cierto era que todo el mundo estaba al corriente de que los forasteros, por muy caballeros que fuesen, tenían en aquel pago, como en casi todos, completamente prohibido cazar de esa guisa o de cualquier otra sin el permiso pertinente del Comendador o Concejo. Y no solo eso, tampoco podían coger leña, ni siquiera la que encontrasen por el suelo.

   Reanudaron su marcha los francos con un poco más de moral y fuerza, y avanzaron sin descanso hasta el anochecer tratando de recuperar el tiempo perdido, haciendo únicamente las imprescindibles paradas técnicas. Y cuando por fin acamparon, ni siquiera se preocuparon en buscar las consabidas hierbas para el hervido, consideraron que no les merecía la pena el esfuerzo. Se acostaron en sus lechos sin tragar bocado.

    

    

   3.5

    

   Al amanecer del jueves, mientras levantaba su campamento el grupo de herejes, algunos de ellos, intranquilos desde la desaparición de los tres perseguidores francos, platicaron sobre la cuestión. Se temía que pudieran estar emprendiendo una maniobra todavía más peligrosa que el mero hecho de seguirles de cerca.

   El Conde hizo ver de nuevo a los tres imprudentes lo mucho que habían errado, según su opinión, con la torpe hazaña. Siempre era preferible tenerlos a la vista, pisándoles los talones, que la incertidumbre de ignorar su paradero. Además, casi consideraba útil el llevarlos a retaguardia, pues en caso de un ataque de forajidos sin duda se habrían puesto de su parte aunque solo fuera para que los otros no se llevaran el oro y la Reliquia.

   Ese juicio tan favorable podía parecer ingenuo a primera vista, pero no tanto conociendo un poco a su promotor. El Señor de Almir era incuestionablemente un tipo muy especial, humanitario, místico idealista, romántico, filántropo por encima de cualquier religión y muy liberal. Habría hecho un buen equipo con el Conde de Flambó después de todo, pues ambos tenían muchos puntos en común, aunque el segundo sin duda se mostraba más en sus cabales que este temerario soñador.

   Convencido estaba de saber juzgar a los hombres con solo mirarlos a los ojos y él había visto los de estos enemigos en el Monasterio de Piedra, el día del duelo y la víspera, también el domingo del sepelio, comprobando que no tenían la mirada torva que había observado tantas veces en los «perros» de Simón. No le parecían hechos de la misma pasta que la generalidad de aquellos monstruos homicidas, a pesar de militar en el mismo bando.

   Mas, por mucho que el noble Gerard intentase quitar hierro al asunto, ni su alcaide, Otto, ni sus dos sobrinos, sobre todo Mitchel, pues Jean era de un temperamento más apacible, podían olvidar la matanza de Almir ni dejar de asociar a los guerreros que seguían sus pasos con esa hecatombe.

   Bermudo, en cambio, que no había vivido semejante horror, aun no dejando de compadecerse de los sufrimientos de aquella buena gente, estimaba el asunto sin tanto apasionamiento.

   En cuanto a Martín, los francos eran para él, enemigos y punto, no los odiaba especialmente. Eso sí, no dejaba de turbarle el extraño sentimiento que le provocaba la mujer soldado.

   La joven Condesa, sí lamentaba la pérdida de muchos seres queridos, pero aborrecía la guerra, la violencia de cualquier tipo y las venganzas, y su angelical corazón, pese a su aflicción, no albergaba rencor contra los salvajes destructores de su hogar.

   Genciana, la sacerdotisa cátara, intentaba perdonarles, e incluso llegar a amarlos como su credo le exigía, mas no podía olvidar que muchos de sus compañeros, la mayoría, habían sido ejecutados y que ser capturada por aquellas bestias inhumanas bien podía suponerle la hoguera, sobre todo si no se retractaba, única vía de escape a la que por supuesto no pensaba acogerse jamás, o incluso morir previamente a consecuencia de las torturas, al parecer inevitable método del proceso inquisitorial.

   Los dos criados, Guillaume y Jordana, también habían perdido a muchos parientes y amigos en la tragedia y no les parecía que aquellos tres «muchachos», como el Conde y otros del grupo les llamaban en ocasiones, fueran gente tan inocente. 

   No resultaba fácil interpretar la opinión que sobre esos jóvenes tenía la enigmática Menta. Resultaba patente que ella, como pagana y además miembro activo del clero de esa religión proscrita, era objetivo, aunque accidental incuestionable, de la cruzada papal, pero los juicios que expresaba e incluso la actitud mostrada en lo que respecta a estos cruzados particulares, tendían hacia el perdón, la compresión y hasta la simpatía.

   Ante la incertidumbre del caso, una más que sumar a sus numerosas complicaciones, Gerard de Almir decidió que a partir de entonces aumentarían al máximo el ritmo de avance para llegar cuanto antes a su destino. Ahora, con los asnos adquiridos, los caballos y mulas irían un tanto más livianos y, por otra parte, las veredas atravesaban terrenos mucho menos accidentados, aunque por el momento estuvieran subiendo a unos altos que los naturales llamaban de Cabrejas. Eso ocurría poco después de mediodía, porque al anochecer se encontraban ya cerca de un lugar denominado Navarros, donde se erigía un hermoso templo dedicado a San Agustín, y por aquella zona acamparon.

    

   Aquel mismo día, entrevistados los Flambó con cuanta gente salía de Cuenca y sobornados los porteros de dos de sus puertas, supieron que los herejes ya habían salido la tarde del día anterior, e incluso se enteraron de la compra efectuada y también de que casi con toda seguridad viajaban con rumbo oeste. Informados de las ciudades importantes situadas en esa dirección, se enteraron de que yendo hacia allá uno se topaba primero con una tal Huete, poderosa villa fortificada, mas tomando un rumbo ligeramente sudoeste, encontrarían las poblaciones de Tarancón, Ocania y la monumental Toledo, y por medio otras localidades menores, todas ellas plazas fuertes, que jalonaban aproximadamente el valle del río Tajo, frontera natural con Al-Andalux no mucho tiempo atrás.

   No les cupo la menor duda a los tres jóvenes de que esa última urbe era el destino final de los herejes, aunque continuaban preguntándose el porqué de dirigirse precisamente hacia ella y no a otra.

   Según habían ido averiguando pormenores sobre la misma a lo largo de su viaje desde Zaragoza, disponían ahora de algunos datos de interés sobre Toledo. Se trataba, para empezar, de una enorme población donde convivían las tres culturas fundamentales del país, cristianos, moros y judíos, los primeros a su vez subdivididos en tres grupos muy diferenciados, mozárabes, es decir los primitivos habitantes hispano-godos, los conquistadores castellanos venidos del norte y los conquistadores francos, incluyendo entre estos alguna gente de otras nacionalidades.

   Residían en ella una élite cultural y también gran número de taumaturgos. ¿Qué tipo de apoyo buscaban encontrar? ¿Familiares o conocidos de origen occitano, banqueros judíos que se hicieran cargo de la custodia de sus tesoros a cambio de protección y asistencia, el apoyo de paganos o nigromantes afines a la hechicera del grupo? ¿Tal vez existía en la ciudad alguna cédula de herejes cátaros? Fuera lo que fuera, a pesar de la amplia vuelta dada para despistar, hacia allí se dirigían.

   Los Flambó y Lorent deliberaron sobre si esperaban a sus compañeros, pero consideraron, equivocándose una vez más, que era innecesario pues la información dejada en todas partes, incluyendo comunicados verbales al párroco de Embid o a los porteros de Cuenca, era suficiente como para hacerles saber que habían tomado definitivamente la dirección de Toledo.

   Eso sí, decidieron seguir aminorando la marcha y dejar que los herejes se distanciasen todavía más. Calcularon que tenían suficientes provisiones para alcanzar aquella ciudad, al menos para ellos tres, no para los caballos y la mula, que deberían alimentarse exclusivamente con los pobres pastos que encontrasen e incluso suministrarles la paja de sus jergones si se hacía necesario. Los animales, mal alimentados desde que salieran del Monasterio de Piedra, habían perdido peso y sufrían considerablemente con el lastre de los caballeros con sus armaduras y armas, más el equipo personal, sobre todo el bridón de «Aristo», que soportaba la carga adicional del arnés de batalla.

   Los Flambó y Lorent, por consejo del último, harían lo que quedaba del viaje la mayor parte de las veces a pie, despojándose únicamente y para mayor comodidad, de lo más engorroso de sus armaduras. 

   Aquella jornada avanzaron unas cinco leguas hasta el puerto de Cabrejas, y allí se detuvieron. La ventaja que les sacaban los herejes esa noche la estimaron por algunos indicios y someros cálculos en no mayor de de dos leguas, pero iría aumentando con el paso del tiempo.

   Los caballos de los fugitivos, en general, habían sufrido algo menos que los suyos, entre otras cosas porque a precio de oro sus dueños estaban alimentándoles muy adecuadamente. En algunos lugares como Santa María y Cuenca pudieron adquirir heno y grano a costa de una fortuna, pero lo consiguieron, y es que, a pesar de la carestía, siempre había gente dispuesta a vender lo guardado para su propio consumo cuando se les pagaba una gran suma, y dinero no les faltaba a los herejes. Además, en ese momento, dada la escasez de ganado, no era precisamente lo más valorado el pienso con que alimentarlo, sino los inexistentes productos cárnicos, ello explicaría el que les embargasen dos de los animales en Santa María y sin embargo pudiesen hacerse allí con algo de forraje.

    

   *

    

   En cuanto a los tres cruzados del grupo descolgado, ese jueves de diciembre iba a ser para ellos uno de los días más aciagos de toda la desquiciada campaña, la mala suerte parecía no abandonarlos ni por un momento.

   Se levantaron con hambre y volvieron a intentar cazar con trampillas o sus ballestas alguna pieza menor. No consiguieron nada y encima fueron vistos por nuevos testigos, esta vez vecinos de Onia, que se atrevieron a recriminarles, no solo por su intento de cazar, sino también por utilizar la leña y el pasto comunal, y también el apropio de unas pocas castañas ya estropeadas, obtenidas de un montón que alguien olvidó recoger. Los cruzados no hicieron el menor caso a los atrevidos pecheros, ni siquiera se dignaron en responderles, considerando bastante cortesía el no alejarlos a patadas o con piedras. La verdad es que tantas desgracias y carencias les mantenían exasperados.

   El hambre les acuciaba y allí estaba el monte con su combustible, frutos y caza, creían no estar haciendo mal a nadie aunque estuviera prohibido por la Ley. Conocían sobradamente el hecho de que cualquier territorio pertenecía a alguien, pero no habían reflexionado en lo perseguido que estaba ese delito en algunas zonas de la frontera, donde matar a un hombre se pagaba con una simple multa, y robar o cazar sin permiso, lo mismo que la traición o la violación, representaban pena de muerte. Sin duda la desesperación les llevaba a obrar con poca cautela.

   Abandonaron las inmediaciones de Onia prosiguiendo su recorrido por el valle del Júcar. Pasaron por algunas haciendas provistas de graneros donde quizás quedase algo aprovechable que podían haber saqueado, pero se mantenían firmes en su propósito de no llegar todavía a esos extremos. Al igual que los Flambó y Lorent, caminaban delante de sus caballos para no agotar a estos, bastante debilitados por el esfuerzo y la escasez y pobreza del pasto.

   Por un inusitado despiste en el seguimiento del rastro, no llegaron a adentrarse en aquel bosque caprichoso y salvaje donde los herejes intentaran trabar combate con los suyos, sino que continuaron bordeando la hoz del Júcar y, por la tarde, estando no muy lejos de otra alquería, decidieron detenerse para probar suerte por enésima vez con la caza. Se encontraban hambrientos, cansados y completamente ajenos a lo que se les vendría encima en poco tiempo.

   La milicia concejil de Cuenca realizaba una batida rutinaria por la zona en busca de malhechores al objeto de limpiar la comarca de indeseables. El monje guerrero de la Orden de Uclés, comendador de Hualmo, alertado por los vecinos de la presencia de aquellos tres ultramontanos armados vagabundeando por su alfoz, puso al corriente a los cuadrilleros de las actividades ilícitas de esos forasteros, y desde el mediodía, las fuerzas del orden andaban tras su pista.

   Aquella tarde, en su desesperada búsqueda de algo que llevarse a la boca, Adrien, Bernard y Rimont encontraron una zona llena de colmenas. Les apetecía irse a dormir con algo más en el vientre que unas pocas castañas podridas asadas, así que decidieron robar un poco de miel pensando que ello no se debía considerar un pecado demasiado serio. Por la época del año que corría, sin duda estaba ya cosechada, pero les sonaba que algo debía dejarse para el uso del propio enjambre. Se pusieron manos a la obra, bien tapados con sus armaduras para evitar las picaduras de las abejas y tras ahumar previamente varias colmenas, no se fiaban del aletargamiento invernal, cortaron algunos panales cargados.

   Habían ya concluido la operación, cuando oyeron el chasquido de una ballesta seguido del silbido de su virote, cuyo soplo pudo sentir «Manosrápidas» en el rostro al pasarle a muy pocas pulgadas, y al instante el violento choque de aquel contra las piedras. Observaron y vieron en la cresta cercana recortarse la silueta de un ballestero que cargaba su arma precipitadamente. De vez en cuando se detenía para lanzar un silbido estridente ayudándose con sus dedos, sin duda trataba de llamar la atención de alguien.

   Rimont y Bernard apuntaron sus ballestas hacia el individuo al tiempo que le insultaban y le preguntaba si estaba loco. Era evidente que la única respuesta del sujeto fue acelerar el proceso de tensar su potente ballesta provista de molinete. Cuando terminó, apreciaron cómo les apuntaba de nuevo.

   El «Hermanastro» se le anticipó disparando contra él, pero no acertó el tiro y corrió presuroso a esconderse tras los panales. «Manosrápidas» seguía apuntando y Adrien, con mucha sangre fría, avanzaba despacio en dirección oblicua al agresor ofreciendo un blanco fácil, ello al objeto de apartar la línea de tiro del lugar donde se encontraban los caballos y así evitar que hiriese a alguno de estos.

   El ballestero guardián de las colmenas y el joven caballero de Etelnon dispararon a la vez. Separaba a ambos una distancia como de ochenta pasos. El cuadrillo del primero iba dirigido contra el templario, que al oír el chasquido del arma se arrojó al suelo. El lance no tardó un segundo en recorrer aquel trecho, tiempo del que aún habría que deducir el empleado por el sonido en llegar hasta el templario, pero, bien fuera por la inesperada maniobra del monje, bien se debiese a fallo del tirador, no encontró su objetivo sino que fue a clavarse en una colmena que atravesó haciendo que algunas abejas enfurecidas se esparciesen en varias direcciones.

   El cuadrillo de Rimont sí alcanzó al guardia, atravesándole un muslo y haciéndole caer. Se revolcaba por el suelo quejándose audiblemente y también silbaba, aunque ahora más débilmente.

   Adrien indicó a sus compañeros que debían huir de allí cuanto antes pues, entre otras cosas, algunas de las abejas estaban aguijoneando a las cabalgaduras y estas se encabritaban peligrosamente. Además, forzosamente tenía que estar otro ballestero por las inmediaciones. No tardaron en abandonar el lugar al galope todavía perseguidos por parte del enjambre.

   Los tres cruzados marchaban acongojados por la gravedad de los hechos, habían herido o matado al guardián de algún Concejo, quizás del de Cuenca, y no tardarían en ir tras ellos los responsables de la ley y el orden de la ciudad que fuese. En lo personal tenían la conciencia tranquila, el ballestero trató de liquidarles sin previo aviso y por tanto sin mostrar una mínima clemencia. Desconocían desde luego que aquella producción se guardase con celo semejante.

   Por lo que habían estudiado de la zona y lo livianamente que iban conociendo aquellos parajes, sospechaban que sus compañeros, cuya estela al parecer acababan de perder, por todos los indicios y señales anteriores, casi con toda certeza, seguían de cerca a los herejes en su desplazamiento hacia Cuenca. Así que, en un intento de despistar a unos hipotéticos perseguidores, decidieron separarse de esa ruta unas millas hacia el oeste, hasta alcanzar algún valle paralelo al cañón del Júcar para, una vez en él, volver a tomar la dirección sur.

   Por supuesto ignoraban que esos perseguidores a los que pretendían confundir no tenían nada de hipotéticos, que marchaban todo el día tras su rastro y además prácticamente les pisaban los talones.

   Acamparon ya de noche a orillas de ese riachuelo buscado, más tarde supieron que lo denominaban Mariana los lugareños, extenuados hombres y animales y descorazonados además los primeros. Cenaron, apañándose de forma un tanto tosca, la poca miel que habían conseguido llevar y algunas castañas, esta vez crudas pese a su sabor nauseabundo, por no encender una hoguera que les delatase.

    

    

   3.6

    

   En la mañana de San Nicolás, se despertaron tras una noche baldía a causa del hambre, el frío e incluso los ardores producto de la miel consumida. Prepararon sus cosas sin prisa y con gran desgana, la desmoralización y la angustia habían prendido ya en los tres sin remedio. Ignoraban cuáles serían las consecuencias del encuentro de la víspera y a ninguno se le ocurrió planificar algo. Parecía que, por mera inercia, iban a continuar adelante, dirigiéndose hacia la ciudad de Cuenca por seguir las pistas dejadas por sus camaradas, aunque eso sí, por precaución, avanzarían manteniendo el curso de aquella nueva corriente de agua que apuntaba hacia el sur y seguramente se unía al Júcar más adelante.

   Habían terminado de ensillar sus cabalgaduras y Bernard y Adrien aguardaban desmontados a que Rimont terminase de defecar. En ese momento, como si surgiesen de la misma tierra, un nutrido grupo de jinetes armados se dejó caer por el monte que tenían a su espalda. Eran caballeros, todos armados y protegidos con escudos y loriga. Galopaban hacia ellos con las lanzas en ristre.

   Mientras absolutamente sorprendidos por la aparición observaban cómo el grupo se desbordaba colina abajo abriéndose en abanico, otro grupo menos numeroso se desplegaba en la otra orilla del riachuelo y comenzaba a vadearlo.

   «Manosrápidas» llegó corriendo hasta donde estaban los suyos y preguntó al templario qué hacían. No les daba tiempo ni de montar a caballo. Adrien desenvainó su espada y Bernard y Rimont cogieron las ballestas. 

   Los guerreros, uno de los cuales portaba un pendón que luego sabrían era el de Cuenca, detuvieron sus destreros casi en seco, cuando ya estaban encima, apretados unos contra otros, formando un estrecho semicírculo alrededor de los tres cruzados, emplazando las moharras de sus picas, algunas, a escasos palmos de sus pechos.

   Por detrás, los que cruzaban el río, también se habían aproximando hasta cerrar el círculo. Pudieron contar en total diecinueve. Los caballeros conquenses se tapaban tanto con el pavés que resultaba difícil adivinar dónde estaban situados exactamente sus cuerpos. Aquello parecía una muralla de broncos caballos, erizada de lanzas y rematada de escudos, por encima de los cuales sobresalían ligeramente los yelmos de los jinetes de tal modo que en general apenas podían percibir uno de los ojos de aquellos más próximos.

   El hidalgo occitano no pensaba cometer la locura de disparar su arma, comprendía que a lo sumo podría tumbar a uno antes de morir ensartado. Rimont sí habría disparado si el templario hubiese querido luchar, y lo habría hecho sin pestañear, aun sabiendo que después no le daría tiempo más que a encomendarse a Dios.

   Pero Adrien estaba demasiado abatido, como Sansón cuando le cortaron los cabellos, se sentía desnudo y exánime sin su túnica blanca, única prenda que conservaba del equipo y que casualmente no vestía aquel día. Se veía en ese momento como un don nadie a punto de morir estúpidamente, un desconocido cuyo cadáver quizás ni fuera enterrado en camposanto.

   Cuando la poderosa voz del cuadrillero a cargo de aquella fuerza les conminó a rendirse en el áspero idioma castellano, solo acertó a decir que él era un monje del Temple al tiempo que clavaba su desnuda espada en la tierra. Los otros dos, imitándole, también dejaron en el suelo, con mucho cuidado, sus ballestas. Varios caballeros bajaron de sus monturas y zarandearon sin miramientos a los cruzados mientras les desposeían del resto de sus armas y correajes.

   Adrien, cada vez más sorprendido del trato que les daban, protestó enérgicamente repitiendo que era un templario. También el «Hermanastro» balbuceó algo queriendo dar a entender que maltrataban a un caballero de sangre azul. «Manosrápidas» en cambio, totalmente hundido, se dejaba atropellar sin alegar atenuante alguno. 

   Las insistencias del templario lograron que por fin alguno de sus apresadores le entendiera y riera con sus compañeros al comentárselo. Uno de ellos abrió la alforja que señalaba el prisionero con tanto énfasis y, efectivamente, extrajo un hábito blanco que desplegó, aparecía sucio y descosido, hasta la cruz patada se veía descolorida. Varios rieron a carcajadas al hacerse cargo de la inconsistente coartada que pretendía aportar. 

   Los conquenses ya se habían apoderado de todas las armas y de los caballos, y, a continuación, procedieron a despojar de sus armaduras y rellenos a los malogrados cruzados que eran tratados como auténticos malhechores.

   Adrien, exasperado, empezó a maldecir a los caballeros y a amenazarles con la excomunión, intimidación que en la época no sentaba pero que nada bien. Comenzaron a tomarle en serio cuando el templario arrancó a explicarse en latín. Los más entendidos se daban cuenta de que estaba utilizando el lenguaje propio de los clérigos y una sombra de duda recorrió sus mentes.

   Por fin, el jefe de los milites le indicó que se calmara y que una vez en Cuenca pondría el caso en conocimiento de las autoridades religiosas por si decía la verdad. Pero hasta que se comprobase este extremo, sería tratado igual que cualquier preso.

   Adrien había alegado que como hombre de Iglesia solo la jurisprudencia canónica podía serle aplicada.

   El hecho es que tanto él como sus compañeros acabaron con únicamente la túnica de lana, y bajo ella la pelliza y la camisa, los calzones y las calzas de lana, más los borceguíes. El resto del equipo, incluido el capote, les fue arrebatado. Les ataron las manos a la espalda y fueron sentados en el suelo bajo la custodia de dos de los guerreros. El resto se puso a almorzar y cuidar de sus caballos mientras aguardaban algo o a alguien.

   Durante la espera no ofrecieron nada a los detenidos, ni siquiera agua. Tampoco ellos lo pidieron. Algunos de sus guardianes les contaban lo que les iba a pasar. Serían juzgados y ejecutados, más probablemente despeñados, pues así lo ordenaba su Fuero, que ahorcados. O, si no, bajo el hacha del verdugo si demostraban ser lo suficientemente hidalgos. Habían cazado sin permiso, robado miel y herido a un vigilante de gravedad. Lo último les costaría una multa a la que podrían hacer frente con alguno de sus costosos caballos o armas, pero las dos primeras faltas constituían inexcusablemente pena de muerte. 

   Bien podía decirse que esos vigilantes disfrutaban produciéndoles aquel terrible dolor moral.

   A eso del mediodía llegó otro grupo de jinetes, seis hombres más, que conducían a otros tres sujetos capturados. Estos venían andando, atados por el cuello, formando una cordada amarrada a la grupa de una de las cabalgaduras.

   Procedieron entonces, tras un almuerzo rápido de los seis guerreros recién llegados, que no de sus prisioneros, a sujetar a los tres cruzados francos de la misma guisa que los otros malhechores, atados uno detrás de otro por una soga a la altura del cuello, con lo que formaron una nueva hilera. Y al poco partían los veinticinco jinetes y seis presos con dirección sur.

   Los caminantes se vieron forzados a seguir el paso de los caballos, siempre más vivo que el de un peón, lo que les obligaba a andar muy deprisa y provocaba aparatosos e hirientes tropiezos. Marcharon de este modo, y casi sin interrupción, hasta llegar a una importante plaza, efectivamente Cuenca, a última hora de la tarde. Recorrieron aquellas cinco leguas que les separaban sin recibir el más mínimo alimento y bebiendo una sola ocasión un poco de agua cuando el cuadrillero se apiadó de ellos y les permitió agacharse al pasar por un manantial.

   Durante el interminable trayecto, los pensamientos de los francos volaban lejos en el espacio y el tiempo, hasta el 1 de septiembre y aún antes. ¡En qué embrollo se habían metido! ¿Acabarían en uno o dos días con la cabeza cortada? Ninguno de ellos pensó jamás que podía terminar de aquella manera, conducidos como criminales hacia el patíbulo.

   Adrien, tan pronto se venía abajo y perdía toda la Fe, como se consideraba probado por Dios con aquel último trance, padecer como Nuestro Señor Jesucristo. Bernard creía estar de nuevo en mitad de una pesadilla. Aquella prueba iba a terminar definitivamente con cuanto había en él de arrogancia y vanidad. Rimont recordaba a su prometida con lágrimas en los ojos, y mientras, no perdía la esperanza en que las últimas palabras del templario surtiesen efecto. Estimaba que ellas habían conseguido inquietar a sus captores al hacerles pensar que en verdad se pudiese tratar de un hombre de la Iglesia y los otros dos caballeros, personal asociado a la Orden del Temple. Por ahí se vislumbraba una posibilidad de salvar la vida los tres, aunque solo fuese momentáneamente.

   Al llegar a Cuenca, el grueso de la columna, y con él los caballos y equipos requisados, tomó la empinada vereda que salvaba la vertiente del Júcar y se internaba en la ciudad por la puerta llamada «de San Juan», mientras que los prisioneros, conducidos por unos pocos guardianes, rodeaban el espolón rocoso en el que se asentaba la plaza por un camino de ronda inferior. 

   Alcanzado el costado oriental de las fortificaciones, y tras ascender un trecho por una inclinada trocha labrada en la roca, introdujeron a los seis prisioneros en una oscura mazmorra, una pequeña cueva natural que se abría bajo las murallas, en la pared del cañón del Huecar, el afluente del Júcar que ceñía la ciudad por sus flancos sur y oeste. La oquedad quedaba limitada por un muro de mampostería a pocos metros de su entrada, y esta a su vez se cerraba con una verja de férreos barrotes. El irregular suelo de la cavidad había sido nivelado rellenándolo con arena de río y luego cubierto de paja, esta al parecer recientemente renovada por lo que el olor a humedad y orines parecía de momento soportable. Antes de encerrarlos, les proporcionaron como cena un plato de potaje aguado y un mendrugo.

   Dado el agotamiento que llevaban, nada más que pudieron tumbarse, envueltos únicamente con unos puñados de aquel mísero rastrojo del piso, no de otra cosa disponían, y pegados los tres cruzados como lapas a fin de darse calor, como harían asimismo sus compañeros de celda, fueron quedando todos profundamente dormidos, ajenos al insoportable calvario. Era la noche del 6 de diciembre.

    

   *

    

   Aquel día, conmemoración de San Nicolás, los primos Flambó y Lorent habían continuado con su política de hacer tiempo para aumentar distancias con sus enemigos y permitir que sus compañeros los alcanzasen, por lo que solamente recorrerían unas tres leguas, hasta rebasar únicamente el poblado de Navarros.

   A media tarde, encontraron una choza abandonada en un altozano que dominaba el camino y decidieron instalarse allí a pasar la noche. Les extrañaba tanto que sus camaradas no llegasen, que planificaron dedicar la jornada siguiente a descansar y esperar, pues empezaban a temer que les hubiese sucedido algo serio.

   Esa noche, los jóvenes Flambó en su choza, como los cruzados encarcelados en Cuenca antes de caer dormidos, reflexionaron sobre todo lo que les había pasado y rogaban a Dios que los sacase de aquel oscuro pozo sin fondo. Evidentemente con menos fervor que los segundos, pedían algún milagro que los apartase del fenomenal atolladero en el que se iban poco a poco hundiendo. Por ejemplo, que el Conde de Flambó se presentase de repente allí, con todo su poder y su rotunda personalidad, sus hombres armados y su saneada hacienda, para sacarlos de estos tremendos aprietos, puesto que cada vez estaba más claro, ellos parecían incapaces de resolverlos.

   Pierrot pudo sentir cómo su prima, en un susurro y creyendo que nadie la escuchaba, repetía la palabra «padre» sin descanso, como si fuera tan solo una criatura desconsolada. Aquello llegó a afectar al bueno de «Aristo», que no pudo evitar las lágrimas.

    

   *

    

   ¿Qué había pasado entretanto con la tardía ayuda enviada por el padre de los Flambó?

   Recordemos que su Mayodormo, Salemon, y los hombres que le acompañaban, llegaron a Zaragoza el día 6 del mes anterior.

   Tras pagar el pufo adeudado por el grupo de Ferdinand al posadero Henric y descansar un día en la ciudad, abandonaban esta a toda urgencia para proseguir con la búsqueda de la prole de su patrón. Ese no era el plan inicial pero, casualmente, paseando por la plaza del mercado la tarde precedente, habían escuchado murmurar a unos arrieros, por cierto también francos, comparándolos por su aspecto con otros guerreros con los que se habían cruzado en cierto lugar. Parecía cosa de la Providencia tanta casualidad, pues interrogados esos compatriotas por el caballero que los oyó, pudo confirmar con mucha seguridad que se trataba de sus propios camaradas, al menos de una parte de ellos, y los habían visto hacía tan solo tres jornadas en una tal Almunia de Doña Godina. No podían soslayar de ninguna manera aquella revelación que varios consideraron sobrenatural, estaban obligados a partir de inmediato tras esa pista.

   De esta manera, el día 8 recorrieron a marchas forzadas la distancia que les separaba de dicha Almunia. Y el mismo 9, fecha del funesto combate que por desgracia no pudieron evitar, confirmadas ya con seguridad las identidades de aquellos de los suyos que pasaron por allí, acometían el viaje hasta Calatayud, lugar a donde por lo visto anunció dirigirse Ferdinand.

   En esta plaza tuvieron la mala suerte de no dar con la pista correcta. Les informaron efectivamente, de que el grupo de guerreros francos había recalado allí, pernoctando hasta dos noches. Y llegados, la segunda de ellas, un escudero y un paje que les traían alguna noticia, continuaron su periplo a la mañana siguiente.

   Pero, el Prior de la Orden del Santo Sepulcro, cabeza de aquella encomienda, al que dejaron el recado confidencial de que se dirigían hacia el monasterio cisterciense en construcción junto al río Piedra, se encontraba ausente por unos días y nadie supo a ciencia cierta explicar a los recién arribados la dirección tomada por sus amigos, aunque la mayoría se inclinaba por indicarles que debían haber seguido por la ruta del Jalón en dirección a Castilla. En disculpa de los errados informadores podían alegarse las prisas y la ofuscación con que los cruzados francos, y su capitán particularmente, abandonaron, a la mañana siguiente de presentarse Rimont e Ibeloki, la ciudadela.

   Salemon no se preocupó de indagar otras pistas, así que el mismo 10 de noviembre, por desgracia momentos antes de que la noticia del duelo alcanzase Calatayud, abandonaban esa plaza rumbo sudoeste, siguiendo la importante ruta del río Jalón y llegando por la noche, tras una durísima marcha, hasta el mismo castillo de Ariza, ya frontera con el reino de Castilla, tras pasar por los de Teca, Bubierca, Alhama y otras posiciones fortificadas, sin que nadie les supiese dar noticia alguna de los Flambó y su Mariscal.

   En Ariza descansaron el día de San Martín a fin de que se recuperasen los agotados caballos y los hombres, también para ver si menguaba la ola de frío y la llovizna. Y al día siguiente reemprendían el viaje persistiendo en la misma ruta y dirección, con la esperanza de que tal vez más adelante le pudiesen informar sobre los vástagos de su Conde.

   Hicieron la ruta hasta Medinaceli, plaza fuerte situada ya en tierra castellana y famosa por su antigüedad, pagando por descontado el requerido peaje para entrar en el reino. Pasaron antes por el monasterio de Huerta, otro cenobio cisterciense en edificación, donde el Mayordomo tenía grandes esperanzas de encontrar algún mensaje según la manera de proceder del grupo hasta la fecha, pero allí no sabían nada, ni tampoco en el castillo de Arcos. Una vez en Medinaceli, el grupo de socorro se empezó a dar cuenta de que todos los indicios mostraban que los cruzados se habían apartado del camino principal mucho antes, no obstante Salemon decidió aguardar en esa ciudad el día 13, reposando de nuevo y a la espera de noticias mientras resolvían que resolución tomar.

   La siguiente jornada, determinaron hacer un último esfuerzo acercándose hasta la importante ciudad de Sigüenza, pero allí comprobarían una vez más que absolutamente nadie los había visto. El 15 descansaron en esa misma localidad pues el camino por la llamada Sierra Ministra les resultó duro pese a que solo anduvieran unas cinco leguas, y por fin, el 16, regresaron a Medinaceli.

   En esta última se mantuvieron a la espera, aguardando cualquier tipo de noticia sobre el paso de sus camaradas durante la jornada dominical.

   Finalmente, a última hora de ese 17, supieron por unos viajeros procedentes de Calatayud, que en esa encomienda comentaban algo sobre una reyerta entre dos grupos de guerreros francos ocurrida a las puertas de un cercano monasterio que construían los cistercienses. Así, se hicieron cargo los de Salemon del grosero error que podían haber cometido.

   El lunes se pusieron de nuevo en camino realizando también a marchas forzadas las mismas etapas que a la ida. Por la noche alcanzaban Ariza, con pago del peaje ahora para entrar en Aragón, y al día siguiente, ya 19 de noviembre, dormían en Calatayud. Podían haber utilizado un atajo para llegar al monasterio citado sin pasar por esta plaza, pero no supieron encontrarlo y, puesto que el camino debía ser peor y el asunto ya no parecía tan acuciante, desearon hacer de nuevo noche en ella.

   Llegados a la ciudadela, se encontraron con que a donde quiera que fuesen, taberna, posada o mentidero, se comentaba al detalle el combate del sábado nueve. Hablaban de la gran hazaña llevada a cabo por un grupo de seis guerreros o menos, que había vencido aplastantemente a otro compuesto por no menos de… ¡doce!

   La imaginación popular iba exagerando los detalles para dar más realce al comadreo. Traían a cuento los maldicientes la extremada cobardía del grupo más numeroso, compuesto al parecer por francos del norte, de los enrolados en el ejército de Simón de Monfort, mientras que sus seis adversarios serían «francos» del sur, o sea provenzanos u occitanos, que habían combatido junto al rey Pedro de Aragón en Muret.

   Salemon y sus acompañantes quisieron que la tierra se los tragase, y por supuesto en ningún momento salieron en defensa de los vencidos aunque ya era inevitable el que los bilbilitanos, así se llamaban los habitantes, les relacionaran con los vencidos, al menos aquellas autoridades a las que habían interrogado sobre el paradero de sus compañeros.

   El Mayodormo del Conde podía perdonar que Ferdinand fuese un beodo, sinvergüenza, mujeriego, manirroto e inútil, esa era la opinión que de él tenía, pero que encima se mostrase como un caudillo cobarde y militarmente inepto, que hubiese llevado el buen nombre de la Casa Flambó hasta el otro lado de los Pirineos para luego arrastrarlo por el lodo… Salemon estuvo a punto de explotar cuando oyó, ligeramente transformado por la entonación del idioma aragonés, el noble apellido de su Señor, ¡era de dominio público incluso como se llamaba la familia de los humillados!

   El miércoles 20, bien avanzada la jornada, pues aún no se habían repuesto del agotador viaje hasta Sigüenza y sobre todo de la marcha afrontada las últimas fechas, se encaminaron hasta Nuévalos, donde llegarían bastante tarde, por lo que estimaron adecuado pernoctar en esa aldea. Allí, les proporcionaron nuevos detalles sobre el asunto, que revolvieron el estómago del administrador del Conde Gerrart de Flambó y los caballeros que le acompañaban.

   Por fin, la mañana del 21 de noviembre, Salemon y los dos caballeros, cuatro escuderos, incluyendo a Phelipot, y tres criados que le seguían, hacían su entrada en el Monasterio de Piedra. Nuevamente, por dos días, llegaban demasiado tarde, pues sin duda habrían evitado la temeraria y nefasta salida hacia el sur de los ocho cruzados capitaneados por el templario.

   





   







    

    

   CAPÍTULO IV

   …Y EN UNA CÁRCEL DE TOLEDO

    

    

   4.1

    

   En aquellos dos últimos días, los comprendidos entre el 19 y el 21, Ferdinand había experimentado una considerable mejoría. No habían remitido los dolores que le atormentaban ni por supuesto cicatrizado el muñón, pero se encontraba menos débil y por ello podía dedicar buena parte de su tiempo a pasear por el entorno, casi siempre acompañado por Ibeloki, Paul o por ambos a la vez, y en otras ocasiones prefería estar solo y ellos lo respetaban. Además, como muestra de cortesía hacia sus anfitriones consintió en asistir a diario a la Misa Mayor de sexta, como le solicitaban sus cuidadores.

   El Mariscal no paraba de compadecerse de sí mismo unas veces, y otras, de reprocharse cuantas decisiones equivocadas había tomado en su vida, en especial en aquellos terribles meses que mediaban desde el inicio de la demencial aventura. En definitiva acabó considerándose un fracasado sobre el que se cernía un incierto futuro. Según lo veía él, no podía volver jamás a la corte de Etelnon ni presentarse ante su Conde. Y además, ¿de qué serviría ahora allí?

   No tendría otro remedio que retirarse a la soledad de su pequeña hacienda, cargando para siempre con su minusvalía y con el castigo de su merecida soltería y soledad, sin ninguna familia que le pudiera asistir, viviendo únicamente de la escasa producción que pudieran arrancar sus pocos siervos al terruño particular que poseía. Desde luego, nunca tendría el descaro de pedir o admitir la piadosa ayuda de su Señor Gerrart, si es que aún vivía, o la de sus sucesores.

   De todas formas, la contemplación de aquellos hermosísimos parajes reconfortaba su atribulado espíritu. Acababa de abandonar la enfermería para alojarse en el mismo caldearium del claustro, sin duda el lugar más confortable del cenobio, gracias a la generosidad del Abad, que había decidido tener un detalle más con los cruzados vencidos, permitir que su malhadado jefe tuviera una cuidada convalecencia antes de enviarlo a la hospedería, allí donde se alojaban sus camaradas salvo Richart, que aún permanecía en el sanatorio.

   En lo concerniente a este último, el panorama era de lo más satisfactorio, seguía mejorando milagrosamente día tras día, permanecía por lo regular consciente, y comía con regular apetito los caldos, sopas y purés que los conversos de la casa o el paje de los Flambó le llevaban hasta su lecho. Eso sí, sus pocas fuerzas y agudos dolores le impedían absolutamente abandonar el mismo. Pese a sus tormentos, se alegraba en el alma cuando los que él consideraba ya auténticos amigos, Ferdinand y los otros dos cruzados allí presentes, se presentaban en la enfermería para dedicarle un rato de su tiempo.

   El sargento mercenario se había transformado completamente, parecía otra persona distinta a la que conocieron hacía unos meses, se diría que incluso había adquirido la sensibilidad necesaria como para compadecerse sinceramente del Mariscal o de Paul, al que trataba de consolar con comentarios agradables sobre el malogrado Jacques y animándolo a seguir en la brecha de la vida. 

   El «Principito» por su parte, llevaba una vida apagada y apática, paseos, solo o en compañía, asistencia a todos los Oficios religiosos, a excepción de los nocturnos celebrados antes del amanecer, lectura en la espléndida biblioteca del monasterio… Él también había experimentado un cambio considerable, se le notaba más maduro, como si de repente el mazazo anímico recibido hubiera provocado su ruptura definitiva con la infancia. La totalidad de los habituales adornos externos que antaño profusamente ostentaba, anillos, pendientes, pulseras… había desaparecido de su atuendo, ya no se afeitaba ni acicalaba lo más mínimo, apenas sonreía ni hablaba si no era con ánimo de consolar al capitán.

   En cuanto al pequeño Ibeloki, desde luego en esos instantes el principal sostén moral del grupo, seguía ocupándose de los tres guerreros en cuanto podía y además no olvidaba en ningún momento supervisar los cuidados que los conversos y siervos del cenobio dedicaban a sus caballos. El poco tiempo que le restaba libre lo dedicaba igualmente a la lectura.

    

   Aquella mañana, aprovechando que lucía radiante el astro rey y la temperatura era un poco más benigna, el Mariscal paseaba en solitario por los huertos y jardines tras la «obligada» asistencia a misa, mero paripé de cara a la galería. Disfrutaba de lo hermoso del paisaje y de la serenidad que le brindaba la Naturaleza. Por momentos, observando algunos primorosos detalles, impregnado por los intensos aromas que poblaban el aire y arrullado por delicados sones, la no muy lejana cascada y el canto de algunos pájaros, y también el ruido de los hombres trabajando, llegaba a olvidarse del drama que le aplastaba como una losa, del desastroso desenlace de su misión y de su cercenada mano pese a que el dolor físico no le abandonaba en ningún momento.

   Estaba ya a punto de recogerse cuando pudo ver cómo los porteros daban paso franco a un grupo de diez jinetes, siete de ellos armados y montando soberbios caballos de batalla. Pese a que le daban la espalda y se iban alejando por avanzar más deprisa que él, le resultaron familiares al instante, pues gonfalones y paveses llevaban impreso el inequívoco blasón de la Casa de Flambó. Al primero que reconoció, antes que nada por el pintoresco color gris jaspeado de su percherón y luego por su rechoncha silueta, fue a su escudero y buen amigo, Phelipot. La alegría le volvió por un momento al rostro y corrió hacia ellos mientras su corazón se disparaba, aunque aún le quedaba la duda de que no fuera todo una ilusión óptica.

   Llegando a su altura, los guerreros, recelando, giraron la cabeza para observar quién corría hacia ellos.

   —¡Capitán, Ferdinand! —exclamó «Gordo» al reconocerle.

   Embriagado de júbilo, desmontó con celeridad y acudió a abrazar al caballero. Ferdinand correspondió a medias su achuchón por no mostrar el muñón vendado que mantenía oculto bajo su capote. Quería, de momento, evitar el disgusto de su viejo camarada cuando le supiese privado de una de sus manos.

   Se sintió bien al amparo de aquellos brazos amigos y ante los gestos de regocijo de su inseparable compañero. Lloró mientras el escudero, sorprendido gratamente a un tiempo que estupefacto al encontrarle en tal postración moral, trataba de consolarle.

   —¿Cómo te encuentras, «Ferdi»?... Ya estamos aquí, se acabó la historia.

   Al corriente estaba ya de casi «todo» lo sucedido, pero nunca, ni remotamente, había visto en ese estado a su líder. 

   —¡Phelipot, buen amigo, cuánto has tardado! —le dijo el Mariscal compungido y rompiendo a continuación a sollozar en su hombro.

   La actitud del resto de la comitiva no podía ser más fría, nadie más desmontó para saludarle, simplemente hicieron un gesto con la cabeza o contestaron entre dientes desde sus cabalgaduras al saludo del Mariscal cuando este, tras desasirse de Phelipot, les cumplió cortés.

   Se acercó a Salemon, su antagonista de siempre, uno de los principales paladines del Conde y Mayordomo de la Casa Flambó. El tercer jefe militar de la mesnada, es decir, su subordinado en esta parcela pero superior jerárquico en el aparato administrativo condal.

   En verdad, sus cargos les obligaban a cierta rivalidad por el asunto de las competencias, en ocasiones resultaba difícil determinar quién era el lugarteniente del Señor de Etelnon, dependía muchas veces de las circunstancias, del momento y del lugar. Por ello ambos hombres no mantenían una relación demasiado amistosa en condiciones normales. Entre ambos se daba una significativa desavenencia profesional potenciada por el mutuo anhelo de conseguir el máximo aprecio por parte de su patrón.

   A esa natural desarmonía entre ambos, se sumaba ahora el grave perjuicio que el Mariscal les había ocasionado tanto a él como a sus acompañantes, el tener que recorrer doscientas y pico leguas y sufrido numerosas penalidades y peligros hasta dar con el paradero de la atolondrada patrulla. Y toda la culpa, ya que el Conde había otorgado la responsabilidad a su Mariscal, era de este, y de nadie más. Aún había otra cosa, el honor públicamente defenestrado de la Casa Flambó, algo que afectaba a todos sus componentes, del primero al último, aunque la mayoría de ellos no tuvieran arte ni parte en el vergonzoso descalabro.

   —¡Salud, compañero! —exclamó el Mariscal—. Gracias por tu auxilio… aunque, como sabrás, llegas demasiado tarde —los jinetes le observaban circunspectos y altivos desde sus monturas—. No puedo decir aquello de nunca es tarde si la dicha es buena porque lo ocurrido aquí, una gran desdicha, ya no tiene remedio. ¡Pero me alegro de veros… a todos! —terminó de decir esto mirando a los demás componentes del grupo y levantando su mano izquierda en señal de saludo.

   Salemon, terriblemente enojado, no contestó, se limitó a mirarle con ojos de fuego mientras su rostro le obsequiaba con un rictus de manifiesto desprecio. Pensaba que aquel incapaz no merecía la mínima cortesía, y por supuesto de ninguna manera iba a compensarles el enorme sacrificio que se habían visto obligados a realizar, recorrer cientos de leguas, debido a su estúpida imprudencia, y menos con un lacónico gracias seguido de aquel inoportuno reproche.

   —¡Lo siento! —prosiguió Ferdinand abrumado por aquellos inculpadores semblantes—, ¡lo siento mil veces!, yo soy el que más lo siento. Nadie deseaba menos… —le interrumpió abruptamente el Mayordomo.

   —¡NO ME CUENTES SANDECES! ¡Esta desdicha no es fruto del destino ni de la mala suerte, sino de la incompetencia, la ineptitud, la irresponsabilidad e incluso… — dudó antes de decirlo— la cobardía.

   —No te cebes compañero en mi desgracia, en la de nuestros hombres. La Providencia, en todo momento desde que salimos de Almir, nos ha dado la espalda mientras que la fatalidad se hacía nuestra inseparable compañera. Tus insultos me duelen inmensamente y encuentro duros tus reproches, pero comprendo tu justa cólera. Te ruego perdones mi mal hacer porque efectivamente la responsabilidad en última instancia es mía.

   —¡No trates de justificar lo injustificable y claro que la responsabilidad es toda tuya! Ningún atenuante te acoge, no puedes alegar la mala suerte, despreciable argumento, y supongo que tampoco se te ocurrirá ampararte en tus debilidades, pues tus desvergonzados vicios aquí son solo agravantes de tus faltas.

   —¿Cómo osas decir eso? Tú no eres un bellaco para juzgarme así —replicó Ferdinand mientras sus facciones ahora se endurecían y las mejillas se le coloreaban con los habituales rosetones.

   —Conocemos los pormenores de vuestra estancia en Zaragoza —habló en ese momento uno de los jóvenes caballeros acompañantes del Mayordomo, llamado Germain— con todo detalle gracias a la declaración del que algún día fue vuestro amigo, el posadero Henric de Provins, y también la deshonrosa versión del combate que circula por doquier. Allí nos tienen por sinvergüenzas y estafadores, y pronto nos tendrán, como ya pasa en Calatayud, por ineptos, cobardes y viles. La historia del infamante duelo, circulando la chanza a expensas de nuestro clan de taberna en taberna, muy pronto rebasará los Pirineos.

   —No sé qué es lo que contarán, ¿pero es posible que un caballero como tú, pueda creer lo que diga cualquier rufián ebrio sobre sus compañeros de armas y después de oírlo no le arranque la lengua? —la voz del Mariscal sonaba ahora hondamente apenada.

   —Tendría que habérsela arrancado a muchos y la mayoría no eran rufianes ni estaban bebidos.

   —Pero, ¿qué dicen?

   —¿En verdad queréis oírlo? —le respondió de nuevo Germain—. Decían que un numeroso grupo de francos retó a unos cuantos tolosanos, uno de los cuales un anciano lisiado, y estos dieron tal paliza a los primeros, que hubieron de rendirse y aún suplicar por su vida.

   —¡Pero eso es mentira! ¿Dónde estaba el numeroso grupo de francos? ¿Se refieren tal vez a los novatos que puso el Conde a mi cuidado? —el Mariscal, tremendamente compungido al recordar los auténticos avatares del combate, no pudo evitar un profundo sollozo—. La liza… no sé qué dirán los que no la presenciaron, pero sabed que nos batimos con honor. Nos batimos a muerte, con toda nuestra alma, contra seis formidables guerreros. Éramos más, sí, si contamos a cinco novatos imberbes, entre ellos una mujer… además de un mercenario, el caballero Bernard de Fanjeaux, frey Adrien de Quercy… y yo mismo… Solo nueve —y rompió a llorar desconsolado sin poder concluir su relato.

   Salemon, nada sensible y cada vez más soliviantado con lo que consideraba miserables excusas del mesnadero, más su actitud pusilánime y plañidera, inadmisibles en el cargo que ostentaba, terminó por estallar:

   —¡No me vengas con lloriqueos! ¡Nadie más que tú, borracho de mierda, puto inútil, es responsable de toda esta cagada! ¡Has hundido en el estiércol todo el prestigio de nuestra Casa! Has hundido la fama de nuestro Conde y la de todos los nuestros. Nunca me caíste bien, pero ahora no soporto tenerte ante mi vista… ¿Te batiste con el mismo coraje contra los herejes?

   —¡NO! —gritó Ferdinand desolado—, ¡ME BATÍ CON ESTE CORAJE! —y mostró con vehemencia el muñón del brazo derecho que hasta ahora había mantenido escondido bajo la capa con los vendajes ligeramente manchados de sangre.

   El Mayordomo no modificó lo más mínimo su gesto de altivez, el rictus de reproche ni el aire de estar perdonando la vida a su camarada. La vista de la horrenda mutilación parecía no moverle en absoluto a la compasión.

   —Yo… me quedé sin esto… otros… resultaron heridos, pero uno… de los nuestros —balbuceó el Mariscal entre gemidos mientras su llanto arreciaba—, el noble escudero Jacques… entregó su vida.

   Salemon, sorprendentemente, lejos de ablandarse al escuchar aquella desgracia, de forma cruel le espetó, haciendo ver que lo pregonaba a sus acompañantes:

   —Al parecer, el único del grupo que lidió con honor fue precisamente el marica.

   Aquel despiadado dictamen era más de lo que el apesadumbrado corazón de Ferdinand podía soportar, el gesto de su rostro trocó el llanto por rabia intensa y gritó fuera de sí:

   —¡NO OS CONOZCO!

   Y, enfurecido, sin ponderarlo, propinó un tremendo puñetazo con su única mano en el morro del caballo que montaba el desalmado compañero. Al encabritarse dolorido aquel, intentó derribar al jinete aprovechando que este se esforzaba en dominar al animal.

   El Mariscal, en plena convalecencia, no disponía de la fuerza suficiente como para lograr su propósito. El acometido logró ponerle un pie en el pecho y liberarse fácilmente del agresor mediante un enérgico empuje de su pierna. El extenuado caballero salió despedido cayendo al suelo de espaldas y ya no aspiró a levantarse de ahí. Quedó sumido en un mar de amargo llanto mientras se tapaba la cara con su miembro sano y el muñón.

   Se hacía patente que el guerrero estaba no solo lisiado, sino también enfermo de pena desde que perdiese el combate, mucho más a causa de la vergüenza y la culpabilidad que por el hecho de la amputación. Envuelto en la profunda oscuridad de la depresión, era una presa fácil para cualquier adversario.

   Únicamente Phelipot se agachó a recogerlo y consolarlo. Y mientras, Salemon furibundo, al que el golpe sacudido a su bridón le había dolido más que si se lo hubiesen dado en propia carne, una vez sometido aquel, desmontó y se aproximó al defenestrado mostrando una actitud nada tranquilizadora, con la diestra abrazaba la empuñadura de su espada al tiempo que con la siniestra inclinaba la vaina. Los otros dos caballeros que le acompañaban, temerosos de que cometiese una barbaridad observándole tan encrespado y con aquella aviesa intención, descabalgaron con igual celeridad y se interpusieron entre ambos, tratando de tranquilizar al jerarca antes de que fuera demasiado tarde.

   —¡Tranquilos!… es un disparate, ya lo sé —despreocupó a sus camaradas el Mayordomo, que daba muestras de ir controlando su ira.

   Los dos jóvenes apeados y además el escudero Phelipot, terminaron por persuadir al veterano de que olvidase el agravio en razón de las desgracias que pesaban sobre el paladín del Conde y también para que tuviera en cuenta que al fin y al cabo se trataba de un camarada.

   —¡Ved cómo llora!, ni una damisela lo haría con tal congoja ¿eso es un caballero?... ¡Está acabado! —concluyó sentenciando Salemón.

    

    

   4.2

    

   Aparecieron en el huerto Paul e Ibeloki, avisados por uno de los monjes testigo del inesperado encuentro, en principio amistoso, entre el franco herido y los recién llegados. Se hacía patente en sus semblantes la alegría desbordada producto del anhelado reencuentro con sus allegados, hombres que sin duda había enviado el Conde en socorro del grupo.

   El Mayordomo se cruzó con ellos cuando ya abandonaba con los suyos el lugar, a pie y conduciendo sus animales asidos por las riendas en busca de las cuadras. No rechazó el afectuoso abrazo de Paul, que se abalanzó efusivo sobre él, pero tampoco le correspondió, permaneciendo inmóvil e impasible. Las pocas palabras que el «Principito» le dirigió, tuvieron por respuestas breves y fríos monosílabos.

   El proceder, tanto de Salemon, al que nunca le había caído demasiado bien el amanerado hijo del Conde, como la de los otros caballeros y escuderos, Phelipot seguía junto a Ferdinand, tratándose los primeros nada menos que de sus primos segundos, fue bastante gélido, aunque correcto y guardando un mínimo de respeto al futuro patrón. Por supuesto, no se atrevió el lugarteniente a brindarle las mismas censuras que había dedicado a su antagonista, el Mariscal, y que tanto dolor ocasionaron a este. En vez de algo así, le citó aquella noche tras la cena para transmitirle el mensaje de su padre, nada más le quiso adelantar. Ello a pesar de que, angustiado, el «Principito» le pidió noticia de la salud de su progenitor.

   El Mayordomo, habitualmente, mantenía en su relación con Paul la cortesía imprescindible. A pesar de que detestase sus inclinaciones sexuales y su afectada personalidad, únicamente por consideración hacia su padre le mostraba cierta deferencia. En aquel momento, no le juzgaba en absoluto responsable de la descabellada aventura, pero sí le hacía partícipe de la animadversión general que le inspiraban todos los fracasados componentes de la patrulla. 

   En cuanto al paje, fue sencillamente ignorado por los guerreros, con la excepción de uno de los escuderos con el que mantenía un trato más intenso. Los criados sí se mostraron ligeramente más amables, sin llegar tampoco a la efusividad, con su compañero de servidumbre.

   Percibiendo todo ese desafecto, el desbordado júbilo del primogénito del Conde se apagó tal como es extinguido el fuego por un jarro de agua, y viendo en segundo plano a su maestro Ferdinand todavía en el suelo, no insistió más, dando por concluida la entrevista y acercándose diligente hacia el caído. También a saludar al bueno de «Gordo», a quien de inmediato reconoció en la distancia. Mientras, el grupo de recién llegados abandonaba la escena en busca de las caballerizas y del Abad, al que se debían presentar y solicitar el permiso para hospedarse en el cenobio. 

   El saludo del simpático Phelipot al primogénito del Conde fue radicalmente distinto, con alborozo y un fuerte y largo abrazo, beso incluido. Y no menos cariñoso fue el que dedicó al pequeño Ibeloki, llegándole a levantar en volandas. A ambos dedicó sinceras palabras de alborozo, algo empañadas quizás por las lágrimas que a duras penas podían contener sus ojos y que no eran precisamente de dicha, bien al contrario, producto de la tristeza que le causaba haber hallado a su jefe en aquel estado de postración.

   Ayudaron entre los tres a levantarse al capitán, que al igual que el obeso escudero, se abstuvo de contar nada relativo a la causa de su caída ni al motivo de su disgusto a fin de evitarle al mayor de los Flambó una aflicción adicional, el conocimiento de las duras palabras del caballero Salemón a propósito del difunto Jacques. Lógicamente, el «Principito» se imaginó algún altercado entre ambos lugartenientes de su padre, pero no llegó a suponer las inclementes acusaciones del Mayordomo.

   El paje se hizo cargo de la caballería que traía el escudero, como siempre cargado el gigantesco animal no solo con las alforjas donde guardaba sus escasas posesiones personales, sino además con un par de generosos odres de vino, la pequeña barrica de aguardiente y los morrales repletos de indigestas viandas, encaminándose hacia las cuadras destinadas a los peregrinos a fin de acomodarlo. Entretanto, «Gordo» y «Principito» acompañaban al Mariscal al caldearium del claustro.

   Por el camino, se fueron poniendo al corriente sobre sus mutuas vicisitudes y el capitán, en compañía de aquellas dos amadas personas, se fue con todo eso animando mientras recorrían despacio el pequeño trayecto hasta la abadía entre huertos y parterres. Fue remitiendo su desconsolado llanto y, en parte, el dolor producto de la nueva humillación.

   Phelipot les contó entre otras cosas que Albert había salido adelante a pesar de su fea herida y se estaba restableciendo poco a poco, como también se encontraban en perfectas condiciones la aya de Marie, Magdelaine, y el médico de la familia, François. Pero se reservó para otro momento el contar a Paul la dolorosa minusvalía que sufría su padre en tanto el desmoronado Ferdinand estuviera delante. Así pues, se inventó otras excusas para la tardanza. Les narró además, todas las vicisitudes por las que había pasado el grupo de rescate, que no eran pocas, como la de fingir una peregrinación hacia Santiago, que por supuesto no consumaron, para poder entrar en Aragón. Y además algunos pormenores de los que había tenido noticia, pues él no llegó a tiempo de participar, sobre la batalla de Muret, pero prefirió soslayar igualmente el asunto de las bajas ya que varios compañeros resultaron muertos o malheridos en ella. En su lugar, inventó que no pasaban de unos cuantos los lesionados, ninguno de importancia. Sí hizo mención de las dificultades que tuvieron tras su separación después del combate del puente del Garona hasta lograr enlazar con sus huestes varios días después de la aplastante victoria sobre los herejes, lo que explicaba parte del retraso…

   También Paul contó someramente al escudero algunas de las aventuras y desventuras tenidas desde que se desgajaran él y sus acompañantes del grupo principal. Le pareció a «Gordo» terrible la traición del cocinero, que desde luego no se había reintegrado para nada a la mesnada, y dolorosa, aunque esperada, la muerte del caballero Charles, qué decir de la trágica pérdida de Jacques.

   Tras dejar a Ferdinand, se dirigieron hacia la enfermería donde visitaron a Richart. Este se encontraba postrado en su cama, pero, al igual que los otros, se alegró muchísimo de volver a ver al escudero e incluso se permitió bromear sobre su gordura. Mas, ya no eran las bromas ácidas y el menosprecio de antaño, sino que utilizaba un tono que podía entenderse como amistoso. Realmente parecía que el infame mercenario que conocieron al salir de Almir había muerto en el combate, algo tan milagroso como su propia supervivencia física tras el desgarrador tajo que a poco le corta en dos. Sin embargo, los que sufrieran a «Oxidao» durante un par de meses, opinaban que la transformación había sido progresiva y la pavorosa herida que recibiese, el detonante final del proceso.

   Después de ello, las sanadoras manos de la tal Menta, los cuidados sinceros del monje enfermero y de sus ayudantes, y la buena compañía de Ibeloki, principalmente, habían terminado transformando al mercenario normando. El contacto previo durante unos pocos meses con aquellas personas tan diferentes entre las que reinaba, salvo en momentos puntuales y muy excepcionales, un cariño verdadero y una auténtica amistad, le habían mostrado un mundo nuevo hasta el momento para él desconocido, y ello parecía evidentemente haberle emplazado en el camino de su catarsis. 

   Pese a su languidez y extenuación, el estado de ánimo del sargento era muy optimista y desde luego en todo superior al del Mariscal, lo contrario de lo que cabía esperar siendo su lesión de mayor consideración que la de este, y que eran de esperar peores secuelas que las derivadas de la mera mutilación de una mano, algo horroroso y tremendo pero quizá no tanto como lo suyo.

   Tras esa caritativa visita, el escudero acudió a reunirse con sus compañeros de viaje a fin de buscarse él también alojamiento en la hospedería, y Paul le acompañó con la intención de encontrarse de nuevo con Salemon por ver simplemente si ahora, más sosegado, le anticipaba alguna nueva sobre su padre y resto de compañeros. Pero el encuentro fue muy breve y sirvió únicamente para concretar algunos pormenores del alojamiento y la hora de la cita de aquella noche, que se efectuaría tras la cena, los jueves y domingos no se contemplaba el ayuno ordinario estacional, y antes de completas. El Mayordomo continuaba empecinado en no transmitirle las noticias que traía hasta ese momento, y eludió asimismo responder sobre el estado de salud de cualquiera de sus familiares. El «Principito» se resignó por no contrariarle todavía más

   El resto del día siguieron cada uno con sus obligaciones o pasatiempos, y los recién llegados atendiendo a sus caballos y acémilas o descansando. 

   Salemon sostuvo una larga entrevista con el Abad que le hizo cambiar un tanto su nefasta opinión inicial sobre el comportamiento de los cruzados en general y de Ferdinand en particular durante el combate. El prelado no le ocultó nada, ni siquiera el hecho de que les hubiese obligado a dormir a la intemperie una de las noches más frías del año pudiendo haberles proporcionado cobijo.

   Por la tarde, Paul y Phelipot dieron un largo paseo por el monasterio y el escudero, ahora sí, aprovechó para relatarle, con toda la delicadeza de que era capaz, la desgracia sufrida por su padre, una considerable lesión causada al ser desarzonado de su montura durante la batalla y que le había dejado inválido de cintura para abajo, y que los físicos ignoraban si sanaría o quedaría así de por vida. Pero también le detalló que la moral del Conde era estupenda y que llevaba bien, dentro de lo que cabía, el hecho de su parálisis, únicamente estaba deseando que sus hijos, sobrino y demás amigos o familiares volviesen a casa cuanto antes, sin reparar para ello en gastos.

   Supuso un nuevo mazazo para el frágil estado de ánimo del «Principito» la terrible novedad. Otra vez notó la punzada amarga en el pecho y el llanto acongojado le venció. Y fue muy difícil para el compasivo «Gordo» proporcionarle algún consuelo.

    

   Durante la asistencia a los Oficios, a lo largo de la jornada, momentos en los que volvieron a encontrarse los francos, que ni siquiera habían coincidido en el refectorio para comer, la frialdad y desamor de los recién llegados para con sus fracasados compañeros continuó siendo patente, parecía haberse abierto una zanja insalvable entre el grupo de los vencidos, al que se había sumado Phelipot, y el de socorro. Aunque en lo tocante a hostilidad y animadversión, parecían haber menguado un tanto. Al fin y al cabo, Salemon y los otros caballeros, conociendo ya de testigos fiables los antecedentes inmediatos del asunto, comprendían que en aquellas condiciones hubiesen perdido el combate y que, en todo caso, solo se podía acusar a Ferdinand de irresponsable e inepto. Parecía un poco injusto el que cualquiera al que nunca cercenaran un miembro en el transcurso de una liza le tachase de medroso.

   También discernieron que tal vez el Mariscal se viera arrastrado a un duelo que seguramente no deseaba, capitaneando un grupo formado mayoritariamente por novatos contra seis experimentados guerreros occitanos, a lo que se debía añadir algunas zancadillas de la fortuna, como ciertos resbalones, durante la liza. No era demasiado descabellado el suponer que los Apóstoles de Satán y la bruja que los acompañaba tuvieran algo que ver en tanto infortunio. Mas, todo ello no le redimía al guerrero de su irresponsabilidad, incompetencia e incuria, ni de su deplorable estado de embriaguez el día del fatídico descalabro.

   Por otro lado, estaban en el fondo contentos, pues habían logrado su objetivo de encontrar a la familia del Conde, aunque fuese de forma parcial, y con ello consideraban su misión cumplida. El Mayordomo entregaría a Paul Flambó la carta del Señor de Etelnon, su padre, exigiendo y suplicándoles a la vez que regresasen de inmediato a casa, y también le confiaría la enorme suma que este había puesto en sus manos para afrontar los gastos de una rápida repatriación. El hecho de que «Principito» y compañía no quisieran o no estuviesen en condiciones de regresar prestamente, no era ya de su incumbencia. Tampoco lo era el que resto de locos cruzados hubiesen partido de nuevo hacia su perdición, algo que le contrariaba enormemente. 

   Él no podía hacer más. Llevaba más de dos meses viajando incesantemente en busca de la prole de su patrón, pasando toda clase de calamidades y riesgos, y el regreso a Etelnon le llevaría, al menos, si todo iba bien, unas seis o siete agotadoras semanas, sufriendo nuevas incomodidades y peligros, quién sabe si esta vez insalvables.

    

    

   4.3

    

   Tras la Hora de Vísperas, acudieron al refectorio de la hospedería. Paul marchó con los recién llegados pero, ante la falta de alguna invitación expresa por parte de alguien, cenó en mesa aparte, algo contrario al protocolo e incluso a la cortesía, con la única compañía de «Gordo». Reinaba un ambiente frío y apenas habló nadie pese a que tampoco se leían las Escrituras. Al terminar y tras ser recogidas las mesas, Germain ofreció a «Principito» en nombre del Mayordomo un asiento junto a ellos. Permanecieron pues en una de las tablas, los dos caballeros que acompañaban al administrador de la Casa Flambó, este y el primogénito del Conde. Mientras, los cuatro escuderos permanecían en pie o sentados, pero no en la misma mesa, el criado que venía con el Mayordomo se mantenía de pie, a su espalda. 

   Iba a dar comienzo la reunión, pero Paul rogó a Salemon que aguardase un instante pues el Mariscal le había solicitado estar presente. El Mayordomo guardó silencio respetuoso durante la espera, solo fugaces cuchicheos se pudieron oír en la sala. Llegó al fin Ferdinand y tomó asiento junto a Paul, Ibeloki, que le acompañaba, se situó junto al otro criado, conocedor de que Salemon, aunque, por lo menos antes, le tuviese en cierta estima, desconocía hasta qué punto había familiarizado con los caballeros el que en principio no era más que esclavo, encima casi un niño y para colmo de apariencia moruna, y algunas de esas confianzas podían llegar a molestarle.

   Comenzó la alocución el administrador del Conde de Etelnon, quejándose acaloradamente del berenjenal en que le habían metido a él y a sus acompañantes con su disparatada actuación:

   —Señores, buena nos la habéis jugado con vuestra loca aventura. Os habéis comportado como locos o estúpidos, nadie en su sano juicio podría entender tal desatino. Pero ya está hecho, no tiene remedio y de ninguna manera podréis reparar el perjuicio ocasionado a la mesnada ni agradecernos lo suficiente el esfuerzo que hemos realizado, dos meses de viaje, cientos de leguas recorridas y un montón de plata gastada —hizo una pausa para tomar aire y siguió sin depositar su mirada para nada ni en Paul ni en Ferdinand, más su voz sonaba menos irritada que en la mañana—. Todo por encargo de vuestro honorable padre, nuestro venerado Conde. Nos lo pidió y nosotros acatamos su voluntad sin titubeo alguno. Ha costado, pero por fin dimos con vosotros y con ello nuestra misión ha sido cumplida, pues su culminación principalmente consistía, así lo entendemos, en encontraros. Y ahora, entregándoos la carta que el Conde ha escrito para vosotros y haciéndoos depositarios de los caudales que os envía, aquella ha concluido del todo.

   Todos en la sala guardaban sepulcral silencio, sentados en la misma mesa el «Principito» y el mutilado Mariscal, el Mayordomo y los otros dos caballeros, los dos primeros cabizbajos y avergonzados, los dos últimos altaneros y desabridos. 

   —A mi modo de ver —prosiguió Salemon—, caballero Paul, se te presentan cuatro alternativas: en primer lugar, regresar con nosotros de inmediato, desentendiéndote del resto de tus compañeros incluidos tus hermanos, de quienes vaticino, y por desgracia no me equivocaré, van a acabar muy mal por no ceder a su terquedad; en segundo lugar, tomarte el tiempo que necesites para abordar el viaje de regreso a casa, si lo que deseas es esperar a que el Mariscal Ferdinand e incluso el mercenario a tu cargo se terminen de recuperar; tercero, aguardar aquí, si eso es lo que buenamente quieres, hasta que regresen esos perdidos locos, aunque, lamentablemente, dudo mucho que los volvamos a ver alguna vez, perdona mi franqueza —calló un instante para apurar su infusión, a esas alturas helada, y ahora, por fin, miró fijamente a los ojos del primogénito—; y, por último… ir en busca de los mentecatos que capitanea el estólido frey Adrien y obligarles a retornar.

   «Yo, personalmente, te aconsejo, joven, la primera opción, es probablemente la menos baldía y que más reconfortará a tu padre, aunque entenderé la segunda, y creo que él también, si prefieres llevarte a Ferdinand contigo. La tercera la veo un tanto estéril, toda vez que te digo, sospecho un nuevo y definitivo descalabro y el que, por desdicha, nunca regresarán al monasterio. En cuanto a la cuarta, consistiría en una nueva locura… mas, tienes la capacidad legal de libre albedrío para obrar en ese sentido y yo no me puedo oponer a que actúes de ese modo si buenamente lo decides.

   «Lo que te desaconsejo de todo punto y hasta te prohíbo en nombre del Conde, es que te mantengas en el loco empeño de perseguir a esos hediondos herejes espoleado por la codicia o las ganas de revancha».

   —Te aseguro, Salemon, que ese empeño, que nunca llegué a tener, yace sepultado para siempre en una fosa de este cenobio —respondió el «Principito».

   El Mayordomo dio por terminada su larga disertación, haciendo entrega del pergamino de Gerrart «Le Flambeau». 

   —Por si no te basta con mi palabra, el Conde me encargó os diera esta carta donde os ordena personalmente que regreséis.

   Paul tomó el rollo en sus manos, con veneración deshizo el lazo rompiendo el precinto de lacre y procedió a desenrollarlo. Comprobó que estaba escrito de puño y letra de su padre, y en el sello aparecía la impronta de su blasón. El joven, tembloroso, comenzó a leerla para sí, despacio, sin evitar el movimiento de sus labios articulando sordamente las palabras, la caligrafía no era muy buena, mientras, a cada línea, brotaban lágrimas de sus ojos. Solo habían transcurrido doce semanas desde aquella mañana en el campamento cuando viera por última vez al «viejo» levantando la mano en señal de despedida y orden de marcha, pero ¡qué doce semanas!, creía haber envejecido doce años desde entonces.

   Cuando acabó, tras secarse las lágrimas que humedecían sus mejillas con la bocamanga, juzgó oportuno el leerla al resto en voz alta ya que ni siquiera Salemon conocía de forma patente su contenido, guardándose únicamente los párrafos más íntimos. La voz del «Principito» se quebraba de cuando en cuando. Ferdinand también lloraba al escucharle, a veces incluso con vehemencia, sin darse cuenta de que sus profundos sollozos provocaban mayor tristeza en sus amigos, mientras que los otros consideraban únicamente que aquello era más propio de párvulo o de mujer, sin tener para nada en cuenta la profunda melancolía que sojuzgaba al otrora fuerte y bravo capitán.

   En resumen, el Conde pedía en su carta la vuelta inmediata a casa de su progenie y vasallos, de manera urgente, por el camino más corto y menos peligroso, sin reparar en gastos de ningún tipo en miras a su mayor comodidad y seguridad.

   Les hacía ver que nunca había estado en su pensamiento el que siguiesen a los fugitivos hasta el fin del mundo, y si así lo interpretaron ellos, estaban en un grave error. No obstante, agradecía el sacrificio a todos sus hombres y en especial a Ferdinand, al que excusaba el haberse excedido en el cumplimiento de sus órdenes, y elogiaba el valor que mostraran al forzar el puente sobre el Garona. 

   Les relataba brevemente la batalla de Muret, con la relación de los compañeros, algunos de ellos familiares directos, que habían muerto en ella. También el asunto de su caída del caballo, y en ese punto quitaba importancia a su invalidez aduciendo que se trataría de una lesión pasajera. Por último, les anunciaba que había abandonado definitivamente la cruzada, disponiendo como excusa las numerosas bajas sufridas por la mesnada, que sin duda fue la que saliera peor parada de toda la hueste católica, aunque a ese motivo se sumaran otros que ya podían imaginar, como el de la crueldad de que estaban siendo testigos y sus desavenencias con el Conde de Montfort. Retornaba ya mismo con todas sus tropas a Etelnon, desde donde les aguardaría impaciente.

   Cuando acabó de leerla, volvió a enrollarla con todo cuidado y se la guardó. Luego, tras meditar un instante y constatando que todos los presentes mantenían silencio, Paul se vio impelido a tomar la palabra, cosa que hizo, tras mesarse los cabellos, visiblemente emocionado:

   —De todas esas sugerencias, señor Salemon, creo que la única adecuada es marchar en busca de nuestros compañeros urgentemente, antes de que cometan una nueva locura y sea demasiado tarde. Por supuesto, tú y los que te acompañan, ya bastante habéis hecho, sois libres de regresar a casa cuando gustéis.

   —Esa libertad la daba por supuesta, joven —le respondió desabridamente el veterano, volviéndose luego hacia Ferdinand, que parecía absorto en su abatimiento, al que interrogó—, ¿y qué dices, tú?

   —Yo… no valgo ya… para nada —contestó, medio balbuceando, el aludido—, qué importa mi opinión. No me siento con fuerzas para ir a ninguna parte… Solo quiero desaparecer.

   —Ya… no estaría mal —musitó de entrada el Mayordomo para, a continuación, alzando la voz, recriminar de nuevo a su antiguo camarada y rival creciéndose ante su debilidad y haciendo leña del árbol caído—. ¡Pues, tuya es la culpa de todo lo sucedido, y de nadie más! ¡¿Necesitas que te lo recuerde otra vez?! ¡Así que tú, miserable, más que ningún otro, debe reparar este entuerto! Has perdido una mano pero conservas la vida, ¿no?, pues mientras conserves un hálito de ella, si te queda aún algo de pundonor, estarás al lado de Paul de Flambó… ¡hasta el final!

   El Mariscal fue incapaz de contestar sumido de nuevo en el llanto al tiempo que se tapaba por enésima vez el rostro con su única mano y el muñón de la que le faltaba. Sus aparatosas lágrimas salpicaron la mesa. Acongojaba con ello cada vez más a sus leales mientras que probablemente, en la misma medida, regocijara a los que en ese momento, rencorosos por el prescindible sacrificio a que les había sometido su ineptitud, le aborrecían.

   —Joven —Salemon tornó a dirigirse a Paul—, respeto tu decisión de buscar a tu familia y creo en el fondo que te honra, pese a que es la que menos nos conviene. Para mí y para tus primos, sería mejor que volvieses de inmediato con nosotros pues de otra manera nuestra posición será comprometida, ya que no conseguiremos por completo el proporcionar a nuestro amado patrón y a su esposa al menos la satisfacción de devolverle a su hijo primogénito, a su principal heredero, con la ganancia de fama, honra y prestigio para nuestras personas ante ellos.

   «Si bien es cierto que con eso no apagaríamos más que de forma mínima su inmenso sufrimiento por la falta de su amada hija y de su ahijado, y cómo no, de los otros miembros del grupo, entre ellos el hermano de la Condesa, el monje templario. Es posible que les sea menos dolorosa la noticia de que os encontramos y estabais bien, y proporcionarles la esperanza de que en breve estaréis todos de vuelta en el hogar… cosa que desgraciadamente dudo.

   «¡Pero piénsatelo! Tienes toda la noche para tomar la decisión definitiva. Nosotros, mañana mismo, nos pondremos en camino de vuelta». 

   En este punto interrumpió Phelipot para solicitar al Mayordomo le concediese permanecer al cuidado de Ferdinand:

   —Señor Salemon, con vuestra venia, os informo de que yo me quedaré aquí con mi patrono, es mi deber y mi apetencia. Supongo que ya contabais con ello.

   —Me parece acertado y lo comprendo —concedió el Mayordomo y luego, quizás por mero cumplimiento, se dirigió de nuevo a Ferdinand—. A pesar de lo que he dicho antes, puedes hacer lo que creas conveniente. Si en vista de la decisión de Paul y a causa de tu estado, quieres volver ahora a Etelnon, puedes viajar con nosotros. Aguardaríamos unos días a que te restablecieses más completamente.

   El capitán rehusó esta indulgencia negando con la cabeza y estallando de nuevo en sollozos. Aún permanecía con la cara oculta pero las convulsiones de su pecho se hicieron más intensas. El Mayordomo y «Principito» se miraron y el primero sacudió la cabeza de derecha a izquierda mientras el segundo afirmaba con una leve inclinación de la suya, dándose a entender que ambos pensaban lo mismo, el estado del Mariscal era realmente patético. 

   Pasó ya el administrador de la Casa Flambó a tratar sobre los caudales que les había traído para su entrega. Explicó cómo el Conde y los principales responsables de la mesnada adoptaron la resolución de destinar a esta operación nada menos que dos libras de oro en cuenta, concretada en su equivalente monetario de mancusos y denarios de plata. Evidentemente, la saneada hacienda de la Casa tras Muret, permitía con comodidad afrontar ese gasto, y la inversión, de resultar exitoso el rescate de la desorientada camada, merecía indiscutiblemente la pena.

   También ellos se habían visto precisados a cambiar su capital por las divisas aragonesas al cruzar el Sumus Portus, de manera que ahora contaban sobre todo con dineros jaqueses, aunque habían reservado algunos mancusos, la moneda de oro relativamente pareja al maravedí que se usaba sobre todo en Castilla, pero también era muy valorada en Aragón. De la suma total debía deducirse aproximadamente como una cuarta parte por los gastos que los diez hombres del grupo de rescate habían afrontado en el viaje de ida hasta allí y los previsibles para que aquella pequeña cuadrilla retornase a Etelnon, más los gastos que Ferdinand dejó pendientes en la posada de Zaragoza.

   Lo que quedaba, más de diez mil dineros de vellón y además catorce monedas de oro, contenido en un pequeño cofre, dos repletas talegas y un monedero depositados con antelación sobre la mesa, constituían los caudales que recibiría Paul. Una suma muy importante, mucho más que la inicialmente entregada cuando partió el grupo desde Almir. Una cantidad que cualquiera entendía suficiente para alcanzar incluso Toledo y desde allí regresar al norte de Francia, hasta Etelnon, durmiendo en las posadas más lujosas y comprando caballos si fuera necesario.

   —Estarás de acuerdo conmigo en que es una generosa cantidad, además supongo que algo de dinero os quedará de lo que traíais.

   Paul asintió con la cabeza. 

   Salemon, para terminar, solicitó al «Principito» que escribiese una carta para sus padres, contándoles su decisión de partir en busca de sus hermanos y excusando expresamente al Mayordomo y los demás, de permitirle tomarla y de no acompañarles a él y a Ferdinand, regresando por el contrario a Etelnon. 

   —Ahora mismo la redactaré y puedes estar seguro de que en ella agradeceré ampliamente vuestros servicios y os excusaré de continuar adelante. Ya habéis hecho demasiado y ahora soy yo el que debo cargar con esta responsabilidad, solo o con quien quiera buenamente acompañarme —a pesar de la aflautada y frágil voz que le era propia, sus palabras resonaron especialmente solemnes.

   Haciéndole por primera vez cierto aprecio, hasta ahora inexistente, requirió Salemon a Ibeloki útiles para escribir, al objeto de echar cuentas de los gastos antes de entregar por fin el peculio a Paul. El pequeño y espabilado palestino se hizo cargo de los balances junto al administrador oficial del Conde, que para estos menesteres no tenía inconveniente en ajustarlos con el esclavo, un hábil matemático que consideraba casi a su propia altura.

   En aquel instante y con el permiso del funcionario condal, todos los presentes se fueron retirando a descansar, Phelipot acompañó al melancólico Ferdinand al caldearium y únicamente allí quedaron Paul, componiendo su carta, e Ibeloki con Salemon, rindiendo cuentas religiosamente. No cabe duda de que, pese a otros defectos, para algo era este el administrador del Conde, ni un solo dinero se escurría entre sus dedos, su honradez era paradigmática.

   Durante un receso del prolongado proceso contable, el Mayordomo consideró oportuno invitar al paje a que regresará a casa con ellos, Paul podía hacerse perfectamente cargo directo de los fondos. Sin duda el veterano guerrero era consciente de la valía del muchacho y temía perderlo también. El jovencísimo esclavo palestino declinó, con agradecimiento y humildad pero con recia convicción, la oferta.

    

    

   4.4

    

   El mismo viernes 22, tras Prima, el grupo de Salemon, salvo Phelipot, salía del monasterio con rumbo a Francia. Las prisas del Mayordomo estaban justificadas por la necesidad de cruzar los Pirineos antes de que las nieves del invierno cerrasen los puertos de montaña. Pero también había otro motivo. Su conciencia no andaba demasiado tranquila por abandonar a su suerte al futuro Conde e incluso a su camarada Ferdinand y los otros dos miembros de la mesnada, así pues, quería marcharse antes de que los remordimientos le hiciesen cambiar de opinión.

   Previamente a partir, había recibido la carta que Paul dirigía a sus padres, en la que además de tranquilizar a estos, disculpaba a Salemon y a sus dos parientes por su marcha y aún agradecía sus desvelos por encontrarlos y entregarles la carta y el dinero.

   El administrador y sus acompañantes se despidieron de Paul e Ibeloki de un modo un poco más cordial que el saludo de la víspera.

   Y una vez ausentados los compatriotas, allí se quedó el primogénito del Conde con la enorme responsabilidad depositada sobre sus hombros. Afortunadamente, tenía a su lado al optimista Phelipot y al competente paje para que le echaran una mano, pues no cabía esperar mucho del Mariscal en el actual estado de postración en que se hallaba, sin contar con su terrible amputación cuya sutura estaba todavía bien abierta.

   Como consecuencia del empujón de ayer y los disgustos recibidos, aquel día el capitán se encontraba peor que la víspera, pero Paul consideraba imprescindible llevarlo con él, no solamente por pensar que sería bueno para su ánimo y salud el sacarle de allí y hacerle reaccionar, sino que se sentía más cómodo sabiéndole a su lado dada la experiencia que atesoraba, por deprimido y apagado que estuviese siempre podría aportar algo. Por otra parte, intuía que en el fondo Ferdinand desearía acompañarle, aunque de momento únicamente saliesen de su boca lamentos y excusas y se considerase a sí mismo un inválido total, útil para nada, cuando nada más lejos de la verdad. Gente con lesiones más graves salía adelante y se defendía por ella misma, y si no, no había más que pensar en su propio padre y en el espíritu de la carta que les había escrito pese a haber quedado parapléjico.

   No tenía ni idea el «Principito» sobre cuándo estarían en condiciones de viajar, pero decidió ponerse manos a la obra desde aquel mismo día. Había encontrado un motivo para seguir vivo, buscar a su familia y hacer que retornase sana y salva a casa de sus padres.

   Empezó entrevistándose con el Abad para ponerle al corriente de sus planes y este prometió ayudarles en todo lo que estuviere en su mano. Paul ofreció dejar una gran limosna por todos los favores recibidos.

   Desde esa misma mañana, los tres cruzados se pusieron manos a la obra y los monjes les apoyaron en todo lo necesario. Lo primero era sacar adelante al capitán, desconocían cuánto tardaría en cerrarse la herida pero había que atacar desde ya, su estado de ánimo.

   Tanto Phelipot como Ibeloki y Paul se empeñaron a fondo en ello. Le hicieron pasear, le obligaron a comer, jugaron con él a los dados, su pasatiempo favorito… y, algunos días después, le convencieron para que diese con cualquiera de ellos una vuelta a caballo. El Mariscal tendría que aprender a hacerlo todo desde cero: comer por sí mismo, asearse, montar a caballo, vestirse, incluyendo la armadura… todo ello con la única mano que le quedaba, para colmo la izquierda. Aceptó fácilmente la propuesta de pasear a pie o montado, pero la sola vista de armaduras o armas le ponía enfermo.

   Entre tanto, los demás también se preparaban a conciencia. El escudero, demasiado obeso y dándose cuenta de lo mucho que había perdido de agilidad y destreza, cuando no se dedicaba a su amigo el capitán, aprovechaba para ejercitarse con su enorme mandoble, la espada de dos manos que solía blandir en los combates, haciéndola volar por encima de su cabeza. Trataba de llevar una vida más ordenada y, salvo en el tema del alcohol, que no podía evitar, en la alimentación se ceñía casi por completo, a los menús de los monjes, lo que para él representaba una severísima dieta.

   El «Principito», sin dejar un solo día de visitar por buen rato la tumba de su amigo, con el que hablaba largamente imaginando que quizás pudiera escucharle, los momentos que no dedicaba a pasear o montar a caballo con Ferdinand, se entrenaba exhaustivamente en el tiro con arco, la faceta de su capacidad militar que mejor se le daba, y tampoco desatendía el esgrima o la carga con lanza. 

   Su enorme tristeza le había hecho abandonar por completo su antaño culto al cuerpo y coquetería, y en ese aspecto se mostraba un tanto abandonado, ya no se afeitaba ni apenas peinaba y, por descontado, tampoco lucía toda su antigua parafernalia de adornos. Sin embargo, si se le podía en ocasiones ver tocando su flauta, normalmente solo pero otras veces a dúo con el paje, que le acompañaba con su viola. Se trataba en ambos casos de viejas y tristes baladas que acababan haciendo llorar al primogénito del Conde Flambó, pero parecía que ello le ayudaba a desahogarse. Eso sí, cuando llevaban a cabo estas actividades musicales, se veían obligados caballero y paje a retirarse un tanto del monasterio para no molestar a los monjes con su música profana.

   Ibeloki, en la esfera que le correspondía, también iba preparando la expedición cuando no le tocaba a él estar con el capitán o andaba ocupado con Richart. Acopiaba, por indicación de Phelipot o de Paul, y con permiso del Abad y del Cillero, provisiones no perecederas de todo tipo y procedía a empaquetarlas. Ultimaba detalles de los diversos equipos, misión en que le apoyaban los conversos y los siervos de forja y guarnicionería. Los cruzados que partieran con el templario ya se habían encargado de su puesta a punto, pero como se trataba de materiales pertenecientes a los compañeros que se quedaban, no llevaron estas reparaciones concretas hasta el final.

   También confeccionó, en base a las informaciones que pudo recabar, un nuevo mapa de la región mucho más detallado que el anterior.

   El Abad ordenó que se sirviera a sus huéspedes francos un menú mejorado en el que se incluyese algo de carne a fin de que se fuesen en las mejores condiciones. También se doblaron las raciones de las caballerías que habrían de llevarse, puesto que se habían reducido bastante por ahorro y dada la anterior falta de actividad de estas.

    

   En estas ocupaciones pasaron dos largas semanas, tiempo que tardó en cicatrizar casi por completo el muñón de Ferdinand.

   El capitán andaba ahora un poco más animado, aunque distaba mucho de ser el que había sido. Phelipot, tras mucho empeño, logró que fuera por fin capaz de coger su espada con la mano izquierda, aunque solo fuese por un momento, y también que volviese a enfundarse su viejo y pesado clíbano que le salvara la vida. A pesar de sentirse el Mariscal horrorizado y ridículo, el tesón del escudero acabó consiguiendo que comenzara su entrenamiento militar, tanto a pie como a caballo. Aprendió incluso a sujetar el escudo con el muñón de su brazo derecho. A los efectos, los religiosos le habían confeccionado gruesas fundas de cuero hervido para protegérselo cuando sostuviese el pavés para luchar, y también se habían modificado las correas de este para permitirle embrazarlo de forma eficaz. No solo esto, incluso se habían acordado de confeccionarle fundas de lino para resguardarlo y de lana para abrigarlo. Pero tanto el «Gordo» como el «Principito», eran conscientes de lo torpe que se mostraba ahora Ferdinand, y no solamente a causa de su minusvalía física, sino principalmente a causa de su postración moral. 

   Después de todo este tiempo, también el sargento Richart iba haciendo lentos progresos, ya se incorporaba en la cama y comía por sí solo los alimentos que le traían hasta el lecho, era cuestión de tiempo que acabase por ponerse de pie y caminar, mas resultaba evidente que el normando no se lograría recuperar por completo y le quedarían graves secuelas, pero al menos el peligro de muerte parecía haber cesado. No consideraban sus compañeros que su recuperación fuera posible ni siquiera a medio plazo, quizás a largo… de manera que nunca contaron con él para que les acompañase en aquella nueva cabalgada.

    

   Por fin, pasadas más de tres semanas desde el día en que partieran los francos de Salemon, es decir, hacia el 14 de diciembre, Paul decidió que todo estaba preparado para partir. La curación física de Ferdinand, aunque aún persistiesen fuertes dolores, era un hecho milagrosamente consumado, su curación espiritual en cambio dejaba mucho que desear, pero confiaba en que la salida le animase todavía un poco más. Reunido el primogénito del Conde con Phelipot e Ibeloki, fijaron el próximo lunes, día 16, como fecha para el inicio de su viaje.

   El Abad les trató de convencer para que aguardasen allí hasta después de la Navidad, pero el tiempo daba muestras de tender a empeorar y aún temían que según entrase el invierno fuera mucho peor. Además, no tenían ninguna noticia de sus compañeros aunque siempre habían albergado la esperanza de que estos regresaran, sino todos, alguno, durante la fase de convalecencia de Ferdinand. Pero no ocurrió así, y la preocupación les embargaba por completo, dilatar la espera hasta la primavera les parecía inaceptable.

   Paul se daba cuenta ahora de lo egoísta que había sido el Mayordomo de su progenitor. Cuando llegó aquel al monasterio, solo hacía dos días que su hermana y los demás habían partido. No hubiera sido tan complicado el que los alcanzase forzando un poco sus caballos, al menos la pista hubiera estado fresca. Se arrepentía de haberle ingenuamente excusado en la carta que enviase a sus padres. Ahora, veintisiete días después de haberse separado de su familia, ¿qué esperanza podían tener? De hecho les había dado tiempo a ir muy lejos… si aún vivían. A los efectos, el «Principito» no sabía si dirigirse directamente a Toledo, por si era ese el destino final de lo herejes como entendió Lorent la noche de marras, pues la única pista que tenían de sus compañeros consistía en que salieron con dirección sur, hacia la soberana ciudad de Molina. 

   Realizaron un último cónclave Paul, Phelipot e Ibeloki, no el Mariscal, pues al andar este como ausente en cuantas reuniones previas tuvieron a pesar de consultarle su opinión constantemente, ni se molestaron esta vez en citarle. En él acordaron dirigirse antes que nada hacia el señorío citado por ver si allí daban con la pista correcta. Después… ¡Dios, diría!

   Por fin llegó la fecha concertada, y partieron los cuatro cruzados con sus seis caballos, tres mulas y dos asnos, todos los animales que les quedaban deducidos los que se llevara el primer grupo, las dos cabalgaduras de Richart, que prefirieron no llevarse pese a que su dueño generosamente se las ofreció, y dos de los burros, que, sin menoscabo de la magnánima limosna que también pensaban dejar, decidieron regalar al monasterio en compensación de los desvelos de su personal por hacerles la estancia tan provechosa y grata.

   Entre las seis caballerías citadas en primer lugar, se alineaban los dos corceles del Mariscal, el que le restaba a Paul, el que perteneció a Jacques, el de Phelipot y el rocín de Ibeloki. Transportaban las acémilas provisiones para aproximadamente un mes y además cargaban con casi todo el equipaje puesto que los bridones bastante tenían con vestir sus arneses de guerra y encima soportar tres de ellos a los guerreros ataviados para el combate. Ni qué decir tiene, todos los animales estaban en perfecto estado de salud y recién herrados sus cascos gracias al concurso de los siervos de la forja, dado que ya no contaban para estos menesteres con su palafrenero Lorent.

   Se cubrían caballeros y escudero con la loriga completa, y el paje con su peto de cuero sobre ropón acolchado. Disponían, como principal arma disuasoria, de dos ballestas, una aportada por «Gordo», y además contaban con el arco de «Principito», las dos lanzas largas y las jabalinas del escudero y, cómo no, de sus espadas, mazas y demás armas blancas.

   La despedida fue muy emotiva, el Abad con sus principales colaboradores y buen número de monjes, conversos y trabajadores del monasterio salieron a despedirles. Dos de los hermanos legos ayudaron al sargento mercenario a dar los que eran sus primeros pasos desde que resultara herido, al objeto de llevarlo bien abrigado hasta el patio. Allí, por primera vez, al abrazar a los cuatro que partían, pudieron estos observar sus ojos humedecidos por la emoción. Es posible que fuera la primera vez en muchísimos años, quién sabe si desde el asesinato de sus padres y su secuestro por parte de esos mismos mercenarios homicidas, que se permitía semejante flaqueza, la de dejarse invadir por un sentimiento de entrañable afecto. Ante ello, sus camaradas tampoco pudieron evitar las lágrimas.

   Paul, amén de los asnos, dejó una impresionante limosna a los monjes cistercienses. Pero, habían sido tantas las diligencias de estos y tan enorme el gasto ocasionado por la estancia de los cruzados francos, que la importante suma donada se quedaba casi corta.

   El «Principito» prometió al misericordioso Abad, que si por avatares del destino, sus compañeros habían obtenido al fin el tesoro, pasarían de nuevo por el monasterio para ofrecer a la Santa Madre Iglesia, personificada allí por la laudable Orden del Císter, una buena parte de este y, por supuesto, la Sagrada Corona para su perpetua custodia. Y de todas maneras, fuera como fuese el asunto, dio palabra de que volverían para recoger a Richart y visitar a los monjes. Los postrimeros adioses fueron sinceros y enternecedores. Próximo el mediodía, los cuatro cruzados y sus once animales abandonaron el cenobio del río Piedra con rumbo sur.

    

    

   4.5

    

   ¿Qué había ocurrido, entre tanto, a los dos grupos en que se habían escindido los cruzados que comandaba el monje templario?

   Recordemos aquel funesto día de San Nicolás. En su transcurso, el equipo constituido por frey Adrien, Bernard y Rimont había sido detenido y conducido a prisión por las milicias concejiles de Cuenca. Que la amarga noche, muy dura debida a la incomodidad y el frío, y en la que pudieron conciliar el sueño únicamente gracias a la mediación del propio agotamiento que les invadía, supuso ciertamente una leve tregua en sus tribulaciones. Al menos la pasaron recogidos en la pequeña mazmorra que compartían con otros tres presos, gente con la que no intercambiaron palabra en toda la velada, sin necesidad de preocuparse ya de forajidos y alimañas, sin más zozobra que la pavorosa angustia desencadenada en su ánimo por la incertidumbre de su futuro.

   El día siguiente, sábado 7 de diciembre, no era acostumbrado en la ciudad el constituir tribunal, pues el Fuero estipulaba que se celebrasen los pleitos siempre en viernes, pero por lo visto el delito imputado a los tres presos con los que compartían mazmorra debía ser de una gravedad tan extrema, que el Concejo consideró inexcusable organizar el juicio sin mayor demora. A hora temprana hicieron salir a esos malhechores para juzgarlos.

   Debió ser muy rápido el proceso pues apenas una hora después les volvían a encerrar en la misma celda. Venían lívidos y terriblemente angustiados, a causa probablemente de conocer ya el veredicto y su sentencia, que no podía ser otra que la pena de muerte.

   Fue entrar ellos y sacar a Adrien y los otros dos. Sin duda querían aprovechar los magistrados, ya que estaban reunidos, como se decía, ensemble, para juzgar también este extraño caso, aunque por su menor gravedad no estuviera tan justificada la urgencia.

   Les llevaron a empujones hasta el exterior, y allí, puestos grilletes en sus tobillos, y en el cuello y muñecas el cepo, les condujeron por la empinada y tortuosa senda que trepaba hasta la muralla y luego, tras atravesar esta por un mínimo portillo, recorrieron algunas calles de la ciudad hasta llegar a la plaza de la magnífica catedral, el templo construido en el revolucionario estilo cisterciense y aún inacabado. Junto a la escalinata de su formidable pórtico tendría lugar el proceso.

   Durante todo el recorrido fueron maltratados verbalmente por cuantos paisanos los veían. Algunos de ellos, más arrojados, incluso les escupían o empujaban. El templario y sus compañeros creían rememorar la pasión de Cristo. Estaban realmente asustados y les flaqueaban las piernas. Esto último quizá era también debido a llevar desde la víspera sin probar bocado, si se le podía llamar bocado al agua sucia ingerida como cena, con el agravante de la escasez que venían soportando en los últimos días.

   En esas condiciones se personaron pues ante aquel tribunal concejil que los aguardaba. Como más tarde conocerían sobradamente, estaba compuesto por los principales cargos de la ciudad: el Juez, magistrado más importante del Concejo, que en realidad ostentaba el poder ejecutivo, los dos Alcaldes, cuya función en la práctica era la judicial, por lo que hubiese sido más apropiado el denominarlos jueces, como ocurriría en un futuro, que trocarían sus nombres con el del cabeza del Concejo, citado en primer lugar.

   Puesto que en el fondo los antedichos no eran sino «caballeros villanos» u «hombres buenos», o dicho de otra manera, guerreros o burgueses, alguna de estas dos especies, que conocían su Fuero pero no tanto como para dejar de necesitar consejo en ocasiones, allí se encontraba junto a ellos un letrado profesional. Y otra figura imprescindible, el escribano público, que debía dar fe y dejar constancia escrita de todo el proceso, también se hallaba presente junto a su ayudante, un amanuense provisto de recado de escribir. 

   No faltaba el sayón, especie de secretario judicial a disposición del Juez y los Alcaldes, además encargado de pregonar las sentencias y otros menesteres. El Alguacil, responsable del orden público y sus subalternos, los andadores, entregados a varias tareas y en el momento actual, precisamente, a la de custodiar a los detenidos. Ellos habían sido los que los sacaran a empellones de la mazmorra, los cargaran de cadenas y les encajaran los cepos, y finalmente los condujesen hasta allí sin el más mínimo miramiento.

   Otros personajes concurrentes en aquella singular ocasión eran el Tenente o Alcaide del castillo de Cuenca, o sea el representante del Rey, el Mayordomo o administrador del Concejo, y el Deán de la catedral como delegado del Obispo. La asistencia de estos tres se debía en los dos primeros casos sobre todo a la expectación levantada en la villa por el primer proceso, ya visto para sentencia, pero debían estimar que el siguiente juicio no era digno de menor interés, pues todos los presentes continuaban en la escalinata y en la plaza. En cuanto al representante de la Diócesis, su labor correspondía más bien a un peritaje solicitado, pues junto con algún ayudante, debía evaluar el efugio esgrimido por el acusado que decía llamarse frey Adrien de Quercy, ser miembros los tres de una orden religiosa, él, concretamente, un monje del Temple y por tanto querer acogerse al Derecho Canónigo.

   Había más autoridades en la plaza, por ejemplo los jurados de las diversas colaciones o parroquias, y diversos funcionarios de menor pelaje, como el siniestro verdugo del Concejo. Y público, mucho público, apelotonado por todo lo largo y ancho del foro e incluso calles adyacentes.

   Empezó presentando los cargos que se imputaban a los acusados el propio Adalid Mayor de la milicia concejil, otro cargo de mucha importancia en la ciudad y que era precisamente el jefe de los cuadrilleros que los detuvo. El caballero relató brevemente las infracciones cometidas por aquellos extranjeros, apropiación y uso indebido de productos del bosque, caza furtiva, hurto, intento de homicidio con el resultado de gravísima lesión de un guarda de las colmenas y, por si fuera poco, impago de tributos. Transgresiones del Fuero que deberían ser satisfechas con las pertinentes caloñas, cuantiosas, pero que los acusados podrían saldar sobradamente al ser propietarios de valiosísimos caballos y armas.

   Mas, el delito de robo, máxime en esta ocasión que venía cargado con los agravantes de mano armada y alevosía, llevaba anexa la pena de muerte, con independencia del pago de la multa. O al menos esa era la teoría, y es que rara vez se daba la ocasión de que unos potentados como estos, poseedores de semejantes destreros y armaduras, fueran por ahí sustrayendo lo que no era suyo, sobre todo en esas ridículas cantidades, tanto, que pocos en la ciudad recordaban algo semejante. Así pues, cuando la despiadada Ley llegaba a ejercerse sobre los reos acusados de robo, se daba casi siempre el caso de que tampoco podían pagar la sanción impuesta, y la ejecución ulterior era más bien debida a la imposibilidad de la satisfacción económica, pena también contemplada por el Fuero.

   Por fortuna, las amenazas del templario no habían caído en saco roto y el guerrero que hacía de fiscal expuso al tribunal el argumento con el que pretendían ampararse los imputados, uno de ellos se declaraba monje templario y los otros dos, personal lego de la misma orden.

   Fue entonces cuando el prelado allí presente, al que después relevaría un clérigo miembro de otra orden militar, la de Uclés, empezó a interrogar y examinar en latín a Adrien. Este, a pesar del cansancio que lastraba su entendimiento, el desánimo total que le invadía, su escasa formación en esa lengua y la dificultad de las preguntas, respondió con tolerable acierto, incluyendo la explicación de por qué no vestía su hábito, a causa de haber sido asaltado a traición por unos infames maleantes, lo cual era, además de la verdad, bastante creíble, de modo que el Deán y su sustituto, que emplearon toda su mala fe en el afán de desenmascarar al «impostor», acabaron rindiéndose, primero uno y más tarde el otro, y comunicando a los miembros del Tribunal, todos atentísimos al interrogatorio, que no cabía duda de que se encontraban ante un monje adscrito a una orden religiosa militar, o al menos en algún momento había pertenecido a ella. 

   Pero no podían certificarlo mientras personal de esa precisa orden, la del Templo de Salomón, escasamente implantada en tierras de Castilla, no hiciese acto de presencia en Cuenca a fin de reconocerlo y al mismo tiempo hacerse cargo de él, de los delitos que se le imputaban y de su persona. Pues debían ser sus superiores los que le juzgaran y ante los que debía rendir cuentas si era cierto todo el asunto, y también, si no podían probar su inocencia, proceder a saldar ellos mismos las correspondientes caloñas al Concejo.

   Como la Orden del Temple apenas tenía representación en la Transierra castellana, se decidió apelar a alguna orden oriunda del reino, como la del sacerdote ucleseño allí personado, que contaba con un establecimiento, un hospital, en la propia ciudad.

   En cuanto a sus acompañantes, el monje aseguraba que eran miembros legos de la orden templaria, en concreto caballeros cofrades, pero este punto levantaba las sospechas del Tribunal pues tanto Bernard como Rimont, interrogados en castellano, no sabían nada de latín, apenas entendían las preguntas que sobre la citada organización les formulaban, entre otras cosas porque tampoco comprendían demasiado la lengua empleada, y parecían ser poco expertos en asuntos relacionados con el monacato. Era únicamente la palabra del dudoso monje la que les convertía en «familiares» prebendados del Temple. 

   Los miembros de la Curia, tras deliberar, prefirieron no tomar una decisión que podía costarles cara, decidieron mantener a los tres en prisión en tanto no llegasen instrucciones de alguna autoridad de la Orden de Uclés de mayor imperio que el clérigo presente, dado que ahora mismo en la ciudad no estaban presente su Prior ni ningún monje caballero, o mejor todavía, un delegado de la congregación a que decían pertenecer los presos para que se hiciese cargo de ellos.

   Entre tanto, no se les despojaría de ninguno de sus bienes que permanecerían en custodia, tanto cabalgaduras como armas, del Tenente. Y este mismo, de muy buen grado, con el pensamiento puesto, evidentemente, en los admirables destreros de los francos y las formidables armadura y armas de uno de ellos, el más joven, adelantaría el pago de la multa correspondiente al atentado contra el ballestero guardián de la miel, y de la cual sería una parte para la familia de la víctima, otra se distribuiría entre los componentes del Tribunal, y una tercera, que representaba la mitad del gravamen, correspondía al castillo, al Rey, lo que significaba de momento que volvía a las propias arcas del funcionario. Por supuesto no desconocía el Alcaide que de producirse finalmente la defunción del herido, la caloña sería muy superior.

   Finalmente se devolvió a los presos a su calabozo sufriendo por el camino nuevas vejaciones.

   Una vez llegados junto a la abertura en la pared de la hoz, se les libró de los cepos y las cadenas y se les proveyó de una hogaza de pan de mala calidad y un cubo de agua, que en lo sucesivo sería el menú habitual… ¡y gracias¡ A continuación se les introdujo en el habitáculo.

   Continuaban en él sus colegas de infortunio, los condenados a muerte. También a ellos les acababan de servir idéntica pitanza, pero dos de los tres reos estaban completamente desmoronados, siendo incapaces no ya de pegar un bocado al pan, sino de echar un trago de agua. El otro, o no se había enterado de lo que le venía encima, o lo aceptaba más bien como una liberación de su horrorosa existencia, del mundo injusto que le había llevado a robar para comer, a matar a quien no se dejase robar, luego a matar porque sí, y ahora le arrebataba la vida que él nunca pidió le diesen.

   Al atardecer, los condenados ya sabían que sus compañeros de celda no iban a morir pasado mañana, como ellos, y esto les hacía sentirse aún peor, hasta tal punto que uno de ellos intentó liquidar a Adrien cuando este trataba de consolarle con las promesas de un paraíso y el perdón de sus pecados. Bernard, asustado, no reaccionó, pero Rimont sí salió en ayuda del monje, y entre ambos lograron dominar al individuo a pesar de la desesperación de este y la debilidad de ambos cruzados.

   Es posible que el templario solo no hubiera podido con aquel individuo y hubiese sucumbido estrangulado o muerto a golpes y patadas. Los otros dos reclusos afortunadamente no intervinieron en apoyo de su amigo, por el contrario, al terminar la lucha, rogaron encarecidamente al monje guerrero que intercediera por ellos con sus plegarias.

   El domingo, festividad de la Inmaculada, se les hizo eterno. La jornada fue tremendamente angustiosa para los malhechores, y por simpatía también los cruzados sufrieron en su propia alma la desesperación de estos. El tormento de aguardar a que se extinguiera el plazo, parecía más inhumano que la propia ejecución, el brutal despeñamiento. Al anochecer les dieron una nueva ración de pan y un poco de vino, probablemente como última gracia para los reos de la que todos fueron partícipes.

   De madrugada penetró un sacerdote precedido por dos guardianes armados. Dos de los bandidos confesaron, el menos problemático y el que había intentado matar a Adrien. El tercero, el que se había tomado tan estoicamente el asunto, no quiso saber nada de la Cruz. Esto hizo pensar a los francos que, tal vez, el según parecía gravísimo crimen cometido por aquellos tres, del que en realidad no sabían nada, sus compañeros no soltaban prenda y las confesiones se llevaron a cabo con toda reserva, tuviera algún trasfondo religioso, quizás el sacrílego robo de un templo o la violación y muerte de unas religiosas. Además estaba lo del inusual juicio en sábado.

   Adrien, Bernard y Rimont se despidieron de uno de ellos, precisamente el que había atacado al primero, que ahora solicitaba su perdón.

   Cuando se los llevaron, los cruzados quedaron absolutamente destrozados. Bernard vomitaba, Rimont lloraba como un crío y Adrien, con lágrimas en los ojos, consolaba a los otros dos y los ponía a rezar. Rezaron durante muchas horas aquel lunes 9 de diciembre.

    

    

   4.6

    

   En cuanto al grupo de Pierrot, ya se ha dicho que apenas había avanzado tres leguas durante el jueves 5, y que había acampado en una choza abandonada. Preocupados por la tardanza de sus amigos, tomaron la decisión de esperarlos ya sin ningún titubeo. Por ello continuaron en ese lugar próximo al puerto de Cabrejas durante todo el viernes festividad de San Nicolás, adecentando la choza que ocupaban, donde también tenían cobijados a sus animales, fuente añadida de calor, y pasando el resto del tiempo rezando, sobre todo Marie, un tanto menos Lorent y casi nada Pierrot, u oteando el camino. Aunque hubo espacio incluso para entretenerse jugando a las tres en raya o al ajedrez.

   Al llegar la noche se sentían defraudados, ¿qué había pasado con sus compañeros? Tras cavilar entre los tres las posibilidades que se les presentaban, llegaron a la conclusión de que lo más acertado era aguardar allí otro día, y así lo hicieron.

   Y la nueva jornada transcurrió como la anterior, matando el tiempo desesperados. ¿Qué hacer si su tío Adrien, Rimont y Bernard habían muerto o se encontraban en un trance difícil en cualquier lugar de aquella vasta tierra?

   Al caer la noche, estando a solas «Aristo» y «Bicho», mientras el palafrenero buscaba leña, la segunda cayó en los brazos de su primo hermano abatida y asustada, derrumbándose por un instante toda la fortaleza que desde niña había mostrado tener. Una Marie desconocida lloró en el hombro de su pariente como una chiquilla adolescente, una actitud, por cierto, que no hubiera debido serle muy ajena a la propia de su edad y sexo en la posición social que ocupaba, pero que en ese momento dejaba perplejo a Pierrot.

   Se daba ahora cuenta, la extravagante mujer guerrero, de que ella había sido junto con su tío el templario, una de los principales instigadores de aquel torpe segundo intento de capturar a los herejes tras el descalabro del monasterio, y comenzaba ya a constatar su estrepitoso fracaso. Lloraba inconsolablemente empapando con lágrimas y moqueo el cuello de «Aristo», hundiendo en la pesadumbre también a este, haciéndole partícipe del tremendo desasosiego que la invadía, ¿se habían quedado solos?

   Cuando regresó Lorent, Marie recuperó un tanto la compostura, aunque se le notaba ostensiblemente el disgusto y los vestigios de su llanto.

   —¿Qué vamos a hacer? —les preguntó el joven siervo.

   —¡Volver en busca de los nuestros!... ¿qué otra cosa? —respondió, con la voz aún tomada por la reciente llantina, la compungida muchacha. 

   —No, Marie, es mejor continuar hasta Toledo —opinó Pierrot.

   —Pero, primo, no lo veo tan claro. Ellos pueden necesitarnos donde quiera que estén y nosotros tres, solos, no somos nada, es absurdo seguir.

   —Tenemos raciones para unos cinco días, más o menos. Estirándolas drásticamente hasta reducirlas a la mitad y pasando un poco de hambre, tendríamos para unos diez o doce, eso nos da margen para alcanzar sobradamente Toledo y tirar allí unos días. Pero, si cambiamos ahora de rumbo para buscar a los nuestros, ¿qué pasará cuando lo agotemos todo? Me parece una temeridad, en estas condiciones, el ponernos ahora a peinar la Serranía de Cuenca en su búsqueda. 

   —Para los tres caballos y la mula —intervino el siervo en apoyo de la tesis del caballero— no queda prácticamente nada, si acaso un poco de pan duro, pero, a pesar de este frío del carajo, creo que siempre van a encontrar algún matojo que comer. Eso sí, no les pidamos grandes esfuerzos, ya supone un reto el llevarles en estas condiciones y cargados como van, hasta allí. Son cuatro o cinco jornadas según decís, ¿no?

   —Efectivamente, Lorent —prosiguió Pierrot—. Ese es el aliciente principal de la opción que defiendo, saber que llegaremos en cinco jornadas como mucho según nuestro mapa, y con ello no necesitaríamos privarnos de nuestras raciones habituales, que ya de por sí son un tanto escasas. Podemos cubrir la distancia a pie, al paso de un hombre, pues tampoco es necesario apresurarse, y los animales, liberados de nuestro peso, como venimos haciendo, y administrando bien los esfuerzos de todos con una buena disciplina de marcha, podremos alcanzar nuestro destino sin dificultad.

   —¿Y una vez allí, qué, primo? —interrogó Marie.

   —Ya sabemos que existe una importante colonia de francos que ayudaron a la reconquista de la plaza.

   —Más bien sus descendientes, hace más de un siglo de eso.

   —Es lo mismo. Quizás podamos encontrar entre ellos a alguien de Île de France que le suene nuestro apellido y nos eche una mano. O, si no, allí residen numerosos cambistas judíos a los que podríamos pedir un préstamo a cambio de empeñar alguno de los caballos o de nuestras armas. Con ese dinero pasaríamos allí el invierno sin problemas mientras esperamos la llegada de nuestros compañeros o la ayuda de padre o, en el peor de los casos, la vuelta del buen tiempo para intentar retornar a casa por nuestros propios medios.

   —¿Sí?, ¿y de dónde narices sacaríamos luego el dinero para desempeñar los caballos o las armas? —le espetó «Bicho» un tanto escéptica.

   —En última instancia… allí estarán seguramente los herejes y quizás algún beneficio podamos esperar de ello…

   Aquel postrero argumento les sonó muy mal a «Bicho» y al propio Lorent, y la primera no pudo evitar soltar a su primo el exabrupto:

   —¡No sé si estás tonto o borracho perdido!

   —No es ninguna aberración lo que acabo de decir, estamos en condiciones de solicitarles ayuda a cambio de nuestra protección… —viendo la expresión de sorpresa y desazón que adoptaba el rostro de su casi hermana, el joven rectificó con rapidez su insinuación—, quiero decir, de nuestro silencio. O sea, chantajearlos, aunque no suene muy cristiano, pero tampoco merecen otro trato, ¿no, Marie? 

   Pero «Aristo» ya se había delatado a sí mismo mostrando sus auténticas intenciones, que no resultaban demasiado beligerantes, para con los «amigos de Satán». Bien al contrario, sus dos acompañantes tuvieron la impresión de que podía estar soñando incluso con llegar a unirse a ellos. Marie, en su disculpa, pensó que tal vez el golpe recibido en el combate del Monasterio o las malas artes de aquella maldita bruja que manipuló su herida, o ambos extremos, le estaban secando poco a poco el cerebro. Si no, a cuento de qué tal disparate.

   Fue finalmente la opinión del palafrenero la que inclinó la balanza a favor de la tesis de Pierrot, pues cerró el parlamento alegando con toda modestia que sin duda lo más razonable era alcanzar esa gran ciudad, probablemente bien abastecida y a una distancia no demasiado lejana. Lo otro, aventurarse de nuevo por la Serranía de Cuenca y los Montes Universales en medio de toda aquella carestía y hambruna, parecía una locura.

   En su fuero interno, todos comprendieron que no disponían de medios ni les quedaba energía, física y moral, para desandar el camino y acudir en ayuda de los suyos, solamente cabía rezar por ellos. Con gran pesar comprendieron que su destino estaba en manos del Altísimo y, por lo pronto, no les quedaba otra opción que continuar adelante.

    

   Así pues, la mañana del día de la Inmaculada reanudaron su marcha de nuevo con dirección oeste. Avanzaban a pie y tras ellos sus caballos, el destrero de Pierrot, llamado «Italus», forrado con su blindado arnés, el palafrén propiedad del escudero Phelipot, que ahora usaba Marie y el rocín asignado a Lorent, repartiéndose entre ellos la carga del equipaje y las armas, sin olvidar a la mula apodada «Baetica», que portaba las ya no excesivas provisiones y el equipo de acampada. 

   Recorrieron esa primera jornada, unas seis leguas, rebasando algún poblado de escasa importancia, como Navarros, y pernoctando finalmente a la vista de una atalaya y su aldehuela, llamada como supieron, Venta de Carrascosa, dependiente de la ciudad de Huete, pero por descontado, tal como habían decidido obrar en lo sucesivo para con cualquier núcleo urbano distinto del de su objetivo final, sin aproximarse a ella para nada.

   El lunes, mejoraron su marca haciendo aproximadamente siete leguas. Pasaron sobre la hora tercia por una tal Hualvas, también perteneciente al común de Huete, y a mediodía bordearon una alquería provista de fuerte empalizada, conocida por Tarancón, cuyas enseñas, una espada encarnada sobre un pendón blanco, la identificaban como encomienda de la Orden de Uclés, acampando al oscurecer en medio de aquella inmensa llanura por la que circulaban desde ayer tarde y cuyo nombre ya conocían por el mapa de Ibeloki, Al-Mancha.

   Aquella planicie árida y medio despoblada había constituido la tierra de nadie fronteriza entre cristianos y musulmanes hasta hacía relativamente poco, en las postrimerías del último siglo. Ahora la frontera, sobre todo tras la batalla de Úbeda, como la llamaban los castellanos, o de las Navas de Tolosa, como preferían denominarla los Obispos francos que participaron en ella, se encontraba muchísimo más al sur, en la llamada Sierra Morena, y el territorio que cruzaban, sobre todo por encima del río Guadiana, andaría muy pronto, si no lo estaba ya, en pleno proceso de colonización y explotación bajo los auspicios y dirección de las poderosas órdenes religiosas militares hispanas, las de Calatrava, Uclés y Trujillo y la internacional de los hospitalarios de San Juan.

   La disciplina horaria que mantenían estaba logrando un ritmo de avance eficaz. Empezaban organizando el descanso nocturno. Durante él, se turnaban los tres para la guardia teniendo en cuenta la permuta del orden a fin de que ninguno repitiese el mismo tramo horario. Se levantaban al alba y, tras recoger el campamento y atender a los animales, desayunaban un trago de alguna infusión que hervían en los rescoldos de la hoguera de la noche. Eso los Flambó, pues el siervo prefería un poco de vino templado endulzado con miel y rebajado con agua.

   Salían justo al orto y caminaban, sin forzar la marcha pero casi sin interrupciones, hasta mediodía. Después disfrutaban de un generoso alto para hacer una comida fría a base de pan duro mojado en vino, cecina salada o ahumada, cebollas, queso viejo, tocino rancio y algunos frutos secos que todavía quedaban. Luego, andaban toda la tarde y cuando el sol estaba cerca del horizonte paraban, buscaban leña de la que se pudiera encontrar por el suelo, pues el delito era menor, para poder calentarse y confeccionar el guiso que tomaban todas las noches, su potaje de legumbres y hortalizas con algo de cecina.

   Así, sin esforzarse demasiado, sobre todo por no agotar a los caballos y mula, conseguían cada vez mejores progresiones por aquel camino bastante decente y cómodo, despejados sus bordes de toda maleza, llano y recto en la mayor parte de su trazado, y apto para carretas, al menos las de tipo más ligero. Quizás ello explicaba que superasen su marca de un día para otro, seis leguas el primero, unas siete el segundo, ocho el tercero… Además se encontraba relativamente frecuentado, cruzándose a menudo con otras gentes que viajaban en uno u otro sentido. Eso justificaba la presencia esporádica de patrullas montadas de las órdenes militares y de unas cuadrillas de orden público de la llamada Hermandad Vieja de Toledo, que impedían la proliferación de bandoleros, aunque no lo evitaban del todo...

   El martes 10, lograron, pues, salvar una distancia bastante decente. Pasaron a primera hora por otra almunia fortificada, Santa Cruz, también encomienda de Uclés y remontaron la cuesta de un páramo que llamaban Mesa de Ocania. Este quedaba limitado hacia el norte por el amplio valle del Tajo y desde su borde se apreciaba una espléndida panorámica del río, salpicado de fortalezas en ambas orillas, todas ellas castellanas aunque muchas de origen musulmán. Realmente esa había sido la frontera en litigio durante muchísimo tiempo entre dos mundos en continua hostilidad y sin posibilidad de entendimiento. Por aquel entonces, el territorio era ya definitivamente cristiano. 

   Más tarde desfilaron cerca de otras de esas granjas amuralladas, Villaruvia, igualmente de Úcles, y Noblejas, esta dependiente de algún señorío que no identificaron, rebasando, ya al atardecer, una importante plaza fuerte provista de castillo, Ocania, como las anteriores, también encomienda de la que se llamaría en un futuro, Orden de Santiago.

   Concluyeron su marcha con las últimas luces del crepúsculo, cerca del borde occidental de aquella meseta y no lejos de una nueva almunia fortificada, al parecer propiedad del metropolitano de Toledo, denominada Hiepes, hacia donde se habían desviado por evitar las cercanías de un gran castillo sito más al norte y perteneciente a la Orden de Calatrava, un tal Ciruelos.

   Estaban agotados pero felices, pues calculaban tener ya su meta al alcance de la mano, contando con llegar a ella, si conseguían una marca parecida, la próxima noche.

   En la alborada del miércoles, partieron para la que debía ser su última jornada, aunque sabían que si no lograban arribar a una hora prudente, antes de la puesta del sol, tendrían que volver a pasar la noche al raso. Estas eran muy frías y, a pesar de que se apiñaban junto al fuego y dormían, los en cada momento libres de servicio, muy juntos para darse calor, toda la buena ropa que portaban más el eficiente equipo de acampada no eran capaces de aislarles de la helada del amanecer, que siempre les hacía despertar, habiendo constituido un buen sustituto del gallo o el campanario de no haber dispuesto del vela de turno. 

   Así pues, desde la salida del astro rey avanzaban, hoy forzando sí ligeramente el andar, por aquel camino que ahora buscaba el noroeste convergiendo hacia la orilla izquierda del caudaloso Tajo. A medio día circulaban ya paralelos al río, dentro de lo que cabía pues su cauce era bastante sinuoso, después de dejar atrás un par de aldeas. Luego pararon a almorzar sin entretenerse demasiado, pues el ansia por alcanzar su destino crecía en sus ánimos según se acercaban a él.

   Pasada la hora nona, tras rebasar una enésima aldea, vislumbraron ya por fin, en la lejanía, las torres de la monumental urbe. Fue un poco más tarde cuando tuvieron el desafortunado encuentro.

    

    

   4.7

    

   Ya se dijo que, según se acercaban a Toledo, el trasiego por aquel camino, todavía lejos de ser continuo, iba haciéndose más frecuente, con lo que de vez en cuando se cruzaban con gente que venía en sentido contrario u otros, que más rápidos, les rebasaban.

   Pues bien, sobre la media tarde y disponiendo ya felizmente de un atisbo de la ciudad en el horizonte, se vinieron a dar de bruces con un grupo de gente armada que venía de frente.

   El aspecto facineroso de algunos de los que se acercaban a pie detrás de dos supuestos caballeros y otro par de jinetes, uno sobre una mula, les hizo sospechar un nuevo encuentro con forajidos por su similitud con aquellos que les asaltasen en el puerto de Monrepós a su salida de Sabiñánigo.

   Efectivamente, los que iban montados y parecían cabecillas ordenaron detenerse a los de su grupo en cuanto se apercibieron de la aproximación de los Flambó, Lorent y sus estupendas cabalgaduras. Y algo debieron comentar a sus esbirros por unas risotadas que pudieron oír.

   Los tres francos, que marchaban a pie y con sus armaduras a medio vestir, también se detuvieron y, a la velocidad del rayo se abrocharon las lorigas, se cubrieron con sus capuchas y se ajustaron los talabartes con las armas al tiempo que montaban en sus caballos, terminando de enfundarse los petos y las brafoneras de las piernas sobre la misma silla.

   Los jóvenes contemplaron por un instante el legendario alcázar que casi se adivinaba en la distancia y luego se miraron. ¿Llegarían a esa ciudad alguna vez o perderían antes su vida?

   Avanzaron despacio con sus sobrecargados caballos, ya un tanto débiles y fatigados para exigirles un combate.

   A una prudente distancia, la máxima a la que podían entenderse a voces, Pierrot solicitó «paso franco a gente de paz», temiéndose lo peor.

   Los dos granujas ataviados como caballeros, que debían andar saqueando la comarca con su pequeño ejército, diez hombres les seguían contando a los otros dos jinetes, le respondieron que podían pasar libremente pero el precio era dejar allí sus caballos con todo lo que cargaban, y también sus armaduras y armas.

   Era difícil vaticinar si hubieran respetado sus vidas de dejar allí aquellas, probablemente no, o si cabía la posibilidad de que antes de dejarlos marchar o de matarlos, se hubieran «divertido» con los tres desguarnecidos cruzados. 

   «Aristo» y «Bicho», tras volver a avistarse un momento y comunicarse su decisión con la mirada, no lo dudaron, cerraron las ventanas de sus almófares y se instalaron los pesados yelmos. Indicaron a Lorent que se alejara un trecho y si los veía sucumbir escapara a todo correr.

   El siervo protestó, deseaba colaborar de alguna forma, mas se lo quitaron de la cabeza, nada podía hacer por ayudar aunque vistiese en ese momento como un guerrero, si al menos hubieran contado con una ballesta…

   Los dos Flambó recularon un tanto para obtener una distancia óptima para la carga. Y el par de «caballeros» salteadores comprendieron que no huían, sino que, lejos de amilanarse, los extranjeros se preparaban para atacarles con lanza. Mandaron entonces a los suyos que se apartasen y se prepararan para caer sobre los despojos de esos atrevidos tras lo que sería breve duelo. Pensaban que aquellos gabachos constituían un plato fácil, dada la juventud que habían adivinado en sus rostros y voz y el aspecto no demasiado hercúleo de sus figuras.

   Se arrancaron las dos parejas «lanza en ristre» y embrazados los escudos, se produjo el formidable choque. La técnica de los Flambó, muy depurada, contra la experiencia y fuerza de los dos aguerridos maleantes. En el impacto se partió la lanza de Pierrot que chascó a la vez que la de su contrario y ambos cayeron aparatosamente de sus cabalgaduras. Sin embargo Marie desarzonó limpiamente a su enemigo, que no llegó a tocarla, pero su moharra quedó doblada.

   El contrincante de «Aristo», al parecer, se había fracturado huesos importantes al caer y no pudo volver a incorporarse, sino que, a rastras, se apartó del camino y ninguno de sus esbirros acudió a socorrerle. En cambio, el derribado por «Bicho» sí se levantó, y tirando de espada se aproximó a Pierrot, que tardaba más en erguirse.

   Marie, desde su caballo, el corcel «Italus», que su primo por cortesía le había obligado a montar al encaramarse él con presteza al palafrén de la muchacha cuando comenzaba el duelo, maniobraba embistiendo a unos y a otros mediante su lanza con la punta doblada, impidiendo al cabecilla acercase demasiado pronto a su primo o que otros peones se sumasen a ese ataque.

   También neutralizó a uno de los otros jinetes, portador de una enorme hacha que blandía amenazador. «Bicho» consiguió lancear a su rocín, que se derrumbó mal herido, no así su propietario, que se añadió al resto de los infantes. El que cabalgaba sobre mula había, entre tanto, desmontado y preparaba su potente ballesta.

   Pierrot ya se batía a espada y escudo contra el primer contrincante de Marie, el caballero que parecía mandar, ahora en solitario, la partida de indeseables, un guerrero muy fiero pero que se movía con cierta torpeza a causa de su cojera, fruto quizás de la reciente caída o tal vez anterior a ella. El joven Flambó más ágil, parecía luchar con mayor soltura.

   Mientras, «Bicho» hacía evolucionar incansablemente a «Italus» para mantener a raya a los nueve maleantes que la acosaban o intentaban rodearla para caer sobre «Aristo». Al mismo tiempo, no perdía de vista al ballestero que ya terminaba de montar su arma.

   Lorent, desde la distancia, miraba angustiado lo que pensaba iba a ser el fin de sus queridos patrones. Pero aunque deseaba intervenir desobedeciendo la orden recibida, no acababa de decidirse pues comprendía no ir a servir de mucho. Contaba con su gran cuchillo de monte y la daga, también con la protección del clibano y el almofar, mas no disponía del mínimo adiestramiento necesario.

   En una de sus rápidas cintas, precisamente la que evitó que el primer virote disparado por el ballestero diese en el blanco, el sobrecargado y extenuado destrero de Pierrot, no pudo más con sus huesos y se vino abajo precipitando al suelo a la muchacha. Los criminales se abalanzaron sobre ambos en tropel, unos afanados en matar al caballo y la mayor parte en liquidar al joven y pequeño «caballero».

   Pero las formidables armaduras de los dos, sobre todo de la chica, pararon los primeros golpes dando tiempo a que esta se incorporara, desenvainara su espada, «Étincelle», y todavía embrazara el escudo.

   Su acero comenzó a cortar el aire con un zumbido inquietante. Los nueve esbirros que se arremolinaban en torno suyo y del desplomado «Italus» como un enjambre de tábanos, armados con toda suerte de armas: hachas, hocinos, mayales, podones, espadas… revoloteaban a su alrededor intentando clavar sus «aguijones» en cualquiera de los dos, pero teniendo cuidado de no exponerse demasiado.

   «Bicho» se movía frenéticamente para cubrir todos los frentes, mas sin perder de vista por un momento al ballestero, que disparó al cabo su segundo lance. La muchacha, al oír el chasquido del arma, se agachó como un resorte al tiempo que elevaba su escudo. Y el cuadrillo atravesó este, resquebrajándolo y haciéndole a ella caer al suelo, pero sin llegar a alcanzarla.

   La nube de maleantes se le echó de nuevo encima. Mas, de nuevo, sus soberbios yelmo y cota de mallas, capucha y peto, cofia y perpunte detuvieron los tajos y estocadas de las armas enemigas que no le provocaron otros daños que contusiones y chichones.

   Marie volvía a estar en pie y seguía moviéndose a una velocidad endiablada, manteniendo a raya a todos sus contrincantes, que no conseguían ni siquiera su objetivo de herir de verdad al caballo y que por supuesto se olvidaron de ir a socorrer a su jefe, que allá lejos se batía contra Pierrot.

   El joven mantenía un duro combate con su correoso enemigo, e incapaz de vencerle, vislumbraba con preocupación y admiración la increíble defensa de su prima.

   Y todavía más lejos, el palafrenero Lorent estaba cada vez más decidido a intervenir aun a riesgo de perder su vida para apoyar a la apurada Marie.

   El ballestero cargaba de nuevo su arma y «Bicho» no lo olvidaba ni dejaba pasar un segundo sin observarlo.

   Tan absortos estaban en la batalla los tres francos y los doce forajidos, que ninguno se percataba de que en ambas direcciones del camino se encontraban ya detenidos varios grupos de viajeros contemplando, atemorizados y curiosos, la extraña liza. Tampoco reparaban en que, sobre la eminencia que les impedía desde allí divisar la orilla del Tajo, se hallaba oteando la escena un grupo de jinetes fuertemente armados, algunos de ellos portando albos escudos y yelmos, sobre los que se perfilaba la espada roja símbolo de los caballeros de Uclés, que probablemente marchaban tras los pasos del grupo de bandoleros que a poco habían saqueado brutalmente una granja. Absolutamente inmóviles y en silencio, miraban entretenidos la escena sin dar muestras de ir a involucrarse.

   Pese a la dramática desigualdad de efectivos, la nube de bandidos que acosaba a «Bicho» se iba disipando. Aunque no de gravedad, pero lo suficiente como para que se apartasen de la liza, la moza había herido ya a cuatro de ellos, uno de estocada y tres de tajo, e inutilizado además dos de las armas al cortar limpiamente sus astas. Los otros cinco forajidos, impresionados por la rapidez de su esgrima y por la dureza de su acero, que parecía forjado en Damasco, aún redoblando sus esfuerzos a causa de la rabia que les producía no conseguir doblegar al pequeño «caballero», empezaban a pensárselo antes de acercarse en demasía y se desahogaban lanzándole terribles injurias y amenazas e incluso alguna piedra. 

   En un momento dado, Marie decidió desembarazarse de su destrozado escudo, y libre de esa pesada pieza, arremetió contra sus oponentes revolviéndose todavía más vertiginosamente mientras hacía «soplar» a su espada y ella se desahogaba con vibrantes gritos que parecían aumentar sus fuerzas, un truco que le enseñara su maestro Ferdinand.

   En breve, los cinco adversarios que la quedaban corrían a ponerse a salvo a una mayor distancia. «Bicho» se detuvo un momento jadeante a fin de recuperar el aliento y dirigir una mirada a su primo, que seguía en tablas. Recordó que se había olvidado del ballestero al oír el chasquido seco del arma. El rufián al parecer se había retrasado en su tercer disparo sin duda por no herir a sus compañeros. La chica, inmóvil, pensó que el cuadrillo traspasaría su armadura e imaginó el dolor, pero este no la rozó, el tirador, situado tan solo a unos quince pasos, había fallado el blanco por unos palmos.

   Marie dio gracias a Dios por aquel nuevo «milagro» y dando un terrible aullido se lanzó en busca de algún contendiente, pero todos eludían el encuentro según se acercaba la muchacha.

   En ese momento Lorent se arrancó por fin al galope, animado por la idea de que la situación ya no parecía tan peligrosa y su intervención podía ayudar a decidir el encuentro. Galopaba gritando el conocido «Montjoie» mientras blandía su gran machete con toda la fiereza de que era capaz. Sorprendentemente los fugitivos todos, sanos y heridos menos el caballero que parecía no poder andar, incluyendo al que hasta ahora luchaba con Pierrot, se daban a la fuga, escapaban alocadamente hacia el bosquecillo que se extendía al sur del camino, olvidando todas sus pertenencias y el ganado y bestias de carga que traían con ellos, tal como si les persiguiera el mismo diablo. También el ballestero, que incluso renunció a montar en su mula a pesar de tenerla muy cerca, pasaba a toda velocidad junto a la igualmente atónita Marie.

   Un momento le bastó al palafrenero para darse cuenta de que no huían por su causa ni tampoco por los asaltos de su patrona, sino porque un grupo de caballeros con el alarmante aspecto de profesar algunos en una orden militar, «lanza en ristre», arremetían al galope contra ellos. 

   Al parecer alguien se habría dado cuenta de la presencia de aquella escasa pero amenazadora fuerza y dado la voz de alarma, y al sentirse descubiertos habrían decidido los monjes cargar contra los fugitivos.

   El que presumiblemente lideraba la partida de malhechores, viéndose prontamente incapaz de escapar, puesto que ya se le echaban encima los jinetes, se detuvo para hacerles frente. Probablemente prefirió morir a caer en manos de la Justicia, y así ocurrió de inmediato al ser traspasado por las lanzas de dos de los caballeros. Sus compinches, entre tanto, con excepción del otro mal herido, se intentaban escabullir entre la arboleda, por desgracia para ellos no demasiado espesa. 

   Pierrot y Marie, al mismo tiempo de que con sus brazos alzados saludaban y daban muestras de agradecimiento a sus salvadores, corrieron a abrazarse efusivamente. Lorent desmontó para unirse a ellos.

   Por desgracia su felicidad duró poco. Varios de los jinetes detuvieron sus cabalgaduras junto a ellos y, para su sorpresa, cuando pensaban que iban a ser felicitados por su heroica defensa, en lugar de ello, mientras unos empezaron a amenazarles con sus lanzas, otros desmontaron y se dedicaron a arrebatarles de modo casi violento la totalidad de sus armas, desde las espadas a las dagas.

   Protestaron enérgicamente pero de nada les sirvió, cuanto más alzaban la voz más fuertes eran los empellones y zarandeos. Desde lo alto de su caballo uno de los monjes guerreros les explicaba en su idioma castellano, lenguaje para ellos difícil de entender, que procedía a arrestarlos por alterar el orden público, puesto que estaban prohibidos los duelos en todo el alfoz toledano.

   Los tres jóvenes francos siguieron con sus protestas, no entendían de qué se les podía acusar, ellos eran caballeros y podían portar armas y defenderse de los delincuentes con ellas. El que les dirigía la palabra ordenó taxativamente que se callaran y que guardasen sus argumentos para el tribunal que vería el caso y tomaría una resolución sobre el mismo. Algunos de sus compañeros repartieron unos cuantos mamporros entre el trío de alborotadores para que estos se dieran cuenta de que sobraban más palabras. Por fin guardaron silencio abatidos.

    

   Estuvieron un buen tramo del atardecer aguardando a que los monjes y sus auxiliares regresasen de la «cacería» y organizasen la carga de lo decomisado utilizando para ello sus propias mulas y las que traían los malhechores.

   De estos, al parecer, solo habían hecho dos prisioneros, el caballero primer contrincante de «Aristo», que al caer del caballo se había fracturado malamente al menos la cadera, y el ballestero, que se entregó al presentir que no llegaba a la linde antes de ser lanceado. El resto había escapado o estaba muerto. Los Flambó creyeron contar unos cinco cadáveres cuando los vieron a lo lejos, colgando alineados de las ramas de una gruesa encina que destacaba sobre todas las demás, no ajusticiados sino ahorcados después de muertos y dejados allí expuestos como señal de advertencia a salteadores y cuatreros. Y allí permanecerían hasta que alguna orden religiosa de las que se dedicaba a ese piadoso menester, procediese a su misericordiosa inhumación, pero, al estar en despoblado, bien podían pasar semanas o meses.

   Poco después, ya muy avanzado el día, con el sol próximo a ocultarse, marchaban los francos camino de Toledo, escoltados, no por los monjes guerreros de Uclés, sino por los que al parecer eran unos cuadrilleros de la Hermandad Vieja, más otro, ya mayor, que se presentó como alguacil y sus dos subordinados, unos andadores, funcionarios los tres del Concejo toledano.

   «Aristo», «Bicho» y su palafrenero iban a pie, junto al forajido de la ballesta, sin que en mucho se diferenciase el trato que recibían respecto del verdadero malhechor, de no ser por la ausencia de ligaduras en sus manos. El otro superviviente de estos, por ejemplo, aunque atado, iba en cambio montado por su imposibilidad para andar, al igual que los siete guardianes.

   No obstante, esa inexistencia de amarres y el hecho de que no les hubiesen despojado de otros elementos de su armadura que no fueran los que les incomodaban para la marcha, evidenciaban que sus captores los consideraban gente de bien, aún cuando los llevasen detenidos por infligir la Ley.

   Y en la larga reata formada, marchaban todas las caballerías y mulas implicadas en la operación, incluidas las cuatro pertenecientes a los cruzados francos cargando todas sus pertenencias y armas. «Italus», por fortuna, nada más magulladuras había sufrido. 

   Los monjes de Uclés y sus escuderos con nada de lo aprehendido se quedaron. En lugar de viajar con ellos, tomaban otra dirección. Pensaron los Flambó que sin duda acamparían allí cerca para continuar, al día siguiente, con su batida de «limpieza» en busca de más delincuentes.

   A pesar de estar a la vista, la distancia que les separaba de Toledo era tan considerable que no llegaron a la ciudad hasta muy entrada la noche, tras varias horas de marcha las últimas de ellas iluminados con linternas que portaban sus custodios.

   Tras rebasar un castillete con funciones de barbacana, San Servando, les abrían la puerta que daba paso al Puente de Alcántara, por donde salvaron la hoz del río. Evidentemente, permitían su paso a esas horas peregrinas únicamente por tratarse de una patrulla del Concejo la que lo solicitaba. Poco después, cruzaban el portal que daba acceso a la ya formidable antemuralla. Era la noche del 11 de diciembre cuando entraban los tres jóvenes francos, en calidad de arrestados, en la magna ciudad del Tajo.

   





   







    

    

   CAPÍTULO V

   EL TRIUNFO DEL CABALLERO RIMONT

    

    

   5.1

    

   Así eran las cosas, diez días antes de que el caballero Paul, Ferdinand y los otros dos partiesen hacia el sur desde el Monasterio de Piedra, Adrien, Bernard y Rimont yacían confinados en una mazmorra conquense, y solo cinco jornadas después, Marie, Pierrot y Lorent eran detenidos y conducidos presos a la ciudad de Toledo. El panorama, que por supuesto ignoraba del todo el primogénito del Conde de Etelnon ese lunes 16 de diciembre en que iniciaba la desesperada búsqueda de los suyos, no podía ser más amargo.

    

   Pero, remontémonos a ese 9 de diciembre en que se produjo el ajusticiamiento de los compañeros de calabozo de los francos recluidos en Cuenca.

   Los tres cruzados habían quedado moralmente muy tocados, todavía más de lo que estaban, tras aquellas espantosas horas compartidas con los reos. Ese día desde luego no levantaron cabeza a pesar de haber ellos salvado la vida, por lo menos de momento.

   Pero las condiciones en las que se encontraban casi podían hacer envidiable la condena a muerte. Aquella buitrera fría y maloliente donde habían sido recluidos quitaba las ganas de vivir al más pintado. La entrada a la oquedad de la roca, cerrada por una reja de gruesos barrotes y asomada a la hoz del río Huecar, bajo las murallas de la ciudad, no era impedimento para la libre entrada de todo el aire gélido y húmedo del mundo, y tampoco la covachuela era lo suficientemente profunda como para que ayudase a suavizar la temperatura externa. En cuanto a la pobrísima alimentación, un mendrugo de pan, de un pan infernal, y un balde con agua que les proporcionaban una vez al día, les hacía recordar como manjares los miserables productos que se procuraban las jornadas anteriores a su detención.

   En ese contexto de insalubridad y hambre, y además hundidos moralmente por la incertidumbre de su futuro y las últimas desgracias que habían vivido, era muy probable que enfermasen y murieran en pocos días, ello a pesar de la fortaleza de los tres hombres, sobre todo del templario.

   Así el fúnebre lunes transcurrió muy lentamente, sin que ninguna incidencia les turbase excepto la entrega de pan y agua del mediodía. Al llegar la noche, Bernard fue el primero en presentar síntomas de alguna dolencia al caer en un estado febril y Rimont seguía de cerca sus pasos con un incipiente catarro, toses y moqueo. Adrien aguantaba todavía. Y de poco sirvió que sus guardianes aquella noche se apiadaran de ellos y les proporcionasen por fin una raída y sucia manta.

   En la mañana del martes, se encontraban los tres todavía más débiles y desesperanzados, pero un inesperado suceso les hizo considerar que sus constantes y fervientes oraciones habían dado su fruto. Sobre la hora tercia, los carceleros vinieron a buscar al templario.

   Este se encontraba tan débil que tuvo dificultades para salir de la cueva y trepar la empinada cuesta que ascendía hasta las murallas, y eso que únicamente en sus manos pusieron grilletes.

   Tanto Adrien como sus compañeros pensaron que algún monje de la Orden de Uclés o de la de Calatrava, había llegado a la ciudad y quería entrevistarse con el cruzado para certificar o no, mejor que el clérigo representante de la primera hiciera durante el proceso, si el detenido era un auténtico milites Dei, y conducirlo, en caso afirmativo, ante los representantes de su congregación que más próximos estuvieran, que quizás fuesen los comendadores de los castillos de Villel y Libros, sitos en el vecino reino de Aragón, pues, en aquellas fechas, las encomiendas templarias castellanas se encontraban todavía más lejos.

   Era demasiado pronto para que ya se hubiesen personado los monjes guerreros convocados por el Tribunal, apenas habían pasado tres días desde el juicio, pero las esperanzas de que esto fuera así y les sacaran rápidamente de aquel agujero, eran superiores a cualquier razonamiento.

   Efectivamente, otro era el motivo de la excarcelación provisional de Adrien. Hacia la mitad de la senda que separaba el calabozo de la ciudad y del castillo, en un rellano que ofrecía la tortuosa trocha, le aguardaba el mismísimo Tenente de Cuenca, es decir, el gobernador militar, alcaide de su castillo y representante, por tanto, del Rey, llamado, según entendió, Pero Muniz. Esperaba en pie allí mismo, junto a dos de sus ayudantes.

   El propio jerarca se presentó. El templario, que tenía problemas hasta para tenerse en pie y su extrema delgadez, aún mayor de lo habitual en él, hacía patente su debilidad, le escuchaba sorprendido y atento, haciendo en todo momento ostensible su total sumisión.

   Tras brevísimo preámbulo, el Tenente le explicó, con pocas palabras, el motivo de la entrevista:

   —¡Pasemos al asunto que me trae! —dijo el mandatario después de carraspear y modificar levemente el tono de su voz a fin de hacerlo más próximo y amable sin que menguase lo más mínimo el carácter autoritario del mismo—. El caso es que, con motivo de las fiestas de la Natividad, vamos a organizar, entre otras celebraciones, un gran torneo.

   “Los farautes ya están pregonado por toda la comarca el evento y se han enviado misivas a las ciudades más próximas y a los grandes señores del entorno… —hizo una pausa mientras buscaba palabras fáciles de entender por el extranjero—, pero… el problema que se nos presenta es que… como quiera que gran número de caballeros de toda Castilla, incluyendo, cómo no, las milicias concejiles de nuestra ciudad casi al completo, han acudido a la convocatoria de nuestro augusto rey Alfonso, el VIII, para su campaña de invierno contra Al-Andalux, concentrándose previamente en Toledo y para estas fechas sin duda en camino ya para el paso del Muradal… estimamos que apenas vamos a contar con candidatos para el certamen. Solo con caballeros muy viejos o adolescentes, o con alguna traba o enfermedad, más unos pocos forasteros de dudosa moralidad y escasa calidad bélica —miró al suelo al tiempo que negaba con la cabeza y emitía un fugaz suspiro—. Creo que nuestros festejos van a resultar un fracaso completo si no ponemos todo lo posible de nuestra parte”.

   Adrien no alcanzaba a comprender en qué le podía incumbir el tema expuesto. Enarcó sus cejas al tiempo que miraba interrogante a su interlocutor.

   —Sí, he decidido ofreceros, freire —el Tenente estaba dando por hecho que efectivamente lo era—, la posibilidad de participar en la competición, pues conozco sobradamente la fama de buenos guerreros que tienen los monjes de vuestra congregación.

   —Pero, hermano y señor, mi orden —le contestó Adrien sin reflexionarlo un momento—, siguiendo las recomendaciones de la Santa Madre Iglesia, prohíbe la participación de sus miembros en este tipo de celebraciones castrenses.

   —La Santa Madre Iglesia, ya, claro. Pero, en vuestras actuales «circunstancias» —recalcó la palabra utilizando un tono sombrío—, ¿no preferiríais transgredir esa norma sabiendo que desde este momento y en lo que dure el torneo, disfrutaréis de unas condiciones de vida muy diferentes a las de ahora?

   —Señor, lo tengo prohibido —insistió el tozudo monje. 

   —Pero sin duda también os prohíbe vuestra regla la caza furtiva, el hurto de miel y el intento de homicidio —le recordó contrariado el conquense—, y ello no os ha detenido para nada, ¿verdad?

   Adrien calló avergonzado y recapacitó un instante. Forzando todavía más su aire humilde, preguntó al jerarca.

   —Señor, con todo mi respeto por delante, ¿qué ventajas obtendríamos mis camaradas y yo?

   —Me comprometo a mejorar, dentro de mis posibilidades, las condiciones de vida que soportan ellos dos, eso sí, sin que esto suponga el abandono de su calabozo. En cuanto a las vuestras, freire, mejorarán pero que mucho, creedme.

   —Perdonadme mi obcecación, señor, pero ya he pecado demasiado, como vos me acabáis de rememorar, no quebrantaré de nuevo ni una más de mis obligaciones, si el Altísimo me asiste. Sin embargo, me atrevo a sugeriros una solución para vuestro problema: uno de mis compañeros, el joven llamado Rimont de Etelnon, es un gran campeón que resulta ser la admiración de todos los justadores del reino de Francia. Pese a su edad, creo que no encontrará rival en toda la región. Si en verdad buscáis un fuera de serie que realce las celebraciones hasta hacerlas inolvidables, no lo dudéis, ese guerrero es vuestro hombre.

   Tanto exageró Adrien las virtudes del novel caballero, recordemos que apenas hacía un mes de su investidura, que al Tenente se le iluminó la mirada de satisfacción y no tuvo para nada en cuenta el menoscabo que representaba la negativa del monje.

   Y ahí prácticamente terminó la conversación. El templario regresó al calabozo con el encargo de convencer a Rimont de su participación.

    

   Por supuesto este no lo dudo, y en cuanto accedió a ello, fue liberado por sus guardianes, que esperaban fuera con ese encargo, y conducido al mismísimo castillo de Cuenca, sin soportar ningún tipo de ligadura.

   Una vez en él, Rimont se entrevistó brevemente con su alcaide, el dicho Tenente de la ciudad, el tal don Pero.

    Este le explicó el tipo de torneo que celebraban y algunos otros pormenores, mas lo cierto es que la aguda tos del joven caballero decepcionó un tanto al conquense. Ordenó a sus servidores que se le atendiese bien, se le devolviese todo su equipaje, salvo de momento sus armas y armadura, se le diese de comer generosamente, dentro de la precariedad que reinaba incluso en su castillo, le atendiese el médico y se le acomodase desde ahora en adelante en alguna dependencia aneja a las cuadras de la fortaleza, lugar relativamente acogedor debido sobre todo a la calida temperatura que reinaba en su interior por la presencia de los equinos y el aislamiento que proporcionaban las pacas de paja, amén que desde allí podría mantener de nuevo un estrecho contacto con los tres caballos de batalla propiedad suya y de los otros francos encarcelados.

   Terminada la recepción, una de las primeras cosas que hizo el joven, por supuesto después de dedicar un rato a orar dando gracias a Dios por aquel inmerecido milagro, fue precisamente reconocer a las tres cabalgaduras. Pudo comprobar que no se las había desatendido en demasía, las habían aseado someramente y las proveían de un mínimo de pienso, aunque no parecía que se las hubiese sacado a pasear, permaneciendo tan enclaustradas como sus amos pero sin duda en mejores condiciones de habitabilidad.

   Era evidente que acusaban una grave pérdida de peso debida a la mala alimentación de los días precederos y el esfuerzo que se les había exigido, pero dentro de lo malo al menos estaban bien de salud.

   El Tenente cumplió su palabra e inmediatamente mejoraron las condiciones de los dos presos, Adrien y Bernard. El físico pasó a visitarlos aquella misma tarde, recetando a Bernard un tratamiento de dudosa efectividad a base de una cocción de hierbas y cataplasmas en pecho y espalda. Además se les llevó todo su equipaje y el equipo de vivaquear de que disponían en el momento de la detención, mantas, jergones y poco más, a fin de que pudieran combatir mejor el frío, por supuesto ninguna cosa que tuviera algún uso militar, incluyendo ahí los cuchillos de la cubertería.

   Asimismo mejoró considerablemente la alimentación. Se añadió una ración de vino y el número de ranchos pasó a ser de dos, acompañándose el pan, que seguía siendo «gris», de alguna hortaliza, como nabos o cebollas, eso por la mañana, y de una sopa, más bien un caldo aguado sobre el mendrugo y que por supuesto llegaba frío al calabozo, por la noche.

   Pero el caso es que gracias a estas leves mejoras las fiebres del hidalgo occitano evolucionaron favorablemente y el templario mantuvo su salud. 

    

   Al día siguiente, «Manosrápidas», algo mejorado de su catarro —y es que una sola noche cálida y sobre todo el buen ánimo habían obrado maravillas, puesto que había preferido no probar los remedios que también a él le recetaba el médico del lugar—, se dedicó de lleno al mantenimiento de sus caballos, asearlos y sacarlos a pasear, haciéndolos marchar al paso y trotar en círculos en el interior del patio del castillo.

   Aparte de los ociosos mirones, estuvo en todo momento vigilado por un hombre armado pues el Tenente no acaba de fiarse de él, ni de la historia contada por los francos. Ello, hasta el punto de que, el jerarca en persona, no dejaba sino en pocos momentos de observarle desde los vanos de la Torre del Homenaje, su residencia particular.

   Llegado el jueves, el muchacho se encontraba todavía mejor, notando cómo poco a poco recuperaba todo su vigor y también se empezaba a librar de toda la melancolía cosechada en las últimas semanas, su semblante ganaba en alegría de hora en hora. La alimentación que le proporcionaban era bastante decente, en realidad comía lo mismo que el personal de la fortaleza puesto que almorzaba en el cuerpo de guardia, sentado en la misma mesa que los hombres de armas del alcaide, y por otro lado dormía sobre un buen jergón de paja en una dependencia de las cálidas cuadras.

   Durante esa jornada siguió atendiendo a sus equinos sin atreverse aún a montarlos, aparte de que los atalajes y sillas de estos, tanto como sus armas y armadura, seguían en poder de sus guardianes.

   Don Pero, comprobando que la salud del joven había experimentado una gran mejoría, cosa que en un principio le parecía peregrina, decidió entrevistarse con él aquella misma noche, quería conocerle mejor y hablarle sobre el torneo.

    

   Mientras paseaban bien abrigados los dos por el adarve de las murallas, iluminados escasamente por las pocas antorchas encendidas de trecho en trecho, platicó largamente con el muchacho. Se entendían a medias, pues la lengua romance en que intentaba expresarse Rimont, mezcla de franco, occitano y aragonés, tenía poco que ver con el castellano, aunque entonces aún mantuvieran muchos puntos en común. Y la verdad es que el Tenente se llevó una buena impresión.

   El hispano explicó al franco que lo normal, como seguramente ya sabría, era que los torneos se debían llevar a cabo, al menos en aquella tierra, respetando las tres categorías de guerreros: la de los «Ricoshomes», es decir gente con títulos y propiedades, la de los infanzones, o sea, hijos segundones de los anteriores, y la de los hidalgos, el resto de los caballeros, donde él, según el estrato social del que le había contado proceder, le habría correspondido participar. 

   Pero las circunstancias particulares del país y del momento presente que vivían, les obligaban a organizar una sola categoría donde se encuadrarían todos los participantes. De cualquier manera dudaba que se presentase alguien de la categoría superior y pocos serían los de la media.

   Él portaría un escudo pintado de blanco, pues no conocía el sistema que seguía la Casa de Flambó para los blasones de los escudos, pero allí era corriente ese color para los caballeros bisoños, aparte del hecho de que en el fondo no estaba todavía seguro de que el franco no fuera un impostor. Participaría por supuesto en el bando de los «Forasteros», contra el bando de los «Mantenedores», el constituido por los de casa. 

   El torneo se compondría de cuatro «juegos» distintos. En el primero se trataría de demostrar la maestría personal y se podía considerar una especie de aperitivo para el público. En su transcurso se lanzarían bolardos, una variedad de jabalina de caña, contra peleles de trapo, y también cargarían contra el estafermo, el conocido muñeco giratorio provisto de escudo y mayal tan utilizado por los caballeros en sus entrenamientos. Además se lancearían unos toros, entretenimiento que al parecer era muy del gusto del público nativo y del que «Manosrápidas» confesó no tener experiencia alguna.

   La segunda prueba, digamos el primer plato del menú, constituía la verdadera competición en sí, la justa a caballo, por categorías, si hubiera sido el caso, y siempre mantenedores contra forasteros, la carga a lanza hombre contra hombre. En ella, según las diversas vicisitudes acaecidas, se obtendrían puntos que se irían sumando en un baremo. 

   Se daría un punto al que consiguiese romper su propia lanza al impactar contra el cuerpo del oponente, dos puntos si lo hacía contra su cabeza y tres, independientemente de que rompiese o no la lanza, si conseguía derribarle del caballo, sin embargo se le restarían dos puntos si tocaba al caballo enemigo o la tela que separaba las calles de cada cual. Se producirían tres cargas, aunque la norma dictase seis, entre cada pareja si antes no quedaba alguno de sus miembros fuera de combate. El que al final tuviera más puntos o quedase en pie, eliminaba a su contrincante y pasaba a enfrentarse con el ganador de otra pareja, siempre de distinto equipo y dentro de cada categoría, si hubiera sido el caso de haber más de una.

   Don Pero especificó a Rimont cuál sería el premio de esta prueba, pues en la anterior solamente se obtenía el mérito personal, una docena de ovejas, cuyo elevado valor en aquellos momentos podía suponer disponer de suficiente dinero, sin necesidad de vender ninguna de sus pertenencias, como para pagar la multa que quizás les impusiese el Tribunal de la ciudad por el hurto de la miel, la caza furtiva y la recogida indebida de leña, e incluso por la herida infligida al ballestero si este no llegaba a morir, de no lograr probar su filiación con la Orden del Temple.

   El segundo plato, esto es, la tercera prueba, sería el combate, también por parejas, a pie y armados con espadas y escudo. En estas justas vencería el que antes consiguiese realizar diez impactos en el cuerpo, no servían los dados en el pavés, de su contrincante, o bien que hubiese conseguido dejarle fuera de combate u obligado a retirarse. El resto del sistema era similar a las justas a caballo y también había otro importante premio, una cuba de buen vino y un cántaro del mejor aceite de oliva.

   Finalmente llegaba la cuarta prueba, el postre, pero en realidad el plato fuerte y más esperado por todos, pues era el más divertido y emocionante, también el más peligroso. Se trataba del torneo en sí, un combate a caballo entre los miembros de los dos grupos, bueno descontados los que, lesionados, ya estuvieran fuera de la competición, es decir, mantenedores contra forasteros.

   Acabó diciendo el alcaide, que por supuesto las lanzas a utilizar serían «corteses», o sea, se habrían sustituido las moharras por unas coronas dentadas, y las espadas «negras», sin filo y con la punta roma. Todo ello al objeto de evitar daños mayores, aunque con toda seguridad, como siempre pasaba, habría heridos graves y hasta puede que algún muerto.

   La mayor parte de lo expuesto ya lo conocía sobradamente Rimont pues el sistema variaba muy poco de un país a otro. De hecho en los torneos importantes se congregaban caballeros de toda Europa.

   Puesto así en antecedentes, la conversación llegó a su término tras prometer el jerarca a «Manosrápidas», a petición de este, que al día siguiente le haría entrega de todos los atalajes y arneses de los tres caballos y su propia armadura, pero que aún debería esperar unos días para recibir sus armas. En verdad le parecía prematuro el concederle ya esa merced, aún debía demostrar el ser completamente de fiar, aunque la excusa que esgrimió fue, que antes de ello debía convencer a los miembros del Tribunal que les juzgó.

    

    

   5.2

    

   Efectivamente, la mañana del viernes, festividad de Santa Lucía, Rimont recibió los atalajes, arneses de batalla y sillas de los tres corceles y también su propia armadura completa. Por otro lado, había conseguido que se mejorase un tanto la alimentación de aquellos, pues estaban de tal manera débiles, que se tropezaban con la mínima piedra y aún se cayeron en alguna ocasión, y eso sin haber llegado a montarlos. Si no remediaba esta situación con vistas al torneo, podía llegar a ser desastroso para el joven y hasta para los propios animales, expuestos a sufrir alguna fractura entre carrera y carrera.

   Aquel día, pese a ser fiesta de precepto, nadie le puso problema para ejercitarse, como temía, ni le dio impresión de que estuviera mal visto el llevarlo a cabo. Lo dedicó entero «Manosrápidas» a seguir entrenando a sus destreros, incluso ya completamente equipados para el combate, con todo el peso de sus blindajes, pero aún no los montó. 

   Con permiso de los carceleros, no dejaba de visitar el joven caballero a sus dos compañeros enjaulados un par de veces al día, mañana y tarde, manteniendo con ellos, por supuesto desde el otro lado de la reja, extensas conversaciones en las que les ponía al corriente de todas sus actividades así como de las intenciones y planes del Tenente.

   Como ya iba cogiendo cierta confianza con sus anfitriones, si conseguía sisar algo de la comida, bien de las escasas sobras de la mesa o, un poco más adelante, de la misma cocina, siempre pequeñas cantidades claro, y si no había suerte, cogiéndolo de su propio plato, se lo acercaba a sus pobres camaradas para que así cataran algo de carne o algún dulce.

   Pero nada podía hacer por remediar el frío que pasaban pese a toda la ropa de que disponían. Y es que los guardianes no autorizaban el empleo de algún brasero alegando que aquello no era una posada sino una puta mazmorra, y además los propios presos podían morir con el humo pues no había forma de evacuarlo. Lo cierto es que el otoño, a punto de terminar para dar paso al invierno, había sido y era de lo más crudo.

   No obstante, sus perspectivas habían mejorado mucho, y las fiebres de Bernard, al igual que estaba sucediendo con el catarro del propio Rimont, remitían rápidamente.

   Una de las razones que de forma hosca apuntó, el primer o segundo día, el cancerbero principal de aquellos miserables calabozos, al parecer existían varios, para disuadir a esos forasteros, en especial el que andaba por libre, de tanta viciosa petición, fue que, si querían saber lo que era «lujo de verdad», solicitasen cama en la posada de la «emparedada», que la tenían muy cerca, casi colindante. Ninguno de los tres entendió entonces la risotada de hiena que soltó el tosco y mal encarado sujeto. Ni tampoco les vendrían ganas de preguntarle sobre a quien se refería en ocasiones futuras, entre otras cosas por lo difícil de mirar que era el hombre, y no digamos de tratar. 

   Sin embargo, «Manosrápidas» recordó el asunto estando en el castillo y allí sí le informaron. Parecía ser que en la ciudad existían algunas beguinas solitarias, es decir, religiosas beatas, no encuadradas en las comunidades de mujeres llamadas beaterios, ni tampoco profesas regulares de conventos católicos, o sea, las denominadas monjas, sino otras, que llevaban al extremo su devoción y fervor espiritual apartándose tan radicalmente del mundo que se hacían emparedar en una pequeña celda, manteniendo como único contacto con el mundo algún ventanuco, a veces incluso clausurado por medio de un torno, a través del cual recibían su menguado sustento, siempre de origen caritativo, y por el que evacuaban sus deposiciones, y en ocasiones ni eso.

   Se podía decir que estaban por tanto un paso más allá del eremita, persona que se aparta de la sociedad y da de lado las comodidades que podría proporcionarle la civilización, para refugiarse en la soledad de la naturaleza. Ellas, en cambio, lo abandonaban absolutamente todo, hasta la misma luz, para recluirse en las profundidades de su mundo interior. Y, en principio —aunque cada caso fuese muy particular y no se debiera generalizar, puede incluso que alguna se viera impelida a esa mortificación por escapar del hostigamiento que la Iglesia empezaba a ejercer sobre las beatas que pretendían obrar sin tutela masculina—, nadie las obligaba a tan enorme sacrificio. Es más, eran libres de renunciar a su auto inmolación en el momento que lo desearan.

   Por supuesto, Rimont no lo ignoraba, se daba frecuentemente el caso, en cualquier lugar del mundo, de que inhumanas autoridades aplicaban ese atroz castigo a sus infortunadas víctimas, pero ello era otro asunto. Allí al parecer, se producía aquel martirio de forma voluntaria, y «emparedadas» eran llamadas esas venerables beguinas.

   Le explicaron que sin duda el carcelero se refería concretamente a la que tenía su celda adosada a la misma muralla, por el lado de fuera, sobre el cañón del Huecar y no muy lejos de lo que serían los cimientos de la catedral, casi junto al camino que él utilizaba cuatro veces al día para ir o venir de visitar a sus camaradas. Pero el joven no se había percatado de ninguna construcción particular hasta el momento. 

   Aquella tarde sí se fijó, y ya no le pasaría desapercibido en ningún instante de su estancia en Cuenca. Una decena de codos por encima de la vereda, aprovechando la esquina formada por el lienzo de la muralla y uno de sus contrafuertes y asentada sobre una plataforma ofrecida por la propia roca, se erigía un chamizo de adobe con techado de ramas y paja de una sola agua. Una anchura de tres o cuatro pasos por una profundidad de no más de uno, y un ventanuco del tamaño que permitía la ausencia de uno de sus ladrillos, eso era todo. A «Manosrápidas» se le erizó el vello mientras un poderoso escalofrío le recorría la espalda, al ponderar que una pobre mujer permanecía allí recluida, ¿por capricho propio?, durante toda su vida. No podía creerlo, no podía entenderlo.

   A partir de entonces, no dejaría de elevar la vista para otearlo cada vez que circulara por sus inmediaciones, ni de santiguarse en señal de respeto. Y poco a poco iría captando detalles que dejarían profunda impresión en su alma, como la densa oscuridad que emanaba por aquel único vano, el silencio como de muerte y el sutilísimo olor que se aplicó en distinguir, al principio desagradable, y luego, cada vez más acogedor y venerable.

    

   El sábado 14, Rimont montó sus caballos por primera vez desde su detención. Por la mañana dentro de la fortaleza, y por la tarde, una vez obtenido el permiso del Alcaide, los sacó a campo libre. Atravesó la estrecha pero larga ciudad por la cal Mayor y la de Correría, y salió del recinto amurallado por la Puerta de Huete, el extremo opuesto al castillo. Una vez fuera, los hizo ir al paso, al trote, y aún galopó un momento con cada uno, pero eso sí, sin obligarles de momento a soportar más peso que el del jinete, desprovisto de la armadura, y su silla, librándoles también del pesado arnés de batalla.

   En su salida iba acompañado en todo momento por un par guerreros montados, pues el Tenente conquense aún dudaba de la palabra del franco y temía que utilizara aquella libertad para escapar olvidándose de sus amigos.

   El domingo, volvió a repetir los paseos aumentando el peso, ya caballos y jinete totalmente equipados, a falta únicamente de las armas de este, y también las distancias y tiempos de la marcha forzada. Tampoco le pusieron traba alguna por ser festivo y únicamente interrumpió su actividad para asistir a misa, cómo hiciera también el último viernes, en la propia capilla del castillo, o mejor dicho escucharla desde el exterior, junto al resto de gente de poca monta, pues el templo era diminuto y estaba reservado al personal relevante.

   Durante aquellas libres asistencias de Rimont al oratorio de la fortaleza, pudo contemplar a la familia del Tenente y a los más notables de sus habitantes. Por supuesto al capellán, que debía ejercer además de canciller o secretario, al mayordomo o administrador, al camarero o ayudante de cámara del alcaide, al copero o responsable de los vinos, al físico… algunos de los cuales ya conocía de vista, a otros no, y desde luego no había sido formalmente presentado a ninguno, ni siquiera a este último, que le atendió de sus dolencias, motivo quizás por el cual nadie respondía a sus saludos y, por el contrario, únicamente miradas de altivez y menosprecio recibía cuando raramente alguno posaba sus ojos en él.

   Se hizo prontamente cargo de que don Pero tenía una numerosa familia compuesta por un montón de ancianos y una caterva de vástagos, mayoritariamente hijas, más unos pocos varones, al menos uno de ellos en edad de combatir. Otros quizás estuviesen en campaña o ya se hubiesen casado abandonando el nido familiar. Y cómo no, una sufrida esposa.

   Ciertamente, el muchacho que aparentaba tener más o menos su edad, iba a ser uno de los participantes en el torneo, ya lo sabía, aunque por supuesto en el equipo contrario, el de los mantenedores.

   Tras la celebración eucarística de ese domingo, en la que «Manosrápidas» por fin confesó y comulgó como era debido, destinó el resto del día a pasear tranquilamente a sus animales, sin entrenamientos violentos, pues ni debía ni quería dedicar el día del Señor a usos demasiado belicosos. Por supuesto también acudió a visitar a sus compañeros.

   A última hora de ese día se entrevistó de nuevo con el alcaide para solicitarle sus armas, pues solo le quedaban cinco días de entrenamientos. Igualmente le pidió que hiciese el favor de soltar a sus compañeros para que pudieran servirle como escuderos, pero en esa cuestión el dignatario se mostraba más intransigente. A lo sumo permitiría que le acompañase uno de ellos y no sería eso hasta una o dos jornadas antes del torneo.

   De momento le autorizó a usar como ayudante a cualquiera de los hombres que se turnaban para vigilarle.

   El lunes, don Pero, conforme a lo prometido, le entregó las tres lanzas requisadas a él y a sus camaradas, y aún le facilitó otras tres más, todas ellas convenientemente transformadas en lanzas de «recreo», o «corteses», a las que, como ya se mencionó, se les había sustituido la moharra por una corona especial que evitase dañar al contrincante, al menos el atravesarlo. Le entregó también espadas de madera de gran peso para los entrenamientos, y la imprescindible espada roma y sin filo, «negras» las llamaban en algunos lugares, para utilizar el día de la justa, también sus tres escudos, y, en señal de confianza, la propia espada del franco, bautizada «Thyrsus», con el talabarte, tahalí y vaina, y nada más del resto de las armas, las dos ballestas, mazas, dagas… tanto propias como de sus acompañantes, que portaban en el momento de la captura. 

   Cuando el joven se ciñó su venerada espada, que había pertenecido antes que a él, a su difunto padre, la desenvainó y, tras besarla, ante la mirada atónita del alcaide y demás testigos, realizó su famoso ejercicio con el arma. Durante un rato la hizo girar por encima de su cabeza y a ambos costados, con una mano y también la otra a formidable velocidad. Mientras los espectadores le observaban admirados y recelosos, Rimont se preguntaba cómo podía haber fallado de aquella manera el día en que más necesitó de esta demostración. De inmediato devolvió su espada a la vaina.

   Don Pero, pasado su primer resquemor, quedó gratamente impresionado y a partir de ese momento empezó a pensar en el joven caballero como algo más que un simple participante del torneo, forzado a intervenir en él como simple relleno del espectáculo. Lástima que tuviera que alinearse con el equipo de los forasteros, pero, pensándolo bien, quizás alguna ventaja podría obtener del franco… A partir de aquel momento, extremó la inspección de sus entrenamientos hasta llegar al detalle más nimio.

    

    

   5.3

    

   Fue precisamente esa jornada, célebre lunes 16 de diciembre en el que Paul y sus compañeros se ponían en marcha desde el Monasterio de Piedra, cuando «Manosrápidas» empezó a ejercitarse de forma ya más seria con vistas al torneo. 

   Dividió su jornada de trabajo entre las varias especialidades en que se distribuía la competición. Primero dedicaba un rato al cuidado de sus tres caballos, actividad en que, por orden del alcaide, empezó a ser ayudado, ciertamente de mala gana, por un mozo de cuadras y el herrero del castillo. Consiguió por ejemplo que los animales fueran herrados de nuevo y además con herradura especial para justas.

   Después se dirigía, con los tres corceles y su equipo, callejeando por el alargado e irregular caserío, hasta su extremo sur para salir del recinto amurallado por la denominada Puerta de Valencia, salvar el Huecar por un pontón y llegar a la almozara de San Julián, la explanada situada junto a una laguna artificial, la llamada albufera, formada por una represa del Huecar, destinada, aquella, a este tipo de eventos «deportivos» y a los alardes militares. Y en concreto al campo acotado para el entrenamiento de los caballeros mantenedores que participaban en representación del alcaide. Los caballeros villanos de Cuenca disponían de otro palenque colindante, aunque también actuasen como mantenedores. Y, lógicamente, otro pedazo de terreno se había reservado a los forasteros que poco a poco iban llegando.

   Lo cierto es que a todos los caballeros del equipo mencionado les molestaba que aquel extranjero que iba a luchar en el equipo contrario se entrenase junto a ellos y más de uno protestó enérgicamente ante su jefe, mas no les valió de nada y tuvieron que terminar acatando a regañadientes las órdenes de este. El Tenente les manifestaba que el franco, era, además de un preso meramente preventivo, su invitado, y ahí quedaba zanjada la cuestión. 

   El entrenamiento consistía en derribar con la lanza y al galope a algún espantajo o en penetrar con ella, también al galope, algún aro o toda una serie de ellos. En otras ocasiones, los jinetes se embestían unos contra otros, como harían el día de la justa, pero este ejercicio era más raro pues la posibilidad de lesión era elevada y no resultaba muy deseable el lastimarse antes del esperado evento. En el torneo era otra cosa, pues allí había importantes premios, se ganaban honores y además era el momento en que los caballeros solteros o viudos concertaban algunos matrimonios, es decir, era una ocasión propicia para el galanteo y el cortejo.

   A lo largo de los ensayos, ninguno de los mantenedores quiso emparejarse o medirse con el ultramontano pues, al no conocerlo, cualquier malentendido podría haber degenerado en un duelo a muerte. Además, como por extrañas razones que nadie llegaba a entender, el franco se iba convirtiendo poco a poco en un protegido del Tenente, nadie deseaba la posibilidad de un altercado con él.

   Pero la calidad del muchacho resultó patente desde el principio. Su lanza no fallaba casi nunca el blanco. Igualmente cuando se trataba de lanzar el bohorque contra los peleles, rara vez erraba el tiro. Pronto se convirtió en objeto de admiración y sobre todo envidia del resto de los mantenedores, que si el vacío con que le obsequiaban era grande en un principio, luego se fue haciendo mucho mayor, y que no dejaron de tomar nota de los mínimos defectos de sus ejecuciones para sacar partido de ellos el día del torneo. No se daban cuenta de que en la misma medida el joven apuntaba en su cabeza los defectos de cada uno de sus rivales.

   Por otro lado, los siervos que trabajaban en el palenque le ayudaban lo menos posible, y él mismo tenía que, por ejemplo, desmontar e ir a rescatar los bohorques arrojados.

   El alcaide, que muy a menudo contemplaba los entrenamientos y se admiraba cada vez más de la habilidad del muchacho, tuvo en más de una ocasión que bronquear a caballeros, escuderos y siervos para que le prestasen la debida atención. Finalmente, viendo que no conseguía que ninguno de sus hombres colaborase de buen grado a pesar de las reprimendas, tomó la decisión de liberar ya a uno de los otros presos para que auxiliasen a su compañero, y así se lo comunicó a Rimont la mañana del 17, y esa misma tarde Bernard fue excarcelado.

   El templario, apiadado de su compañero, que según todos los indicios lo estaba pasando mucho peor, declinó de inmediato en su favor la oferta de ser él, el que saliera.

   El hidalgo occitano fue de inmediato alojado en la misma dependencia de las cuadras que ocupaba Rimont, y por supuesto que para nada se quejó del trato, aquel aposento parecía un palacio comparado con el agujero del que le acababan de sacar. Y esa misma noche cenó ya caliente junto con su nuevo «patrón» y dispuso de un confortable y cálido jergón de paja para dormir. 

    

   Volviendo a los entrenamientos de las jornadas anteriores, aparte de las cargas a caballo contra espantajos y aros, y también contra el estafermo, el muñeco giratorio provisto de escudo y mayal, se adiestraban además los caballeros en la modalidad de lucha con espada. Rimont se limitaba a hacer continuamente brazo con la pesada clava de madera pues ningún contrincante, por lo que ya se dijo, quería medirse con él.

   Hay que tener en cuenta que en el castillo solo quedaban mayoritariamente viejos y jovenzuelos sin experiencia, como el propio hijo del Tenente, de unos diecisiete años de edad, y también por supuesto algunos guerreros lisiados o enfermos, puesto que casi todos los caballeros útiles estaban en la campaña contra Al-Andalux —en aquel momento iniciando el sitio de la plaza de Úbeda— y todos los posibles rivales eran conscientes de que el joven franco podía fácilmente vencerlos con la consiguiente humillación que ello conllevaba, y no era cuestión de desprestigiarse sin necesidad.

   Sabemos que «Manosrápidas» había sido nombrado caballero hacía muy poco tiempo y de hecho nunca había participado oficialmente en un torneo. Pero como rapaz, escudero y doncel se había entrenado hasta la saciedad en Etelnon, bajo la tutela directa primero de su padre y, después de fallecido este, bajo la del propio Mariscal Ferdinad y junto a los Flambó.

   Sin duda era el más hábil de todos los cadetes del Conde, muy superior incluso a la combativa Marie y por supuesto al hermano mayor de esta y al más allegado de sus primos, Pierrot. Su tardía investidura como caballero se debió únicamente a los problemas derivados de la guerra contra los albigenses o cátaros, y de ahí el que aún no se hubiese estrenado en ninguna competición oficial.

   Según pasaban los días, el Tenente de Cuenca iba cambiando su plan inicial respecto al guerrero franco. Pasó de considerarle un simple relleno con el que dar brillo al espectáculo a cavilar la posibilidad de apostar por él a escondidas una fuerte suma económica, pues extraoficialmente estas apuestas existían, se arriesgaban grandes cantidades medio a escondidas por tal o cual caballero favorito, y, en este sentido, el único problema que podía encontrar el jerarca consistiría en lo mal visto que estaría apostar por un extranjero. Si optaba por ello, no le cabría otro remedio que hacerlo a través de un hombre de muchísima confianza, un testaferro.

   La otra vía que había llegado a plantearse, la de incluirlo, de momento no sabía como y se le antojaba problemático, dado que todo el mundo sabía que era, además de un extranjero, un proscrito, en el grupo de los mantenedores para así, aparte de poder apostar sin remordimientos, hacer además de los propios la gloria de la victoria. En ese orden de cosas, si logró enrolar en su equipo a algunos forasteros de falsa ciudadanía conquense, pero al menos pasaban por castellanos.

   El alcaide sopesaba entre gloria y dinero, o mucho más dinero sin gloria, dado que las apuestas por un desconocido del grupo de los forasteros se pagarían muchísimo mejor. Pero aún entreveía D. Pero otro rédito más provechoso, aunque atrevido e inaudito, sobre el que empezó a meditar seriamente…

    

   En la mañana del miércoles, afín de estar más seguro, el Tenente convenció a su hijo y a uno de sus mejores veteranos para que combatieran a espada con el franco, y condujo al trío hasta un lugar apartado, lejos del palenque, para evitar la presencia de testigos molestos.

   Rimont luchó primero con el viejo. Por supuesto utilizaban las espadas negras romas y sin filo que solamente servían para golpear y que, una vez cubiertos con la cota de malla y el perpunte, las brafoneras, la cofia, el almófar y el yelmo, era suficiente protección como para evitar cualquier herida seria cuando el acero consiguiese burlar la acción defensiva del escudo, que era de lo que se trataba, e impactase en el cuerpo.

   El caballero franco se enfrentó contra el aguerrido veterano, y tras un inicial dos a dos, entiéndase percusiones directas en cabeza, tronco o extremidades, las fuerzas del segundo se desplomaron rápidamente cerrando la serie en poco tiempo con un diez a tres.

   A continuación se enfrentó con el jovenzuelo, en realidad tres años más joven que él, que arrancó con mucho ímpetu y ardor logrando ser el primero en acertar, pero descuidando tanto su guardia que resultó aún más fácil para «Manosrápidas» logrando vencerle con un apabullante diez a uno en menor lapso que al anterior. Por supuesto tuvo cuidado el caballero a la hora de repartir leña en no golpear con demasiada severidad al muchacho, estando su augusto padre presente, cómo lo había tenido igualmente con el respetable y achacoso decano. Tanto, que ninguno se llevaba molestias para más de una semana.

   Había oficiado D. Pero como juez y único testigo y se iba muy satisfecho con la victoria de su favorito y con la lección absolutamente incruenta recibida por su hijo, que le enseñaría a ser más precavido en el futuro, sobre todo cuando la cosa fuese en serio, como algún día por desgracia tendría que llegar… El alcaide marchaba a su castillo con la mente enfrascada en los grandes planes que rumiaba para un próximo futuro.

   Desde esa jornada, aunque de momento no había acudido a la sesión de la mañana, Rimont contó con la presencia a su lado de Bernard, que había podido asearse un poco a pesar de las pocas facilidades que se daban en el castillo conquense. Al menos se lavo cara y manos, también el cabello y pudo fregar una de las mudas, medidas de higiene tales como las que hacía unos días también Rimont pudo acometer.

   Pero de poca ayuda le podía servir el hermanastro del Conde hereje tan débil como se encontraba, poco más que hacerle compañía. Y desde luego resultaba sorprendente ver al hidalgo haciendo de escudero de un muchacho, aunque ya armado caballero, de inferior clase social sin poner por ello el grito en el cielo, sin duda las constantes curas de humildad estaban obrando maravillas en él.

   Ahora fueron dos los que acudieron aquella tarde a visitar al pobre Adrien. Al pasar cerca de la caseta de la emparedada, «Manosrápidas» le explicó brevemente al «Hermanastro» que iba a trepar hasta la miserable construcción a fin de ofrecerle parte del alimento extra que llevaban al templario, a una pobre beata que allí vivía. El hidalgo, estupefacto con el caso, no quiso saber nada más de él, y temiendo que aquella loca tuviera lepra o algo por el estilo, aceleró el paso en dirección a la mazmorra del compañero. 

   Rimont se encaramó a gatas, no era fácil el ascenso de aquellos pocos codos, hasta el pie de la diminuta barraca y luego se aproximó, no sin cierta aprensión, hasta el ventanuco.

   —¡Señora!... ¡Señora! —llamó el joven varias veces sin obtener respuesta inmediata.

   El caballero, escamado, empezó a recular. Ciertamente, el olor que salía de allí, tan de cerca, no invitaba a la permanencia.

   Por fin, la voz cascada de una anciana respondió produciendo un leve sobresalto en el ánimo del guerrero franco.

   —¿Qué te trae, hijo?

   —No, yo… eh…quería ofreceros unos dulces.

   —Ya me trajeron de comer… no necesito nada, pero te lo agradezco en el alma, hijo. ¡Ve con Dios!... Seguro que tu amigo, el monje, lo necesita más que yo, anda y ve a hacerle compañía.

   «Manosrápidas» quedó perplejo. La mujer conocía su historia al parecer con bastante detalle, entre otras cosas que Adrien era miembro de una orden religiosa y que sólo él quedaba en la mazmorra. 

   —Señora, esto… santa señora —al joven le asaltó la curiosidad — parece que sabéis algo de nosotros.

   —Algo, sé… somos casi vecinos ¿no?… ¡Y no me digas santa, por Dios!… llámame Engracia.

   —Señora… Engracia, ¿lleváis mucho tiempo ahí?

   —Sí llevo, llevo… unos cuantos inviernos, pero no me preguntes cuántos, no llevo la cuenta… en realidad el tiempo me importa poco… Y también la conversación, joven extranjero, ¡anda y sigue tu camino, yo rezaré por vosotros!

   —Falta nos hace, señora… Engracia.

   —Presiento gran virtud en ti, muchacho. Vuelve si necesitas algo… como consejo, o si quieres que pida por vosotros, pero no te recomiendo que vengas a perder tu tiempo aquí.

   Rimont, un tanto confuso, se despidió de la mujer y descendió con precaución el talud hasta la senda que le llevaría a la mazmorra.

    

   Aquella misma noche, el Tenente de Cuenca tomó en firme una trascendental decisión, pero determinó ser muy precavido en su proceder si no quería echarlo todo a perder. Bajó al cuerpo de guardia en persona para entrevistarse con Rimont, que para esa hora debía de estar terminado de cenar en compañía de su camarada. Para sorpresa del joven, le invitó a comer el día siguiente en su propio hogar, sito en la Torre del Homenaje, donde D. Pero vivía con su familia, criados y vasallos principales.

    

    

   5.4

    

   Ese jueves, por tanto, tras los entrenamientos de la mañana, «Manosrápidas» subió a comer a la Torre del Homenaje con el alcaide y su familia. 

   La mencionada Torre, era por supuesto, con diferencia y como sucedía habitualmente en cualquier castillo, la principal edificación de toda la fortaleza, la más alta y fuerte, constituyendo el último reducto de resistencia en caso de asalto. Además resultaba la de mayor amplitud, estableciéndose en ella, como solía, la residencia privada de su alcaide.

   Esta, en concreto, disponía interiormente de tres plantas: en la baja, a ras de suelo se encontraban la despensa para las viandas y la bodega para el vino, amén del acceso a un aljibe subterráneo de gran capacidad donde se recogía el agua de lluvia. No tenía puerta ni ventanas al exterior sino que se entraba en ella descendiendo desde la planta principal por una escalera de caracol.

   En este piso primero, que sí contaba con una recia puerta y estrechos aunque altos vanos en forma de aspilleras, se hallaban los aposentos destinados a función pública, especialmente una gran sala que era a la vez comedor, salón de audiencias, sala de estar e incluso dormitorio de los vasallos más allegados, la clientela armada del jerarca. Alrededor de la pieza había algunas dependencias más pequeñas donde se guardaba el pan, las armas, la vajilla, etcétera, incluso un retrete para las evacuaciones con caída al gallinero exterior. Elemento imprescindible de la sala era por supuesto el enorme hogar bajo su campana de piedra.

   En la segunda planta, o superior, se encontraba la vivienda privada del alcaide. Allí estaba por tanto el gran dormitorio donde residía don Pero con toda su familia y servidores domésticos, separadas las diversas estancias por simples tapices. Lo más importante del mobiliario, la gran cama con dosel donde dormía el alcaide con su mujer e hijos pequeños, no solo los propios sino también los adoptados, los futuros «criados». En una pequeña dependencia cercana a la gran chimenea de ese piso, dormía la nodriza con la criatura más pequeña, un recién nacido.

   Otros muebles que no podían faltar, y no solo en esa planta, además de la cama principal y única, eran arcones para guardar la ropa y menaje, bancos de madera o sillas para los hombres, cojines para las mujeres, que se sentaban frecuentemente en el suelo, sobre una tarima de madera que las aislaba de la frías, pese a estar siempre cubiertas de paja, losas. Estos efectos también estaban presentes en la planta principal, pero allí lo esencial era la gran tabla de madera que, apoyada sobre caballetes, hacía de mesa y era retirada al caer la noche, con sus bancos y escaños, y la cátedra, la gran silla de madera labrada donde se sentaba el señor del castillo.

   En la azotea de la torre, que se podía casi considerar una planta más, debajo del cadalso de madera que le cubría parcialmente a guisa de tejado, había, entre otros, un curioso habitáculo donde dormían las hijas adolescentes del alcaide, cerrado con llave al caer la noche para preservar su virginidad.

   Era por tanto el grado de privacidad del Tenente y su familia directa escasísimo, y las comodidades para el ¡medio centenar! largo de personas que vivía de forma permanente en aquella pequeña superficie útil conformada por las cuatro plantas, si contamos incluso con la inhóspita azotea y la lóbrega planta baja, un sótano más que otra cosa, ilusorias. Baste decir que la mayor parte de sus habitantes dormían en el suelo, sobre jergones de paja o en el mejor de los casos lana, que luego se retiraban.

   La cocina, la capilla, las cuadras, el establo, el cuerpo de guardia, los pajares, el granero, el corral, la cochiquera, el lagar, los diversos talleres... eran otras dependencias del castillo, pero no estaban en la Torre del Homenaje. La población total de residentes en la fortaleza podía muy bien ascender a varios cientos, desde los siervos a los hombres de armas, sin olvidar a sus respectivas familias.

   Rimont, pues, se sentó en la mesa en el lugar que le indicaron, entre la familia del Tenente y los altos cargos. Otra gente comía alrededor de la mesa, sentados en taburetes e incluso en el suelo del relativamente amplio salón.

   Suponía un gran privilegio para el franco la distinción que le concedía su anfitrión, y ello, aún cuando pudo apreciar, en medio de su rubor y nerviosismo, las caras de aversión y disgusto de muchos de los presentes, que se sentían desplazados a causa del honor concedido al jovenzuelo y advenedizo extranjero, para más inri, apresado por las milicias conquenses a causa de sus actividades delictivas.

   Era infrecuente la presencia de las mujeres, sobre todo las jóvenes solteras, sentadas en torno de la gran mesa del salón de audiencias, pues normalmente comían aparte de los hombres, y ello solo podía responder a que algo que las afectaba directamente se iba a tratar.

   La comida consistió en rebanadas de pan blanco sobre las que se servían tajadas de una sabrosa caldereta de cordero, tripas del mismo animal enrolladas en un palo y asadas, y una especie de pasta confeccionada con diversas carnes que llamaban morteruelo, todo riquísimo. Vino blanco rebajado con agua, servido en unas pocas copas que compartían entre varios y fruta a discreción sobre una fuente, peras y manzanas, sorprendentemente en buen estado de conservación, mientras otras bandejas contenían higos secos, almendras y nueces. Como colofón unos exquisitos dulces a base de higos, almendras y miel.

   Pese a la calidad del menú, lo cierto es que las raciones eran bastante parcas, por ejemplo únicamente dos tajadas de la caldereta estimó oportuno servirse «Manosrápidas», y desde luego sus anfitriones no le alentaron de ninguna forma a coger más. Ello sin duda era debido a que no se encontraban precisamente en una época de abundancia, como sabemos. 

   Por supuesto el capellán bendijo diligente la mesa al empezar y al terminar y, como se hacía también en Etelnon, un joven clérigo ayudante del capellán leyó unos pasajes de Historia Sagrada durante algunos momentos de la comida. También según lo acostumbrado, un escudero se encargó de supervisar el reparto de las viandas que traían los sirvientes, cortó magistralmente las hogazas de pan y hubiese también procedido al trinchado de las piezas si el menú lo hubiera requerido.

   Al terminar, se produjo un rato de sobremesa y en su transcurso el invitado fue por supuesto el centro de atención. El alcaide y algunos otros comensales, por descontado todos hombres, interrogaban al muchacho sobre su familia y su tierra. Rimont por un lado estaba azorado ante el escrutinio que los presentes efectuaban sobre él, pero por otro disfrutaba de ser el protagonista de la reunión.

   Las varias muchachas jóvenes sentadas a la mesa, presumiblemente las hijas del Alcaide y, por cierto, bastante poco agraciadas, le contemplaban sin quitarle ojo.

   «Manosrápidas», mientras contestaba a las preguntas miraba a sus interlocutores y devolvía a veces las sonrisas a las jóvenes damas, aunque había una especialmente desagradable de mirar, precisamente la que le escrutaba con más fijeza y menos simpática parecía, a la que procuraba mantener fuera de su campo de visión. 

   En un momento dado, cuando parecían haberse agotado todas las cuestiones relativas a sus datos biográficos, y en ese punto hay que considerar que Rimont mantuvo siempre la misma adulterada historia que contaron a las autoridades sobre su presencia en Castilla, el Tenente hizo observar al muchacho que era costumbre en todo torneo el que cada participante luchara en representación de alguna dama del país, y había pensado que puesto que sus otras hijas ya amadrinaban a otros caballeros, se convirtiese él en el paladín de la única de ellas que estaba libre, su hija Constanza.

   A Rimont se le hizo un nudo en la garganta al constatar cuál de las hijas era a la que iba a representar, precisamente la que había estado evitando mirar. Pero como el joven tenía un gran sentido de la cortesía y estaba tan bien educado en todos los sentidos, apenas se le notó el disgusto que disimulo hábilmente y aún fue capaz de agradecer el honor al padre y a la muchacha.

   Esta, encantada, se acercó a llevarle un fular de un color verdoso de lo más desabrido, tanto, que hasta parecía se hubiesen puesto de acuerdo los padres en el reparto de pañuelos a sus hijas, y el de tono menos armonioso precisamente se lo adjudicaran a aquella. En el momento de la entrega, pudo el joven detectar algunas risitas y comentarios maliciosos en voz baja entre las hermanas y algunos de los presentes.

   Finalizada la comida, Rimont se despidió de todos y volvió a sus entrenamientos. Por supuesto contó lo acaecido tanto a Bernard, como a Adrien cuando ambos fueron a visitarle a última hora. Los dos veteranos rieron el caso y no le dieron mayor importancia, era natural que representase a alguna joven, por qué no a la fea hija del alcaide.

    

   Don Pero, ya tenía muy claro el papel que iba a constituir para él la actuación del franco. Lucharía sí, definitivamente como forastero, pero secretamente, a través de un tercero de mucha confianza, apostaría a su favor una gran suma de dinero. El hacerlo él directamente era impensable, tratándose del representante del Rey y gobernador militar de la ciudad de Cuenca. Al mismo tiempo ganaba para su desgraciada hija el honor de que un caballero de esa talla luchase por ella y además triunfase, como le parecía muy probable. Y el honor de su hija era en última instancia el suyo. Pero… tenía aún otros planes más ambiciosos que no sabía de que manera acometer…

    

   Llegó el día 20, víspera del torneo, y los participantes ya estaban todos en Cuenca. Rimont fue informado de que competirían en total treinta y dos caballeros. El número par de guerreros inscritos, conseguido a base de dejar fuera de la competición a los últimos en llegar, era importante, pues ambos equipos debían tener los mismos contendientes, en esta ocasión dieciséis por bando. Entre ellos se contaban algunos infanzones, como el hijo del Tenente, pero todo el mundo fue adscrito a esa única categoría programada.

   Al ser relativamente numerosos los competidores, en las pruebas primera, lanza, y segunda, espada, se seguiría un sistema eliminatorio de tres rondas, de manera que de treinta y dos pasasen a dieciséis, a ocho y finalmente a cuatro, para terminar luego con un sistema de liga entre estos últimos. El primer sorteo enfrentaría a parejas de distinto equipo, luego los emparejamientos dependerían de los que fuesen quedando triunfadores, es decir, seguirían compitiendo entre bandos distintos mientras ello fuera posible. Téngase en cuenta que, de cualquier forma, solo uno iba a quedar campeón del certamen en cada una de esas dos primeras pruebas individuales.

   La última prueba, la batalla final colectiva entre mantenedores y forasteros, se realizaría entre los supervivientes de todas las pruebas anteriores, pues sin duda habría que contar ya para ese momento con que se hubiesen producido algunos heridos, y, por injusto que pareciese, ya no se tendrían en cuenta dichas bajas, se llevaría a cabo pese a una hipotética disparidad entre ambos bandos. Por ejemplo, podría darse el caso de que luchasen quince contra doce. 

    

   «Manosrápidas», como los otros que se entrenaban en el palenque correspondiente a la guarnición del castillo, ya sabemos que había otras arenas, practicó aquel día sus ejercicios de forma más moderada para evitar lesiones de última hora, y por la tarde se dedicó, ayudado por Bernard y algún siervo, a ultimar su equipo para dejarlo en las mejores condiciones de revista y vistosidad.

   Pintaron las seis lanzas de que disponía con bandas de colores y los escudos de blanco, sin blasón alguno como caballero novel que era. Precisamente uno de ellos, al igual que haría el resto de participantes, fue situado en uno de los postes donde se mostraban los diversos distintivos heráldicos junto a un cartel con el apellido y lugar de procedencia de los concurrentes. Ello para que fueran admirados por el público durante los prolegómenos del torneo, lo de menos era que la inmensa mayoría de aquel no supiera leer, siempre habría algún enterado que podría informar a los demás.

   Limpiaron también correajes, vainas y por supuesto la loriga hasta sacarle lustre. Situó en la cimera de su yelmo, donde se emplazaban las dos colas de caballo, rubia y morena, que ostentaban los caballeros de la Casa de Flambó, la espantosa prenda que personalizaba a su madrina.

   Y cómo no, tampoco olvidaron arreglar con esmero a las cabalgaduras, cepillarlas, igualar y peinar las crines y colas, y, sobre todo, cuidaron con detalle sus pezuñas y cascos aplicándoles brea de pino y aceite de laurel a fin de endurecerlas y tonificarlas, para terminar pintando estos de púrpura.

   Por último repasaron y adecentaron hasta ponerlos en perfecto estado de policía las sillas y todos los atalajes, y también los arneses de guerra.

   El alcaide le proporcionó al atardecer más astas de reserva por si llegase a partir la totalidad de sus lanzas de recreo.

    

   Desde el mismo día anterior, cuando fue invitado a comer allí, Rimont se había visto obligado a trasladar su residencia a la mismísima Torre del Homenaje, en la planta principal, y dormía en ella, al calor de las llamas de la inmensa chimenea donde enormes leños ardían sin cesar las noches de tanto frío, utilizando un jergón de mejor calidad que el que usaba en las cuadras.

   Pero la verdad es que se había mudado a este lugar solo por no ofender la hospitalidad del Tenente, pues habría estado más a gusto en las cuadras junto a Bernard, al calor natural de los caballos, y no allí, rodeado de «comodidades», pero también de gente hostil que soportaba su presencia como una imposición de su patrón. Algunos de esos caballeros presentes serían sus rivales el sábado 21 de diciembre.

    

   La noche previa al encuentro, tras la cena, Rimont se dirigió a velar sus armas y a orar. Lo hubiera hecho en cualquier circunstancia previa a un combate real, quizás no tanto para un torneo «amistoso», pero en esta ocasión era de vital importancia para él y sus compañeros el ganar alguno de los premios. Canjeándolos por su valor monetario podrían pagar la multa por el ballestero de las colmenas, que por cierto parecía se iba a incrementar considerablemente pues el pobre hombre iba de mal en peor, ya agonizaba según le habían informado, y finalmente moriría al habérsele emponzoñado la herida, seguramente por no recibir el tratamiento más adecuado.

   Saldando esa presumiblemente multiplicada caloña, se quitarían de encima uno de los cinco cargos que les retenían en prisión. Los otros eran hurtar miel, cazar y recoger leña sin permiso, y no pagar los peajes debidos. ¿Quién sabe si la benevolencia del alcaide y el Concejo, al hacerles disfrutar de un buen espectáculo, les movería a levantar las otras sanciones limitándose a cobrar las multas y olvidándose de las anexas penas de muerte?

   Claro que las cosas no serían así si al final Adrien era reconocido como miembro de la Orden del Temple. Pero, ¿y ellos?, ¿también esa congregación asumiría sus cargos?… el joven no lo tenía nada claro. Y, en caso afirmativo, ¿qué tipo de castigo les impondría el Derecho Canónigo con que les juzgarían?...

   No cabe duda de que gran parte de las piadosas y fervientes oraciones del joven fueron dedicadas al hombre al que el lance de su ballesta iba a terminar segando la vida. Para que Dios le perdonase los pecados y su ánima fuera prontamente conducida por los ángeles al Paraíso, también por que su familia no quedase desamparada y mantuviese la esperanza sin hundirse en la desesperación.

    

    

   5.5

    

   Al albor, partió Rimont para el campo acompañado por Bernard y ese paje asignado por el Tenente, llevando sus tres caballos de batalla. Únicamente dos de ellos vestidos con su armadura. Ello era debido a que precisamente en la primera prueba, la justa montada, estaba prohibido tocar al caballo del rival, y en la que constituía el preámbulo, la prueba de habilidad, no se consentía el portar estas defensas, así eran más vistosas las evoluciones de jinete y montura, y aumentaba la maniobrabilidad de esta frente al toro. Además, en caso de cogida, también resultaba más espectacular la faena, con las tripas del caballo esparcidas por la arena y toda ella teñida de sangre.

   Sin embargo, sí estaba autorizado el proteger los destreros con vistas a la tercera prueba, donde los equinos corrían otro tipo de peligro, aunque menos grave y aparatoso, mucho más probable. Mas no se podía desdeñar que lo que ganaban en protección lo perdían en movilidad y resistencia al agotamiento, y que, en último extremo, en caso de ser apresado por el contrincante, se perdería no solo el costosísimo corcel, sino también la onerosa armadura del mismo, defensa que por otra parte era rara de ver en los caballos hispanos, más ligeros y rápidos, al menos de esa magnitud de los blindajes francos.

   Se iniciaron los festejos, que iban a durar toda la jornada, en el mismo momento del orto solar. Primero se celebraría la misa de acción de gracias y rogativas, dedicada al patrón de aquel festivo, a Santo Tomás, para dar paso de inmediato a los juegos previos, que servirían para caldear el ambiente entre el público y, a la vez, el que calentasen los guerreros. A continuación se celebraría la primera prueba, justa a caballo, y, tras un breve descanso, hacia media mañana, llegaría la justa a pie y con espada. Después, al mediodía, un ligero y festivo almuerzo y el correspondiente reposo, y, ya por la tarde, vendría el plato fuerte, el torneo, la batalla campal simulada, hasta cierto punto, entre todos los participantes que no hubiesen salido malparados previamente. Por la noche, tras la entrega de premios, se celebraría, discretamente en el caso de que alguien hubiese resultado muerto, el gran banquete con baile.

    

   Rimont, Bernard y su ayudante nada más llegar al palenque, buscaron el lugar que tenían asignado dentro de la cabalgata que se estaba formando. En cuanto el sol apareció, al son de la trompetería y luego de los tambores, se inició el desfile.

   Se dirigió la columna hacia la gran liza acotada donde se iban a llevar a cabo todos los juegos, salvo el último y el de los toros, que requerían de un espacio más amplio y despejado, un terreno colindante. En un lateral se elevaba un enorme cadalso, escalonado en gradas y con vistas a ambas arenas, cuyo último estrado disponía de un toldo desmontable. Sobre él se ubicaban todas las personalidades presentes con sus familias, las del Palacio, o sea, el castillo, las del Concejo y las eclesiásticas. A este respecto, al franco le extrañó un poco la asistencia oficial de altos representantes del clero, dado que en casi todas partes la Iglesia, siguiendo instrucciones papales, estaba, sino prohibiendo, repudiando lo que empezaba a considerarse bárbara diversión.

   Otro tablado, un poco menor, era el utilizado por el personal de la organización, los reyes de armas, los heraldos, los farautes y, por supuesto, los músicos.

   Había además, en cada extremo del campo, dos grandes carpas para el uso de mantenedores y forasteros más sus respectivos servidores. Y, en fin, la liza se dividía en tres áreas, una preparada con calles para las cargas a caballo, otra donde los caballeros lucharían a pie, y una más provista de toda suerte de blancos para utilizar en los juegos iniciales.

   Penetró la cabalgata en la liza detrás de cuyas vallas se agolpaba el gentío, y ahí comenzaron a escucharse las músicas y los aplausos del público. Por delante marchaban los peones de cada guerrero, portando pendones o escudos, o cualquier elemento identificador. Por supuesto el número, o su total ausencia, dependía bastante de la importancia de cada hidalgo. Por ejemplo nadie desfiló en representación de Rimont.

   Luego marchaban los propios participantes, por supuesto montados, primero los mantenedores y después los forasteros. Y a continuación hicieron su paseíllo los escuderos y servidores llevando de las riendas al resto de caballos con las armas de reserva.

   Cerraban la comitiva el capellán, para las bendiciones y extremaunciones y los físicos, cirujanos y barberos, que deberían atender a los heridos.

    

   Ni que decir tiene, que los numerosos asistentes estallaron en vítores al paso de sus líderes, los campeones de Cuenca, y se volcaron en abucheos al ver a los forasteros. Uno de los más desaprobados fue sin duda «Manosrápidas», pues todo el mundo estaba ya al corriente de su historia.

   El franco pudo ahora hacerse una idea completa de la calidad de sus contrincantes, todos caballeros muy viejos o muy jóvenes con evidente inexperiencia. Otros le parecieron aventureros caza premios de torneos o solterones en busca de mujer y dote. Entre los de este grupo los había de cualquier edad y por supuesto todos foráneos.

    

   Por fin, terminada la ceremonia de la misa, que se celebró al aire libre, todo el mundo de cara a un altar de circunstancias orientado al este, comenzó el espectáculo con los ejercicios de lanzamiento de bohorques y cargas contra el estafermo y los aros. Los reyes de armas y sus heraldos fueron citando en voz alta a los distintos caballeros y pregonando un breve relato de sus hazañas, glorias, ascendientes y lugar de origen.

   Ya desde el principio, Rimont destacó con ejercicios muy limpios que consiguieron acallar los abucheos.

   A continuación el protagonismo y el público, salvo el aposentado en el gran estrado, que no tuvo, cada cual, sino que girar su cuerpo, se desplazó hacia la arena aledaña, donde se inició el lanceamiento de los toros.

   Era una suerte difícil y peligrosa que gustaba mucho al populacho y en la que en absoluto participaba la totalidad de los concursantes. Por supuesto, el joven franco, que no había visto esos toros tan bravos ni en pintura, o para ser más exactos, únicamente los días previos al torneo, se abstuvo de intervenir, pero desde luego admiró la habilidad de jinetes y caballos para burlar la embestida de las reses y fue consciente de que sus enormes destreros hubieran sido incapaces de efectuar semejantes fintas.

   De hecho, uno de los corceles hispanos, desprovisto de toda protección, fue alcanzado por los afiladísimos cuernos de un astado, regando como consecuencia de ello la arena de vísceras y sangre. Por descontado que la aparatosa herida exigió el sacrificio inmediato de la cabalgadura. Otras más afortunadas solo recibieron «cariñosas» punzadas, a modo de cuchilladas, en las ancas Dichosamente, al menos para las personas cuerdas, no hubo que lamentar daños humanos.

   Seguidamente dieron comienzo las justas a lanza en las diversas calles, de tal modo que, para abreviar, se realizaban varias de forma simultánea.

   Rimont dejó ya impresionado a todo el mundo desde su primera carga. En ella lanzó fuera del caballo a su oponente, un anciano caballero de Cuenca, sin ni siquiera romper la lanza. El viejo, lesionado, tuvo que abandonar ya la competición. El brillante éxito acalló por un momento las continuas imprecaciones con las que los espectadores le obsequiaban.

   El caso es, que previamente al comienzo de la competición, cuando los participantes más o menos se dedicaban a calentar mientras eran llamados al juego inicial, el joven franco quiso lucirse exhibiendo su habilidad en hacer revolotear una espada, salvo que no era esta la suya habitual, sino la «negra» de concurso, y ocurrió de nuevo el desastre, se le volvió a escapar, como le sucediese en la Aljafería de Zaragoza, con grave peligro para un grupo de niños que se encontraba cerca. Tras el estupor inicial, uno de los espectadores, naturalmente de forma anónima, le llamó cretino a voces y la gente más próxima estalló de hilaridad levantándose sonoras carcajadas.

   «Manosrápidas» se juró a sí mismo eliminar aquel malabarismo de su repertorio. Es por eso que su fulminante primera victoria levantó tremendamente su postrada moral, mientras que el público más beligerante, que esperaba una nueva torpeza, hubo de abandonar sus expectativas.

   Con su segundo contrincante, casualmente otro viejo mantenedor, a «Manosrápidas» le bastó con dos carreras, en lugar de las tres que preveía la prueba, para hacerle retirarse tras partirle una lanza contra el pecho en la segunda, contra ninguna en contra. El caballero conquense, bastante castigado, no quiso continuar. 

   En la tercera eliminatoria, el cruzado franco vino a emparejarse con un guerrero de su propio equipo de aspecto bisoño, al que procuró no dejar fuera de combate con vistas al torneo final. Le venció por la mínima tras romper una lanza contra su escudo en la última carrera.

   Así pues, con esta facilidad, «Manosrápidas» pasó a la liguilla final de cuatro caballeros, entre los que dos eran mantenedores y dos forasteros. Para ese momento, ya se había ganado la fascinación del público, provocando en él una mezcla de sentimientos de admiración y animosidad. Bernard y el paje, mientras, ya trabajaban desmontando las coronas de las lanzas partidas e instalándolas en las astas de reserva. 

   Se notaba considerablemente el aumento en la calidad de los caballeros que habían pasado las tres cribas anteriores. En concreto había uno que se lo puso muy difícil a Rimont. Se trataba de otro ultramontano más maduro que el joven de Etelnon, especializado en recorrer cuantos torneos quedaban a su alcance en busca del premio ofrecido, que era de lo que vivía.

   Tanto así, que en las dos carreras en las que se enfrentaron le rompió a Rimont una lanza en el pavés y otra en la cabeza que dejó al joven tan atontado que renunció a la tercera. «Manosrápidas», a cambio, solo consiguió partir una lanza en su escudo. Por lo tanto fue el único que consiguió derrotarle en la justa a caballo.

   En cambio despachó a sus otros dos adversarios, oriundos de la ciudad, con una clara superioridad, rompiendo en total tres lanzas más, frente a dos que consiguieron quebrar sus antagonistas contra su cuerpo. A él le arrojarían una vez del caballo, frente a un par que les desarzonó él. Y para colmo, uno de ellos asestó un lanzazo a su cabalgadura, lo que ocasionaría al infractor la sustracción de dos tantos.

   Al concluir la liga, Rimont era el campeón a los puntos, aunque el otro franco que había quedado inmediatamente detrás le hubiera particularmente derrotado. Tras un momento de vacilación promovido por un juez nada imparcial, que pretendía volviesen a competir entre ellos, se concedió la victoria final al caballero de la Casa Flambó porque así lo contemplaba el reglamento.

   Rimont se encontraba pletórico de alegría, con el único pesar de la seria lesión sufrida por su cabalgadura. Aunque la lanza por fortuna no le había traspasado, el brutal impacto, puesto que no portaba protección alguna, podía haberle roto alguna costilla o causado algún daño interno, ello aparte de la profunda erosión y el hematoma que presentaba en su piel. Por supuesto hubo de cambiar de montura y realizar las últimas carreras con el destrero que pertenecía a Marie.

    

   Era el ganador de la primera prueba del certamen y por ello había despertado la irritación de todos sus adversarios, sobre todo de los mantenedores y de su compatriota caza premios, pero también de la generalidad del público. No obstante, había conseguido elevar la expectación una barbaridad. 

   Llegó ahora una breve pausa para que los participantes dispusiesen de un efímero descanso y echasen un trago o incluso tomaran un tentempié, y poco después, a medio camino entre las horas tercia y sexta, dio comienzo la justa de espada a pie.

   Los concursantes eran menos numerosos, habían quedado reducidos a veintiocho debido a las lesiones de la prueba anterior, y solamente veinticuatro fueron admitidos al concurso, excluyéndose a los que voluntariamente lo solicitaron o a los peor clasificados en la justa a caballo. Se realizaron los sorteos y dieron comienzo las tres eliminatorias necesarias para reducirles al impar número tres. Como en el caso anterior, los combates se celebraban de forma simultánea en la liza, mientras era supervisada cada pareja por un árbitro que, sin aproximarse demasiado, iba contabilizando los impactos directos. 

   Ahora «Manosrápidas» no disponía de tanta ventaja, pues la calidad de los viejos guerreros con la espada era superior a su pericia con la lanza. En el primer encuentro, se enfrentó a un hueso duro y consiguió un costosísimo diez a ocho tras un prolongado duelo que le dejó agotado. 

   Su segundo oponente fue inferior al primero, pero al estar tan fatigado le costó igualmente vencer, cosa que consiguió tras llegar a un siete a cuatro y retirarse su oponente muy castigado. Y en el tercero, tuvo la inmensa suerte de que su rival renunciase a luchar a poco de recibir los primeros golpes. Es de señalar que el abandono de una prueba no significaba necesariamente despedirse del torneo.

   Comenzó después la liga entre los tres distinguidos que habían superado las eliminatorias, uno de la casa, con cierto tufillo a componenda arbitral, y dos forasteros, Rimont y precisamente el otro franco, el justador profesional.

   Después de ganar, pese a la parcialidad del juez, otro combate más ante el líder local por un extenuante diez a siete, Rimont, agotado y dolorido por los últimos mamporros recibidos, se retiró en su último encuentro cuando luchaba con el mencionado campeón galo tras un tres a siete, al sentirse incapaz de detener sus magistrales estocadas y mandobles.

   De manera que Rimont no triunfó en aquella suerte, pero, por los puntos, quedó en una honrosísima segunda plaza.

   Ya se había rebasado ampliamente el mediodía y vino ahora un alto más prolongado, que falta hacía a los competidores y el que estos pudieron dedicarse a la cura de sus muchas o pocas lesiones, a tomar su almuerzo y al reposo, actividades todas muy necesarias y preparatorias de la que sería la gran prueba más esperada por todos, el torneo.

    

   Los «supervivientes» de ambos bandos, doce mantenedores y trece forasteros, se enfrentarían simulando una batalla campal. Sus armas: una sola lanza cortés y la espada retocada, más el escudo, armadura completa y caballo, al que ahora sí se le podía poner arnés de guerra si esa era la voluntad de su dueño y disponía de él. «Manosrápidas» decidió participar con el caballo de Paul, bien protegido, puesto que el suyo andaba mal herido y el de «Bicho» ya había participado en una prueba. 

   Se utilizaría ahora la explanada más amplia, la usada para los toros, que se extendía hasta el pantano artificial por un lado, siendo otro de sus bordes la orilla del Huecar, por lo que la propia muralla ofrecía un excelente mirador desde el que seguir las evoluciones de ambos grupos.

   El premio para los ganadores era importante, pero además cada contendiente se quedaría con las armas, armadura y caballo de aquellos a los que venciese y obligara a rendirse. Era indiscutiblemente el ejercicio más peligroso pues estaba reglado con menos normas. Una de ellas, que no se podía salir para nada del campo de la lucha, otra, que solo se utilizaran las armas reglamentarias.

   En cuanto a su duración, terminaría cuando uno de los dos bandos quedase dueño del campo, o bien hasta la puesta de sol, cosa que ocurriría en unas tres horas, momento en el que sonaría un olifante. Si el torneo acababa de esa manera, sin claro vencedor y perdedor, se daría por triunfador al equipo que tuviese en su poder más prisioneros, aunque no por ello los vencidos renunciarían a los bienes de sus cautivos.

    

   Sonó la trompa que señalaba el comienzo poco después de nona. Ambos bandos, con sus respectivos distintivos, disponían de un brazalete rojo los de fuera y blanco los del equipo de casa, los mismos colores que lucían los gonfalones de las lanzas, partieron al galope para embestirse el uno contra el otro. Hubo un estruendo, lanzas rotas, escudos quebrados, jinetes y caballos por los suelos, relinchos, insultos, choques metálicos…

   Rimont desarzonó a uno de sus oponentes, luego, en una segunda carga, a otro más, pero rompió su lanza y tuvo que desenvainar. Poco después le derribaban y un enemigo se adueñaba de su caballo. Entonces luchó valerosamente a pie y con su espada, y aún consiguió derribar ante el admirado público a un tercer jinete. Para ello golpeó las patas de su caballo hasta hacerle encabritarse y, a continuación, agarrándose al jinete, le hizo caer tomándole prisionero, mas no pudo hacerse con su cabalgadura.

   A pesar del escaso número de participantes, el público estaba disfrutando de un buen espectáculo. Pero para los guerreros, aquellas horas fueron agotadoras y peligrosas, resultando un montón de hombres lesionados, con contusiones, esguinces, luxaciones y hasta fracturas de huesos.

   El propio jurado decidió anticipar algo el cese del combate toda vez que el bando mantenedor parecía haber perdido, con cuatro heridos de consideración, todos ellos, a pesar de estar ya siendo atendidos por el físico y el cirujano fuera del campo, prisioneros de los forasteros, y no eran los únicos. Estos en cambio solo presentaban dos lesionados fuera de combate y otro par de cautivos.

   El público se retiró decepcionado y momentáneamente desolado por la derrota de sus campeones, pero por lo general se reconocía que bastante habían hecho los suyos y que de estar allí los jóvenes ausentes por la guerra, sin duda la victoria habría sido suya. Los foráneos, que apenas se conocían entre ellos, se abrazaban felicitándose por la victoria.

   «Manosrápidas» lamentaba que según las reglas el caballo lo perdía, y también su arnés de guerra, pues no había conseguido vencer al mantenedor que se había hecho con él. Y encima con el dolor añadido de no ser de su propiedad, sino de «Principito», el soberbio y oneroso ejemplar, y ni siquiera caber canjearlo por su propio destrero al estar lastimado. A cambio se quedaba con una loriga de humilde factura perteneciente a su rehén, un mísero consuelo.

    

    

   5.6

    

   Anochecía, pero antes de comenzar la cena y baile nocturno, se dio paso a la entrega de premios.

   Los dos francos acapararon las recompensas individuales, pero Rimont se llevó el de la justa a caballo, mucho más valioso, sobre todo en las circunstancias actuales, que el de la de a pie. Consistía, ya se dijo, en una docena de ovejas vivas que por supuesto el alcaide le compró en el acto, tal como había prometido. No le entregó ningún dinero puesto que este iba a ser destinado a pagar la multa por la probable muerte del ballestero.

   La actitud del público si iba trocando en más festiva y menos beligerante hacía los forasteros. En concreto el caballero de la Casa Flambó notó una mengua en la hostilidad de los parroquianos. Por ejemplo, los abucheos a la hora del pregón de su victoria y premio fueron mínimos y hasta se pudieron escuchar algunos aplausos. Quizás estos no eran ajenos al conocimiento general de que las reses ganadas se quedarían en la ciudad. Pero también es cierto que muchos no podían olvidar lo del guarda de las colmenas, aunque, al tratarse solo de un morador del alfoz, la mayoría no lo conociera.

   El premio colectivo, consistente en varios toneles de buen vino, fue destinado en parte al consumo de la fiesta, invitación a la que al parecer estaban obligados los campeones, el resto podrían llevárselo o bien venderlo, según su gusto.

    

   Terminado el acto, la gente se preparó para la fiesta nocturna. Se habían dispuesto amplias carpas para los invitados distinguidos, pues no hacía temperatura como para cenar a la intemperie. El pueblo llano que quisiera participar, debería buscar consuelo en la proximidad de alguna de las grandes hogueras que empezaban a arder esplendorosas. En ellas se situaron unas enormes parrillas para asar las carnes suministradas por el Concejo, el Obispo y el Tenente con vistas al evento, la mayor parte producto de la caza, también algo de pesca, y la verdad, aunque las cantidades en conjunto eran modestas, no estaba mal para la carestía que se sufría, nadie se quedaría sin algún pedazo a poco que no se despistara.

   Pese a la hambruna, pese a la guerra y pese al frío, no faltaban las ganas de divertirse, de modo que el ambiente se fue animando. En medio del alegre bullicio, se escuchaban músicas, se hablaba, se reía, se bebía y comía, se bailaba… todo a un tiempo.

   Eso en el exterior, porque en el interior de los pabellones, la gente importante, por lo general sentada en el suelo, sobre alfombras, esterillas y cojines procedía de un modo más formal y organizado, lo primero era la conversación y la cena, y después ya vendría la danza.

    

   Don Pero invitó a Rimont a cenar con los suyos, en la tienda asignada al «Palacio» —así denominaban a la institución que representaba a la corona— sin tener para nada en cuenta que había enviado a la enfermería a dos de sus hombres. Mas por fortuna no era el causante de las lesiones que sufría su propio hijo, una fractura en la pierna provocada al parecer por la lanza de otro forastero.

   En ningún momento se pasó el alcaide en sus muestras de felicitación al joven caballero, como tampoco lo había hecho por supuesto con los demás extranjeros, pues no podía permitirse quedar mal ante sus vasallos o sus conciudadanos, ni tampoco deseaba dar pie a que se sospechasen sus censurables negocios. Así que aparentaba frialdad cuando por dentro rebosaba alegría.

   «Manosrápidas», a pesar de haber ganado solo dos de las tres pruebas en las que el Alcaide apostara a su favor, le había hecho ganar una fortuna. Y eso sin contar que, al precio que andaba la carne, según sus cálculos podía aún lograr más dinero con el asunto de las ovejas y la multa.

   Por otro lado, todo el mundo había visto cómo un glorioso y apuesto caballero hacía entrega a su hija del pañuelo que previamente esta le diera, recibiendo a cambio un beso en la frente ante la mirada atónita y envidiosa de muchas damas presentes.

    

   Esto último había decidido al Tenente a llevar a cabo la segunda parte de su plan. El jerarca tenía, como sabemos, muchos hijos e hijas. Estas no eran demasiado atractivas y tampoco disponía de suficiente peculio como para dar la obligada dote a todas ellas.

   Sus tierras las heredaría el mayor de sus hijos, pero el resto de los varones, si no conseguían mujer, quedarían como segundones solteros, viviendo como mesnaderos en la casa solariega del primogénito. Otros ingresarían sin duda en la Iglesia.

   Por otro lado, contaba con que podría casar a algunas de las hijas, mas aquellas a las que no les saliese marido, unas encontrarían cobijo en la morada de su hermano mayor, casi a modo de doncellas de la esposa, y las demás deberían sentar plaza en un convento o monasterio.

   Pero Constanza no deseaba ninguna de esas situaciones. La muchacha, francamente difícil de casar por su fealdad, quería formar una familia, no soportaba la idea de quedarse en casa ni mucho menos en un claustro. Había solicitado a su padre que presionase al amable y generoso caballero franco para que contrajese matrimonio con ella, y a aquel le vino a parecer una excelente idea.

   Sabía que el franco no era un gran hidalgo, con posesiones y riquezas, pero al parecer servía a un poderoso Conde de Francia. Aparte de que deseaba en el fondo su felicidad, no tenía más remedio que colocar a su hija de la manera más provechosa posible. Hablando en plata, ello era un negocio más, y este encima ineludible, lo de menos es que no la volviera a ver debido a la lejanía. Y el caballero Rimont de Etelnon no estaba en condiciones de hacerse el duro. Tendría que aceptar la propuesta y conformarse con recibir como dote la libertad y cuatro baratijas más.

   Cuando acabó la cena, empezó el baile. «Manosrápidas» se vio obligado por cortesía a bailar con su «dama», sufriendo todo el tiempo las guasas de los espectadores, tanto por los traspiés del joven, que azarado procuraba evitar en todo momento cualquier contacto que no fuera el imprescindible en cada paso de aquella danza desconocida para él, e incluso el mirar directamente a su pareja, como por la fealdad y mal gusto en el vestir de la muchacha. 

   Al terminar la fiesta, que tampoco se alargó demasiado, cuando ya se retiraban los comensales, don Pero, por fin a solas con Rimont, le felicitó efusivamente, y además le propuso darle la mano de su hija. El caballero de la Casa Flambó estaba algo bebido y notaba aún más cargado a su interlocutor, así que de entrada pensó que se trataba de una broma. No obstante se excusó con mucha urbanidad diciendo que tenía a su prometida esperándole en el condado de Etelnon. El alcaide, tras adoptar un cariz más serio, le dijo que lo pensara esa noche y que al día siguiente, tras la comida, lo volverían a hablar.

   Se retiró Rimont a descansar a la Torre del Homenaje, su residencia de las últimas jornadas. Allí encontró un ambiente aún más hostil que el de costumbre pues los guerreros presentes no le perdonaban la derrota ni las heridas infringidas a sus compañeros. Se sintió tan boicoteado que prefirió marcharse a dormir a las cuadras. Al llegar a ellas, se extrañó de no encontrar a Bernard, la última vez que hablara con él fue tras las felicitaciones después del triunfo. Demasiado cansado y dolorido por sus magulladuras como para preocuparse por el paradero del «Hermanastro», se tumbó a dormir.

   Al día siguiente, domingo, empezó a indagar y supo que Bernard, por orden del Tenente, había sido devuelto de nuevo al calabozo al terminar el torneo. Tremendamente enojado, «Manosrápidas» fue a visitar a sus compañeros. 

   Una vez en la puerta de la mazmorra, les puso al corriente de la propuesta del jerarca, no sabía si la cosa iba en serio o en broma, pero lo del rápido encarcelamiento del que había sido su escudero durante los juegos, podía ser una forma de presión.

   Tanto Adrien como Bernard, el primero llevaba dieciséis días en aquel agujero, desmoronados por su indefinida estancia en la gélida mazmorra, le recomendaron que escuchase al alcaide, que acceder a sus demandas podía significar la libertad para los tres, mientras que una negativa tal vez diese de nuevo con sus propios huesos en ese horrible lugar.

   El joven se encendió de cólera ante la proposición, el amaba a Anne y por nada en el mundo dejaría de aspirar a su mano. Enfurecido se marchó de allí.

    

   Estuvo toda la mañana dándole vueltas al asunto mientras se ocupaba de reparar su armadura y escudo, y también de cuidar a sus dos caballos, recordemos que había perdido el corcel de Paul. El que era de su propiedad, «Grêle», había sufrido una importante lesión en la zona de las costillas, respiraba con dificultad y seguramente no podría ser montado en una larga temporada, eso suponiendo que saliese adelante y no se complicara la dolencia. La única ayuda que recibió aquella mañana fue la del mozo que hacía de albéitar. 

   Acudió a almorzar con sus anfitriones a pesar de la frialdad con que le seguían obsequiando todos los hombres. Sin embargo, las mujeres, sabedoras de la posibilidad de que se convirtiese en uno más de la familia, le empezaban a tratar con todo miramiento.

   Rimont comió en silencio, envuelto en sus preocupaciones, sin saber cómo saldría de todo aquello. Quizás de su respuesta dependía que esos fueran sus últimos alimentos decentes.

   Al terminar, las mujeres, que contra la norma de nuevo habían yantado en el comedor oficial, desaparecieron hacia sus aposentos privados en la planta superior y los hombres se distribuyeron por la sala enfrascándose en sus entretenimientos o bien salieron fuera, dejando a solas en la mesa al patrón y al franco. El Tenente fue rápidamente al grano:

   —Rimont, espero que hayas considerado mi petición de ayer... Me colmaría de satisfacción el que aceptases la mano de mi hija Constanza. Hasta ese punto te he llegado a valorar, el de confiarte mi más preciado bien… bueno, o uno de ellos, ya sabes lo amplia que es mi familia, je, je. Además he de participarte —bajó el tono de su voz como si le estuviera trasladando un secreto— que ella misma me ha confesado estar prendada de ti… locamente —susurró.

   «Manosrápidas» le escuchaba paciente, haciendo verdaderos esfuerzos para que no trasluciese en su rostro el horror que le estaban produciendo sus palabras. Más pensaba en sus dos compañeros que en él mismo, a la hora de soportar estoicamente aquel reconcome. 

   —Y además, amigo mío —prosiguió don Pero— has de saber que con esa boda cerrarías el negocio de tu vida, mi hija llevará una buena dote en metálico… y en especie también. Pero sobre todo, lo más importante, tú recobrarás la libertad y se archivará la causa que tienes pendiente con la Justicia, sin ningún cargo. No solo la tuya, toma buena nota, sino también las de tus compañeros. Yo mismo, te lo prometo, me encargaré de convencer al Tribunal del Concejo.

   «Ello quiere decir que se os devolverían todas vuestras pertenencias… Incluso, escucha bien, el destrero que perdiste en el torneo, que compraría personalmente a su nuevo propietario…».

   Rimont, anonadado con tan aparente largueza, pero sobre todo asustado con las consecuencias que les acarrearía el contrariar al jerarca, no pudo formular una negativa, que era lo que su corazón le pedía.

   —¿Podremos —preguntó entonces al Tenente— marcharnos después libremente de Cuenca para continuar nuestra misión de encontrar a los herejes dejando aquí entretanto a mi futura esposa?

   El tema de los perseguidos herejes era de dominio público desde que los francos lo declararan, por supuesto ocultando lo de los tesoros, en el momento de su detención y durante el juicio, otra cosa es que lo hubieran creído sus jueces. 

   —Por «supuestísimo», hijo —le respondió el jerarca con cierto tonillo falaz que el joven no tuvo la habilidad de distinguir—. Una vez celebrados los esponsales, podréis ir libremente a donde gustéis.

   —Entonces le ruego que me deje meditar el asunto durante esta tarde y por la noche tendrá la respuesta definitiva.

   —Así sea, Rimont, pero te ruego que no me decepciones. Me vería obligado a retirarte mi amistad… ¡por completo! —recalcó don Pero siniestramente sus dos últimas palabras.

   Con lágrimas en los ojos, «Manosrápidas» salió de la sala y del castillo. No había preguntado a su interlocutor qué pasaría si la respuesta era no, pero tenía claro que en el mejor de los casos los tres aguardarían en la fatídica mazmorra la llegada del representante de la Orden de Uclés a la que se había dado aviso del caso. En el peor, hasta podía «arrepentirse» el Concejo de su benevolencia inicial y acabar en el cadalso bajo el hacha del verdugo, despeñados, si tampoco reconocían su hidalguía, o llevado todo al extremo, enterrado vivo sobre el difunto ballestero, precisamente el responsable de su muerte, él mismo, pena que también contemplaba el bárbaro Fuero de frontera. 

    

    

   5.7

    

   Rimont anduvo durante horas sopesando una y otra cosa, y llorando cada vez que recordaba a su amada. También rezaba para que el asunto se solucionase sin tener que llegar a semejante sacrificio. En sus angustiosos devaneos, dio en pasar por la proximidad de la caseta de la emparedada y recordó que esta le había prometido consejo.

   Consideró que necesariamente se tenía que tratar, de no estar rematadamente loca, de una anciana además de santa, muy sabia. Quién mejor para alumbrarle el camino. Trepó hasta allí y la llamó:

   —¡Señora! ¿Señora…? ¡Engracia! …¡Por favor, necesito vuestra ayuda!

   Como en la otra ocasión, la beguina tardó en responder. «Manosrápidas» hubo de insistir varias veces y mientras, vino a su mente lo curioso que le pareció el que supiera tanto sobre ellos estando dentro de aquella verdadera tumba, parecía imposible que desde allí oyera sus conversaciones. Tal vez los carceleros platicaban de vez en cuando con ella… 

   Finalmente dio muestras de seguir viva y saludó al franco. Este le puso en antecedentes, tan compungido, que se explicaba entre pucheros, y luego le pidió su parecer.

   —Una de las hijas… Constanza, dices… hum… pues ni lo pienses, ¡sí!

   —Pero, ¿no me habéis escuchado? Yo tengo novia, la amo y… y —no sabía el joven como decirlo.

   —Ella es espantosa, ¿quieres decir?

   —¡Sí, sí, también!... Pero sobre todo la hace horrible su padre al querer imponérmela.

   —Pero, tampoco es tan horrible. ¿No tiene dos ojos, una nariz y una boca?

   —¡Por Dios, sí!... pero… ¡Yo no la quiero!

   —¡Hazme caso, joven extranjero, tómala por esposa! La conozco de muy pequeña y te lo aseguro, ella es bella por dentro, mucho, y eso es lo que cuenta.

   —¿Bella por dentro? Esto es patético.

   —Ah, ¿la prefieres atractiva por fuera?

   —¡No, lo único que quiero es a Anne! Ella es hermosa por dentro y por fuera.

   —Reconoce que ello tiene un poco menos de mérito que la que, siendo rechazada por los demás a causa de su fea estampa, sigue siendo noble y buena por dentro.

   —Me da igual lo que afirméis. También dicen que la cara es el espejo del alma, ¿no?

   —Esa es solo una verdad a medias que encima la gente no suele saber interpretar. Y además, joven, ¡dejémonos de pamplinas!, las circunstancias te obligan a tomar a Constanza. Y si quieres hacer caso a esta vieja, opino que el destino te sonríe, quizás porque lo mereces, te llevarás una joya aunque sé que tardarás en reconocerlo… ¡Dile que sí a su padre, cásate y salid corriendo de aquí antes de que sea tarde! Así podréis continuar con vuestro asunto, sé que es importante. ¡Y ahora vete a lloriquear a otra parte, no vuelvas por aquí ni siquiera a despedirte!

   —Había venido a por consejo y el único apoyo que recibo es apuntalar mi desgracia. Tal vez el Tenente os ha comprado.

   La vieja soltó una risita.

   —Sí, seguramente… ¡Anda, vete ya!... Rezaré por vosotros, no lo dudes, que como dijiste tú, falta os va a hacer.

    

   Rimont, apenado, defraudado y hasta indignado con la que en ese instante estimaba absurda beata, ni siquiera se despidió. Descendió el talud y al alcanzar la vereda tomó la decisión de acudir a sus compañeros en demanda de un dictamen más juicioso al tiempo que comprensivo.

   En la puerta de la mazmorra, los dos caballeros, desesperados por salir pero también condolidos por el sufrimiento del joven, le aconsejaron decididamente el matrimonio.

   Bernard argumentaba que bajo aquella presión las nupcias no serían válidas a los ojos de Dios, por lo que más tarde podría repudiar a su cónyuge y dejarla abandonada en cualquier lugar.

   Adrien, más sensato y conocedor del Derecho Canónigo, sabiendo además que el buen corazón del muchacho no le permitiría hacer tal agravio a la chica, y tampoco a su padre, le comentó que el matrimonio podía ser con posterioridad anulado por la misma Iglesia si no había existido consumación, y además le garantizaba personalmente que encontrarían un buen marido para la doncella.

   Pero en lo que coincidían ambos, era en la perentoriedad de acceder a las pretensiones del alcaide y de su hija para poder salir antes de que se personasen los monjes de Uclés, cuyas gestiones a fin de esclarecer la verdad las pronosticaban lentas y peligrosas, y poder marchar prontamente en ayuda de los Flambó, a los que suponían ya en Toledo.

   Más tranquilo por los razonables consejos, «Manosrápidas» tomó la decisión de cargar con aquel sacrificio al entrever la posible disolución postrera del enlace, y ello sin causar un daño irreparable a la tal Constanza.

    

   Aquella noche, tras la cena, ya a solas con el Tenente, Rimont le solicitó la mano de su hija, tal como deseaba, pero siempre y cuando cumpliera las condiciones pactadas.

   A instancias del joven, que le explicó que era vital su pronta marcha de Cuenca, se fijaron los esponsales en una fecha lo más próximo posible, y la encontrada más conveniente, dado que estaba la Navidad de por medio, fue la del 26 de diciembre, por la mañana. El mismo viernes 27, «Manosrápidas» y los suyos podrían continuar con su misión. 

   El rostro de don Pero se transfiguró de entusiasmo, se había salido con la suya cerrando un estupendo negocio, y por descontado que, al menos en ese momento, estaba dispuesto a cumplir con todas sus promesas rápidamente. Con una salvedad, sus dos compañeros saldrían de la mazmorra, o más bien madriguera, en la que estaban encerrados, pero uno de ellos debería quedar custodiado en una pieza segura del castillo, concretamente en el interior de uno de los torreones de la muralla, en tanto no se celebrase la boda.

   —¿Es que no os sirve mi palabra de caballero? —le preguntó el franco bastante contrariado.

   —Claro que me fío de la tuya, futuro yerno —arguyó el alcaide— pero no de la de los otros dos.

   —Evidentemente, de la única que os es necesario fiaros es de la mía, puesto que soy yo y no mis compañeros quien se va a convertir en vuestro hijo político —contestó el joven.

   Pero el jerarca no quiso seguir hablando del tema y, a pesar de aquella nueva y gratuita decepción, Rimont aceptó el compromiso.

   Y de este modo, aquella misma noche, fue liberado de nuevo Bernard, que volvió a dormir en las cuadras. Adrien había dispuesto ser él mismo el que continuase preso, con gran alivio del hidalgo occitano, que se lo agradeció con efusividad, y el monje hubo de pernoctar una noche más en la oquedad, en espera de que acondicionasen someramente la dependencia del torreón donde iba a ser confinado.

   Esa misma velada, el Tenente de Cuenca dio la noticia a su familia. Se produjo como consecuencia un gran alborozo, al menos entre las damas, por el casamiento de la pobre Constanza, que rondaba en ese momento los veinticuatro años y se empezaba a temer su soltería perpetua. El padre anunció también que la boda se celebraría el próximo jueves, al día siguiente de la conmemoración de la Natividad, de modo que se disponía de muy poco tiempo para preparar la ceremonia.

    

   A la mañana siguiente, Adrien fue por fin sacado de la mazmorra, o más bien hendidura cerrada con verja, en la que había soportado diecisiete jornadas con sus noches de forma ininterrumpida. Estaba físicamente débil y su carácter tranquilo ahora parecía más nervioso y confuso, pero había aguantado las privaciones con enorme estoicismo donde un hombre cualquiera, falto del riguroso entrenamiento del templario, se habría derrumbado con seguridad.

   También es cierto que las condiciones del principio habían mejorado muchísimo como consecuencia de la participación de «Manosrápidas» en el torneo. Así, tanto este como Bernard mientras estuvo libre, habían introducido en la pequeña cueva toda clase de elementos que pudieran hacerle la vida más agradable, a fin de que pudiera, o pudiesen, cuando estuvieron los dos, soportar el incierto número de días de cautiverio que aún faltasen por sufrir: abundante ropa de abrigo, jergones, esterillas, un banquillo, entretenimientos… incluso un evangeliario. 

   Además, a partir del día del primer pacto, habían cenado un plato «caliente», de cuchara, aunque en realidad a él le llegase frío y no tuviera mucho que ver con el menú que comían en el cuerpo de guardia el personal de servicio, a su vez inferior al que se consumía en la Torre del Homenaje, por mucho que se confeccionase en la misma cocina y se considerara oficialmente de similar calidad. Eso sí, la alimentación de Adrien era potenciada por cuantas porciones podían aportar sus dos liberados compañeros.

    

   En cuanto a Rimont, que la última noche había vuelto a utilizar las cuadras para dormir, coincidiendo en ellas con el «Hermanastro», el alcaide le rogó que en lo sucesivo volviese a la sala de audiencias de la Torre, en el lugar preeminente junto a la gran chimenea que le correspondía. Lo cierto es que el resto de los caballeros y servidores que conformaban la clientela del jerarca, empezaban a ceder en su hostilidad hacia el futuro marido de una de las hijas de su patrón. Así que allí pasó las noches de los días venideros, 23 y 24.

   En la velada de ese último, celebraron como era costumbre la fiesta de la Nochebuena, con frugal pero sabrosa cena, villancicos, misa a medianoche y bastante alegría cristiana. 

    

   Durante aquellas conmemoraciones, «Manosrápidas» evitó en todo momento mirar a su nueva prometida, pero cuando alguna vez sus ojos coincidieron con los de la muchacha, además de parecerle cada vez más antiestética, comprobó con espanto el brillo especial de sus ojos que, para su disgusto, parecían denotar un intenso arrobamiento, por desgracia parecía estar muy enamorada. Y esto apenaba sobremanera al joven, que no la correspondía en absoluto, antes bien, comenzaba a aborrecerla a ella tanto como a su padre y al resto de familiares y allegados, aunque sus buenas maneras y la prudencia le moviesen al disimulo. 

   Quizás fue por ello que Rimont, en contra de su habitual sobriedad, bebiese en demasía, acabando aquella noche bastante ebrio, hasta el punto de perder el contacto con la realidad circundante.

    

   Así no pudo darse cuenta, como tampoco se enteraría Bernard, que dormía a pierna suelta en las cuadras tras haberse acostado también un poco achispado, de que Adrien era sacado de madrugada de su celda en el torreón y del castillo, y llevado hasta el atrio de la catedral, donde fue presentado a un caballero de la Orden de Calatrava llegado a Cuenca la víspera.

   Este, de paso por la ciudad proveniente de Toledo, había sido informado del extraño caso del templario detenido, tanto por personal del hospital conquense de la Orden de Uclés, como del Concejo, poniéndose en contacto con el representante del Rey, D. Pero Muniz, aquella misma tarde. El monje calatravo tomó la decisión de llevarse al preso con él a la encomienda a la que estaba adscrito, la de Zurita, adoptando la responsabilidad de su custodia e inquisición de la verdad, y su posterior entrega a la Orden del Temple si las evidencias probaban la autenticidad de su historia.

   Por supuesto, antes de nada, comprobó someramente el guerrero que el arrestado al que iba a dar traslado podía ser efectivamente un miembro de una orden religiosa, cosa que le resultó evidente en muy poco tiempo.

   No le permitió despedirse de sus amigos, por haber recibido esa orden expresa del propio alcaide y, mientras le mantenía retenido en una dependencia de la propia catedral, envió a dos auxiliares a recoger sus pertenencias todavía depositadas en el castillo. Se entregó a estos todo el equipo relacionado en el acta levantada cuando fueron entregados los prisioneros a las autoridades de Cuenca y que se consignaba pertenecía al presunto templario. Estos enseres, entre los que destacaban las armas y la armadura, fueron luego cargados en el único corcel sano que les quedaba a los francos, el denominado «Grelot», y conducidos hasta la catedral, donde aguardaban el calatravo y su preso. 

   Bernard fue testigo del momento en que sacaban al animal de las cuadras a primera hora de aquella mañana. Intentó evitarlo, a pesar de su falta lamentable de sobriedad, pero su bronca a los hermanos sirvientes de la Orden de Calatrava y al personal del castillo, comunicada al almocadén de guardia, fue motivo suficiente para que se llevasen a término las instrucciones dejadas por el Tenente poco antes de retirarse a sus aposentos, el discreto encierro del occitano en el mismo torreón que Adrien acababa de abandonar y donde había permanecido confinado dos únicas noches.

    

   El día de Navidad, Rimont se levantó muy tarde, como el resto de los habitantes, al menos los privilegiados, de la Torre del Homenaje. Una vez que don Pero le encontró algo más despejado, le explicó que durante la noche, se había visto obligado a entregar a su amigo el templario a un monje de la Orden de Calatrava, de paso por la ciudad, lo cual debía representar una gran alegría para todos puesto que por fin estaba el hombre bajo la jurisdicción que, al parecer, legítimamente le correspondía, la eclesiástica, alejándose para él, definitivamente, el fantasma de ser juzgado y sentenciado por la ordinaria, como un vulgar pechero. Lo único que le pesaba es «no haber conseguido» que su nuevo guardián permitiese el que se despidiera de sus amigos, pero es que, entre otros inconvenientes que le expuso, estaba el de tener que partir de inmediato, con las primeras luces del día. 

   Sin embargo, presentaba a «Manosrápidas» como un gran logro el haber podido retenerle a él y a su camarada Bernard, como si nada tuviesen que ver con Adrien, ya que, en cuanto diesen termino a su «negocio», iniciaría las rápidas gestiones ante los miembros del Concejo para obtener la libertad de ambos y ello era pan comido. 

   Rimont no pudo evitar el estallido de su cólera al sentirse de nuevo traicionado y anunció su propósito de suspender la boda. El Tenente trató de calmarle y luego disuadirle, primero por las buenas y después amenazando con devolverlos a él tanto como al otro, a la estupenda mazmorra sobre el Huecar. Y, puesto que ahora ya no funcionaría su excusa de pertenencia a una orden religiosa, toda vez que el supuesto templario había sido trasladado, le auguraba un siniestro destino, sin duda el cadalso.

   El joven caballero se volvió a hundir en la desesperanza. A pesar de su confusión, el raciocinio le decía que no tenía más solución que pasar por el aro. Entre otras cosas, también le había informado su carcelero aspirante a suegro, de que el «Hermanastro» se encontraba preso en el torreón, de modo que, si intentaba huir, en todo caso lo debería hacer sin su compañero. «Manosrápidas» se veía, pues, obligado a ceder, pero por su mente pasaban los más negros pensamientos respecto a su futura cónyuge. 

   Le hizo jurar al alcaide ante una Biblia, y en presencia del capellán y el mayor de sus hijos presentes en el castillo, que cumpliría su palabra de soltarlos definitivamente a él y a Bernard, y dejarlos luego partir en cuanto se celebrase la boda. Don Pero accedió a ello, pero poniendo una única condición, la de que si se iban, debería llevarse consigo a su esposa puesto que temía que los francos no volviesen por allí a recogerla a pesar del casamiento.

   Rimont le preguntó si tanto se fiaba de que no le hiciese algún daño en cuanto salieran de Cuenca, y el Tenente le respondió que no le pasaba por la cabeza aquel supuesto. Salvo lo de no regresar si los permitía marchar sin ella, estaba seguro de que su hija no sufriría jamás el menor daño, ni siquiera el abandono una vez lejos de la ciudad. Y la verdad es que don Pero había calado muy bien al virtuoso caballero de la Casa de Flambó.

    

    

   5.8

    

   Desde la hora tercia del día 25, a pesar de que se celebrara la conmemoración de la Natividad, el monje guerrero de la Orden de Calatrava y sus hermanos sirvientes, conducían a frey Adrien de Quercy montado a lomos del destrero de su presunta propiedad y con las manos atadas a la espalda, hacia la fortaleza de Zurita.

   Le trasladaban en calidad de prisionero, pues aún se tenían dudas razonables de que se tratase de un impostor en tanto no lograsen contactar con la Orden del Temple, de rara presencia en el reino de Castilla, donde apenas existían unas cuantas granjas dispersas por el norte o algunas casas fundadas en ciudades importantes. Ello quizás debido a su polémica renuncia a la defensa de la estratégica fortaleza de Kaalat-Rawaak, erigida a orillas del río Guadiana, que les donara el rey Alfonso VII en el año 1148 y que devolverían tiempo después al sucesor de este, Sancho III, alegando el no disponer de fuerzas suficientes como para detener el avance de los almohades.

   Y fue precisamente ese abandono del territorio de su responsabilidad lo que promovería la creación de la primera orden religiosa militar castellana, la de Calatrava, a partir de unos caballeros voluntarios que tomarían el hábito cisterciense bajo la dirección del abad de Fitero, D. Raimundo, cuando este les reclutó para acudir en defensa de la amenazada plaza, que de momento se salvo.

   El desprestigio de los templarios en beneficio de la nueva congregación fue sin duda la causa de la postergación a un segundo plano de la poderosa orden internacional en tierras castellanas.

   Frey Adrien, a pesar de su debilidad y estado de ofuscación, hubiera en algún momento conseguido escapar si se lo hubiera propuesto, pero concluyó aceptar aquel calvario como un acto de propia inmolación al objeto de purgar sus pecados, objetivamente inciertos, poniéndose en cada instante en manos del Altísimo y esperando de Su Misericordia el fin de tanto padecimiento.

    

   Lo que quedaba de la mañana navideña, hasta el momento de la comida extraordinaria que se sirvió por tratarse de tal efeméride, Rimont se empeñó en hacer ver al alcaide los peligros de todo tipo que corría su hija en una misión de la naturaleza que les embargaba, al tiempo que insistía en darle su palabra de caballero de que volvería a por ella una vez conclusa la empresa.

   Don Pero, contraatacaba aduciendo que, aparte de que no se lo pensaba permitir, si se iban sin ella, no podría llevarse todo aquello que le había prometido como dote y se iría exclusivamente con sus bienes, con los que habían venido a Cuenca, menos los que se acaban de ir con el templario y los que perdiera en el torneo, es decir, no se llevaría un pepión, la más ínfima moneda de vellón castellana, ni alimento alguno, y por toda montura el caballo herido en la justa, que era el único que les restaba.

   Cuando más tarde sopesó, hablando con Bernard a través de la cerrada puerta de su celda, los pros y los contras de aquella impuesta compañía, llegaron a la conclusión de que, una vez puesto al corriente el padre de los riesgos que acecharían a Constanza durante el viaje y pareciendo no preocuparle en demasía, a ellos les debía preocupar todavía menos, y el asunto pasaba a ser responsabilidad entera y exclusiva de su progenitor.

   Además, aquella imposición, el cargar con el muerto que suponía la muchacha, les proporcionaba la ocasión de reivindicar algunas necesidades como condición para cerrar definitivamente el trato con la excusa de proporcionar más seguridad y comodidad a su retoño. Que les proporcionase un par más de caballos de viaje para ellos, mayor cantidad de viandas y mucha ropa de abrigo, alguna ballesta extra con su munición e incluso la posibilidad de que les traspasase algún siervo armado, más por supuesto el personal de servicio adecuado a las necesidades y alcurnia de la dama.

   Expuestas las nuevas y repentinas condiciones al Tenente, pareció aceptarlas este, al menos así lo prometió tras muy breve reflexión, y después, padre y futuro yerno fijaron los esponsales o desposorios con «palabras de presente», es decir, la petición de mano oficial, para aquella misma tarde en el polivalente salón de audiencias de la Torre. Además, le informó el suegro, ya estaban en marcha las gestiones para la celebración de la boda al día siguiente en el mismísimo atrio de la catedral.

   Efectivamente, a media tarde se reunieron en la sala, que casi resultaba pequeña, los novios con los padres de ella, el capellán y encima la familia, allegados y clientela armada del Tenente, resumiendo, todos los habitantes de la Torre y alguno más. La presencia del sacerdote confería a la ceremonia un carácter todavía más oficial, aunque sin él también hubiera estado revestida de un valor legal consuetudinario.

   Puesto que el pretendiente de absolutamente nada disponía, tanto el anillo como las arras que debía entregar a la novia se los anticipó el suegro, según habían acordado preliminarmente. Y precisamente en ese pequeño capital, los dos anillos de oro, uno para cada novio, y trece maravedíes del mismo material, iba a consistir únicamente la dote, un tanto cicatera para la posición social de Constanza, que recibiría en compensación «Manosrápidas». Nueva causa de dolor para el joven franco, que por enésima vez se sintió engañado por aquel mezquino en cuyas manos estaba. Aún no perdió la esperanza de que en el último momento el alcaide tuviera algún gesto de mayor esplendidez.

   Él, por su parte, ofrecería a la desposada como donadío, o sea, el reglamentario obsequio de petición, lo único que había encontrado después de remover cuantos útiles conservaba en su equipaje y excluir sus prendas personales, útiles de aseo o cubertería, y armas, su famoso tablero de backgammon con los dados y fichas. Mísero obsequio que sin embargo logró conmover a la futura por encontrarle ella un profundo significado, desde luego mayor que el que el novio deseaba produjera.

   Y vino el punto culminante de la ceremonia, el intercambio de anillos y los juramentos de los novios a requerimiento del capellán. Rimont se podía saber ya medio casado y el plazo para las amonestaciones, su última esperanza de que algún milagroso testimonio pusiese fin al martirio, no podía ser más breve, hasta la mañana del día siguiente.

   Llegó por fin, aquel jueves 26, la fecha establecida para la boda. Sobre la hora tercia, el cortejo formado por los novios, padres, padrinos y todos los invitados, precedido por varios músicos, salió del castillo, cruzó el foso que separaba este de la ciudad por su puente levadizo y recorrió la cal Mayor hasta alcanzar la plaza de la catedral. Allí, sobre la escalinata, aguardaban algunas autoridades del Concejo y otras del Cabildo catedralicio, como canónigos, capellanes, racioneros… y a su cabeza, el Deán, que se iba a encargar de la celebración. No estaba presente el Obispo ni otros dignatarios. También había algún público espontáneo, unas pocas personas ociosas que presenciaban atónitos el insólito e inesperado enlace, la fea hija del Tenente con un forastero, ahora campeón del torneo, pero que pocos días antes estuvo a punto de ser sentenciado a despeñamiento por ladrón y homicida.

   Los contrayentes, ella vestida con su mejor indumentaria, los cabellos sueltos en señal de virginidad y coronada con una cinta de vivos colores, escasamente menos mustia de lo que le era habitual, y él, cubierto por un manto encarnado que le habían prestado, fueron, pues, recibidos por el prelado que iba a oficiar, ataviado con estola y sobrepelliz.

   El Deán les preguntó primero, como parte del ritual, sus nombres y filiaciones parentales, y a continuación intercambiaron sus juramentos ante la petición del clérigo. Finalmente, concluyó este dando su bendición a los contrayentes tras la mutua colocación de los anillos. Entonces los padrinos y testigos, entre vítores, aplausos y sones musicales, intercambiaron entre ellos y con los novios, palmadas, abrazos y achuchones a fin de fijar en su memoria, y en el de toda la colectividad, el acto al que acababan de asistir. Ello constituía parte ineludible del ritual de testimonio.

   Fue únicamente entonces cuando los presentes pudieron entrar en el interior del templo para asistir a la Santa Misa y comulgar. Para ese momento, los esposos aparecían cubiertos ambos con un mismo ligero velo que llamaban yugo y que representó para «Manosrápidas» la mayor de las mortificaciones de cuantas sufriera aquel aciago día. 

   Terminado el culto, el cortejo se dirigió hacia el cementerio para rogar ante las tumbas de sus muertos. Y después, por el camino de vuelta al castillo, los participantes en la ceremonia arrojaron algunos puñados de grano, no muchos dadas las circunstancias, a los novios en señal de fertilidad.

   Llegados a la fortaleza, comenzaron otra vez, en medio de un gran regocijo, los festejos, con músicas, danzas y un nuevo banquete, también de patente frugalidad, al que asistieron algunas de las autoridades del Concejo y clérigos. Los primeros, para ese momento ya habían tragado con lo de liberar del castigo por sus fechorías a ambos francos. Así, Bernard no solo acudió al convite, sino que también pudo estar presente en la ceremonia y abrazar al novio como testigo, increíblemente, el único contacto físico que Rimont agradeció aquella jornada. 

    

   Ya por la tarde, el hidalgo occitano y «Manosrápidas», escabullidos de los jolgorios, se pusieron manos a la obra para preparar su partida del día siguiente. El Alcaide les había entregado, cumpliendo parte de su promesa, dos palafrenes de relativa calidad que fueron herrados adecuadamente para la marcha. Además recibieron, y ello si que constituyó una verdadera alegría, sobre todo para Rimont, que se sentía culpable por su pérdida, el destrero que limpiamente le arrebataran en el torneo, con su arnés de guerra completo, benévolamente comprado entre todos los hombres de armas del jerarca, que no por este mismo aunque intentara marcarse el tanto, al compañero que se había constituido en dueño, quien también les hizo precio especial, como regalo de bodas al, de alguna manera aunque solo teórica, nuevo camarada.

   Los cruzados francos percibieron, paralelamente a la bulla del holgorio, bastante movimiento en el castillo con vistas a la partida de la chica, probablemente más a instancias de ella, que no deseaba quedar mal con su esposo, que del padre, pero no quisieron indagar lo más mínimo sobre ello. Suponían que llevaría bastante equipaje, toda su ropa y pertenencias más el obligado ajuar para su futuro e hipotético nido.

    

   Ya de noche y tras la ligera cena, llegó el momento crítico. Para la ocasión el Tenente cedió a la pareja su propio lecho, la enorme cama con dosel que compartía con su mujer y varios de sus hijos pequeños, a fin de que la pareja de recién casados tuviera intimidad, un tanto relativa, pues al otro lado de las cortinas, en la misma sala, dormían nueve personas, entre ellas sus propios suegros, provisionalmente en el suelo sobre jergones.

   El joven caballero de la Casa Flambó, se metió en la cama, tan vestido como ella, sin saber muy bien cómo afrontar la, para él, terrible situación. Ni podía físicamente consumar el acto ante la repulsión que le generaba su pareja, ni tampoco quería forzar la consumación de ninguna manera con vistas a la futura anulación. Pero antes de todo, se presentó el capellán y su monaguillo con agua bendita e incienso para bendecir el lecho conyugal. Luego, por fin les cerraron el cortinaje. 

   Las horas se hicieron eternas, ni él ni la chica dormían. Constanza aguardaba a que el joven tomase la iniciativa, y este se mantenía en guardia ante el temor de que ella le asaltase mientras se encontraba adormecido. El resto de los presentes tampoco pegaba ojo esperando el presumible regocijo que los jadeos de goce de la que se suponía ardiente pareja les iban a proporcionar. Esto en cuanto a los hermanos y hermanas con edad suficiente como para estar avisados o las criadas, porque el interés de los padres era más bien confirmar por el oído la futura felicidad de su hija.

   Pero los ansiados resuellos no se dejaron escuchar en toda la velada, ni tampoco cualquier otro ruido, así que, poco a poco, la audiencia se fue durmiendo.

   A mitad de la noche, Constanza decidió tomar las riendas de la situación metiendo mano a su joven esposo, primero con mucho tacto y después sin tapujos. Rimont la rechazaba constantemente, al principio con toda delicadeza, más tarde con firmeza, y solo cuando creyó oírla llorar, condescendió a darle un beso en la mejilla y a mentirla contándole la excusa de que estaba tremendamente fatigado.

   En realidad se hallaba emotivamente destrozado por la traición hecha a su amada y por la dura carga que había caído sobre él.

    

    

   5.9

    

   Al amanecer del viernes, «Manosrápidas» se puso prontamente en movimiento para salir lo antes posible de la ciudad, pero la cosa no fue tan rápida como deseaba. Los enseres de Constanza no estaban aún preparados y no lo estarían hasta después del almuerzo, unas cuatro horas después de lo previsto. 

   El Alcaide y su mujer interrogaron a la recién desposada sobre los sucesos de la noche y esta confesó que no había pasado nada de nada, pero disculpó a su marido comunicando lo que él la declarase, que se encontraba tremendamente cansado. Los padres se temieron en ese momento lo peor, un futuro repudio.

   Don Pero se entrevistó con su yerno y le pidió explicaciones. El caballero le respondió con insolencia que no tenía por qué contarle su vida privada, lo que hubiese pasado en su noche de bodas era un asunto que solo concernía a su mujer y a él. El alcaide, ahora un poco más consciente de lo mucho que había forzado esa boda y que ello podía suponer mayores peligros para su hija que los meros riesgos de un largo viaje, perdió un tanto la compostura y amenazó con perseguirle hasta el mismo infierno si le hacia cualquier daño a Constanza, incluso el de únicamente hacerla infeliz, pero, curiosamente, no cedió en su insistencia de que su esposo se la llevara con él hacia Toledo.

   Rimont, absolutamente desconcertado ante las pretensiones de aquel necio, que le exigía que incluso amara maritalmente al adefesio que le había impuesto como compañera, y terriblemente afligido por la injusticia que se estaba cometiendo sobre él, prefirió callar y alejarse, otra vez conteniendo las lágrimas, de la indeseable presencia de su suegro.

   Poco más tarde y un momento antes de partir, cuando por fin vieron la comitiva preparada en el patio de armas, se enteraron al cabo, «Manosrápidas» y el hidalgo occitano, de lo que se llevaban con ellos. 

   Cuatro personas conformaban el séquito de la muchacha conquense: una dama de compañía, de la que, con solo mirarla el rostro y ademanes, e incluso antes de oírla hablar, se deducía de inmediato que era una pobre retrasada mental, miembro, no se sabía cómo ni por qué, del servicio doméstico del Tenente; un paje malencarado y sucio, ya talludito, que debía teóricamente estar dedicado al servicio de los caballos; un único escolta, de los dos solicitados por Rimont, un caballero, si no viejo al menos muy maduro, de aspecto enfermizo, rostro adornado por un impresionante bigote canoso bajo una nariz de campeonato, y gesto abatido y hastiado; y por último, ¡una anciana!, con evidentes síntomas de demencia senil, no sería un motivo baladí el que había obligado a que se la atara a la montura, al parecer una tía abuela de la muchacha.

   A parte de los caballos, yeguas o mulas que montaban los cinco, la desposada más sus acompañantes, había un escuálido corcel propiedad del guerrero, más otras tres mulas y otros tantos asnos cargando sus equipajes, el ajuar más bien pobre de la muchacha y provisiones, estas sí abundantes, entre las que destacaba un pernil de cerdo en curación. ¡Ah!, y la sorpresa de última hora que el novio ingenuamente aguardaba, otro pequeño y miserable obsequio de su suegro consistente en un viejísimo azor, del que por su aspecto se podía poner en duda que aún pudiese volar, y que descansaba sobre una percha montada en una de las albardas.

   Cuando vieron los dos francos la desatinada composición del grupo, el aspecto patético de sus componentes y la calidad de los jumentos proporcionados, se miraron y no supieron si echarse a reír o a llorar, inclinándose por esto último sobre todo el joven caballero, sabedor de que se había casado no solo con su incalificable esposa, sino con el resto de sus acompañantes. Efectivamente, a la risita a duras penas contenida de Bernard, acompañaron las lágrimas a raudales que manaron silenciosas por los ojos de Rimont.

   Aquella pesada carga, la responsabilidad que asumía, era un peso insoportable para el muchacho. Cada vez le resultaba más patente lo poquísimo que amaba, dijese lo que dijese, el Tenente a su hija, a la vista de los acompañantes que la proporcionaba, por mucho que se justificara amenazándole a él si le sucedía algo malo a aquella. Pero, para qué discutir con su odiado suegro, se acercó a pedirle el dinero prometido.

    Este, pidió a Constanza que le entregase una bolsita que llevaba, y luego se la extendió a su yerno. El joven la abrió y miró el contenido, y no le sorprendió demasiado lo que encontró… aunque la cantidad se había diversificado al cambiar casi todas las monedas de oro por sus fracciones de plata y vellón, el contenido era exactamente el mismo, o aproximado, los trece maravedíes que constituyeran las arras y, previamente y después, la dote, solo que ahora la mayoría de ellos se habían convertido en mencales, burgaleses y pepiones. Desde luego no era para dar saltos de alegría, solo lo necesario para tirar un tiempo, después debería alimentar con su propio peculio a esas cinco personas.

   Más por curiosidad que por otra cosa, pues cargar con ella a estas alturas le parecía lo de menos, le preguntó el porqué de «regalarle» aquella anciana. A lo que cínicamente contestó el Tenente, que tía y sobrina nieta se querían mucho. 

   Ahora comprendió Rimont que el proyecto de su suegro no era solo asegurar el futuro de su hija, ello, bien mirado, relativamente, sino también quitarse unos cuantos problemas de encima. La anciana demente debía causarle ciertos trastornos de convivencia, de la camarera deficiente no debían sacar gran partido, el bigotudo caballero de tez amarilla y aspecto enfermizo, no aparentaba ser de sus guerreros más apreciados, de hecho ni dormía en la Torre, y en cuanto al paje… ¿qué pasaba con él?, ¿lo estaba castigando por algún agravio cometido?

   Para el joven franco estaba muy claro que no podía querer a su hija tanto como pregonaba, más bien daba la impresión de que estimaba haber cumplido con sus deberes como padre de forma definitiva tan solo con casarla, el resto de su futuro parecía darle igual. Aquellas reflexiones consiguieron que su corazón empezara a ablandarse y se apiadara de la hija malquerida, o por lo menos poco apreciada, por sus padres tanto como por el resto de la familia. Y cuando comenzaron las despedidas, aparentemente sinceras y efusivas, con sus hermanos, hermanas y demás parientes, Rimont se vio abordado por un intenso sentimiento de lástima y hasta notó cómo sus ojos se le humedecían de nuevo. 

   No quiso el caballero despedirse de nadie, ni tampoco esperar hasta el día siguiente como alguno insinuó en vista de lo avanzado de la hora. Pasada nona de aquel 27 de diciembre, los dos cruzados francos con sus nuevos cinco acompañantes, seis caballos, uno de ellos el destrero herido, una yegua, seis mulas y tres asnos, además de la vetusta ave de rapiña que viajaba en ese instante sobre el hombro del desairado paje, abandonaban Cuenca por la Puerta de Huete y cruzaban acto seguido el Júcar.

    

   Rimont y Bernard, mucho más el primero, marchaban acongojados por la responsabilidad de custodiar aquella comitiva, sabroso bocado para cualquier tipo de bandoleros, que ya sabían, en esa época de carestía y hambruna, eran legión, pues hasta las personas habitualmente honradas estaban abocadas a delinquir si querían sobrevivir.

   Y ellos precisamente viajaban cargados de provisiones y buenos enseres, más los animales, que representaban por sí mismos un objetivo apreciable por significar el abastecimiento de la despensa de varias familias por mucho tiempo. Y tampoco era desdeñable la presencia de las mujeres, aunque pudiera casi desestimarse el riesgo de su violación, un tanto dudosa, siempre podían incitar a los malhechores a su captura para tomarlas como rehenes y así solicitar un buen rescate por ellas, al menos Constanza, por la calidad de sus vestiduras, podía adivinarse una dama de alcurnia, o bien su fácil cautiverio y posterior venta como esclavas.

    

   En última instancia, habían abandonado definitivamente la idea de dirigirse hacia Toledo tras los pasos de los Flambó o marchar en busca de Adrien, y ahora su única preocupación era regresar cuanto antes al Monasterio de Piedra en busca de Paul y los demás compañeros que allí dejaran para, una vez juntos, decidir entre todos que se podía hacer y, sobre todo, poder dejar en ese lugar a la desposada y resto de acompañantes a fin de que recibiesen la protección de los amables y buenos monjes del Císter.

   Para ello resolvieron tomar el camino más fácil y cómodo, aunque no el más corto, tratando de evitar de momento la Serranía de Cuenca y sobre todo los Montes Universales, de modo que describirían un gran arco en dirección primero noroeste y luego norte bordeando una cadena llamada sierra de Bascuñana, cuya falda mantendrían a la derecha. En su avance rebasarían el castillo de Torralba y finalmente una plaza fuerte denominada Priego. A partir de allí arrumbarían hacia el noreste para cerrar el arco, al tiempo que afrontaban ya el paso de la Serranía e iban en busca de otra importante población conocida como Beteta. Ulteriormente tendrían que llegar a Molina y desde esa ciudad ganar el monasterio situado más al norte.

   Fueron informados de toda esa ruta por el caballero conquense encargado de la escolta de Constanza, un hombre de poquísimas palabras que solo hablaba si se le preguntaba directamente, pero que parecía entender bien el chapurreo idiomático de los dos francos. Por supuesto Rimont prefirió consultarle a él, que ya era como si dijésemos de la familia, que preguntar a su odiado suegro o a cualquiera de los que quedaba en el castillo, pues no deseaba de ninguna manera que el Tenente tuviera la más remota idea de las maniobras futuras del grupo. Y por supuesto, decidida la ruta por ellos dos, para nada esclarecieron tampoco a sus acompañantes, ni siquiera al que serviría de guía, cuáles eran sus propósitos venideros.

    

   A pesar del poco margen de luz con el que contaban, lograron materializar sin contratiempos un buen recorrido antes de acampar. Lo hicieron a las afueras de una aldea y dentro de un cobertizo que les alquilaron previo pago en especie de notable cantidad de comestibles. El tiempo se mostraba cada vez más adverso y frío, tanto que, ya de noche cerrada, rompió a nevar.

   La velada se presentaba sombría y calamitosa. De entrada pudieron comprobar que ninguno de sus nuevos compañeros sabía guisar, ni siquiera la doncella de Constanza, bueno, esa menos que ninguno, y al final el que confeccionó la sopa para los siete fue el propio «Manosrápidas», únicamente asesorado por los escuetos consejos culinarios de Bernard, pues este otra cosa no estaba dispuesto a hacer por aquella caterva de pasmados individuos a los que consideraba, incluida la hija del alcaide, socialmente muy inferiores a él.

   El trabajo físico de uno, junto con el apoyo etéreo del otro, añadiendo la experiencia lograda por ambos en aquellos meses de tribulaciones, fueron capaces de sacar adelante una menestra casi decente de hortalizas y carne.

   Afortunadamente, entre las provisiones se habían incluido algunas cargas de leña, y yesca para hacer arder la húmeda madera que encontraran.

   Rimont volvió a dar esquinazo a su joven esposa en cuantas ocasiones intentó esta sentarse a su lado o aproximársele de cualquier manera, que aunque hubiera sido la mujer más bella del mundo, la moral del joven estaba bajo mínimos y su lívido por los suelos.

   Así, mal que bien, al fuego, a cubierto y bien arropados, pasaron su primera noche fuera del castillo y de Cuenca, para unos su primera noche de libertad, relativa, para otros realmente de destierro, y hubieran, pese a las desfavorables condiciones climáticas, llegado a dormir bien si no fuera por las continuas locuras de la anciana, que se levantaba hablando en voz alta y abriendo la puerta del cobertizo. 

   «Manosrápidas», el «Hermanastro» y el otro caballero, llamado Gutier, se habían puesto de acuerdo para turnarse la noche, por cierto el hidalgo occitano sin más protesta que la de reservarse el turno más cómodo, pero el servicio de vela fue un desastre. En el primer turno estuvieron despiertos los tres por culpa de la vieja. En el segundo, ni Bernard ni Rimont pudieron pegar ojo mientras el titular del servicio roncaba a pierna suelta pese a las múltiples llamadas de sus compañeros. Y en el tercero, fue el joven franco el que, ya agotado, se quedó dormido al igual que los otros dos.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VI

   LOS LOBOS DE LA ALCARRIA

    

    

   6.1

    

   ¿Qué había sido, entretanto, de los antiguos escoltas de los herejes, ahora competidores de los cruzados francos en la empresa de arrebatar la reliquia y el oro a sus otrora protegidos?

   Pues bien, recordemos que la tarde del 28 de noviembre habían llegado a Burgos, a sabiendas de que allí no iban a encontrar a los fugitivos pero con el doble objetivo de conseguir el préstamo de un amigo de don Gonzalo y una autorización real, un salvoconducto que les permitiese moverse a sus anchas por Castilla, pese a no tener muy claro el que los herejes no hubieran cambiado al final su primitivo destino, Toledo, y en esos momentos anduvieran ya, por ejemplo, en la taifa andalusí de Valencia.

   El Barón aragonés consiguió ver a su amigo al día siguiente de su llegada, un viernes, pero estando de por medio la festividad de San Andrés y el domingo, le informó de que por lo menos hasta el lunes o el martes no podría proporcionarle el dinero solicitado.

   En cuanto al asunto de la audiencia real, ya conocían el hecho de que el Rey Alfonso VIII, a esas alturas, debía ya haber abandonado incluso Toledo y marchar camino de Al-Andalux con el ejército castellano, mas no imaginaban lo apretada que debía estar la agenda de su consorte, la reina Leonor, pues no los recibiría hasta el jueves de siguiente, 5 de diciembre, y eso que habían alegado que el tema era urgente.

   Así, los aragoneses de don Gonzalo, los catalanes de mosén Roger y los hospitalarios de frey Blasco, se vieron obligados a descansar durante una semana en la posada donde se alojaban y mientras preparar su viaje hacia Toledo comprando provisiones, ropa de abrigo, para los jinetes y caballos y repasando los herrajes de estos.

   La estancia y las compras resultaron gravosas, de manera que los últimos recursos de los magnates y del monje guerrero, más un buen pellizco del préstamo obtenido por el Barón, se fueron en pagarlo todo. 

   Por fin, el día fijado recibió Leonor a los catalano-aragoneses y por supuesto, tras escuchar el resumen de su historia, autorizó a estos, con cuyo reino en esos momentos existían aún muy buenas relaciones a pesar de la reciente desaparición del monarca Pedro II el Católico, sobrino de su esposo, en Muret, a perseguir por todo el territorio de Castilla a aquellos pérfidos herejes occitanos que habían penetrado sin ningún permiso en sus dominios, con el peligro de que extendiesen por ellos la heterodoxia. 

   No solo les prometió la entrega de un diploma de autorización a ejercer la Justicia contra aquellos miserables, sino también una carta de recomendación para que Concejos, autoridades religiosas o ricoshomes que la leyesen, les prestaran la ayuda que ellos necesitasen. 

   El resultado de la breve entrevista fue aún más brillante de lo esperado, pero tantas concesiones les hicieron retrasar todavía su marcha, pues la ejecución de los documentos oficiales era lenta y laboriosa, estaba a cargo del Canciller y su equipo de escribanos y amanuenses, que tendrían que proceder a redactarlos, escribirlos y autenticarlos, pasándoselos a la Reina para su signatura final. Y la burocracia empezaba ya entonces a ser inoperante y lenta. Se les prometió tenerlos para el lunes próximo, pero no fue hasta el martes que Gonzalo, Roger y Blasco, ya aburridos y desesperados, obtuvieron los papeles prometidos en regla. El 11 de diciembre, a primera hora, partían definitivamente de Burgos.

    

   El camino hasta Toledo era bueno y no demasiado peligroso, pero la distancia grande. Emplearon las siguientes jornadas: Ese miércoles alcanzaron el caserío amurallado de Lerma, el día 12 durmieron en la ciudad de Aranda y cruzaron por allí el Duero, con lo que entraban en la llamada Extremadura castellana.

   A partir de aquí comenzaban los problemas de abastecimiento de los que habían oído hablar, pero los catalano-aragoneses llevaban provisiones para aproximadamente quince días, ello sin necesidad de apretarse el cinturón, y pensaban emplear únicamente unos ocho para llegar a Toledo.

   Eso en cuanto a la comida, en cuanto al alojamiento, no se privaban de dormir en buenas posadas en las ciudades más importantes del itinerario, con lo que el peligro de que les robasen era mínimo. No obstante también encontraron oportuno poner vigilancia por la noche.

   En el castillo llamado de Mesleón recalaban a última hora del día de Santa Lucía. Habían decidido tomar el derrotero más directo de los varios que desde el norte descendían hasta Toledo, pese a no ser quizás el más seguro y cómodo.

   El 14, pernoctaron en la plaza fuerte de Buitrago tras haber atravesado la Cordillera Central por el puerto llamado de Somosierra, de modo que circulaban ya por la región conocida por la Transierra, en realidad, a vista de pájaro, el amplísimo valle del río Tajo.

   El domingo 15, alcanzaban una alquería fortificada nombrada San Agustín y el significativo 16 de diciembre, el mismo día que sabemos salían del Monasterio de Piedra «Principito» y los otros francos, aquella coaligada fuerza se hospedaba en una venta de la villa de Mayrit.

   El martes, acampaban en la plaza fuerte de Illescas y por fin, la tarde del 18 de diciembre, los dieciséis hombres, entre ellos once guerreros, llegaban con sus caballos y mulas a las puertas de la imponente y enigmática Toledo…

    

   *

    

   Pero retrocedemos dos jornadas, hasta ese lunes 16, para poder escrutar las vicisitudes del grupo formado por Paul, Phelipot, Ibeloki y el fantasma del que fuera capitán de la patrulla de cruzados enviados por el Conde de Etelnon, el Mariscal de su mesnada, el manco Ferdinand de Artenay.

   Su despedida de los monjes cistercienses y de su Abad, que tan caritativamente les habían tratado desde el día del duelo con los herejes, más de cinco semanas atrás, fue en verdad emotiva, como ya se contó. Doblemente conmovedora por la presencia de Richart, que quiso, con la ayuda de los enfermeros, levantarse del lecho y llegar hasta el atrio para despedirse de sus compañeros.

    

   El grupo partió pues rumbo sur, siguiendo la misma senda que habían hollado primero los herejes, relativamente, y luego sus compañeros capitaneados por el templario. Así tardaron, igual que estos, un par de jornadas en arribar a Molina, lugar por donde, tenían la corazonada, habían pasado sus camaradas.

   Como a ellos, diversas circunstancias les impedían ir más deprisa: mala calidad de los caminos, en ocasiones inexistentes, barrizales a causa de las lluvias, y muy pronto también de las nieve, notable carga de los mulos y asnos que llevaban, sumada a la debilidad de los animales, pese a todos sus desvelos insuficientemente alimentados por culpa de la carestía general, que incluso llegaba afectar a un cenobio relativamente bien provisto como era Piedra.

   Al anochecer del 18, entraban en la mencionada ciudad, buscaban hospedaje en la mejor posada y cenaban adecuadamente, dentro de las posibilidades escasas que permitía el desabastecimiento.

   Aunque Paul teóricamente se había convertido en el jefe de la expedición debido al ostracismo absoluto del Mariscal, tampoco su estado moral, sumado a su ordinaria falta de carácter, le permitía ejercer una autoridad efectiva, de modo que los verdaderos pilares de cualquier determinación eran sin lugar a dudas Phelipot, con su acostumbrado optimismo y ánimo siempre rebosante, aunque para ello necesitase ingerir enorme dosis de alcohol, y el jovencísimo Ibeloki, sobre todo este.

   Realmente, sobre los hombros de un chaval que apenas hacía un mes cumpliera catorce años radicaba el mayor peso de la toma de decisiones, si bien de forma oficiosa, claro, y nunca oficial. Hacía de guía gracias a sus someros mapas, administraba el dinero y era el principal artífice de cuantas ideas sensatas y precavidas se barajaban en el seno del grupo.

    

   El mismo día siguiente partían sin más dilación rumbo este, pues únicamente esa pista habían obtenido sobre las evoluciones de sus compañeros. Como ellos, durmieron aquella noche en el Pobo de Dueñas, recelando un tanto de la población por saberla tan necesitada, de hecho pagaron la estancia con provisiones y luego se encerraron en el cobertizo arrendado, montando por supuesto el imprescindible dispositivo de guardia, vigilando en todo momento una pareja el sueño de la otra, de modo que también el disminuido Ferdinand y el pequeño paje hubieron de velar.

   En esta aldea, les dieron algunas noticias y pistas, las primeras malas y las segundas débiles, sobre sus camaradas. Entre otras la de que al parecer un sacerdote y una mujer que acompañaban a los guerreros había huido tras robarles todo el dinero y varios caballos, incidencia de la que sorprendentemente habían llegado a enterarse.

   No podían los francos dar crédito del todo a tales rumores, al menos Paul, por que los otros tres no se extrañaban tanto de ello. El mismo Mariscal dibujó una especie de sonrisa en su rostro sombrío y no por que se alegrase, sino al ver confirmada su sospecha de que algo así terminaría pasando.

   Como no estaba muy claro el camino que podrían haber seguido en su deambular hacia el sur, decidieron continuar hasta la fortaleza de Mont Regal por comprobar si allí sabían algo de sus compañeros. A esta localidad llegarían la noche viernes, y en la jornada vecina, sin noticias de ninguna índole, retornaron al Pobo de Dueñas, donde hicieron de nuevo noche tras el costoso pago en especie.

   Esa era la velada del 21, Santo Tomás, y el día 22, domingo, Paul y Phelipot llevaron a cabo una batida hacia el sur, por entre las ondulaciones de esos siniestros montes donde se perdía el rastro de los suyos, tratando buenamente de obtener algún dato sobre ellos de boca de los lugareños. Entretanto, Ferdinand, aquejado de fuertes dolores, e Ibeloki, permanecían en el Pobo, encerrados en su refugio y al cuidado de las provisiones, y resto de caballos, mulas y asnos.

   Al atardecer regresaban ambos guerreros sin haber obtenido indicios sobre la ruta seguida por sus compañeros. Algunos paisanos confesaron haberles visto, pero precisamente en la aldea donde sucedió el asalto contra Adrien y Bernard se había impuesto la ley del silencio, nadie sabía nada de nada, allí desaparecía por completo todo vestigio de su paso. Volvían desesperanzados y se decidió retornar a Molina, en lo que consumirían el lunes 23.

   Una vez en esa ciudad, se alojaron nuevamente en la buena venta ya conocida y quedaron en pasar en ella la fiesta de Navidad, descansar, reponer fuerzas y esperar a que mejorase la herida de Ferdinand, que últimamente le estaba dando mucha guerra pues el muñón le dolía sin tregua, noche y día.

   De este modo celebraron la Nochebuena en su confortable alojamiento, mejorando un poco, con sus propios víveres, la escasez del menú de la posada.

    

   *

    

   Entonces ya conocemos, casi del todo, como pasaron, o al menos donde, la Nochebuena de aquel año de 1213 los implicados en esta insólita aventura:

   Paul, Ferdinand, Phelipot e Ibeloki en la mencionada fonda de Molina. Adrien, Bernard y Rimont en Cuenca, aunque en circunstancias muy diferentes como es sabido: el templario encerrado en un torreón del castillo, el «Hermanastro» en la caballeriza de la fortaleza y «Manosrápidas» en compañía de la familia del Tenente, pero sumergido en alcohol a fin de mitigar sus pesares. Marie, su primo Pierrot, y el siervo Lorent, en Toledo, en circunstancias inciertas, pero presumiblemente desfavorables, que algún día conoceremos. 

   También estaban allá, en la ciudad del Tajo, desde el día 8 de diciembre que entraron en ella, los perseguidos herejes occitanos y sus tesoros. Sin duda, nos podemos imaginar, en un escenario bastante más amable que el de los Flambó. Los catalano-aragoneses y hospitalarios de la antigua escolta, igualmente en la antigua capital de los godos, en la posada donde se alojaban desde la noche del 18.

   No nos olvidamos de otros protagonistas para nada secundarios. El mercenario Richart convaleciente en el Monasterio de Piedra. El padre Johannes y Soraya en la tierra de ella, un pueblecito situado en la frontera entre la Cataluña cristiana y la Valencia almohade, por supuesto ambos de incógnito para las gentes fuera del entorno familiar de la muchacha. Aubert, Magdelaine y François, ya en Etelnon con el Conde Gerrart «Le Flambeau». Salemon, Germain y sus acompañantes, en Carcasonne, tras haber logrado cruzar por los pelos la cordillera pirenaica. Y, terminamos con Geubert, el cocinero, errante por la Provenza y acuciado por la miseria, aún contento por haber salvado la vida tras ser víctima de los salteadores, pero cargando con la terrible penitencia de no poder regresar a su hogar.

    

    

   6.2

    

   Concluida la fiesta de Navidad, aún creyeron conveniente los del grupo de Paul esperar un día más, a fin de que mejorase el estado de Ferdinand, de modo que no salieron de Molina hasta el día 27.

   Entre las dos opciones que podían elegir, marchar hacia el sur o hacia el oeste, prefirieron la segunda posibilidad por rastrear la Paramera de Molina hasta un puerto llamado de Maranchón y las estribaciones de Sierra Ministra, con la intención de llegar incluso más lejos, hasta la ciudad de Sigüenza, en la ruta de Zaragoza a Toledo, ante la posibilidad de encontrar allí alguna pista de sus compañeros o de los herejes en esta vía tan frecuentada. Una vez comprobada esa área, a primera vista menos complicada que la que se extendía hacia el sur, regresarían a Molina para, tras un nuevo descanso en la ciudad, iniciar el penoso camino rumbo a Santa María de Al Ibn Razín y Cuenca, que podía volverse casi infranqueable en aquella estación del año.

    

   El mismo día que Rimont y compañía salían de esa última ciudad con un tiempo espantoso, los de Paul, soportando una climatología similar, hacían lo propio, abandonando Molina rumbo oeste.

   Avanzaron estos por las parameras de aquella comarca que los naturales denominaban Alcarria, donde alternaban altiplanos rasos y áridos con campiñas un poco más fértiles a modo de valles, separados entre ellos por escarpados taludes, lo que confería al terreno, de vez en cuando, un aspecto abrupto pese a que no encontrasen cotas señaladas ni obstáculos insalvables. Pero eso sí, azotados constantemente por el viento y soportando temperaturas gélidas bajo un cielo gris plomizo. A última hora de la tarde llegaban ante una aldea nombrada Mazarete, tras haber dejado atrás unas tales Rillo, Ferrería y Arquela, y buscaron refugio en aquel citado lugar, en cualquiera de sus cobertizos o establos.

   Daba pena observar el aspecto escuálido de los más míseros aldeanos, evidentemente desnutridos. De buena gana los cruzados hubieran repartido sus bienes entre aquellos paisanos hambrientos, pero con ello habría terminado su aventura y seguramente se hubieran convertido prontamente en similares espectros.

   En lugar de mostrarse solidarios, se veían obligados a poner vigilancia a sus bienes, aunque era muy dudoso que aquellas humildes y debilitadas personas se fueran a poner de acuerdo para robarles. Lo que sí hicieron sin interrupción es atosigarles con súplicas que eran acalladas con limosnas de diminutas aportaciones de alimentos, pero esto derivó en una continua sangría. Por eso habían evitado hasta ahora atravesar las grandes o pequeñas aldeas del camino y, antes bien, dar un rodeo a fin de esquivarlas. Pero es que, llegada la noche, el frío les impelía a buscar refugio en el caserío más próximo, pues allí al menos la leña no faltaba y el calor de la lumbre se hacía imprescindible.

   Hubieran pagado generosamente en metálico, mas en aquellos momentos el dinero apenas tenía valor si no servía para comprar comida.

   En la festividad de los Santos Inocentes, con una fuerte nevada, remontaron el puerto de Maranchón, descendieron luego a la localidad de igual nombre y cambiaron la dirección noroeste que llevaban hasta ahora por otra más o menos paralela al curso de un río nombrado Tajuña, que bordeaba la falda de Sierra Ministra siguiendo un rumbo aproximadamente oeste. Y al atardecer, llegaban a una pequeña alquería denominada Alcolea, erigida sobre un cruce de caminos de un ramal secundario de la ruta de Zaragoza a Toledo, después de dejar a su espalda las atalayas de Luzón y Anguita. En aquel último punto buscaron refugio donde ponerse a salvo de la tormenta de nieve.

    

   *

    

   Entretanto, el grupo de Rimont, que había abandonado su refugio nocturno aquella misma mañana, se encontraba en serias dificultades. Después de una velada infernal y lo que ahora soportaban, Bernard, y sobre todo el recién casado, empezaron a dudar de que sus acompañantes pudieran aguantar semejante padecimiento. 

   Nevaba ininterrumpidamente y la ventisca les fustigaba inmisericorde, el estado de salud del caballero conquense, que desde el principio les pareció frágil, daba muestras de haber empeorado, la abuela no hacía más que dar problemas hasta el punto de que hubo que atarle las manos, y aún las piernas, a la albarda sobre la que montaba su mula. Constanza, mientras, aguantaba en silencio, sin una sola palabra de queja, pero se la veía llorar sin cesar. Y en cuanto al paje y la doncella, daba la impresión de que bastante tuvieran con cuidar de sí mismos y no se pudiera esperar de ellos ninguna ayuda. Ambos se asemejaban a dos momias montadas a lomos de la yegua y una de las acémilas, de la cantidad de ropa que llevaban puesta. Evidentemente, ni oían ni veían nada, dejándose simplemente llevar por sus monturas.

   Y para agravar todavía más aquellas lamentables circunstancias, «Manosrápidas» se percató espantado de que una manada de lobos, como nunca antes viera, andaba al acecho. Parecían los canes temer el acercarse demasiado, y se limitaban a guardar las distancias.

   En general el lobo se mantenía alejado del hombre, más aún cuando en las circunstancias actuales debía intuir que el mismo podía servir de alimento al peligroso y hambriento género humano, pero aquellos animales en particular debían estar bastante desnutridos y su habitual cautela se veía superada por el ansia de devorar las viandas que, cargadas a lomos de los asnos, despedían tan penetrante olor. Los burros transportaban una generosa carga de embutidos, a parte de que ellos mismos ya representaban un regalo para el ávido estómago de los depredadores.

   Los dos francos, pues el resto de sus compañeros ni se enteraban, temían la llegada de la noche si no conseguían alcanzar alguna localidad que les acogiese.

    

   Al mediodía habían pasado por una importante aldea y pensaron que la presencia humana haría que los lobos dejaran de seguirles, pero se equivocaron, y el tiempo empeoraba.

   El lugar elegido par pernoctar era el castillo de Torralba, que al parecer el cada vez más ausente Gutier conocía, pero no lograron alcanzar su destino, la noche se les echó encima y los lobos estaban otra vez a su espalda.

   Encontraron con las últimas luces un chozo de pastores desocupado. Parecía suficientemente espacioso para las siete personas, sus equipajes y provisiones, pero los animales, descontado el pajarraco, tendrían que quedarse fuera. Como seguía trapeando sin tregua, desistieron de encender una hoguera en el exterior pues era improbable que prosperase y no disponían de mucha leña. Y tampoco las condiciones de su refugio permitían el encender una fogata en el interior. Así pues, hubieron de contentarse con ingerir una cena fría y, bien abrigados, acurrucarse juntos para darse calor al tiempo que se tapaban con todo lo que traían para aislarse de la gélida temperatura. A Rimont y Bernard no les quedó otro remedio que repartirse la noche para vigilar el exterior y proteger al ganado, estando cada vez más enfermo Gutier, con nadie más podían contar.

   Disponían únicamente de las dos ballestas de su propiedad, casualmente el alcaide debía haber olvidado también esa parte del trato, montadas ambas para el disparo, pero aún así hacía falta mucho valor para mantenerse de guardia en el exterior de su protector refugio, y es que no tenían muy claro el grado de seguridad que sus blindadas vestiduras les podían proporcionar ante un ataque masivo de los canes. El hidalgo occitano optó esta vez por el segundo turno, pero únicamente para aplazar el terrible trago, presentía que no iba a tener el valor suficiente como para, llegado el momento, salir solo allí afuera, aunque se mantuviera pegado a la puerta del aprisco. Y «Manosrápidas» imaginaba otro tanto, él mismo hubo de hacer acopio de todo su coraje, que no era poco, y encomendarse a Dios y a todos los Santos para afrontar aquel trance.

   Si la noche anterior había sido mala, esta resultaría infernal. Dentro de la choza habían encendido, aparte del cirio horario, una de las linternas de aceite de las tres con que contaban, que mantenía el interior iluminado, mientras las otras dos estaban fuera, a ambos lados de la línea de equinos. Esto mantenía relativamente alejados a los lobos.

   Nadie dormía, los de dentro, aparte de ateridos, también estaban asustados. La abuela protestaba, gritaba, se revolvía, quería salir fuera y hubo que atarla. El veterano caballero deliraba por la fiebre, Constanza lloraba su infortunio y los dos criados tiritaban de frío incapaces de ser útiles para nada.

   Rimont, en el exterior, se encontraba aterrorizado, veía brillar en la oscuridad los ojos siniestros de los canes, mientras el movimiento constante de estos se percibía sobre la nieve, a muy pocos pasos de las cabalgaduras. En un momento dado, el joven caballero perdió los nervios y disparó su ballesta a bulto. Estaba convencido de que iba a oír el aullido de algún animal moribundo, pero no fue así, había fallado. Cargó su ballesta con manos temblorosas a toda velocidad. Escuchó alguna vez que los lobos, como todos los perros y muchos otros animales, son capaces de oler el miedo, o mejor dicho alguna sustancia que a esta excitación acompaña, por eso trataba por todos los medios de dominar su pavor.

   Pasaron varias horas que se le hicieron eternas, hasta que calculó, y el cirio horario se lo confirmó, que había llegado el momento de llamar a Bernard, era su turno. Este, a pesar de que en absoluto dormía, casi nadie en el interior lo lograba, tardo bastante en responder a la llamada y abrir la puerta para iniciar su servicio. Cuando salió, se le adivinaba, más que vislumbrársele por la oscuridad, lívido, su voz era un simple susurro. El joven se apiadó de él, se daba cuenta de lo que estaba sobrellevando por haberlo experimentado el mismo durante horas, y decidió acompañarle durante el tiempo que pudiera aguantar sereno, no era tanto el sueño y agotamiento, como la necesidad de calentarse al resguardo del las cuatro paredes y la ropa de cama.

   Se mantuvieron ambos hombres vigilantes por un buen rato, los lobos parecían al principio más tranquilos. Pero en un momento dado, el habitual nerviosismo de los equinos aumentó considerablemente, se escucharon pataleos y bufidos, uno de los asnos de un extremo, el más próximo a donde vigilaba el «Hermanastro», coceaba al aire. El animal chilló de dolor y luego lanzó un espantoso bramido, y el hidalgo, asustado, pidió a voces ayuda a «Manosrápidas» al tiempo que reculaba hasta apoyar su espalda contra la pared de la choza. El joven franco se acercó lo suficiente como para distinguir la escena. Varios lobos se movían con rapidez a escasos pasos del los animales y el asno que clamaba tenía una de sus patas destrozadas por una dentellada.

   Rimont apuntó ahora más cuidadosamente, consciente de lo que se jugaba, y ahora sí mató al lobo más próximo. Gritó a Bernard que no disparase su arma en tanto no cargarse él la suya, no solo era por mantener una ballesta operativa, es que tampoco se fiaba de la puntería del hidalgo teniéndole como le tenía a la espalda.

   Resultaban, amén de trágicos, espeluznantes los rebuznos del animal herido, pero no se atrevían a acercarse para comprobar si era necesario sacrificarle o si tenía cura, estando las alimañas tan cerca, aunque lo cierto es que estas se habían alejado un tanto al percibir la muerte de una de ellas.

   De repente, apenas un instante después, pudieron escuchar los gritos desgarradores de un ser humano en la oscuridad y el salvaje ruido de las fauces de los lobos al devorar a su presa. Parecía tratarse de una mujer.

   Los dos hombres, horrorizados, se precipitaron dentro del refugio… ¡faltaba una persona! La anciana, se había deshecho de sus ataduras y salido al exterior, nadie se había dado cuenta de su salida ni tampoco se explicaba cómo. Lo cierto es que, imprudentemente, los guerreros habían dejado esta vez en manos de la joven Constanza la responsabilidad de realizar las ligaduras, y no les cupo duda de que la muchacha, amén de no querer hacer ningún daño con ellas a su tía abuela, no debía saber mucho de nudos. Seguramente la vieja, desorientada, saldría en el transcurso del desconcierto que supuso la acometida contra el asno, cuando los dos guerreros andaban enzarzados con las alimañas y los del interior sobrecogidos y sepultados bajo la ropa de abrigo. El pánico más acerbo y una enorme aflicción invadieron todos los ánimos, Constanza daba gritos de desesperación mientras su disminuida doncella intentaba consolarla abrazándola y besándola.

   «Manosrápidas» salió rabioso al oscuro y funesto exterior con afán de vengar de alguna manera aquella muerte y hacer pagar caro a aquellas fieras su sustento. Apuntó cuidadosamente hasta que uno de los movedizos bultos se puso de nuevo a tiro y volvió a disparar, no falló, otro animal se alejaba aullando. El joven se retiró corriendo a la cabaña en busca de la segunda ballesta puesto que Bernard no había salido ni se atrevería a hacerlo en lo que quedaba de noche.

   El caballero de la Casa Flambó, comprensivo con el paralizante terror de su compañero y consciente de la responsabilidad que pesaba sobre él, se mantuvo vigilante lo que restaba de velada, con la espalda apoyada en la misma puerta para refugiarse en el interior del hato en caso de verse superado por las fieras, con las dos ballestas cargadas a su vera y un montón de guijarros que de vez en cuando lanzaba hacia la penumbra, más allá de la línea de monturas. Pero los lobos no le dieron más problemas, manteniéndose en todo momento fuera del campo de visión del humano, al que ellos si veían bien, y fuera del alcance de sus pedradas. Habían saciado un tanto su hambre devorando a la anciana, y comprobado, por la muerte de dos de ellos, la peligrosidad de aquel ser humano con el que se deberían enfrentar de acercarse en demasía.

    

    

   6.3

    

   Por fin amaneció el 29 de diciembre, festividad de San David, y la luz apaciguo un tanto sus tribulaciones. Apenas habían dormido y Rimont, en concreto, nada en absoluto. No permitió el joven que saliese nadie de la choza a excepción de Bernard, mientras él marchaba a inspeccionar la zona. El «Hermanastro» se quedó junto a los caballos para atenderles. 

   «Manosrápidas» comprobó que las alimañas, con las primeras luces de la aurora, se habían retirado muy lejos, apenas se las veía, así que no esperaba sorpresas. Pero si sabía con lo que se iba a encontrar. Lo primero fue uno de los lobos muertos junto a los caballos, al lado del asno con la pata destrozada que no había parado en toda la noche de lamentarse. Se extrañó de no ver el segundo lobo alcanzado, juraría haberlo visto caer pero en el lugar solo aparecía un reguero de sangre. Cerca del primero, consiguió recuperar uno de los tres virotes lanzados, precisamente el que lo mató.

   Algo más lejos halló los macabros restos de la anciana, diseminados en una extensa área. A pesar de su fortaleza moral y lo acostumbrado que estaba a ver heridas espantosas y cadáveres en los dos años que llevaba participando en la horrible guerra del Languedoc, creyó que se le helaba la sangre en las venas, y no era precisamente a causa del intenso frío que le circundaba. Un ser humano, como él mismo, había sido allí devorado y aquello ponía los pelos de punta al más pintado. Una tremenda arcada sacudió su estómago vacío al tiempo que una oleada de escalofríos barría su espalda.

   El joven caballero asumió la difícil tarea de reunir los restos dispersos de la mujer, con la sospecha de que no podría llegar a completarla, ir a por una pala y cavar una somera fosa en la tierra tras apartar un palmo de nieve, y enterrarla a sabiendas de que probablemente sería desenterrada de nuevo por las alimañas. Rezó por ella.

   Todas estas operaciones las llevó a cabo sin perder de vista por un momento la ballesta, siempre a mano, y la gigantesca manada de lobos que seguía acechándolos desde la distancia, aunque ahora, a la luz del día, los canes parecían mostrarse muy cautelosos, casi se podría decir que conocían el máximo alcance de aquellos artefactos con que se armaban los hombres.

   Rimont volvió al hato y confirmó a los demás la muerte de la tía abuela de Constanza. La joven, que como todos, estaba al tanto del horroroso final de su allegada y empezaba a asumirlo después de horas de desbordada aflicción, se mostraba en ese momento más sosegada en sus muestras de desconsuelo, que exteriorizaba únicamente con un callado y sereno llanto.

   Había dejado de nevar y se prepararon para salir. Sacrificaron el asno herido, y no tanto porque creyeran que su lesión no tenía cura, como por evitarle sufrimientos, librarse del estorbo que les iba a suponer su compañía, al demorarles, y, sobre todo, por tener la esperanza de que los depredadores se entretuvieran devorando el cadáver y dejaran de seguirles. Su carga fue asignada a la mula que había quedado vacante.

   «Manosrápidas» organizaba la partida y observaba, mientras, a aquel variopinto conjunto de personajes que, sin saber exactamente cómo ni por qué, se habían convertido en su propia parentela.

   La insípida y deslucida Constanza, al parecer su esposa si aquello no era una pesadilla de la que tal vez despertase de un momento a otro, se advertía desolada por la muerte de la desequilibrada anciana tía, quizás también por el desdén y hostilidad absolutos de su marido.

   El paladín de la desposada, ese caballero de ojos hundidos, cejas espesas, generoso bigote ceniciento, larga nariz y afilado rostro, se encontraba cada vez más enfermo y daba la impresión de que no se hubiera enterado de nada de cuanto allí había pasado. Su asma y sus flemáticas toses, les traía a la memoria los últimos días del caballero Charles, aunque ciertamente este debía ser mucho más joven, posiblemente de la edad de Bernard. Así que, cuando ambos francos le ayudaron a subir al caballo, se miraron entre ellos y, por sus respectivos gestos, comprendieron los dos que coincidían en estimar pocos días de vida al triste conquense.

   En cuanto a la otra pareja del séquito, los criados, parecían estar allí como meras comparsas, pues nada les movía el ánimo a cooperar que no fuera estrictamente personal, y aun eso lo hacían de forma desganada y deficiente. Al menos la atolondrada doncella había pretendido consolar a su ama con sus abrazos, pero el repelente paje no hacía otra cosa que protestar por todo, al principio como para sí, pero ahora empezaba a soltar la lengua. El joven caballero franco se vio obligado a darle un pequeño zarandeó ante su último reproche, cuando le pidió por favor que ayudase a buscar los lances perdidos.

   Rimont ya no pudo más, había soportado una tensión inmensa durante toda la noche y la alborada, y ahora reventó encolerizado. A voces insultó y maldijo al Tenente por haberse librado de aquella caterva de incapaces a su costa, tuvo oprobios para todos y aún volvió a coger por la pechera al renegado servidor.

   Cuando por fin se apaciguo, montó y mando partir a la comitiva, empezó a arrepentirse de lo dicho. Su esposa lloraba sin cesar con sollozos y lamentos que le partían el pecho, y su mala conciencia de buen cristiano le inculpaba sin tregua. Mas, otras veces, se veía invadido por nuevas oleadas de ira cuando se hacía cargo de la injusticia que había cometido contra él, y contra su propia hija y otros allegados, aquel sinvergüenza infame que gobernaba el castillo de Cuenca.

    

   Marchaban de nuevo rumbo norte. La nieve invadía los caminos de modo que andaban medio perdidos, pero intuían por donde podía quedar Torralba y hacia allí se dirigieron. Aunque en un principio habían perdido a los lobos de vista, a media mañana tenían de nuevo a una gran manada a sus espaldas, podían ser los mismos u otros nuevos, pero el caso es que cada vez guardaban menos distancia. Los componentes de la comitiva miraban aterrados hacia atrás, apenas a veinte pasos estaban los canes más atrevidos y los caballos, aunque muy nerviosos, seguían avanzados pesadamente al paso, entorpecidos por su carga y por la nieve, en donde hundían sus patas hasta la caña.

   Rimont se situó a retaguardia de la hilera de monturas y, en un momento dado, se detuvo, apuntó y disparó su ballesta. Falló el blanco lo cual le irritó sobremanera, el número de lances de que disponían era muy limitado y ya habían perdido tres. 

   El caballero juzgó oportuno arremeter contra los lobos. Hizo virar a su blindado destrero, en realidad el perteneciente a Paul, que montaba desde que se apercibió de la acechanza por no fiarse del macilento palafrén regalo de su odioso suegro, y al grito de «MONTJOIE» cargó con la lanza hacia ellos. Los animales se dispersaron cautelosos y «Manosrápidas», a un trote torpe sobre la nieve, intentó llevarse a alguno por delante sin éxito. Los lobos le esquivaban con facilidad y luego le rodeaban por detrás intentando morder alguna parte de su cabalgadura, cosa complicada debido a sus defensas. 

   El resto del grupo había detenido la marcha y los jinetes contemplaban angustiados las evoluciones del joven franco y su caballo. Bernard, temeroso pero deseando apoyar a su compañero, se acercó un tanto. El corcel de Rimont se encabritaba y este decidió desmontar, cosa que logró con mucha dificultad por no poder controlar a la aterrorizada montura. Una vez en el suelo, desenvainó su afilada espada. Varios lobos se aproximaron a él mientras otros acosaban al caballo, que se defendía con poderosas coces.

   El hidalgo occitano se arrimó todavía más y apuntó la ballesta que portaba. «Manosrápidas», en completa inmovilidad, permitió que las alimañas, que parecían buscar el punto vulnerable donde lanzar sus dentelladas, se le arrimaran hasta casi sentir el aliento de sus fauces emisoras de aterradores gruñidos, y cuando se cercioró de que la distancia era la adecuada, su acero relampagueó a diestro y siniestro. En un instante tres lobos malheridos se alejaban aullando y dejando tras de sí la nieve teñida de rojo. Como quiera que el destrero se había deshecho de otro de una certera coz y el hidalgo occitano conseguía con el virote de su ballesta alcanzar de lleno, esta vez sí, a un quinto, ninguno de los otros canes osó acercarse, antes bien, la manada entera, incluyendo a los varios que aún acosaban al caballo, se puso en prevención reculando considerablemente.

   El grupo inició de nuevo el movimiento marchando ahora con más desahogo, pues los lobos les seguían desde muy lejos. Los conquenses se sintieron a partir de ese momento un tanto aliviados al considerar que la protección que les brindaban aquellos francos, sobre todo el joven caballero de tan extraordinaria sangre fría, era realmente efectiva.

   Al mediodía divisaron por fin, después de dar bastantes rodeos, la prominente atalaya de Torralba y poco después la aldea, y hacia allí se dirigieron.

    

   Consiguieron comer caliente en esa población, eso sí utilizando sus propias provisiones y pagando en especie, y a precio de oro, la leña y la confección del menú, y también el techo bajo el que se acogieron.

   Allí, al calor del hogar y tras el almuerzo, algunos consiguieron conciliar el sueño por un momento. No Constanza, que volvió a caer en la congoja por la pérdida de su familiar.

   Y en cuanto al estado de salud del caballero conquense, iba de peor en peor y se hizo patente que tendrían que terminar por dejar al enfermo en algún sitio pues su vida parecía correr peligro. Además pronto se convertiría en un enorme estorbo ya que no podría mantenerse sobre la silla de su caballo.

   Los de la aldea, recelando un tanto de que quisieran dejarles allí al doliente, les hablaron sobre la existencia de un monasterio cisterciense, un tal Santa María del Monte de la Salud, a unas siete u ocho leguas hacia el noroeste, junto a una aldea nombrada Córcoles, de tan milagrosa enfermería, que incluso el rey Alfonso se había allí repuesto de algún mal en su juventud.

   No podrían llegar en aquella jornada, por lo que era probable que, si se ponían en camino, tuvieran que acampar al raso con el peligro de congelación y ataque de lobos que esto conllevaba. Y es que, aunque además les habían comentado que en esa dirección encontrarían diversas localidades, incluso alguna importante, como Alcocer, no darían con un camino bien definido hasta otro lugar denominado Cañaveras. Pero quedarse en el pueblo podía suponer un enorme gasto de provisiones pues los que les hospedaban desearían cobrar a toda costa en especie y además a precios desorbitados, y a esto había que sumar el que la pequeña guarnición les pudiese arrebatar toda la comida por la fuerza.

   Ante el dilema, Rimont, poco acertado esta vez, optó por el desvarío de abandonar la población y ponerse en camino lo antes posible. Bernard, que pese a su edad y estatus social había dejado en manos del joven casi toda la iniciativa, accedió a ello sin poner pegas.

   Lo cierto era que la maltrecha moral y el constantemente humillado orgullo del hidalgo occitano, se habían visto un tanto confortados por su liviana, pero efectiva, bravura de la mañana, cuando se aproximó al peligro en defensa de su joven camarada y además tuvo el aplomo necesario como para acabar con la vida de una de las alimañas más peligrosas y que por su comportamiento parecía ser uno de los guías de la manada. Así, a pesar de las estrecheces que por todas partes les abrumaban, el rostro del «Hermanastro» resplandecía de satisfacción, como si hubiera logrado quitarse una espina del corazón.

   El grupo partió pues, a primera hora de la tarde rumbo noroeste. El camino, que en condiciones normales y el mejor de los casos no habría pasado de ser estrecha vereda, había desaparecido del todo bajo la nieve. Y la noche se les echó encima muy pronto. Consiguieron vislumbrar a lo lejos las tenues luces de un caserío, allá a su frente, demasiado distante como para intentar acercarse a él a esas horas.

   Eligieron entonces el abrigo de unas rocas que les cortasen el viento, pues no hallaban otra cosa. Y allí, tras levantar unos parapetos de nieve para ellos y sus animales y encender unas tímidas hogueras con la leña seca que traían, se dispusieron a dormir a la intemperie.

   De nuevo se turnaron Rimont y Bernard la vigilancia de la noche. A pesar del frío y de la humedad reinante, al menos no nevaba, y el enorme cansancio acumulado les permitió conciliar el sueño de forma somera. También era ello posible gracias al concurso de sus eficaces prendas y equipos de acampada, material que en esta ocasión debían agradecer al ajuar de la conquense y el equipaje de sus servidores, pues los dos francos, recordemos, los habían perdido en el camino de Teruel a Santa María.

   Los lobos merodearon cerca, pero no tanto como la noche anterior. Era probable que hubieran saciado un tanto su hambre con la anciana y el asno devorados la víspera, quizás con sus propios congéneres muertos, y también el enorme castigo recibido tenía que pesarles, todo eso suponiendo que se tratara de las mismas alimañas. Por otro lado, «Manosrápidas» había entregado como pago en Torralba los embutidos más olorosos que portaban, las morcillas y el pernil a medio curar. Con ello no solo se había librado de aquel tremendo reclamo y abonado los servicios que les prestaran, sino además obtenido una pequeña suma de dinero a cambio.

   Se podría añadir a lo anterior, que el viento se mostró apacible, lo que sin duda dificultó la propagación de su olor, y el que ambos velas, durante sus respectivos turnos, estuvieran arrojando sin parar piedras a bulto en todas direcciones.

    

    

   6.4

    

   Paul y sus tres acompañantes, decepcionados nuevamente al no conocer noticias de sus camaradas tampoco en Alcolea, decidieron recorrer hacia el sudoeste el camino que por allí pasaba, más o menos paralelo a la calzada que unía Zaragoza con Toledo, cuyas sinuosidades discurrían dos o tres leguas al norte, ello por evitar el oneroso peaje que les informaron deberían abonar en Sigüenza y en su lugar enlazar con la vía principal más adelante. En esa dirección partieron aquella mañana del domingo 29 de diciembre.

   La ruta, de relativa importancia, aparecía casi desierta y la marcha por ella se hacía complicada a causa de la nieve, por eso no consiguieron recorrer más que unas tres leguas, hasta llegar a un castillete conocido como Saviñán.

   En su avance habían puesto la máxima prudencia a fin de evitar caídas de los animales, y además procuraron alternar los tramos montados con los realizados a pie. Aún así, algunos resbalones se produjeron, tanto de cabalgaduras como de personas.

   Por eso detuvieron la marcha mucho antes de que anocheciera y buscaron en la aldea anexa, con permiso del alcaide de la fortaleza, a algún vecino que les pudiese ofrecer cobijo, pues a toda costa querían evitar el volver a dormir a la intemperie con aquellas bajas temperaturas y la constante amenaza de los hambrientos lobos y otras alimañas.

   Y finalmente lograron arrendar un cobertizo para dormir, por supuesto a precio de oro y además pagado en especie, pero aún así, debieron tomar las máximas precauciones para evitar cualquier expolio.

   El día siguiente, continuaron su camino con el mismo rumbo, hasta alcanzar una aldea nombrada Almadrones, mejorando su marca en relación al anterior en apenas media legua.

   No se habían cruzado con mucha gente en aquellas dos jornadas, más no dejaron de preguntar en las parroquias de todas las localidades y a cuantos vecinos encontraron. Resultaba patente que nadie de la zona recordaba el paso últimamente de un pequeño grupo de guerreros francos. Podían haber probado llegar hasta la calzada principal situada más al norte, pero lo cierto era que, ya antes de cambiar de rumbo en Alcolea, estaban concienciados de que los suyos no habían tomado en ningún momento aquella ruta pues alguien los habría tenido que ver en el trayecto desde Molina.

   Como quiera que por Almadrones cruzaba un camino que se dirigía hacia el sureste, el cual, según les relataron, pasaba por importantes pueblos de la comarca, Ibeloki, Paul y Phelipot, decidieron que ya era hora de cambiar el derrotero de sus pesquisas.

    

   El día de San Silvestre, caminaban hacia el sur y sureste soportando fuerte ventisca. Habían salido muy temprano con la esperanza de alcanzar aquella misma jornada una villa con fuerte alcazaba llamada Cifuentes, pero esta vez no supieron calcular la distancia. Perdieron varias veces el camino topándose finalmente, al atardecer, con el río Tajuña, cuyas gélidas aguas se vieron obligados a vadear. Poco después les anochecía en mitad de la nada.

   No les quedó otro remedio que vivaquear a la intemperie, levantando unos paredones con la nieve y piedras, que cortasen someramente el viento. Y así, apretujados, hombres y bestias sufrieron su peor velada.

   Era la del 31 de diciembre, y en aquellas tierras de Hispania, a diferencia de su país, donde se tomaba para el cambio la fecha variable de la Pascua de Resurrección, se contabilizaba a medianoche el comienzo de un nuevo año. El que sería 1214 de la era cristiana, pero que los castellanos, por motivos un tanto confusos que nadie les sabría aclarar pero que parecían tener que ver con disposiciones administrativas de la antigüedad romana, nombraban como 1252, es decir, le sumaban treinta y ocho años.

   Probablemente sería la más desapacible Nochevieja en la vida de aquellos tres francos y del jovencísimo palestino.

    

   *

    

   Volviendo al grupo de Rimont y Bernard, también habían sufrido lo suyo durante la noche precedente, la del 29 al 30. Al amanecer de este, se pusieron a andar, a marchas forzadas, hacia Santa María del Monte de la Salud.

   En una aldea que alcanzaron a primera hora, les informaron de que aún les separaban unas seis leguas del monasterio, distancia fácilmente transitable en una jornada a pie, pero ahora, aunque dispusiesen de caballos, las condiciones climáticas, la nieve y el barro, dificultaban considerablemente el avance. La tarde anterior no habían recorrido ni dos leguas, y aquella jornada presentaba a priori parecidas circunstancias.

   Hacia mediodía vadearon las gélidas aguas de una corriente llamada Guadiela y poco después la nieve acumulada les obligó a desmontar, pues los caballos tenían serias dificultades para avanzar. Únicamente el caballero Gutier continuó sobre su montura dado que cabalgaba prácticamente inconsciente debido al delirio que le provocaba la altísima fiebre, hasta el punto de que hubo que atarle a la silla tras dos caídas consecutivas. Los demás marchaban a pie tirando de su caballo o mulo. Los guerreros, sustituidas sus calzas de mallas por los zapatones y chanclos, las mujeres, también con zuecos y obligadas a remangar sus largas túnicas.

   Al ocaso, tras una durísima caminata, llegaron a la villa fortificada de Alcocer. Allí les animaron a seguir, pues el monasterio, donde podrían ofrecerle un más acogedor albergue, distaba poco más de una legua. Arribaron a este ya de noche cerrada, alumbrados por sus tres farolillos de aceite, cuando poco faltaba para que concluyese aquel penúltimo día del año.

   Pidieron caridad al sereno del cenobio y el hombre, tras consultar al portero, su superior inmediato, les abrió las puertas de par en par. Los piadosos cistercienses no dudaron en acogerlos, sobre todo por percibir tras los guerreros la presencia de mujeres y además constatar el estado de decaimiento con que llegaban todos, sobre todo uno que aparentaba estar muy enfermo, ello a pesar de lo intempestivo de la hora y de tratarse de gente armada y extranjera.

   Los monjes y sus auxiliares legos se volcaron en proporcionarles todo tipo de cuidados. Para empezar, tras proporcionarles agua tibia para el lavado de sus helados pies, a punto de congelación en más de un caso, y aplicarles unas friegas, les ofrecieron una reconfortante sopa, y después les hicieron sitio en la misma enfermería, dado que su confortable temperatura, estaba provista bajo su suelo de una gloria donde ardía la leña, era el mejor remedio para recuperar sus entumecidos miembros. Gutier fue atendido por los enfermeros, que anunciaron que su estado era crítico.

   Rimont y Bernard eran conscientes de que no podían haber pasado una noche más al raso pues habrían acabado por enfermar y morir, todos y cada uno de ellos.

    

   El martes 31, los dos cruzados y la nueva familia de «Manosrápidas» permanecieron en Monte de la Salud recuperando sus fuerzas mediante el descanso, la agradable, dentro de lo que cabía, temperatura y la parca comida de los monjes mejorada con las propias provisiones. Atendieron a sus monturas, tan menoscabadas como ellos mismos, y no olvidaron acudir a los diversos Oficios litúrgicos. 

   Las dos mujeres habían sido separadas del grupo y puestas en lugar íntimo a pesar de saber que Constanza era esposa del caballero más joven, pues aquel era evidentemente un monasterio masculino donde el celibato y la castidad se llevaban a rajatabla, incluyendo, cómo no, a los visitantes. Para Rimont fue un alivio el que le proporcionaran una buena excusa y no tener que inventarla él mismo.

   Por cortesía de los monjes y a fin de confortarse un poco más, volvieron a pernoctar allí la última noche del año.

    

   *

    

   ¡Qué poco podían imaginarse los miembros de ambos grupos, el de Paul y el de Rimont, que aquella velada de San Silvestre, a vista de pájaro, apenas se encontraban separados por una distancia poco mayor de siete leguas! Aunque sus circunstancias eran desde luego bien diferentes.

   Tampoco alcanzarían a sospechar los unos ni los otros, que mientras «Manosrápidas» y el «Hermanastro» tomaban la decisión de enfilar ya sin más demora la dirección noreste en busca de Molina, como paso previo para alcanzar el Monasterio de Piedra, los del «Principito» acordarían al día siguiente renunciar a su regreso a ese señorío, para continuar rumbo sur-sureste con vistas a viajar hasta Cuenca en busca de los suyos, pues conjeturaban su paso por dicha ciudad. 

   Justamente, desde sus actuales posiciones, sus rutas se debían cruzar y solapar durante un trecho, y tal vez la Providencia estuviera esta vez de su parte y determinase que lo alcanzaran al mismo tiempo.

    

   Así Rimont, Bernard, Constanza, su dama de compañía y el paje, después de asistir a la Santa Misa por la festividad del Santo Nombre de Jesús, partían de Monte de la Salud ese día primero de 1214, renunciando con ello a esperar la muerte del escolta conquense, que aunque a primera vista pareciese inminente, no acababa de consumarse. Y es que «Manosrápidas» casi prefería que su esposa no fuera testigo de la desaparición de otro miembro de su pequeño séquito. Ella, por supuesto, acató, íntimamente contrariada pero sin el menor reproche externo, la decisión de su consorte. 

   El grupo enfiló en primer lugar el caserío de Córcoles para tomar el camino que se dirigía hacia Alcocer y, una vez allí, coger otro que, con rumbo noreste, les llevaría en dirección de una villa provista de castillo y denominada Salmerón, y después hasta un caserío nombrado Zaorejas tras pasar cerca de un tal Pedraluche. Ciertamente la nueva ruta se apartaba un tanto de la inicialmente prevista y les obligaba a describir un arco ligeramente más largo que si hubieran recalado en Priego y Beteta, más prefirieron seguir las indicaciones de los monjes que desandar lo ya recorrido para retomar su plan primitivo.

   Fortalecidos, tanto hombres como caballos, por su estancia en el monasterio, llevaban un paso mucho más vivo, y eso, potenciado por una pequeña mejoría en el tiempo, al menos no nevaba y había menguado el viento aunque el frío continuase siendo intenso, les permitió avanzar aquella jornada casi cinco leguas, con lo que por la tarde alcanzaban Salmerón y buscaban alojamiento en la villa dispuestos a pagar lo que fuera por dormir bajo techo y junto al fuego.

    

   En el transcurso de la misma jornada, los de Paul habían logrado ganar la importante plaza de Cifuentes, en la cual para nada se detuvieron pero donde enlazaron con la importante vía que comunicaba con Cuenca, y continuado hacia el sur dejando atrás algunas aldeas hasta tocar la orilla derecha del Tajo a la altura de un castillo conocido por Trillo.

   Después, el destino o la casualidad, quiso que se desviasen, antes de cruzar el río, hacia el monasterio cisterciense de Santa María de Óvila, del que habían escuchado hablar, por si en este cenobio, siguiendo la norma establecida desde el comienzo de aquella embrollada empresa, encontraban algún mensaje para ellos en manos de su Abad.

   En el monasterio no les supieron dar cuenta de sus compañeros, pero ellos se dieron el gusto de pedir alojamiento por dormir aquella noche en condiciones indudablemente más acogedoras que las de la víspera. Los monjes no pusieron ningún reparo en concedérselo.

    

    

   6.5

    

   Al alba del jueves 2 de enero, se ponían ambos grupos de nuevo en camino. El de Paul, antes aún del orto solar, se encontraba en movimiento pues trataban sus componentes de salvar aquel día una mayor distancia, intentar llegar al menos hasta una venta conocida como El Recuenco, alejada unas seis leguas, cruzando primero el Tajo y rebasando luego las localidades de Azañón, que debían alcanzar como a media mañana, y Pedraluche, lugar que ya nos debe sonar, hacia primera hora de la tarde.

    

   Mientras, los de Rimont partieron de Salmerón con un cierto retraso debido a la indisposición de la doncella de Constanza, que mostraba también algo quebrantada la salud.

   Al atardecer, caminaban por la campiña alcarreña totalmente cubierta por un manto blanco. «Manosrápidas» se empeñaba en que avivasen el paso pues le preocupaba no llegar con luz a su destino. Por ello mismo decidió no aproximarse finalmente a Pedraluche, que quedaba un tanto a desmano. 

   Poco después de rebasar ese villar, cuando el camino empezaba a virar decididamente hacia el este y circulaban manteniendo una prieta loma a su izquierda mientras a la derecha se extendía la nívea campiña, la atenta mirada de Rimont distinguió un camino que descendía de aquellas alturas de su siniestra y al punto detectó que por aquella pista avanzaba, en dirección oblicua a su propio sentido de avance, un grupo compuesto por cuatro jinetes, tres de ellos con inequívoca catadura de guerreros, conduciendo un breve hato de corceles, machos y jumentos. 

   Tanto él como sus compañeros, que ya se habían percatado de la presencia perturbadora de aquellos hombres, observaban con cautela a los desconocidos, cuyo camino les iba acercando más y más a ellos, pues era indudable que este convergía sobre el que ellos llevaban. 

   Los desconocidos iban tan cubiertos de ropa que, como les pasaba a los suyos, resultaban totalmente irreconocibles. Pero la rechoncha figura de uno de ellos, al que la empuñadura de su mandoble, atravesado a la espalda, sobresalía por encima de la cabeza, recordó de inmediato al caballero la de cierto camarada que no veía desde hacía unos meses. «¿No podría ser Phelipot? El bridón es también idéntico».

   El corazón le empezó a palpitar acelerado al tiempo que sintió trémulos sus miembros. Los otros tres, sus siluetas, sus maneras de montar, le resultaban ahora conocidas. Cuando estuvo casi seguro, trotó hacia ellos:

   —¡Phelipot… «Gordo»! —gritó.

   Efectivamente, los cuatro jinetes se detuvieron y volvieron sus rostros al escuchar la conocida voz del joven caballero. 

   La alegría de Rimont y Bernard fue inmensa. Y no menor, la sorpresa y júbilo de Paul y los otros tres, tintada también, cómo no, de alarma por la ausencia del resto de los cruzados que partieran con estos dos, pues sus actuales acompañantes les resultaban totalmente desconocidos.

   Tras descabalgar todos y los efusivos abrazos mutuos y besos de rigor, procedió «Manosrápidas», ante el velado toque de atención del «Hermanastro», a la presentación de los agregados. Asombro e incredulidad, fueron los efectos generalizados que produjo el dato entre los cuatro que quedaron en el Monasterio de Piedra, al anunciar el novel caballero la filiación de esas tres personas, se trataba de su esposa y dos criados de esta. Por parte de Phelipot e Ibeloki, acompañó al gesto inicial de pasmo, un brote de hilaridad que apenas lograron contener. No podían creerlo y las risas solo eran fruto de la grotesca situación, puesto que Constanza iba tan tapada que no mostraba otra cosa de su faz que los ojos, pero es que no alcanzaban a explicarse aquel casamiento imprevisto.

   Mas ahora, lo que urgía era saber el paradero de los demás camaradas, e interrogados Rimont y Bernard, en dos palabras pusieron a los otros al corriente de los hechos. Evidentemente, «Principito» y los demás se reconfortaron ante la disipación de sus temores, al menos sabían que el resto de los cruzados, que se supiera, no había muerto. 

   Dado que el tiempo empeoraba y la noche se les venía encima, dejaron para más adelante las explicaciones, incluida la aparición de los cuatro cruzados en aquellos parajes y la inexplicable presencia del «Gordo» entre ellos, y decidieron recular hasta Pedraluche, que no habían dejado muy atrás, para buscar allí refugio en tanto planificaban sus próximos pasos. 

   Todos juntos, los ahora nueve, se pusieron en marcha y no cesaron, mientras la ventisca lo permitía, de parlotear entre los más próximos a lo largo del camino, poniéndose al corriente poco a poco, los unos y los otros, de todas las vicisitudes que les habían acaecido.

   La felicidad provocada por aquel fortuito reencuentro resultaba vivificante. El saberse sanos, al menos los reunidos, y el verse protegidos «Manosrápidas» y el «Hermanastro» por sus camaradas después de los malos ratos pasados, les suponía un importante descanso. Observando la entereza de Paul, aparentemente tan maduro y responsable como desde luego no lo era apenas unas semanas antes, la lucidez y desparpajo de Ibeloki, ya con catorce años, a ojos vistas más adulto que unos meses atrás, la savia fresca y optimista de Phelipot, y la silenciosa y apagada, pero respetable, presencia de su amado Mariscal, los atribulados sufridores de la prisión de Cuenca notaban su espíritu insuflado por una fortaleza que habían perdido casi del todo en las últimos tiempos. 

    

   No tardaron en divisar la atalaya del mencionado poblado, y poco después andaban buscando en él, alguna casona grande donde les concediesen refugio sus moradores. Consiguieron, pagando como esperaban en especie, una amplía habitación provista de un buen hogar para hacer fuego y una cuadra aneja. Confeccionaron un apetitoso puchero para cenar, mientras otros atendían a las numerosas monturas.

   Al calor de la lumbre y mientras cenaban, Constanza dejó por fin ver su rostro y en verdad que, lo que en principio se había convertido en motivo de chanza y bromas hacia el joven caballero, se convirtió en pesadumbre para sus compañeros. Ni el mismo Phelipot quiso bromear más sobre el asunto.

   En torno a los rescoldos del hogar, contaron más despacio sus casi increíbles aventuras. Como el asunto de los lobos o el del torneo, que probablemente hubieran tomado como exageración de «Manosrápidas» de no ser por la prueba material de la presencia de Constanza y sus acompañantes. 

   También se decidió entre todos, o casi, puesto que el menoscabado capitán mostraba un mutismo total, cual sería el programa a seguir. Parecía lo más acertado el llegarse hasta Toledo en busca de Pierrot, Marie y Lorent, lugar donde se les suponía, para hacerles regresar con ellos a Etelnon, pero nadie en su sano juicio quería saber ya nada de los herejes, estuvieran donde estuviesen, sino únicamente volver lo antes posible a su lejano hogar.

   Pero además, quedaron de acuerdo en al menos intentar la liberación de Adrien, si es que aún se encontraba en el castillo de Zurita, a donde decían haberle llevado. Y luego todos juntos, sin volver a separarse en ninguna nueva ocasión, dirigirse a Toledo como meta final de su recorrido.

   Por el mismo motivo, se consideró absurdo el perder más tiempo en conducir a Constanza y compañía hasta el Monasterio de Piedra. Para bien o para mal, la mujer viajaría de momento con ellos y toda la responsabilidad por lo que pudiera sucederle, sería de su malvado padre. De todas maneras, imaginaban que no iba a tener que soportar privaciones y contemplar horrores mayores de los que ya había sufrido y visto en los últimos días.

   En todo caso, como para aproximarse a esa encomienda calatrava, cuya ubicación solo aproximadamente conocían, debían retornar por el mismo camino traído por los de Rimont hasta Pedraluche, a su paso por el monasterio de Santa María del Monte de la Salud dejarían a la dama allí internada con la excusa de su ligero catarro, o el más contumaz que presentaba su camarera, aunque «Manosrápidas» sospechaba que no sería fácil el convencerla. Está claro que los tres castellanos, presentes en las deliberaciones que se efectuaban en el idioma propio de los francos, modulado a buena velocidad y repleto de matices coloquiales, no entendían prácticamente nada. 

    

   Físicamente bien descansados, y moralmente bastante repuestos, al día siguiente, viernes 3 de enero, partían con rumbo diametralmente opuesto al de la víspera. El grupo, integrado ahora por cinco guerreros, la dama y su doncella, más los dos pajes, y alineando un total de once caballos, nueve mulas y cuatro asnos, avechucho aparte, volvió a constituir un pelotón de cierta entidad, lo que les proporcionaba, relativamente, una mayor salvaguardia.

   Entre las abundantes provisiones de unos y otros, habían reunido las suficientes como para unas cuatro o cinco semanas de consumo moderado los humanos, y alrededor de quince días de pienso con que completar la alimentación natural del ganado.

   Los jinetes, envueltos en las diversas capas de lana, piel, algodón, lino o cuero, también hierro en el caso de los guerreros, avanzaban alternativamente montados o a pie, por la campiña o el páramo cubiertos de nieve. Sus cabalgaduras, también resguardadas de la mejor manera contra la rigurosa temperatura, se dejaban conducir sin que sus escuetas inteligencias se llegasen a preguntar el porqué de aquellos ingratos trabajos.

    

    

   6.6

    

   Cruzaba la hilera pausadamente aquel ondulado paisaje de la Alcarria. Habían programado caminatas no muy largas, sobre todo aquel día, que salían con cierto retraso, y como fin de etapa pueblos no demasiado pequeños donde pudieran hallar alojamiento de cualquier tipo: cobertizos, cuadras, refugios, chozas, alguna ermita o parroquia... Así, la meta para aquel viernes, no podía ser otra que pasar de nuevo por el castillo de Salmerón y ocupar el mismo cobertizo que utilizaran Rimont, Bernard y compañía a la ida.

   Las manadas de lobos volvieron a hacer su aparición pero manteniéndose siempre a prudente distancia. Y con pocos humanos se cruzarían esa jornada y las siguientes, los campos estaban desiertos aunque podían ver humo saliendo por las chimeneas de algunas cabañas con sus puertas y vanos herméticamente cerrados.

   A primera hora de la tarde, tras una derrota tranquila, llegaban a su destino, donde pudieron alojarse sin problemas en el sitio previsto.

   «Sopa» caliente y un buen fuego con leña comprada a precio exorbitante y, como de costumbre, en especie. Y el pago no es que supusiera una merma escandalosa de sus reservas de comestibles, pero al precio que andaban estos, si se puede decir que era una auténtica sangría. Por supuesto los alimentos ingeridos aquella noche eran también los suyos propios.

   El numeroso ganado no cabía en esta ocasión en el interior, así que, salvo algunos de los animales más valiosos, guardados con el doble propósito de que además les proporcionasen calor, al resto se le protegió lo mejor posible para que no sufrieran mucho durante la noche.

   Las guardias nocturnas, ahora repartidas entre cuatro, puesto que a Ferdinand aún no le permitían entrar en el turno, eran más llevaderas. E incluso decidieron volver a los tres turnos de vigilancia para que así pudiera uno de los guerreros quedar libre para dormir la noche entera cada día. No se consideró oportuno ni necesario esta vez obligar a velar a los dos pajes.

   La mañana del 4, tras servir el pienso a los animales y beber ellos una infusión caliente o vino templado rebajado con agua y endulzado con miel, se pusieron en movimiento hacia su nueva etapa, que era ya el monasterio del Monte de la Salud junto a Córcoles.

   Bajo intermitentes nevadas de carácter moderado, continuaron progresando por la despoblada campiña sin obstáculos apreciables, salvo algún que otro barrizal producto de la nieve, las placas de hielo formadas en ciertas umbrías expuestas y el vadeo de un par de arroyos de escaso caudal. Los lobos siguieron acechándoles, siempre desde la lejanía, esperando quizás un momento de descuido que les permitiese cobrar alguna pieza.

   Solo a mediodía efectuaron una parada prolongada a fin de almorzar, en frío, pan duro mojado en vino, queso, cebollas, carne salada y nueces, ni qué decir tiene que todo ello en pequeñas cantidades, no era el momento oportuno de despilfarrar una miga.

   Y ya por la tarde, tras haber rebasado la villa fortificada de Alcocer y la propia Córcoles, avistaban el cenobio cisterciense. 

    

   Fueron de nuevo acogidos por la hospitalidad de los monjes, que además de cobijarlos les proporcionaron leña y les permitieron utilizar el hogar de la hospedería para prepararse la cena con las viandas particulares que traían, pues los cruzados francos no querían representar una carga mayor.

   Significó una alegría, sobre todo para sus conocidos, el saber que Gutier no sólo no había muerto, como temían según se acercaban al monasterio, sino que se hallaba consciente, aunque eso sí, extremadamente débil. Considerando que de todas maneras no tenía salvación, algunos casi lamentaron que siguiera resistiendo. Primero por su propio sufrimiento, pero también por haber pensado, Rimont y Bernard, llevarse consigo los dos caballos, las armas, armadura y resto de pertenencias del difunto, que por supuesto consideraban parte de la dote de la esposa. Ahora, en cambio, era de recibo que dejasen una importante limosna para atender a su más lenta agonía o bien a la improbable convalecencia, acrecentando de paso la ya depositada para el funeral, y parte de ella tendría que ser en comestibles.

   En el monasterio se informaron, antes que nada, de la ubicación exacta de Zurita e Ibeloki fue añadiendo a sus rudimentarios mapas nuevos datos.

   El domingo 5, decidieron quedarse todavía en Monte de la Salud para acaparar fuerzas con las que afrontar el viaje y su difícil proyecto de liberar a Adrien, amén de santificar adecuadamente el día del Señor.

   Entre Paul, Rimont, Bernard, Phelipot e Ibeloki, pues Ferdinand ni siquiera mostró interés por asistir a la reunión, resolvieron la forma en que acometerían la operación de rescatar de su presidio al templario.

   El plan, que por cierto fue ocurrencia en primera instancia de «Gordo», consistía en fingir ser hombres del Temple llegados con misión de hacerse cargo del detenido. Sabían por el Tenente de Cuenca que ese era, en última instancia, el proyecto de los calatravos y consideraron que, con un poco de suerte, estos no se habrían dado mucha prisa en avisar a sus colegas de la orden rival debido a las fechas señaladas en las que estaban, el mal tiempo que mantenía los caminos cubiertos de nieve e infestados de lobos hambrientos y forajidos exasperados, y hasta la escasez de medios, empezando por efectivos humanos, que estaría soportando la orden calatrava, volcada como estaba en la inusitada campaña de invierno contra Al-Andalux.

   Dada la falta de conocimientos que sobre la Orden del Temple adolecían todos, pensaron en que la mejor forma de disimular esa mengua sería hacerse pasar no por monjes guerreros, o sea caballeros, sino por simples freires sargentos. Para ello confeccionarían un par de uniformes, compuestos por sobreveste y manto negros, que era el color que en esa orden usaban estos combatientes, equiparables a los escuderos de otras. De idéntico tono pintarían dos de los escudos y otros tantos capacetes. 

   Estimaron que bastaría con aquel número de falsos emisarios. Los monjes servicialmente proporcionaron la tela, de la que andaban sobrados pues ellos se elaboraban sus propias vestimentas y precisamente el negro, aunque en menos proporción que el blanco, lo usaban en varios elementos de su guardarropa. También facilitaron hilo encarnado y los útiles de costura con los que reforzar a los que en su equipaje traía Constanza, más las brochas y pinturas negra y roja para las defensas. Por supuesto no especificaron a sus anfitriones cual era exactamente el destino del tejido ni la tintura.

   Se pusieron manos a la obra sin más demora puesto que deseaban concluirlos en un día. La esposa de Rimont se dedicó, con la colaboración de su doncella y de Ibeloki, a la difícil tarea de bordar las cruces rojas en el pecho de los sobrevestes y en el hombro izquierdo del capote, tras haber cortado y cosido las piezas. Por fin comprobaron los demás que la dama conquense sabía hacer algo, sabía coser y bordar, y además lo hacía muy bien.

   La joven, a pesar de sus profundas penas, repudio por parte de su marido, trágica muerte de su tía abuela y desamparo total de sus familiares, se volcó en aquel trabajo tratando de lograr la admiración del marido por otro camino distinto del de la atracción física, que ella ya sabía tenía vedado. Y la verdad es que aquel esmero no paso desapercibido a «Manosrápidas», que al llegar la noche, y a la vista del trabajo cuidadosamente acabado, si bien lógicamente a buena distancia de lo que hubieran sido las prendas originales, sintió un cierto orgullo por Constanza y mucho agradecimiento, aunque no el suficiente como para dormir junto a ella. Y seguía teniendo una buena excusa, la castidad obligada del monasterio, aunque también le hubiera valido, como el resto de las noches, la falta total de intimidad. 

   Para reforzar más el engaño, confeccionaron una falsa carta escrita por el supuesto preceptor de un enclave templario, el de la casa de… ¡Zaragoza! Ibeloki y Paul se enfrascaron personalmente en ello, y como no podían contar con la colaboración de los monjes en aquellas tareas delictivas, únicamente les hicieron algunas «inocentes» preguntas sobre traducción, pues con los precarios conocimientos de latín que ambos tenían, les costaba bastante redactar y escribir la misiva.

   En ella se mencionaba que andaban buscando al monje templario Adrien de Quercy por engaño a sus superiores y deserción, y tenían orden de conducirlo preso hacia el castillo de Monzón. Confiaban en que los conocimientos de latín de los monjes calatravos tampoco fueran muy profundos pues sospechaban que alguna falta de ortografía o defecto de forma se les habría colado. 

   Tampoco tenían muy claro el formato de aquel tipo de documentos, y la pena era que en Monte de la Salud no había en ese momento ningún escribano ni amanuense especializado en cancillería o diplomática templaria que les hubiese asesorado al preguntarle de forma sutil. Se basaron para su confección en documentos conocidos por ellos como actas, contratos, etc. 

   Además manejaban con cierta soltura la letra cursiva, pero no la redonda, que sería la más utilizada por los calígrafos del Temple. Y, por si fuera poco, carecían igualmente de los sellos autenticadores y, peor aún, prácticamente desconocían su aspecto.

   Por todo ello, resultaba un tanto pretencioso el pensar que aquel pergamino iba a resultar creíble para los ojos de un experto, pero valía la pena intentarlo. Era impensable el pretender de otro modo, digamos por las buenas, el que dejaran marchar libremente a Adrien, incluyendo hasta la propuesta de una oferta económica, y no digamos el planificar un asalto por la fuerza, por mucho que les hubieran informado de que el castillo de Zurita había dejado de ser la sede provisional de la Orden de Calatrava. 

   Elegido como cuartel general después de la derrota de Alarcos en 1195 y la posterior caída de la fortaleza de Calatrava la Vieja en manos de los almohades, tras la victoria de las Navas y el avance de la frontera castellana hasta Sierra Morena, el grueso de la orden se había trasladado de nuevo hacia el sur, asentándose ahora en el reconquistado castillo de Salvatierra, sito en el valle del río Jándula.

   Esta fortaleza, tomada mediante un golpe de mano muchos años antes, pocos después de la citada derrota cristiana, constituyó para los andalusíes un molesto enclave a retaguardia de sus líneas hasta el momento de su recuperación, al principio de la última campaña. Logro relativo, que quizás había constituido una de las causas de la posterior victoria hispana de 1212, al retrasarse el avance almohade por verse obligado su ejército a conquistar esa plaza antes de iniciar la ofensiva, lo que le provocó una manifiesta pérdida de tiempo. 

   Ahora, estaba construyendo la orden, sobre las ruinas de otro castillo próximo, el de Dueñas, la que sería con el tiempo la gran fortaleza de Calatrava la Nueva.

   Venía a cuento esta aclaración, porque a consecuencia de todo ello, la guarnición de Zurita se había reducido pero que muy considerablemente, al verse convertida en esos momentos en una simple encomienda de retaguardia, un centro de producción agropecuario y base logística, con la especialidad añadida, al parecer, de la cría y adiestramiento de perros para la guerra, de ahí el sobrenombre con que algunos, a nivel coloquial, la denominaban, «Zurita la de los canes». 

   Y todavía más mermadas habían quedado ahora sus ya de por sí escasas fuerzas a causa de la mencionada campaña invernal de Alfonso VIII contra Al-Andalux, que justo en aquellos momentos sitiaba la ciudad andalusí de Úbeda, puesto que, como era de recibo, había colaborado la encomienda enviando a todo el personal militar disponible sin llegar a dejar desguarnecida del todo la fortaleza.

   Pero a pesar de estar su guarnición bajo mínimos, los pocos caballeros que la custodiasen, serían monjes calatravos de valor, fiereza y calidad castrense contrastada, y qué decir de sus auxiliares, seguramente expertos profesionales todos y sin duda no tan escasos como los freiles. Mientras que ellos eran solo cuatro caballeros y un escudero, uno de los primeros con la mano diestra recién cercenada y psicológicamente arruinado, y no hablemos del estado moral y físico de los otros tres, siendo tal vez «Gordo» el único que se mantenía indemne. 

   Los monjes del Monte de la Salud colaboraron activamente con los francos, sin hacer demasiadas preguntas, tal vez porque ya sabían de la generosidad de estos con sus propinas y limosnas, y se tragaron con facilidad, al menos aparentemente, la excusa esgrimida de que iban a visitar a unos sargentos templarios conocidos suyos y destacados para una comisión en la fortaleza de Zurita.

   A pesar de ser aquella jornada domingo, los cenobitas en ningún momento les reprocharon aquellas manualidades que estaban llevando a cabo en plena fiesta del Señor, aunque también es cierto que las efectuaban en la intimidad de la solitaria hospedería, sin que su actividad trascendiese para nada al exterior. Por otro lado, no dejaron los francos y los conquenses de asistir a los oficios religiosos preceptivos.

   En otro orden de cosas, el monje enfermero del monasterio se ocupó de proporcionar a Ferdinand unas hierbas cuya infusión calmaría sus dolores y también una pomada cicatrizante para el muñón. Y esto en razón de que el Mariscal había ya agotado los remedios proporcionados por la tal Menta, la hechicera pagana acompañante de los herejes que le intervino quirúrgicamente salvándole con ello probablemente la vida, y desde hacía unos días andaba soportando un insufrible dolor en el miembro amputado.

   El profeso le condujo junto con Ibeloki hasta la esplendida botica del cenobio, que ambos admiraron mientras seguían las explicaciones del erudito especiero que la atendía. Allí había remedios para casi todos los males, la gran mayoría de dudosa eficacia, todo hay que decirlo, y también variados productos químicos de diversas aplicaciones. No tardó en seleccionar el herbaje recetado para el cocimiento y en preparar el ungüento indicado para la cicatriz y, bien empaquetado aquel y perfectamente envasado este, entregárselos al paje cuidador del Mariscal manco.

   En base a esta eficacia sanitaria de aquellos cistercienses, la prueba evidente de ella, que el caballero Gutier se mantuviese aún con vida, se planteó a Constanza su permanencia temporal entre aquellos muros por un espacio de tiempo que calculaban no superior a dos meses, hasta el regreso del grupo de Toledo. Pero la dama, que había mejorado bastante del catarro, como su doncella, que al menos no estaba peor del suyo, no quiso quedarse ingresada en el monasterio bajo ningún concepto. No deseaba apartarse de su marido ni por un instante ante el temor de que jamás regresara a por ella. Y tampoco aceptó la tozuda sierva a quedarse allí por no alejarse para nada de su ama.

   Bien es cierto que ambas mujeres se habrían visto obligadas a obedecer en última instancia, la primera las órdenes de su marido y la segunda la de cualquiera de sus patrones, pero Rimont se volvió a apiadar del llanto aflictivo de su esposa cuando trataba de imponer su decisión. El caballero y los demás varones del grupo, prefirieron no insistir demasiado y respetar la voluntad de ellas y es que, entre otras cosas, así evitaban tener que dejar todavía más provisiones y dinero en concepto de limosnas.

    

    

   6.7

    

   El lunes 6, día de la Epifanía y la adoración de los Reyes Magos al Niño, era una fiesta muy señalada, pero decidieron los francos que no podían demorar por más tiempo el rescate de Adrien. De este modo, tras la asistencia al primer Oficio del día en señal de observancia y devoción, el grupo de los nueve se puso en marcha.

   Arrumbaron hacia el oeste encaminándose hacia una aldea llamada Salcedón, donde pensaban cruzar el Tajo mediante una barca que allí existía, pues sus informadores les habían aconsejado, un tanto desafortunadamente, el descender hacia el sur en busca de Zurita por la orilla derecha del río, dado que en la vertiente izquierda se desplegaba toda una sucesión de sierras, que complicaba ligeramente el avance, so pena de dirigirse hacia oriente hasta enlazar con el camino que nombraban de Huete, a la altura de Alcocer, y luego, más abajo, virar hacia el oeste para encontrarse de todas maneras con otro macizo antes de llegar a su destino, y ello después de haber dado un mayor rodeo. 

   Elegido pues, el primer trayecto, se proponían recorrer, si era necesario a marchas forzadas, las aproximadamente seis leguas que les separaban de otra localidad, una alquería fortificada denominada Sayatón. Y el tiempo parecía propicio, había nieve sobre el terreno, pero el astro rey, evolucionando en un cielo despejado, les acompañó todo el camino. Antes de mediodía estaban cruzando el estrecho pero profundo cauce del gran río mediante la barcaza existente en la tal Salcedón, que hubo de hacer seis viajes, cobrados cada uno a buen precio, para trasladar a los veinticuatro animales cargados más sus dueños hasta la otra orilla. Terminado el tránsito, enfilaron hacia el sur siguiendo el curso de la corriente por su margen derecha.

   Almorzaron de nuevo en frío, sin apenas otorgarse un momento de descanso y continuaron descendiendo. Pasaron por las proximidades de una atalaya nombrada Anguix, que vigilaba desde las alturas el estrecho desfiladero por donde discurría encajonado el Tajo y el valle adyacente, extremadamente yermo, que atravesaban ellos. En la azotea de su alta torre ondeaba el estandarte blanco con la cruz flordelisada encarnada, emblema de los calatravos, de modo que ya podían estar seguros de encontrarse en territorio de esta orden militar.

   En su progreso rebasaron algunas aldeas sin llegar a cruzar por ninguna de ellas, antes bien, dando un rodeo para evitarlas, y al atardecer avistaban Sayatón, plaza fuerte que quedaba, según parecía, a escasa legua de Zurita.

   Como aún quedaba un buen margen de luz, decidieron seguir descendiendo hacia el sur y aproximarse al renombrado castillo, tanto, que algunos le apodaban «Castillo de la Alcarría», al tiempo que iniciaban un ladeo a fin de separar someramente su derrota del curso fluvial y así no darse de bruces con el arrabal del poblado de Zurita, que se extendía al otro lado del río, es decir, por la orilla que traían. 

   Y, como en tiempos de la vigilancia de Foix, recorrieron aquella legua sopesando que sitio podía reunir las condiciones necesarias para convertirlo en centro de sus operaciones. Mas avistaron la fortaleza, y aún la sobrepasaron, sin encontrar ninguna cabaña o granja solitaria que les pareciese adecuada. La escasa población se encontraba apiñada a los pies de la impresionante fortaleza y cercada a su vez por una soberbia muralla. Solo en la orilla opuesta del Tajo, al otro lado de su puente fortificado, se extendía un barrio de mercaderes y menestrales, habitado sobretodo por la minoría morisca y también forasteros, que resultaba aún menos a propósito para sus planes.

   Sin detener el paso, pudieron ahora contemplar a sus anchas la fortaleza. Resultaba tenebrosa y sin embargo, al mismo tiempo, inspiraba un efecto bucólico sobre el ánimo, recortada su oscura silueta en el violáceo cielo crepuscular. Somera e incipientemente iluminada su mole, tras el ocaso solar, por las brasas de sus lumbreras o las llamas flameantes de las antorchas emplazadas sobre las puertas y puntos clave, amén de la lánguida luz que resplandecía a través de unos pocos vanos en las torres.

   Para completar el cuadro, sobre las más altas atalayas unas cuantas banderolas blancas y bermejas tremolaban ligeramente mientras que de sus varias chimeneas surgían penachos de humo que se elevaban muy altos en el cielo.

   Fueron conscientes de que los vigías de la fortaleza estarían ya atentos a sus evoluciones. Por ello se les presentaban tres opciones: una, pasar de largo hacia el sur, a sabiendas de que más abajo no iban a encontrar ningún poblado en muchas leguas; dos, cruzar el puente fortificado, pagando claro está el puentazgo y viéndose obligados a dar muchas explicaciones que tal vez dieran al traste con su proyectada argucia, entre otras cosas porque, previsiblemente, reconocerían a cualquiera de ellos que otro día quisiera engañarlos; y tres, dar la vuelta sobre sus pasos y regresar a Sayatón.

   Y optaron finalmente por esa última, dar media vuelta y poner rumbo norte, pese a que los atalayeros notarían la falsa maniobra, pero decidieron arriesgarse.

   Como esperaban, nada ocurrió, y alcanzaron, de noche cerrada e iluminándose con sus linternas de aceite, la alquería fortificada de Sayatón. Una vez allí, ya demasiado tarde como para solicitar asilo, tuvieron la suerte de localizar en sus cercanías un cobertizo abandonado donde pernoctar con un mínimo de resguardo.

   Cenaron caliente, atendieron a sus agotadas monturas y planificaron la jornada siguiente. Para llevar a cabo su plan era necesario pasar desapercibidos a los ojos de los vigías del castillo y aún a los mismos habitantes del poblado. Por ello pensaron en encaminarse de nuevo hacia el sur muy de mañana, por la misma orilla pero esta vez más alejados de ella hasta bien sobrepasada la fortaleza. Luego volverían a aproximarse a la ribera en busca de otra barca que les informaron existía aguas abajo de Zurita. Con ese medio tornarían a cruzar el Tajo para, a continuación, virando hacia el norte, recorrer la comarca por la margen izquierda del río, escrutando el sitio apropiado que sirviese de base de operaciones.

    

   En la alborada del martes, onomástica de San Raimundo y por tanto de Rimont, tras el frugal desayuno y el primer pienso a los caballos, abandonaron el providencial cobertizo poniendo rumbo sur-suroeste y apartándose progresivamente del cauce tal como habían previsto. El día era soleado y la nieve reverberaba en todas direcciones.

   Describieron un arco como de dos leguas, hasta rebasar ampliamente el castillo al tiempo que rodeaban un amplio meandro trazado por el cauce y que envolvía parcialmente la fortaleza. Esta, pese a la distancia, estuvo bajo su vista en gran parte del recorrido. 

   Mantenían ese buen trecho de separación para evitar el ser observados, pero sobre todo reconocidos, por sus atalayeros. Por si acaso, incluso, marchaban separados en dos grupos, en el de delante Paul, Rimont, Bernard y Ferdinand, este último envenenado por sus padecimientos físicos y morales, y siempre ocupado en compadecerse de sí mismo, seguía sin mostrar el menor interés en aquel proyecto en ciernes. Como a media milla, les seguía el resto con Phelipot a la cabeza.

   A media mañana encontraron la barca, que no disponía de lanchero, el propio usuario debía encargarse de tirar del cable que la unía con la otra orilla. Además era pequeña, apenas una cabalgadura entraba, y con gran dificultad de embarque, en cada viaje, de manera que veinticuatro veces hubo el bote de ir y venir hasta completar el desembarco.

   Sin embargo, el penoso cruce tuvo su premio, pues nada más terminar, divisaron, bajo el blanco manto de la nieve, unas ruinas en lo alto de la loma que tenían casi enfrente. Serpenteó el grupo camino de su cima. Al llegar a ella, todo el mundo, o casi, se alegró en el corazón por el hallazgo y muchos rezaron dando gracias a Dios. Se acababan de topar con los impresionantes vestigios de toda una antigua ciudad ya abandonada, al parecer romana o visigoda. Más tarde supieron que algunos la llamaban Recópolis, quizás en recuerdo de un rey godo, es decir, de la dinastía reinante en Hispania antes de la invasión islámica, llamado Recaredo, al que suponían fundador, si no él, su padre, de aquella ciudad fantasma, ello presumiendo que no existiera con anterioridad, cosa un tanto dudable.

   Pronto descubrieron que en realidad no estaba desierta del todo, residía allí, entre los escombros, una pequeña comunidad que incluso disponía de su parroquia, en torno a una ermita reminiscencia de la antigua basílica visigoda. Santa María de la Oliva, se llamaba, como aquel extenso cerro donde se asentaban los decadentes despojos de la antaño dinámica urbe.

   Desde luego, el lugar dependía administrativamente de la encomienda calatrava, pero la distancia de un par de millas, o menos, que los separaban, les proporcionaba cierta relativa intimidad. Además, los innumerables edificios en ruinas, algunos de ellos sin ocupar por los pobladores, les podían prestar un buen resguardo, aunque no dudaban que deberían pagar algún alquiler a cualquiera de los rústicos que se confiriese en propietario de aquellas piedras y como tal les reclamase el dinero.

   Buscando entre las arruinadas construcciones, dieron, cerca del borde de la meseta, con una espaciosa sala parcialmente enterrada, provista en su eje longitudinal de una columnata que sustentaba lo que quedaba del techo y todos los escombros, quizás de un piso superior, acumulados encima, su aspecto era más de cueva que de edificio. Podía usarse perfectamente como cuadra y aún sobraba espacio para las personas y sus equipajes, y el abrigo, en su mayor parte, era prácticamente total, solo su porción media quedaba al aire.

   Por otro lado, el acceso a esa especie de semisótano parecía fácil, pues había sido acondicionado con una inclinada rampa de tierra apisonada. El único problema que presentaba era ser utilizado, al menos uno de sus extremos, por una humilde familia de jornaleros moriscos, pero el matrimonio no puso ninguna pega en compartir el otrora esplendoroso palacio, ahora su humilde cobijo, con ellos, probablemente al constatar por su aspecto que se trataba de importantes señores, además de traer consigo buenas viandas que prometían compartir durante su estancia y que encima les ofrecían un pago monetario por el hospedaje.

   Una vez acomodados, el grupo de francos y sus acompañantes castellanos, pudieron hacer un buen fuego bajo el hueco de aquella hundida parte central del recinto que servía de amplísima chimenea.

   La primera medida que decidieron tomar fue aleccionar a la familia anfitriona y a la vez vecina de que debían guardar mutismo total sobre su presencia en las ruinas y las actividades que llevaran a cabo, prometiéndoles una buena propina si cumplían con ello y si no un castigo ejemplar.

   Ninguno de los otros habitantes del enclave, alojados en aquellas diversas y dispersas estancias, parecía haberse dado cuenta, quizás por su número escaso y ser una hora en que la mayoría andaba trabajando en sus alejadas tareas, sobre todo en los huertos de la vega o en la misma villa, del acantonamiento de aquel grupo de recién llegados. Si acaso únicamente les habían visto pasar, y si alguien llegó a darse cuenta de que acampaban allí, sin duda pensaría que sólo era para hacer noche, como era relativamente frecuente entre los viajantes más pobres, que deseaban escabullirse de cualquier gasto en la ciudad y sus aledaños.

   Desde luego, aquella mísera familia que les acogía, descartaba que aquellos huéspedes, para ellos inmensamente ricos, pudiesen ser alguna suerte de bandidos. Tras la aprensión inicial a sufrir algún daño sobre sus personas, que bienes no temían perder, se alegraron inmensamente de aquella prestigiosa compañía.

   Así pues, los francos disponían ahora de un inmejorable refugio donde permanecer escondidos unos días. El feliz hallazgo entre las ruinas, por el cual daban constantes gracias a Dios, reunía cuantos requisitos necesitaban: Panorámica del castillo y la villa desde una prudente distancia nada más salieran al exterior y avanzasen unos cuantos pasos hasta el borde de la meseta donde se asentaba aquella arcaica ciudad. Escondite perfecto. Posibilidad de hacer fuego sin que se avistaran las llamas desde la fortaleza, aunque tampoco esto era para nada preocupante pues los otros moradores también lo harían. Amplitud sobrada para guardar los veinticuatro animales, sin contar con el cesante azor, de que ahora disponían, dejando además bastante espacio para habitación de las personas y de los equipajes. Gracias a la presencia de las columnas, la posibilidad de habilitar un espacio donde Constanza y su doncella dispusieran de cierta intimidad, reservado que por supuesto Rimont no pensaba para nada utilizar. Y, en fin, sitio donde almacenar las provisiones, al fondo de la sala, sin que ni alimañas ni vecinos pudieran acceder sin ser antes vistos por los francos.

    

    

   6.8

    

   Tras acomodarse, prepararon la comida y almorzaron, compartiendo los alimentos según lo prometido con la familia arrendadora. Y después, pasada nona, Paul, Rimont, Bernard, Phelipot e Ibeloki, estuvieron todo lo que restaba de la tarde, observando a escondidas la majestuosa fortaleza.

    

   En verdad, su magnífica apariencia era un símbolo representativo del poder que debía ejercer sobre toda la comarca. Ello aún estando medio vacía, como al parecer estaba, al menos si pensamos que el centenar largo de personas que, como mucho, pudiera habitarlo en ese momento, no era nada si se comparaba con el número que alojaría en su momento de esplendor.

   Mas, aquellos recios muros que coronaban el roquedo sobre el que se asentaba, las sólidas y altas torres, sus mástiles soportando grandes estandartes y pendones, el copioso humo de sus potentes chimeneas… conferían, en el imaginario popular, un poder sacro, casi sobrenatural a sus ocupantes y poseedores, al gobernador y su clientela armada, al comendador calatravo y sus freires guerreros en este caso.

   Los pasmados espectadores francos pretendían averiguar todas las prolijidades de su funcionamiento interno con tan solo observar la fachada sur que extasiados contemplaban. Por ejemplo, ¿dónde guardarían a Adrien? También el número de defensores, el de atalayeros vigilando en cada momento... Y lo que desde luego comprendieron, ya desde aquel primer reconocimiento en serio, fue de dónde le venía aquel sobrenombre popular al castillo, sin duda del rumor casi continuo que llegaba hasta ellos pese a la distancia, el ladrar de sus perros.

   Volvieron a su refugio y después de la cena, a la que por cierto se sumaron un par de nuevos comensales invitados por la familia anfitriona, detalle que empezó a preocupar a los francos, tornarían a salir para echar una nueva ojeada a la oscura mole del castillo, o mejor dicho, alcazaba, denominación más precisa para referirse a él, puesto que fueron sarracenos sus constructores y a esa tipología respondía mejor su primitiva planta.

   Ya se encontraba envuelta por las tinieblas y solo tenuemente iluminada su estructura por antorchas y lumbreras, pero su aspecto resultaba todavía más fascinador. Mientras la observaban con admiración y deleite, planificaron la operación del día siguiente…

    

   Para aquel momento ya tenían muy claro, y allí se terminó de decidir, quienes iban a hacerse pasar por sargentos de la Orden del Temple. Descartado Ferdinand por sus padecimientos físicos y abatimiento moral, pero sobre todo por su mutilación, y Phelipot, porque no entraba en los sobrevestes confeccionados, para cuyos patrones se tomaron medidas promedio, parecía que los candidatos estaban entre el rancio «Hermanastro» y los dos jóvenes caballeros. 

   Casi todos pensaron en la idoneidad de Bernard, por eso de que sus canas le proporcionaban una mayor credibilidad, pero la opinión del propio hidalgo occitano era absolutamente opuesta, como cabía esperar dado el evidente riesgo de la misión. Por todos los medios trató el veterano de eludir su participación mientras procuraba encasquetársela a cualquiera. A Paul, porque se trataba de liberar a su tío y además ya era hora de que empezase a asumir responsabilidades como hijo del Conde, a Rimont por ser más apropiada su edad para hacer el papel de sargento y en consecuencia ofrecer un aspecto en concordancia con el de «Principito». A Phelipot por tener más tipo de escudero, mientras que el suyo, «genuinamente» caballeresco, resultaba poco verosímil como sargento, alegando además, que si a «Gordo» le acabaría reventando la sobrevesta, a él, debido a su estatura, le quedaba ridícula por lo corta… 

   Ante aquel cúmulo de evasivas aportadas en los últimos días por el mayor del grupo, para ese instante se hizo ya oficial que Paul y Rimont serían los falsos sargentos del Temple y los dos muchachos lo asumieron, si es que no lo habían hecho ya a esas alturas, con resignación, se trataba de la opción más adecuada.

   Pero cuando ambos se disfrazaron para la prueba, antes de que Constanza hiciese los últimos ajustes en las túnicas, a la vista de la pinta y sopesando la carta chapucera que portarían, se les cayó a todos, sobre todo a los dos protagonistas, la moral a los pies.

   «Principito» y «Manosrápidas» daban por seguro que no les iban a creer, más que por sus aspectos y manuscrito, por lo poco versados que estaban en asuntos de las órdenes religiosas en general y en las de carácter militar en particular, y más en los de esta, que resultaba tan hermética de puertas afuera. 

   Ahora incluso les surgía la duda de si los freires sargentos lucían tonsura o tenían obligación de llevar barba como los monjes caballeros. La mayoría se inclinaba por el no, en lo de la tonsura, pero no lo tenían tan claro en lo tocante a la barba, Ferdinand, saliendo por un momento de su pertinaz hipocondría, les aclaró que no llevaban la primera, y que lo corriente es que no tuvieran obligación de usar la segunda, aunque muy a menudo se la dejaban imitando a sus superiores.

   Esta información les tranquilizó un tanto, pues aunque Paul había dejado de afeitarse desde la muerte de Jacques, y una incipiente, rala y descuidada barba le cubría el rostro, Rimont no había abandonado su rasurado diario, o casi, mientras las circunstancias se lo permitieron. En cuanto a sus cabellos, este continuaba llevándolos con su corte a tazón y el cogote bien rapado, mientras que aquel había permitido que su larga cabellera morena se transformase en unas sucias greñas cada vez más abandonadas. Ante la imposibilidad de que a «Manosrápidas» le creciese el pelo de forma instantánea, y a fin de proporcionarles un mayor aspecto de uniformidad, Paul hubo de recortarse el cabello y afeitarse la barba. Constanza se ofreció como peluquera, y, aunque lo hizo peor que como lo hubiera llevado a cabo Ibeloki, resultaba alentador para el grupo que al menos uno de aquellos castellanos se implicara a fondo en sus actividades. 

   Paul se mostraba más pesimista que ninguno sobre que pudieran engañar a los calatravos, estaba casi seguro del fracaso. Los demás, aunque no estaban mucho más convencidos, en el intento de persuadirle vinieron a discutir con él, y el primogénito del Conde perdió los nervios poniéndose medio histérico y llegando a renunciar a su participación.

   Pero ante la negativa rotunda de Bernard, que seguía aduciendo que era demasiado mayor para el papel y cuantas excusas más se le venían a la cabeza, la minusvalía y postración del Mariscal o la excesiva obesidad de Phelipot, que le impedía el uso de la túnica negra sin caer en el ridículo, y la decisión de Paul de marchar en solitario al castillo en busca de Adrien, el «Principito» reconsideró su postura pues comprendió que no le cabía más remedio que hacer cualquier cosa por salvar al hermano de su madre y esta quizás fuese la menos disparatada. 

   Eso sí, convinieron todos en que sería el único intento que efectuarían, de no obtener los resultados apetecidos se olvidarían de momento del monje templario, puesto que tampoco temían extraordinariamente por su suerte, al fin y al cabo se suponía que estaba en manos de una organización de hombres piadosos, únicamente fieros con los enemigos de Dios y de la Cruz, y mientras no lo tomasen por un infiel, hereje, apóstata o algo por el estilo, no debían recelar de su seguridad. De fracasar en esta tentativa, renunciarían pues a su pronta liberación y, en lugar de insistir, marcharían a Toledo en busca de los tres compañeros supuestamente allí ubicados y lo intentarían de nuevo a su regreso.

   Pero Paul iba más lejos en sus temores: ¿qué pasaría si no solo no los creían, sino que además los encarcelaban por farsantes?, algo muy probable una vez cumplido el primer supuesto. Todos quisieron quitárselo de la cabeza, pero quiera que el muchacho insistía y Rimont también empezaba a dudar, quedaron Bernard y Phelipot, y también aquellos de los presentes que seguían con interés las deliberaciones, es decir, el paje palestino y la esposa de «Manosrápidas» a pesar de entender esta poco de lo que hablaban, en que si algo así ocurría, no se irían de allí sin ellos, harían lo imposible por recuperarlos, pagar un rescate o incluso asaltar el castillo contratando algunos mercenarios, dinero para ello había. 

   Efectivamente, en cuanto respecta a los otros tres miembros del grupo, entre ellos el capitán, daba la impresión de que nada fuese con ellos, algo justificable en Ferdinand a causa de su estado, aunque a pesar de lo dicho, sí prestaba oídos a las discusiones sin que lo aparentase, y también en la disminuida doncella, pero un tanto condenable en el paje de Constanza.

    

   Poco antes de que amaneciese el miércoles 8, los jóvenes guerreros, ya disfrazados de sargentos templarios y antes de montar en los caballos seleccionados, precisamente los dos macilentos palafrenes regalo de D. Pero Muniz, o sea, los peores de que disponían en previsión de que los temores de «Principito» no fueran infundados pero sobre todo por no hacer ostentación de corceles más propios de caballeros, parecían ambos un manojo de nervios. 

   Sus compañeros trataban de tranquilizarlos y darles ánimos. Ibeloki se permitió transmitirles un consejo inteligente fruto de su preocupación y desvelo nocturno, el de que no enseñaran el manuscrito si no era absolutamente necesario, es decir, si no bastaba con sus disfraces, pretensiones y aptitudes para que soltasen al prisionero, y siempre después de haberse cerciorado de que entre los presentes no había algún letrado o experto escribano, lo cual suponía muy improbable. Los monjes probablemente sabrían leer en latín, pero esto no les convertía a priori en cultivados juristas. 

   Ferdinand, sorprendentemente, también salió de su marasmo un instante para ofrecerles otra recomendación dando muestras tal vez de no andar tan ajeno a la realidad como aparentaba en todo momento. Les dijo lacónicamente, que si finalmente eran desenmascarados, contasen toda la verdad, que sencillamente eran el sobrino del detenido y un amigo, embarcados con el templario en la misma empresa de persecución de unos herejes cátaros, y aquella farsa un intento, quizá erróneo y descabellado pero fruto de la desesperación, para recuperar a su allegado a todo trance.

   Sumidos en los más negros presagios, los francos cabalgaron hacia el castillo dando un buen rodeo para aproximarse al mismo desde el sudeste, por el camino que venía de las ciudades de Huete y Cuenca y terminaba, después de rodear la fortaleza y la propia villa, en la misma boca del puente fortificado que cruzaba el Tajo, de ese modo confundirían a los posibles testigos sobre el lugar de su procedencia sin ofrecer indicios de la situación del escondite.

   Realizaron el aproche hasta la pista con todo sigilo, amparados en las sombras aún reinantes, y una vez en ella, se encaminaron al trote en dirección a la alcazaba, desviándose en las proximidades de esta por una trocha que conducía a una de sus entradas, la que luego supieron se denominaba Puerta Quemada. 

   





   







    

    

   CAPÍTULO VII

   INTERROGATORIO Y SUPLICIO DE FREY ADRIEN

    

    

   7.1

    

   Sabido que frey Adrien de Quercy fue entregado a la orden calatrava por el alcaide don Pero el día de Navidad, retrocedamos hasta esa fecha tan especial para conocer cuáles habían sido sus avatares desde entonces y de ese modo poder comprender la situación actual.

    

   Tras mantener al templario encadenado en la sacristía de la catedral aquella madrugada mientras procedía a su interrogatorio, la misma mañana del 25, después de su asistencia a misa, el monje caballero de Calatrava encargado de la custodia y sus dos asistentes, abandonaban Cuenca llevándose al prisionero. 

    Este viajaba montado en el destrero que se consideró de su propiedad, en realidad perteneciente a Marie, recogido por sus guardianes junto con su equipo militar, el adquirido para suplir al expoliado, y el poco equipaje que aún conservaba, incluido el andrajoso sobreveste de la Orden del Temple, única prenda que restaba de su guardarropa oficial. Llevaba las manos atadas a la espalda mientras las riendas de su blindada cabalgadura, eran sostenidas por las manos del jinete que le precedía.

   Teniendo en cuenta la demora en la salida aquel miércoles, la nieve y los lodazales que encontraron en las deterioradas trochas y una jornada entera de asueto que perdieron en la plaza fuerte de Huete, en total cuatro días emplearon en alcanzar la encomienda de Zurita. La tarde del mismo 28, día de los Santos Inocentes, entraban en su alcazaba.

   Desde aquella primera noche, Adrien fue encerrado ya en un desangelado calabozo que constituiría su inicial alojamiento, una estrecha dependencia de la Torre del Homenaje cerrada con gruesa puerta, cerrojo y candado. Se trataba en realidad de una especie de descansillo de la escalera de caracol que comunicaba el último piso de la Torre con su azotea, usado unas veces como tabuco para el centinela de guardia, otras como almacén y, a veces, como mazmorra de privilegiados. Se acondicionó el cuchitril con alguna piel para el suelo y se permitió al prisionero el uso de toda su ropa y menguado equipo de vivaquear.

   El templario dispondría incluso de vistas al exterior a través de un estrecho ventanuco, en realidad una saetera, por supuesto desnuda de toda protección contra el viento o el frío y sin rejas, innecesarias por otra parte dada su estrechez, insalvable para el paso de un ser humano, y su situación, a una altura de vértigo sobre el farallón.

    

   Al día siguiente de su llegada, domingo 29, el gobernador interino de la encomienda, el monje guerrero subcomendador, dado que su superior, el comendador titular, se encontraba por ese entonces en el sitio de Úbeda capitaneando la mesnada aportada por Zurita y su alfoz al ejército del Rey, se quiso entrevistar con Adrien para hacerle un nuevo y enésimo tanteo y comprobar, por sí mismo, si se podía tratar efectivamente de un auténtico monje del Temple.

   Las nuevas pesquisas fueron tan satisfactorias como las primeras, efectuadas en el atrio de la catedral de Cuenca. Al subcomendador no le cupo ya duda de que se encontraba ante un auténtico caballero templario, o por lo menos en algún momento de su vida lo habría sido.

   Ante esto, lo indicado era ponerse en contacto con alguna de las prefecturas del Temple más cercanas, que sin duda eran las de los castillos de Villel y Libros, situados en el vecino reino de Aragón, al otro lado de los Montes Universales y aproximadamente a unas treinta leguas hacia el oeste de Zurita, para que los miembros de esta orden se hicieran cargo del prisionero y aclarasen el oscuro entuerto. Ellos debían de encargarse del proceso, si había lugar.

   Por supuesto, antes de llevárselo de allí, habrían de saldar todos los gastos que hubiese provocado el supuesto templario durante su estancia, que ya se encargaría él de que fueran sustanciosos: «¡Qué caramba, la Orden del Temple es inmensamente rica!».

   Constatando el gobernador en funciones de la encomienda que el tal Adrien de Quercy presentaba severos síntomas de desnutrición y una salud quebrantada por el que empezaba a ser largo cautiverio, decidió asignarle, a pesar de la penuria que, como por doquier, padecían, una dieta adecuada, en principio idéntica a la que comían los propios monjes calatravos, reforzaba con las necesarias raciones de carne blanca, como se hacía con sus propios freires enfermos. 

   El subcomendador despacharía, el mismo lunes siguiente, a unos emisarios en dirección a las citadas fortalezas templarias, pero como quiera que tenían que hacer de paso varias comisiones en otras localidades y para nada les metió prisa, daba por hecho que iba a disponer del cautivo huésped por bastante tiempo, al menos unas cuantas semanas, y eso le venía pero que muy bien.

   Aquel monje guerrero de la Orden de Calatrava, a cargo interinamente de la encomienda de Zurita, era un hombre de grandes inquietudes, no solo mundanas, fruto de su desmesurada ambición. No era su anhelo simplemente de bienes materiales y glorias terrenas, que también, sino especialmente de conocimientos, digamos, «espirituales», que le pudiesen proporcionar el poder al que tanto aspiraba.

   Y es que no se trataba de un simple creyente seguidor de la Fe en Cristo, admitía también el imperio de la magia, la ciencia de la nigromancia, aunque por supuesto se libraba mucho de confesar sus inclinaciones supersticiosas a sus hermanos de religión.

   El monje calatravo, frey Iván era su nombre, ya en edad madura, con más de cincuenta años, consciente de que había llegado al límite de sus posibilidades de promoción dentro de la orden, se percató de las posibilidades que le brindaba la forzada estancia de aquel peculiar preso en su castillo, un hombre que, absolutamente en manos de su caridad, estaba obligado a mostrarse generoso. 

   Puesto que le interesaban toda suerte de secretos y artes herméticas, andaba al corriente de cuantas noticias y chismes circulaban sobre los temas de su interés. Y muchos de ellos tenían por protagonista a la enigmática Orden del Templo de Salomón… extraños rituales muy poco ortodoxos, posesión de ciertos conocimientos sibilinos y objetos de poder, incluso la adoración de un extraño ídolo llamado Bafomet. Tal vez se tratase de bulos, realmente no lo sabía a ciencia cierta, pero quería saciar su curiosidad a toda costa.

   Además había otra cuestión que le inquietaba, la versión contada por aquel templario sobre qué propósito le había traído a tierras de Castilla, la persecución de unos supuestos herejes del Languedoc, se le antojaba a su raciocinio, un tanto desequilibrado a causa del empuje de su enfermiza imaginación, como una tapadera para ocultar su verdadero propósito, el averiguar el paradero de un objeto extraordinario anhelado por muchos buscadores de lo oculto, la famosa mesa de Salomón, desaparecida de Toledo, o de algún otro lugar de la Península Ibérica donde la guardaban secretamente los monarcas visigodos, después de la invasión musulmana del año 711. Esa, y no otra, tenía que ser la razón de aquella misión secreta. Así se lo hacía ver su turbulenta fantasía y no le hacían falta más fundamentos.

    

   En consecuencia, al día siguiente de esa primera entrevista, Adrien fue conducido a la sala del Capítulo y allí sentado, a solas con el subcomendador, pero con pies y manos trabados por grilletes por si las moscas, fue interrogado muy amablemente por el calatravo.

   Utilizando como preámbulo una amistosa charla sobre temas baladíes como el tiempo y la escasez que padecían aquel año, procedió enseguida a plantearle toda una batería de extrañas cuestiones. 

   El templario empezó a intuir desde ese instante que algo no marchaba bien en la «azotea» de aquel monje guerrero. Alguna materia conocía sobre los temas propuestos por su interlocutor, pero como tenía prohibido hablar de ello, se hizo absolutamente de nuevas y nada pudo sacar aquel, cosa que le irritó sobremanera aunque procuró disimularlo. Ordenó agriado que devolviesen al prisionero a su celda.

   La inquieta mente de aquel gobernador interino no paró de hacer cábalas durante toda la tarde y noche de esa jornada, y a primera hora del martes de fin de año, volvió a hacer llevar al cautivo a la sala capitular. De nuevo en privado, tras retirarse los dos hombres que le habían conducido, inició la serie de preguntas, ahora directamente y en un tono evidentemente inquisitivo que nada tenía que ver con el del interrogatorio anterior.

   Ante la cerrazón del recluso, que ahora ni siquiera contestaba con afectuosas evasivas, sino con lacónicos monosílabos o guardaba silencio, el alienado subcomendador decidió encolerizado, suprimirle ciertos privilegios otorgados, como la ración extra de carne en su dieta, y así se lo comunicó.

    

   Pasaron aquellos último y primer días del año, y el jueves 2, Adrien, que para nada le había afectado el empeoramiento de su menú, todavía similar al del resto del personal de la fortaleza, y cuya salud se mantenía estable, aunque ciertamente muy debilitada por los sufrimientos padecidos en Cuenca, fue llevado de nuevo a presencia del enajenado calatravo.

   Ya solos los dos, en la sala capitular, tras una breve divagación amigable con la que el subcomendador intentó sondear si la actitud del templario se habría ablandado y una vez comprobado que para nada era ese el caso, pasó directamente a las amenazas. Si se empecinaba en no colaborar su situación empezaría a ser la de un vulgar preso acusado de los graves delitos que pesaban sobre él, a los que sin dificultad podría hacer personalmente que se sumaran otros todavía peores. No tendría más miramientos.

   Adrien, un tanto alarmado por las amenazas, que comprendía aquel loco podía hacer realidad con absoluta impunidad, resolvió mostrarse colaborador.

   Le confesó que ciertamente había oído aquellos chismes en otras ocasiones, pero debía considerarlos como rumores sin fundamento producto de la imaginación y malicia de sus enemigos, personajes envidiosos del poder y prosperidad de la Orden del Temple.

   En realidad, el monje templario estaba al corriente de la veracidad de algunas de las afirmaciones de su inquisidor, pero tampoco él sabía mucho de aquellos temas reservados a un limitado círculo de iniciados, numéricamente muy reducido dentro de los cuantiosos efectivos de una organización que sumaba más de cuarenta mil personas, contando a sus miembros de todas clases repartidos por Europa y Ultramar.

   Él no había sido todavía llamado, tal vez nunca lo fuera, a entrar en aquella camarilla secreta existente dentro de una orden de por sí hermética, y tampoco estaba dispuesto por otro lado a revelar a aquel soberbio y ambicioso chiflado los pocos secretos que sí conocía.

   Por supuesto, el tal frey Iván no quedó conforme con aquellas explicaciones y le anunció que llevaría a cabo su amenaza. Y la mantendría mientras no se decidiese a revelar lo que le demandaba.

    

   Dentro de la misma mañana, Adrien fue conducido a su nuevo alojamiento, una horripilante mazmorra, más bien una jaula empotrada en el muro, un simple hueco abierto en la cara interna del lienzo de la muralla en una esquina del patio de armas y cerrado con una reja. Y su dieta se vio reducida a un mendrugo de pan infernal y un mínimo de agua. Privado además de la ropa de abrigo extra que se le había proporcionado, sólo su propio equipo le fue permitido utilizar, y ello gracias a la intervención del que era actualmente su segundo, el otro caballero calatravo que allí había, un monje guerrero ya entrado en años, compañón del comendador y del subcomendador, que completaba la guarnición de freires de aquella encomienda, precisamente el que se hizo cargo del prisionero en Cuenca.

   Este hombre nada sabía de lo que entre manos se traía su superior, pero un tanto corto de entendederas, se tragaba cuanto aquel le contaba sobre el extraño prisionero. No le fue difícil al subcomendador hacerle creer que le habían surgido serias dudas de que en realidad se tratase de un monje del temple y más bien le estaba pareciendo un criminal perfectamente instruido y muy peligroso.

   Otro que vino a interceder por el preso, fue el anciano alcaide de la fortaleza, un caballero laico, singularmente de filiación hebrea, no muy puesto en el asunto pero que sí sospechaba de las excentricidades del calatravo puesto temporalmente al frente de la comunidad, por lo que desconfiaba de que su dictamen fuera correcto y no estuvieran atentando contra un inocente.

   En la práctica, aquella especie de perrera, ese era precisamente su uso más frecuente, donde había ordenado encerrasen al «falso» templario, solo se utilizaba con los más abominables criminales, aquellos cuyos vandálicos delitos de sangre reclamaban un castigo ejemplar, previo a la ejecución, y a todas luces parecía que este no era el caso. 

   Estaba convencido el subcomendador, ahora gobernador en funciones, de que el templario cedería, o si no, su estado de salud declinaría rápidamente hasta desembocar en la muerte, como era corriente sucediera a quien se encerraba allí, aunque fuera solo por unos días, sobre todo en invierno.

   Pero Adrien no cedió, al menos aquella jornada, y su salud empeoró, pero no tanto como esperaba el psicópata calatravo. Pero ciertamente, las fatigas y las privaciones de las últimas semanas estaban empezando a minar la robustez de acero propia del monje templario.

    

   Así pasaron los días 3 y el 4 de enero. El monje rezaba y meditaba tratando de mantener su mente tranquila y reduciendo su actividad al mínimo, lógicamente la actividad intelectual, puesto que la física era imposible, ni siquiera podía ponerse de pie en aquella hornacina al combinarse su alta estatura con las menguadas dimensiones de la pieza.

   Permanecía pues, sentado, en cuclillas, arrodillado o tumbado, que por fortuna la anchura del cuchitril si le permitía la posición horizontal completa, mientras trataba, mediante ejercicios respiratorios, de regular su temperatura corporal para conservar el escaso calor de que disponía.

   Así mismo aplicaba todo su empeño en alejar de su pensamiento cualquier sentimiento negativo que le hundiese en la melancolía y la desesperación.

   El subcomendador le observaba continuamente, bien de forma directa o a través de las informaciones de los vigilantes, y se admiraba de su entereza moral y resistencia física. Lo malo era que, en la misma medida, aumentaba su empeño en conocer más sobre la Orden del Temple. Empezó a barruntar en su mente el pasar directamente a la tortura física, pero claro, aquello le podía traer problemas con sus propios camaradas, que no entenderían la necesidad de tal práctica, y con la misma Orden del Temple si después el prisionero hablaba.

   Por ello, el tomar esa medida implicaba por un lado el encontrar una buena excusa válida para aquellos de sus camaradas que, dada su preeminencia, pudieran ponerle alguna pega, esto es, el otro monje calatravo presente, el anciano alcaide, un par de viejos caballeros encomendados que allí residían, más otro de la misma clase un poco más joven y, finalmente, el presbítero al frente de la capellanía. Dada la ausencia de otros altos cargos, nadie más osaría cuestionarle, ni siquiera importunarle con alguna pregunta.

   Y, por el otro extremo, la posterior eliminación del templario si este sobrevivía a los tormentos y privaciones a fin de evitar conflictos posteriores. Era tal el grado de enajenación de aquel monje guerrero, que por su cabeza no fluía en aquel instante ni el más mínimo sentimiento de piedad hacia aquel ser humano al que, únicamente por la búsqueda de una quimera, estaba haciendo sufrir lo indecible.

    

    

   7.2

    

   Por fin, el domingo día 5, frey Iván ya tenía pergeñados el pretexto y el método de la tortura. La excusa ante los viejos caballeros, entre ellos el freile calatravo, y el sacerdote capellán consistió en contarles que le había oído blasfemar y recitar unas extrañas oraciones invocando al Señor del mal, y lo cierto es que alguno de los otros había sido testigo de escucharle musitar plegarias no fáciles de identificar. La tortura pues, se hacía inevitable en tanto no se retractase y confesara.

    Este sería en el futuro, lo empezaba a ser ya, el procedimiento típico utilizado por el Tribunal de la Inquisición, que en esos momentos, de la mano de la Orden de los Predicadores, luego llamados Dominicos, ya estaba haciendo sus tanteos en el Languedoc, empleándose a fondo contra los herejes cátaros: tormento hasta hacer confesar al sospechoso o lograr su muerte. Por supuesto, el que confesaba y no se arrepentía de su pecado, o se retractaba después de su confesión aduciendo que había sido esta fruto del suplicio, pena de muerte. Eso sí, nunca aplicada por los clérigos sino por el brazo secular de la Autoridad competente.

   El martirio que el monje calatravo decidió aplicar era el consistente en un goteo sobre la cabeza, pues no dejaría ninguna marca sobre el cuerpo del templario, algo muy importante de cara a devolver el cadáver a los de su orden.

    

   El día 6, por ser fiesta señalada, prefirió posponer el espantoso proyecto, pero a primera hora del 7, el demacrado Adrien fue llevado a uno de los sótanos de la alcazaba, un lugar macabro y muy poco frecuentado. Allí aguardaban el subcomendador y algunos hombres más, uno de ellos el caballero encomendado de mediana edad que parecía hacer buenas migas con el primero.

   Otros dos eran freires escuderos, que así se denominaban por lo general los combatientes auxiliares, equivalentes a los sargentos templarios, en las órdenes militares hispanas, es decir, se trataba en este caso de profesos sin ordenar, o en otras palabras, legos o también llamados conversos, y en su caso profesionales de las armas, al servicio de la Orden de Calatrava.

   Y dos presentes más, eran simples siervos de frey Iván, uno su paje de lanza. Todos ellos estaban allí voluntariamente o bien por su dependencia directa del monje calatravo. Ninguno parecía hacerle ascos a la tortura de un ser humano, incluso puede que alguno de ellos esperase la obtención de algún turbio placer. Lástima que el suplicio elegido fuese tan lento y deslucido, pensarían esos.

   Del resto del personal del Castillo al corriente de lo que iba a acaecer en las mazmorras, en verdad muy pocos, nadie más quiso comparecer, ni tampoco mediaron invitaciones para ello por parte del subcomendador.

   El templario fue atado a una recia silla anclada al suelo y sobre él, suspendido del abovedado techo mediante una cadena, fue instalado un gran recipiente lleno de agua. De nada le sirvió a Adrien defenderse tratando de desenmascarar al loco que regia en esos momentos, por fortuna de forma provisional, los destinos de aquella gloriosa fortaleza. De las desesperadas acusaciones pasó a los crispados insultos y esto solo sirvió para que los subordinados del subcomendador, testigos de aquella falta de respeto e injurias, encontrasen más justificable la tortura.

   Bien sujeta su cabeza con ligaduras al alto respaldo de aquel infernal asiento, las frías gotas comenzaron a caer lenta pero inexorablemente sobre su cabeza. Los rítmicos impactos de los goterones sólo le producían en un principio una desagradable sensación que no resultaba dolorosa, pero los torturadores sabían que era capaz de volver loca a una persona en relativo poco tiempo. Lo normal sería que en breve el prisionero solicitase piedad y contase todo lo que deseaba oír el calatravo.

   Adrien soportó la tortura varias horas, durante las cuales sus cancerberos se iban turnando sin dejarle en ningún momento solo. Durante el proceso sufrió varias crisis que le hicieron llegar a perder los nervios y ponerse a gritar, pero el gran control que ejercía sobre su mente le permitía reponerse y seguir resistiendo. En el último de estos trances, frey Iván pidió quedarse a solas con él y a continuación le volvió a preguntar por los aludidos secretos. El templario creía no poder soportar ni un segundo más aquel horror y decidió jugarse una última baza con la carta que hasta ahora llevaba oculta, aunque no sabía si ello apaciguaría definitivamente a su verdugo, lo dudaba. Le pidió misericordia y prometió contarle todo lo que sabía, algo que sin duda le colmaría de satisfacción.

   Inmediatamente ordenó el monje calatravo que el prisionero fuera liberado y conducido a su celda. Le fue permitido almorzar, su mendrugo, y descansar brevemente. A la hora nona fue llevado de nuevo a la sala capitular donde le esperaba ansioso el subcomendador.

   Llegado allí, el tío de los Flambó se dispuso a desvelar un detalle del que hasta ahora no había puesto al corriente a su carcelero: no perseguía a unos herejes cualesquiera simplemente huidos del Languedoc, si había atravesado cientos de leguas tras sus pasos era a causa del fabuloso tesoro que los fugitivos trasportaban, cinco pesadas sacas repletas de oro y plata, en monedas y lingotes, más un buen surtido de joyas cuajadas de reluciente pedrería, el tesoro que los obispos cátaros habían recaudado de sus fieles y debía servir para el sostenimiento de su causa.

   Adrien pensó que ni siquiera tendría que hablarle de la reliquia, lo relatado debía servir para despertar la codicia de cualquier hombre en su sano juicio, a menos que fuera un santo varón, y evidentemente no era el caso, pero no contaba con que tampoco se trataba de un hombre normal sino de un ambicioso perturbado cuya única y desbordada avidez consistía en encontrar la llave del poder supremo, de cuya existencia estaba cerrilmente persuadido.

   El templario comprobó con inquietud que la increíble revelación había dejado como si tal cosa al calatravo, ni siquiera estaba sorprendido o receloso de que pudiera ser un embuste. En lugar de ahondar en aquella declaración, volvió recalcitrantemente a indagar sobre los temas que le tenían en un sin vivir: ¿qué había descubierto la Orden del Temple en Jerusalén? Pedía toda la información posible sobre el Bafomet. También inquiría sobre la situación supuestamente conocida por ellos de la «Mesa de Salomón». Y, cómo no, que le diera detalle de todas las actividades secretas de la orden, aquellas relacionadas con la práctica mágica.

   Adrien volvió a eludir las respuestas a estas preguntas, entre otras cosas porque no conocía gran cosa de ellas. Daba mil rodeos, exponiendo que había jurado guardar el secreto, reconociendo al fin y al cabo que sí tenían algunos, pero asegurando al subcomendador que había mucho menos de cuanto él estimaba, o al menos personalmente no estaba al corriente de casi nada de lo que le estaba preguntando.

   El monje calatravo, cada vez más furioso, le golpeó con sus propias manos, cosa que hasta ahora no había llevado a cabo. Adrien, encadenado de pies y manos como estaba, no hubiera podido devolverle la agresión, pero al menos sí taparse de los golpes, mas renunció a ello como medida de humildad y en recuerdo del ejemplo de Nuestro Señor. En lugar de ello, «puso la otra mejilla», y el perturbado freile no tuvo la vergüenza de detener sus furibundas manos. 

   El templario, tan hundido moralmente como estaba, terriblemente dolido con la injusticia que se cometía contra él, entre varoniles sollozos y súplicas de misericordia, le manifestó:

   —Lo que buscáis, hermano, la puerta de la sabiduría, la conquista de la trascendencia, jamás las vais a encontrar por medio de un objeto sagrado, ya sea una prodigiosa arca o una cabeza parlante… —Adrien consideró que estaba revelando implícitamente el haber visto alguna vez dichos objetos, por lo que los intercaló con otros presuntamente más ficticios— un espejo mágico o la lámpara maravillosa de Aladino.

   «Esas metas las podréis encontrar, de forma harto ardua, cierto, si buscáis en vuestro interior, utilizando para ello un método al alcance de vuestra mano, al alcance de cualquier clérigo, presbítero, monje, o simple religioso, adscrito a cualquier orden de la cristiandad, e incluso… —el templario se contuvo ahí, para no soltar lo que muy en el fondo consideraba, puesto que podía haberle supuesto un nuevo cargo en su contra, la posibilidad de que otras religiones pudieran abrir también vías de iluminación espiritual— …y ese método es la oración, la meditación, la abstinencia, la templanza, la disciplina monástica, seguir el camino que marca claramente el dogma católico hasta convertirse uno en un asceta. Entonces, y solo entonces, se os abrirán las puertas del Conocimiento. 

   «Es una ardua batalla, lo reconozco, en la que yo, por ejemplo, llevo embarcado toda mi vida sin obtener resultados apreciables… Falso, si los estoy consiguiendo poco a poco, aunque sean mínimos, y seguiré perseverando todo lo que me quede de vida mientras note que el camino, poco a poco, me va acercando a Dios». 

   No sirvió para nada el sermón de Adrien, el calatravo, enfurecido ahora, además de por no obtener respuesta a sus infantiles anhelos, por la lección moral del prisionero e incluso por estar haciéndose más daño en las palmas de sus manos y nudillos que el que le estaba proporcionando al correoso franco, llamó a los dos secuaces que aguardaban en el exterior y les ordenó que le llevaran de nuevo a la jaula y que, por el camino, le dieran de lo suyo al contumaz hereje. Pero antes de que los dos guardias propinasen al monje del Temple los primeros golpes, el subcomendador le anunció que no le serviría de nada pedir clemencia al día siguiente, le torturaría hasta morir. Los guerreros presentes, que no eran precisamente hombres de mucha religión ni tampoco demasiado inteligentes, para nada cayeron en la impiedad que encerraban aquellas palabras, tan impropias de un monje cristiano por rigorista que fuese.

   Adrien, duramente castigado por los puños y los pies de sus guardianes, fue conducido de nuevo a la mazmorra donde lloró amargamente. Rezó para mantener su ánimo, pero repetidamente se hundió en la desolación, perdiendo por instantes la noción de la Fe. Dudó de todo y solo quiso por un instante salvar su vida, ya que comprendía que aquel monstruo descerebrado era muy capaz de cumplir su amenaza. Y poder parecía no faltarle para ello ante la ceguera del resto de los religiosos que allí vivían.

   Determinó contar todo lo que sabía al día siguiente, ¡todo! Pero es que no era tanto, el no pertenecía al círculo de supuestos iniciados o conocedores de los diversos secretos de la orden. Sin duda, al salvaje demente le parecería ello escaso, creería que le estaba mintiendo de nuevo, probablemente no se apaciguaría. Ya era demasiado tarde para ganárselo, ni siquiera lo de la Reliquia, estaba completamente seguro, iba a ser de su interés. Adrien lo veía todo negro, ya daba su vida por perdida, y sólo se propuso, en las horas que le quedaban, el buscar de nuevo la Luz del Amor en Cristo, que por momentos se desvanecía, y morir todo lo santamente posible.

   Rezó y rezó durante toda la noche, meditó y apaciguo su espíritu. Siguió orando a la luz del nuevo día y sus oraciones parecieron haber sido escuchadas, por que a media mañana de aquel miércoles 8 de enero, dos «sargentos» de la Orden del Temple pedían permiso para entrar en el castillo de Zurita y entrevistarse con la autoridad que estuviese a su frente.

   El subcomendador, que ya había dispuesto la nueva sesión de tortura para el prisionero, suspendió nervioso y a toda prisa esta y concedió el permiso de audiencia a los recién llegados.

    

    

   7.3

    

   Cuando Adrien vio a través de sus rejas cruzar el patio a aquellos conocidos «templarios», se le iluminó el alma y recobró al instante la Fe. Sus camaradas estaban allí, habían venido a salvarle. Y encima uno de ellos era su propio sobrino Paul, al que dejase en el Monasterio de Piedra, y el otro Rimont, todavía preso en Cuenca cuando él la abandonó el día de Navidad.

   Estaba claro que sus compañeros no le habían olvidado y además parecían estar todos juntos en el intento de rescatarle de aquel infierno. No se lo explicaba, ¿habrían acudido, «Manosrápidas» y el «Hermanastro», al Monasterio de Piedra en busca de ayuda, o tal vez habían llegado por fin los esperados refuerzos del Conde?

   Por supuesto, se dio cuenta al instante de que tenía que disimular, apartó la vista de ellos fingiendo no conocerlos. 

   Los dos jóvenes repararon en su presencia según avanzaban por aquella plaza de armas. No podían dar crédito a sus ojos, aquel ser humano enjaulado en la diminuta celda empotrada en la muralla podía ser el tío Adrien. Su aspecto, a pesar de la distancia, resultaba más que patético, dramático, espectral. Además de demacrado, se apreciaban en su rostro evidentes signos de haber sido salvajemente golpeado.

   Hicieron un esfuerzo para no aproximarse y mantener la compostura, pero a Paul ya le rodaban las lágrimas por las mejillas. Al mismo tiempo un paralizante pavor se adueño de ambos. Si algo salía mal suponían que iban a sufrir un destino similar.

   Los dos acongojados «sargentos» fueron conducidos al área monacal. Antes de pasar al denominado Patio de Comendadores, en realidad el claustro del priorato, fueron desarmados por sus guías, que ya empezaron a escamarse a la vista de las imponentes espadas en contraste con el acabado de sus indumentarias. 

   El subcomendador les aguardaba en la sala capitular, rodeado de casi todos los caballeros presentes en la encomienda y de otros guerreros. Estaban allí, el otro monje calatravo, el alcaide y su ayudante, dos de los tres caballeros encomendados destinados en la alcazaba, dos escuderos y otro par de hombres de armas, también el capellán y algún clérigo, sin olvidar a varios servidores, además del almocadén de guardia y el portero, que acompañaban a los recién llegados.

   Aquella presencia anormal de personal vario, como una quinta parte de la guarnición del castillo y en concreto gran parte de los guerreros útiles, algunos de cuyos miembros rara vez entraban en la intimidad del claustro, era explicable porque el gobernador en funciones no tenía la conciencia muy tranquila y temía alguna reacción adversa de aquellos supuestos miembros de la orden templaria, a pesar de tenerlos ya desarmados.

   Tampoco los hombres de frey Iván estaban armados por no haber dado tiempo para ello y además encontrarse en aquella sagrada zona del recinto, pero la fuerza de su número garantizaba la neutralización de los peligrosos visitantes.

   Invitó el calatravo de más rango a hablar a los recién llegados y desde el principio, hasta los menos espabilados de los presentes comenzaron a notar algo extraño. Se advertía a ambos perceptiblemente inquietos y tensos, a «Principito» ni siquiera le salía la voz al comienzo y «Manosrápidas» casi no era capaz de explicar el motivo de su visita. A ello contribuía el que su lenguaje, el romance franco, un tanto «aragonizado» y con alguna adición castellana, resultaba complicado de entender para sus interlocutores.

   De hecho tuvieron dificultades para esclarecer su presencia en Zurita. Balbuceaban algo así como que hasta su casa de Zaragoza, esa ubicación debía explicar su acento, había llegado alguien con el relato de la detención en Cuenca de uno de sus monjes y, una vez allí, les informaron sobre el traslado del preso a la encomienda de Zurita. Venían con orden de llevárselo para conducirlo al castillo templario de Monzón.

   El sagaz subcomendador, psicópata pero no por ello poco inteligente, sospechó desde el principio que se trataba de unos impostores, de manera que inició un riguroso interrogatorio al que rápidamente se sumaron algunos de los presentes dotados del derecho de palabra.

   Ni Paul, ni Rimont estuvieron a la altura, no respondían ni una a derechas, demostrando no saber casi nada de la prefectura de donde decían proceder, ni tampoco sobre la Orden del Temple o cualquier otra congregación militar o monacal, si acaso conocían un poco de la Regla del Císter. Los presentes les escuchaban escépticos y les miraban recelosos.

   Tan acorralados se vieron, que sin ninguna reflexión decidieron mostrar la carta que traían. Nada más verla y aún antes de leerla, al gobernador calatravo se le disiparon las pocas dudas que albergaba. Se la pasó al capellán, más letrado que él, que la examinó junto al escribano de la alcazaba, uno de los allí presentes. Para empezar el pergamino no llevaba ningún sello de los que habría debido exhibir para su autenticación, pero es que además faltaban fórmulas comunes a cualquier documento canónico. Los dos expertos negaron con la cabeza para indicar al subcomendador que, tal como sospechaba, el documento no podía considerarse auténtico. 

   El «Principito» y «Manosrápidas», percatados de lo difícil que se estaba poniendo su situación, sin reconocer su impostura, comenzaron a recoger velas. De entrada, iniciaron un repliegue en sus condiciones, si no querían entregarles al prisionero, al menos debían permitir que se entrevistasen con él antes de abandonar el castillo.

   Una maliciosa y siniestra sonrisa se dibujó en el rostro de frey Iván. Los dos falsos sargentos, hablando prácticamente todo el tiempo por boca de Rimont, decidieron abandonar cualquier pretensión excepto la de marcharse inmediatamente, anunciando simplemente que ya vendrían a por el preso los propios monjes de su Casa, que eran los que en definitiva les habían encargado la misión a ellos, unos pobres mercenarios a sueldo a fin de cuentas, y a continuación se despidieron haciendo ademán de recular.

   Era demasiado tarde. «¡De aquí no se mueve nadie!», vociferó el calatravo y ordenó a sus hombres prender a los farsantes. Rápidamente fueron sujetados cada uno por tres o cuatro de los presentes. 

   Sin armas, y dada la situación, entre otras cosas la enorme autoridad que revestía a aquellos monjes guerreros, los jóvenes francos estimaron más oportuno entregarse sin ofrecer ninguna resistencia. Únicamente avisaron a sus captores de la grave acción en que estaban incurriendo, pero no servía de nada, estos andaban convencidos de la falsedad de sus personificaciones.

   Los escuderos y hombres de armas cumplieron la orden de su superior y les condujeron fuertemente asidos hacia las inhóspitas y lóbregas mazmorras subterráneas del castillo, donde apenas llegaba la luz del sol, anejas a la dependencia en que fue torturado Adrien.

   Y este, pasmado, fue testigo de la forma en que eran conducidos su sobrino y el compañero Rimont mientras atravesaban de nuevo el patio de armas. El templario resultó apabullado por lo que acababa de ver. No podía imaginar que el intento de liberarle terminase de aquella forma. Alguna carta debían tener guardada en la manga. Seguro que el bueno de Ferdinand, si se había recuperado de su mutilación y postración, si estaba entre ellos, ya tenía algo previsto, quizás este aparente fracaso era parte de su plan…

   Los dos jóvenes, una vez en el calabozo, fueron despojados de sus costosas lorigas y talabartes, equipos poco apropiados para simples sargentos que, ni decir tiene, habían contribuido bien poco a reforzar el engaño, tal como había sucedido con las excelentes espadas, dagas y machetes que les retiraron al entrar. Por suerte, ni sobre ellos, ni en las alforjas de sus monturas, llevaban otros objetos de valor o cualquier cosa que les pudiese delatar todavía más, salvo el lujo de los propios jaeces. Únicamente las prendas de ropa que portaban, se les permitió retener.

   Una vez solos en su siniestra y sombría mazmorra, hundidos ambos en la desolación por su rotundo fiasco y angustiados por su incierto porvenir, convinieron que en el primer interrogatorio que les hiciesen confesarían toda la verdad y pedirían clemencia a los monjes calatravos, como así les había recomendado el Mariscal.

    

   En la sala capitular, entretanto, despedido el resto del personal, el subcomendador reflexionaba con el monje compañón, el alcaide, los caballeros, a los que se había sumado un tercer encomendado, y el capellán sobre los últimos acontecimientos y la decisión a tomar. Evidentemente, aunque no se trataba precisamente de la cuestión que le desvelaba, se cuidó mucho de revelar el asunto del tesoro transportado por los herejes, del que únicamente él estaba al corriente gracias a haber sido siempre en privado los «especiales» interrogatorios practicados al templario.

   Estaban todos de acuerdo en que era un enigma el saber quien había enviado a aquellos dos impostores francos, pero quedaba muy claro que el prisionero no andaba solo, alguien maniobraba empeñado en socorrer al extraño personaje. 

   El subcomendador, para sus adentros, se preguntaba si aquello no venía a justificar el secreto esotérico que, según su tortuosa mente, andaba buscando el monje del Temple. Sus cábalas le vinieron a mostrar que tal vez los herejes que decía perseguir no eran del todo falsos, pero seguramente lo que en realidad podían transportar no era un tesoro material sino un objeto sagrado. Como un relámpago cruzó por su mente: «¡¿El misterioso Grial del que hablaban las leyendas?!». 

   ¿Se podía tratar de los dos hombres junto a los cuales había sido detenido el fingido templario en Cuenca?, planteó precisamente el calatravo más viejo, que junto a un par de servidores se hizo cargo en su día del preso por requerimiento del Tenente de dicha ciudad. La verdad es que él no había llegado a ver a los otros dos presos, si en cambio sus acompañantes alcanzaron a conocer y discutir con uno de ellos, que se alojaba en las cuadras del castillo. Mas estos no podían resolver el problema de la identificación al ser precisamente los hombres enviados en comisión por el subcomendador hacía unos días.

   Si esto resultaba cierto, entonces por fuerza uno de ellos tenía que ser el célebre Rimont, héroe del torneo celebrado en esta ciudad, hecho del que sí tuvo tiempo de ponerse al corriente el compañón calatravo, y al cual probablemente el Concejo conquense había otorgado la libertad como premio a su triunfo. Y seguramente otro tanto resolvió con el tercer detenido.

   De lo que no tenía noticia el monje guerrero, era del imprevisto casamiento de aquel campeón con una de las hijas del mencionado jerarca.

   Sea lo que fuere, acordaron los presentes que antes de tomar una decisión sobre los prisioneros necesitaban conocer toda la verdad. «Y si para ello es necesario recurrir a la tortura… no han de dolernos prendas», dejó caer el subcomendador, guardando la generalidad de los concurrentes silencio, tanto los que repudiaban este método, la mayoría, como a los que causaba cierto regocijo. 

   No obstante, tranquilizó el gobernador interino a los que notaba un poco incómodos con su proposición, comenzarían con unos interrogatorios individuales «civilizados», seguidos por un careo a tres bandas.

    

    

   7.4

    

   A primera hora de la tarde, los tres prisioneros fueron conducidos, bien encadenados pies y manos, hasta el patio de comendadores y desde allí introducidos de uno en uno en la sala capitular donde serían interrogados. En ningún momento se les permitió hablar entre ellos mientras esperaban fuera, ni siquiera permanecer juntos o poder mirarse, puesto que fueron situados cara a una galería diferente.

   El primero en pasar fue Adrien, bastante desmejorado de salud, apenas se podía tener en pie por la debilidad, su rostro con las heridas de los puños de sus agresores sin curar, era un poema. Interrogado por el subcomendador, el templario sostuvo la versión de que aquellos hombres serían sargentos del Temple, si ellos así lo decían, aunque él personalmente no los conocía de nada.

   Tanto frey Iván como el resto de los presentes se enfurecieron, insultándole algunos de ellos porque insistiese en una grotesca interpretación que los mismos jóvenes no eran capaces de sostener. El gobernador en funciones le aseguró que era justamente al revés, sí los conocía perfectamente y no se trataba precisamente de templarios, sino miembros de la banda de malhechores que él mismo capitaneaba, sin lugar a dudas los dos hombres detenidos con él por las milicias concejiles de Cuenca. Sujetos que, como premio a las hazañas de uno de ellos en el torneo celebrado en esa ciudad, se les había concedido la libertad, y que demostraban su agradecimiento volviendo a delinquir de aquella grave manera. 

   Tan dura era la presión del interrogatorio, breve pero intenso, y tal la certidumbre que veía en sus carceleros, que Adrien, desfallecido física y moralmente, y temiendo nuevas torturas, admitió que era cierto, ambos hombres eran compañeros del grupo que perseguía a los herejes cátaros y verdaderamente los mismos que habían sido encerrados con él en Cuenca. Y tuvo que hacer acopio de todo el valor que le restaba para poder lanzar aquella nueva mentira, pero es que mantener la esperanza de que tomasen a Paul por el legítimo Bernard y nadie echase de menos a este, podía ser en esos momentos la única baza con que tal vez contaran los chicos, y por tanto él mismo.

   A continuación fue llevado Rimont a la sala capitular tras sacar de ella al templario. Se le eligió en primer lugar por tener más pinta que Paul de haber sido el vencedor de un torneo.

   Nada más entrar, «Manosrápidas» tiró la toalla y relató todo lo que previamente en su celda, entre susurros, había pactado con el «Principito» contar, es decir, toda la verdad excepto un detalle que también ellos habían captado como crucial para su causa, el hacer creer a sus carceleros que ambos habían estado encarcelados en Cuenca junto al templario. Así pues, para sus guardianes, en esos instantes, estaban ellos solos en aquella empresa, el resto de sus compañeros de misión que no hubiesen muerto, debían estar en Toledo o en el Monasterio de Piedra, en Aragón. 

   Efectivamente, él era un caballero del Conde de Flambó y por tanto compañero del tal frey Adrien, y como él, había estado también preso en Cuenca junto al otro falso sargento templario. Habían sido puestos ambos en libertad como premio por su rotundo triunfo en el torneo de Navidad, e inmediatamente pensaron en acudir a socorrer al auténtico monje guerrero de la Orden del Temple que mantenían encarcelado y al que evidentemente estaban torturando contra toda ética y legalidad.

   Es verdad que se habían equivocado en la forma de proceder, pero pensaron que a nadie iban a hacer mal con aquella suplantación y podía ser la forma más rápida de continuar con su sagrada misión, la persecución de unos diabólicos herejes cátaros que, desde el Languedoc, habiendo atravesado primero Aragón, pretendían ahora introducir el germen de su heterodoxia en el mismo corazón de Castilla.

   Debían comprender sus guardianes la atadura moral que les había obligado a obrar de aquella errónea manera, aparte de la preeminencia de su misión, Adrien era el tío carnal del otro joven, y él, el paladín de este, realmente el primogénito de un venerable Conde franco que servía a las órdenes del caudillo de los cruzados, Simon de Montfort, que es lo mismo que decir del propio Santo Padre de Roma.

   Tan elocuente se mostró Rimont en esta ocasión, nada que ver con el tartamudeo sin convicción de la mañana, que causó una admirable impresión entre los siete hombres presentes en la sala, ganándose al menos para su causa a las personas decentes y concienzudas que allí había, por lo menos cuatro.

   El subcomendador no quiso que el joven diera más detalles, es más, le interrumpió impetuosamente cuando Rimont iba a especificar lo que por lo visto transportaban los herejes. No le interesaba de momento que sus camaradas estuvieran al corriente del asunto. En su lugar fue llamado Paul.

   Frey Iván no dejó tampoco que este contara de corrido toda su versión de los hechos, le ordenó que callara y contestase concisamente a las cuestiones que se le demandasen… y punto. Solo le hizo unas pocas preguntas que confirmaran lo dicho por «Manosrápidas», y por fortuna los temores del «Principito» se desvanecieron, puesto que no le demandaron detalles sobre su prisión en Cuenca. Su declaración fue pues, breve. 

   Se llevaron los vigilantes al joven, y frey Iván no quiso celebrar el proyectado careo entre los prisioneros dando a entender que la historia parecía estar clara, los tres habían dado idéntica exposición de los hechos. No obstante, para justificar el maltrato que había infligido al cada vez más verosímil templario, comunicó a sus subordinados que tenía serias dudas, a pesar de todo, sobre la autenticidad de la historia contada, y sobre todo de la personalidad del monje, algo no le cuadraba y él lo iba a averiguar.

   El otro monje calatravo, el viejo alcaide, los dos ancianos caballeros cofrades y también el sacerdote, se mostraron preocupados por la posibilidad de que el prisionero fuera un auténtico templario y aquel joven el hijo de un Conde, por lo que le pidieron encarecidamente no aplicara sobre ellos esos métodos tan coercitivos y se preocupara por aliviar los padecimientos que soportaba el primer prisionero, según la opinión de algunos en grave trance de morir si no se ponía prontamente remedio.

   Se produjo una liviana discusión que se zanjó con el llamamiento a la disciplina por parte del subcomendador, todos acataron sus órdenes. Y antes de despedirlos, simplemente les informó de que se abstendría de aplicar nuevas torturas al supuesto templario, pero tampoco mejoraría las condiciones de su cautiverio.

   Y en cuanto los dos jóvenes, se proponía averiguar algo más. Pidió voluntarios que le apoyaran en las pesquisas y, como ya suponía, solamente el encomendado de mediana edad se ofreció a colaborar con él.

   Los otros cinco hombres insignes del castillo abandonaron la sala y Adrien fue sacado del claustro con dirección a su nicho en la muralla.

    

   La cosa cada vez estaba más clara para el subcomendador, que ciertamente sabía mucho que ignoraba el resto de su plana mayor: los tres prisioneros contaban aproximadamente lo mismo y existían unos antecedentes y un móvil. No le cabía la menor duda de que el primero era un monje templario, aunque sostuviera lo contrario de cara a la galería, y la historia de los herejes tenía todas las trazas de ser cierta hasta para su turbado entendimiento. Mas aún no estaba satisfecho, pensaba que por fuerza debía haber algo más, y se disponía a descubrirlo a toda costa.

   La orden de devolver a Adrien a la mazmorra, obedecía únicamente a considerarle un hueso duro de roer y prefería no ocasionarle otras marcas de martirio ante la promesa que había hecho a sus subordinados. Decidió en cambio aplicarse a fondo con los dos muchachos de los cuales pensaba nadie iba a reclamar sus cuerpos por mucho que el padre de uno de ellos fuera un Conde, si es que era verdad, residente a cientos de leguas de distancia. Desde luego no lo haría la Orden del Temple, y en todo caso, ¿no se trataba de unos delincuentes reincidentes?, ¿no merecían incluso la pena de muerte por hurto, homicidio y además suplantación de identidad? Nadie debía pedirle cuentas…

   Dispuso frey Iván que los jóvenes fuesen conducidos a unos aposentos separados en la planta baja de la Torre del Homenaje, sobre la que se encontraba la propia vivienda de los comendadores, ahora solo ocupada por él y sus asistentes, puesto que el titular se encontraba ausente y el viejo compañón habitaba en el scriptorium del claustro, junto al dormitorio ahora casi desierto de los monjes calatravos. A continuación, a pesar de lo avanzado de la hora, faltaba poco para Completas, preparó el tormento. Le auxiliarían únicamente el encomendado que le era tan afín, aquellos dos escuderos de su entera confianza y sus dos asistentes, incluso despidió al carcelero encargado de los calabozos.

   Empezó por Rimont. El subcomendador le preguntó primero qué había de cierto en lo de que los herejes transportaban un fabuloso tesoro compuesto por cinco sacas de oro, plata y piedras preciosas, a lo que el joven no tuvo inconveniente en confesar que era del todo auténtico. Pensó que si lo sabía aquel monstruo sería por que Adrien ya se lo había contado. Pero cuando le pidió más información, «Manosrápidas» alegó que ninguna otra cosa conocía, pues si no estaba al corriente del asunto de la Reliquia, es que el templario se había mantenido fuerte, y él creía deber seguir sus pasos. 

   Obcecado con que algo más tenía que revelarle, ordenó comenzase la tortura. Esta, mucho más física y dolorosa que la usada con Adrien, iba a consistir en la aplicación de hierros candentes en determinadas partes del cuerpo del joven. Rimont aguantó bastante el dolor, negando que hubiese algo más de lo que ya había referido, hasta que aquel fue insoportable, sus gritos helaban la sangre de Paul que aguardaba en la habitación contigua. Un sudor frío invadió la frente de «Principito» mientras los escalofríos recorrían su espalda, y una tremenda tiritona se apoderó de sus miembros y mandíbula.

   Finalmente se hizo el silencio, Rimont desveló el asunto de la Sagrada Reliquia, la Corona de Espinas de Nuestro Señor que portaban los cátaros huidos. 

   Frey Iván se sintió alborozado. «¡Entonces, era cierto!». Ya sabía él que algo importante, algún objeto de poder, había de por medio, y el zorro del templario se lo había estado ocultado a pesar de las torturas, palizas y privaciones. Ello confirmaba la importancia que para el Temple debía tener ese objeto. ¿La Sagrada Corona? En toda la literatura por él consultada no se hablaba de semejante reliquia como objeto de conocimiento metafísico. Pero tal vez pudiese ser esto el Sagrado Grial, aunque tenía entendido que más bien se trataba de un Cáliz. Mas, después de todo, uno de los autores a los que había tenido acceso, un tal Chretian de Troyes, no especificaba en que objeto consistía exactamente el Grial. Sí, daba la impresión de que era algo de oro, cuajado de piedras preciosas, pero tal vez esa descripción era metafórica, o quizás algo dicho para confundir a sus buscadores. 

   Desde luego estaba seguro de que al joven franco ya no se le ocurría mentir, los escuderos habían hecho un trabajo eficaz, aunque dudaba de su última declaración, lo de que ya habían renunciado a la persecución de los herejes, al tesoro y a la reliquia, y lo único que deseaban era volver a su país en cuanto encontrasen a sus compañeros que suponían en Toledo. Puede que fuera cierto para ese bisoño e ingenuo caballero, pero en absoluto debía ser esa la postura del monje templario.

   Decidió que el otro muchacho le confirmase la historia, así que se trasladó a la habitación contigua junto a sus sicarios. Por cierto, estos habían escuchado cuanto había relatado el franco, pero frey Iván no tenía el menor miedo de que se fuesen de la lengua, a sus asistentes los tenía bien aleccionados, y a los escuderos los había seleccionado cuidadosamente. Solo debía tener algún cuidado con el caballero cofrade, pero daba por hecho que la propia ambición y avaricia de que rebosaba su conocido, lo ponían de su parte. Seguro que ya aspiraba, como los otros cuatro, a una parte del tesoro material.

   Paul se encontraba aterrorizado además de desmoronado anímicamente a causa del sufrimiento sin duda experimentado por su camarada del que había sido prácticamente testigo, hasta el olor a su carne quemada había llegado hasta él. Conociendo la fortaleza física y entereza moral de «Manosrápidas», muy superior a la suya en todos los sentidos, imaginaba que solo un dolor inmenso podía haberle obligado a gritar de aquella desgarradora manera. Y la posterior pronunciación de unas palabras susurradas que no había conseguido escuchar, probablemente su confesión, le hacía comprender que toda su superior naturaleza no le había servido para resistir el martirio. ¿Cómo demonios iba él a aguantar algo semejante?

   Cuando observó los preparativos para su propio suplicio, se derrumbó y se ofreció a contar todo lo que sabía antes incluso de que se lo propusiesen.

   La misma versión de Rimont, lo del tesoro, lo de la Reliquia y lo de que ya habían renunciado a todo ello y únicamente aspiraban a encontrar a sus parientes y amigos para después regresar a su hogar. Por contar, temeroso de recibir algún castigo adicional al mantener algún resto de mentira, reveló incluso que él no era el hombre detenido en Cuenca junto al templario y Rimont, sino uno de los que, aguardando en el Monasterio de Piedra, habían posteriormente acudido en busca de sus compañeros.

   Al notar el interés del subcomendador en aquel nuevo asunto, cayó el «Principito» en que aquello no lo había llegado a desvelar su compañero pese las torturas, y se sintió tremendamente avergonzado. 

   Frey Iván quiso conocer la composición exacta del grupo e interrogó al prisionero. Tres guerreros en total, contando con el que de verdad había estado detenido en Cuenca, uno de ellos al parecer gravemente mutilado en un enfrentamiento con los herejes, más un paje. A pesar de su terror y confusión mental, o tal vez precisamente por ello, Paul fue capaz de no mencionar a la esposa de Rimont y sus criados, y ello en parte le ayudó a lavar su conciencia con posteridad. 

   Pero entonces el subcomendador le demandó el paradero de estos. El «Principito» comprendió que si decía una sola palabra más estaban perdidos no solo ellos, sino también el resto de compañeros, y respondió con evasivas. No lo podía saber, habían quedado aguardando en el monte, en la proximidad de la fortaleza, pero si algo no iba bien el plan era escapar de inmediato. El subcomendador no le terminaba de creer, a pesar de que le percibía aterrorizado y soportando un sufrimiento moral indecible. Mandó a sus esbirros que dieran comienzo al tormento.

   El grito de Paul cuando sintió el primer contacto del hierro candente en su piel fue agudo y desgarrador, a pesar de no ser más que una levísima introducción del escudero que hacía de verdugo. Los presentes se sonrieron, y el monje calatravo sintió por primera vez, ante esas hilaridades, una ligera vergüenza ante lo que estaban llevando a cabo sus hombres por mandato suyo, al fin y al cabo él era un hombre de religión y aquello se parecía muy poco a cantar salmos en el coro. Se apiadó repentina e incomprensiblemente del joven y ordenó cesara el suplicio y fuesen reintegrados los dos prisioneros, destrozados ambos moralmente y uno de ellos además físicamente, a su celda subterránea.

   Era tarde y realmente ya sabía lo que había buscado desde el principio, que sí existía tal objeto de poder, que la Orden del Temple estaba interesada en él, y este se hallaba en manos de unos herejes occitanos, con gran probabilidad actualmente en Toledo. ¿Qué más le daba que en torno a su inexpugnable castillo merodeasen tres o cuatro hombres, entre ellos un lisiado y un mocoso, unos fracasados guerreros y su paje, que al parecer ya habían demostrado crecidamente su incapacidad manifiesta en cuantas ocasiones anteriores se les habían presentado? Sin duda tenía razón el último prisionero, a estas horas estarían ya corriendo hacia el norte con el rabo entre las piernas. En todo caso, sería fácil el arrancar cualquier información al más débil de los caballeros presos en cuanto considerase oportuno.

    

   Frey Iván anduvo cavilando buena parte de la noche sobre las expectativas que se le abrían. Aquellas confesiones tenían visos de verosimilitud. Pensó en la gloria que le alcanzaría si obtenía aquella Reliquia, pero más que eso, en la posibilidad de que efectivamente esta fuera el ansiado Grial, entonces las puertas del conocimiento absoluto y del poder sin límites se abrirían para él. ¿Y el tesoro material?, también ¿por qué no?, no lo iba a desdeñar, podía con él abandonar la vida religiosa y establecer gracias a esas riquezas una auténtica corte de nigromantes donde él sería amo y maestro indiscutibles.

   Pero de momento no tenía claro los pasos a dar. Y no podía esperar indefinidamente, pues tarde o temprano acabarían presentándose allí los verdaderos templarios, ya avisados por sus emisarios, en busca del prisionero de su orden. Confiaba en que para esos momentos el tal frey Adrien, que parecía en las últimas, hubiese fallecido y no pudiera irse de la boca y denunciar todas las atrocidades sufridas. En cuanto a los otros dos, podía liquidar «accidentalmente» a uno de ellos, por ejemplo el más esforzado, y quedarse con el otro para que le llevara hasta los compañeros de Toledo, y por tanto hasta los herejes. 

   Mas por otro lado, no disponía en el castillo del personal adecuado para organizar una misión de aquel tipo, descontados los hombres en verdad válidos, actualmente en la campaña de Al-Andalux, solo contaba con unos cuantos viejos y achacosos caballeros y escuderos, más minusválidos y enfermos, para colmo rancios y devotos, que no comprenderían sus altísimas aspiraciones ni aprobarían sus heterodoxos métodos. Solo podía aprestar a la pequeña camarilla de fieles que le habían ayudado con la tortura y que ya estaban en el secreto, y a los cuales, por si la moscas, por si eran tan tontos de querer compartir con alguien el tesoro, ya los había amenazado de muerte si se iban de la lengua.

   Dada la escasez de sus fuerzas, hasta barajó insensatamente, la idea de utilizar al propio grupo de Adrien a cambio de la libertad de los tres. Realmente no sabía por qué opción inclinarse, pero poco a poco, dando muchas vueltas al asunto, fue encontrando soluciones…

    

    

   7.5

    

   Los cruzados francos, escondidos en las ruinas de Recópolis, a menos de dos millas de Zurita, aguardaban pendientes del resultado de la gestión de Paul y Rimont. Estaban al corriente de que estos habían penetrado en la alcazaba como a media mañana y por la tarde todavía no estaban fuera. Les comenzó a invadir la zozobra. Podía ser que les hubiesen invitado a comer, pero también que hubiesen fracasado en su interpretación.

   Comenzó a anochecer y aún seguían sin percibir, aunque la mantenían en todo momento vigilada desde el borde del cerro, el más mínimo movimiento en la fortaleza salvo las labores habituales y disposiciones cotidianas de su guarnición. 

   Enormemente angustiados por la suerte de los jóvenes caballeros, Phelipot y Ferdinand, que comenzaba a dar muestras de cierto interés en el asunto, aprovecharon las sombras del crepúsculo para recorrer a pie la distancia que les separaba del castillo.

   Salvo algunos perros, cuyos ladridos los supieron dirigidos a ellos, pero que resultaban indistinguibles de los que lanzaban otros, nadie pareció advertir su presencia. Se aproximaron hasta la misma base meridional del peñón de toba donde se asentaba la fortaleza. Por encima de ellos se erguía primero el soberbio farallón, luego la muralla y finalmente la poderosa Torre del Homenaje. Anochecía…

   Sacudidos por tremendos escalofríos, con los cabellos erizados y la piel de gallina, escucharon atónitos, en medio del calmo y frío anochecer, los desgarradores gritos de una persona, de «Manosrápidas», no tuvieron lugar a dudas. Hasta los canes callaron por un instante. Durante un rato, invadidos por la desolación y la rabia, percibieron impotentes los bramidos de dolor del esforzado y valiente joven. Sin duda le torturaban, y de algún modo espantoso puesto que conocían la entereza de Rimont, capaz de no proferir ni el más mínimo lamento sobre los males que le aquejasen en las situaciones más adversas. 

   Por fin se hizo el silencio, mas no duró mucho, pues a poco pudieron escuchar el agudo alarido de Paul. El Mariscal y «Gordo» lloraban circunspectos, aunque ambos podían sentir los sollozos del otro. Era ya lo último que les faltaba en aquella serie interminable de calamidades. 

   Pero, ¿por qué? No tenía ninguna explicación, ninguna justificación. De acuerdo, habrían descubierto la falsedad de sus caracterizaciones y del documento que portaban, mas después los jóvenes, tal como se les había recomendado, procederían a confesar todo: quiénes eran en realidad, lo de los herejes, lo del tesoro, lo de la Reliquia… elementos suficientes como para perdonar su osadía y justificada, o por lo menos comprensible, fechoría, y ponerlos en libertad junto con el venerable tío del futuro Conde franco, o al menos consultar, antes de nada, con más altas esferas sobre el infrecuente suceso.

   ¡Demontre!, se trataba de una institución religiosa católica, pese a ser una orden de Caballería. En principio se debía esperar de ella toda la caridad del mundo, o al menos un atisbo de piedad. Torturar salvajemente a unos jóvenes, porque esos gritos, los de Rimont no ofrecían dudas, no podían habérselos arrancado de otra forma, era inexplicable. No querían ni imaginar que podían haber hecho con Adrien puestas así las cosas.

   Volvieron hacia su escondrijo desolados y, por el camino, reflexionando ambos sobre las posibles causas de aquel tormento. No encontraban respuesta para ello. Ferdinand, taciturno y melancólico, especuló a media voz, casi en un susurro y no únicamente por no llamar la atención, sino como ahora acostumbraba, que solo un perturbado podía obrar así. Y como no era de recibo el que una guarnición entera se encontrase chiflada, el asunto nada más podía explicarse de una forma, el propio gobernador de la encomienda o de la fortaleza debía ser el alienado. Tal vez las revelaciones, intermitentes y esporádicas, del templario sobre los herejes, el tesoro y la Reliquia, sin duda arrancadas también mediante tormento, le habían acabado de enloquecer hasta el punto de querer sacar a los jóvenes hasta la última brizna de información. 

    

   Llegados a su ruinoso palacio soterrado, puso Phelipot al corriente de lo sucedido a los demás compañeros, intentando quitar por supuesto dramatismo a lo escuchado por ellos, aunque sin lograrlo del todo, puesto que su estado de postración resultaba evidente. El Mariscal, en un rincón, guardaba silencio, pero también se le veía muchísimo más abatido de lo ahora habitual en él.

   Por tanto no se pudo evitar el desasosiego de Ibeloki, la preocupación de Bernard ni la extrema congoja de Constanza, que daba la impresión de haber entendido cada palabra del franco y aún leído entre líneas. Estaba claro para todos, el intento de liberar al templario había fracasado estrepitosamente y ahora era perentorio el rescatar a los tres compañeros de inmediato. Pero, ¡¿cómo?!

   Volvieron su rostro hacia el ex capitán de la patrulla, el decaído Mariscal de la mesnada Flambó, el manco Ferdinand de Artenay, como si esperasen de él la solución del terrible aprieto en que se hallaban. Se aproximaron los cuatro hacia él, incluso el displicente «Hermanastro», todos con ojos suplicantes y tres de ellos incluso arrasados por las lágrimas. El Mariscal les miró estremecido. 

   «Pero qué coño esperaban de él, solo era un fracasado, un cobarde, todos lo debían saber, y además un tullido. Tenían que rendirse a la triste evidencia, él ya no era capaz de emprender nada de nada. Y si entre ellos no había otro dispuesto a hacerlo, debían comprender que sus amigos estaban perdidos y a ellos únicamente les quedaba salir huyendo de allí cuanto antes». 

   Constanza suplicó en su idioma, a ese hombre al que los demás francos parecían tener por remoto y pretérito preceptor, que se intentara todo por salvar a su esposo.

   —Disponemos de plata en abundancia —comentó Ibeloki—. Con tanto dinero se podría proponer pagar un rescate por los prisioneros.

   —Pero este asunto no es normal, niño, está fuera de la lógica —expuso Phelipot en base a lo antes hablado con Ferdinand— y, con lo que ya ha pasado, el presentarse allí para negociar una redención en metálico puede ser un disparate, el emisario será encarcelado y probablemente torturado de igual forma. Y por supuesto, de entrada se quedarán con todo el dinero que lleve.

   —Queda claro que cualquier posibilidad de dialogo con las autoridades de la fortaleza está vedada —señaló Bernard.

   —¿Y si recurrimos a instancias superiores? —preguntó el pequeño palestino.

   —Esa posibilidad se alargaría indefinidamente en el tiempo —le contestó el occitano.

   —¡Pero el problema hay que solucionarlo de forma inmediata! —sentenció «Gordo»—. Para mí, solo cabe acometer el asunto por la fuerza, la urgencia del caso lo requiere.

   Nadie supo qué argumentar contra eso y los presentes volvieron de nuevo a depositar su atención sobre el apagado líder de antaño. Este continuaba callado y dándoles la espalda. 

   En vista de ello, comenzaron los demás a planificar el rescate y la primera idea elucubrada, dado que fue una de las alegadas para animar a los dos caballeros convertidos en falsos sargentos del temple aquella mañana antes de su partida, fue la de reclutar a una tropa de mercenarios para asaltar el castillo. 

   Entonces intervino Ferdinand por primera vez para echar por tierra aquella disparatada idea. Adujo, de nuevo a media voz y como hablando con la pared en vez de con ellos, que se tardaría un tiempo precioso en enrolar un equipo de facinerosos armados, más bien forajidos hambrientos, que sería lo único que encontrarían por esas latitudes. Habría que enterrarlos en oro para que aceptasen atacar un castillo y además un castillo de la más poderosa orden religiosa de Caballería que había en esos momentos en Castilla. Hasta dudaba que alguien en su sano juicio, por necesitado que estuviese, aceptase semejante propuesta. Habría además que contar en todo momento con una probable traición por parte de esos sicarios contratados, que no dudarían en venderse al mejor postor, o al más poderoso… Incluso el abandono del trabajo una vez cobrado el anticipo, en el caso más favorable, y en el peor, que fuesen capaces de asesinarlos a traición para desvalijarles de todo. 

   Tras desechar aquella propuesta y otras disparatadas ideas, inviables o que requerían demasiado tiempo, que se le ocurrían a «Gordo» o al paje palestino, porque lo que es Bernard no estaba muy por la opción del asalto armado, se hizo el silencio al haber agotado todas sus quimeras. A nadie se le ocurría nada más, pero la ansiada necesidad de rescatar a sus compañeros permanecía, tornaron a situar, Phelipot e Ibeloki, sus rostros suplicantes en la línea de visión del postrado Mariscal. Constanza gimoteaba a su espalda. 

   Ferdinand les miró uno por uno. Al pequeño «Ibe» observó con lágrimas en los ojos y la frente fruncida por la preocupación, a Bernard encontró apesadumbrado y expectante, a la dama conquense, hundida en el llanto, francamente angustiada y presa de la desesperación, y a Phelipot, encendido por la cólera interna que le devoraba y con los ojos humedecidos por la aflicción. El escudero se dirigió a él:

   —Estoy dispuesto a morir por mis compañeros, «Ferdi». Asaltaré el castillo yo solo si así me lo pides, pero no tengo fuerzas para tomar esta iniciativa, necesito tu impulso, tu orden, la planificación de mi actuación… No me importa lo impracticable que sea el plan, iré hasta el mismo infierno si me envías tú, lo sabes. 

   Ferdinand, sofocado, sintiendo una terrible angustia en sus entrañas por la abrumadora petición y absolutamente conmovido por la patética escena ofrecida por aquellas personas que le rodeaban anhelantes, se levantó y contestó en voz alta:

   —¡¿Aún no os habéis dado cuenta de que yo morí en el Monasterio de Piedra?! ¡¿No os enteráis de que no soy sino la sombra de mi personalidad pasada y solo anhelo la muerte física que me aparte de este infierno en el que ando sumergido?!

   «¡Enteraos de que no hay nada que hacer! Solo somos ya unos insectos y estaremos aplastados antes de intentar cualquier cosa».

   De nuevo y por un instante, como tantas veces había considerado en el monasterio, le volvieron los sombríos deseos de quitarse él mismo la vida. Salió llorando angustiado al exterior en busca del aire que parecía faltarle allí dentro.

   





   







    

    

   CAPÍTULO VIII

   ¡TOMAREMOS ZURITA!

    

    

   8.1

    

   El Mariscal estuvo fuera un rato, en soledad, contemplado la negrísima silueta de la alcazaba, salpicada por algunos puntos de luz y recortándose en el cielo estrellado. Su angustia fue decreciendo y su ánimo calmándose. Empezó a pensar que él era una mierda, no en ese momento particular, que mucho más si cabe, también antes de salir de Almir… y de Etelnon, ahora se daba cuenta. Pero aquellos jóvenes que había enviado al suplicio y probable muerte, de nuevo por una negligencia suya, puesto que él, en medio de su estupor, se había dado cuenta de que lo planificado era en el fondo una cagada, y sin embargo, los permitió seguir adelante, merecían que se entregase en cuerpo y alma, lo que le quedaba de cuerpo y su guiñapo de alma, si es que eso existía, al intento de librarles de aquellos sufrimientos que sus nobles personas no merecían en absoluto.

   Sí, los gritos de sus pupilos habían calado muy profundamente en su alma, las súplicas de sus camaradas de infortunio otro tanto, lo suficiente como para remover el bloqueo que allí existía. Efectivamente, daría su vida por ellos, como acababa de ofrecer con toda la sinceridad del mundo el generoso Phelipot.

   Una euforia que desde hacía meses, tal vez años, no conocía, le invadió el ánimo. Por un momento salió del reino oscuro en que estaba sumido su entendimiento y comenzó a reflexionar de veras. ¿Por qué no intentarlo? Podía ser la forma de sucumbir en una tentativa sublime y obedeciendo a un noble ideal, tal vez la única opción que le quedaba de expiar todas sus faltas.

   Aquella imponente y siniestra fortaleza —tan siniestra como todas en el momento que se convierten en enemigas y opresoras, que otro es el caso cuando significan tu tabla de salvación, el refugio donde guarecerte con los tuyos y con tus bienes al huir de alguien ajeno a la comunidad que intente arrebatártelos violentamente y cercenarte la libertad—, en realidad, por las conversaciones de sus compañeros y anfitriones, y por otras informaciones obtenidas anteriormente que no le habían pasado desapercibidas del todo pese a su estado de abulia, resultaba por lo visto un gigante de pies de barro, poco más que un asilo de tullidos y ancianos. Algo que en el fondo hacía más explicable el que un demente, puesto a su frente, tuviera poder absoluto para hacer y deshacer a su antojo y obrar de forma tan infame.

   Mas aquel impresionante castillo, como los todos los demás en mayor o menor medida, aparecía a los ojos de la imaginación de cualquiera, máximamente cuanto más humilde se fuese, como un arquetipo del poder. Aún vacío y con la puerta abierta, aún en ruinas, producía respeto, imponía rotundo pavor. Por poco habitado que estuviera, por menguada que se encontrase su guarnición, contaría con unas mínimas medidas de seguridad, ofrecerían sus guardianes, por muy viejos y tullidos que fueran, una encarnizada resistencia ante un hipotético asalto. ¿Cómo abordar la fenomenal empresa?

    

   En ese momento apareció «Gordo» a su costado. En realidad venía con el propósito de vigilar y controlar a su querido patrón y camarada, del que desconfiaba cometiera alguna locura, pero traía como excusa la aportación de una nueva idea, que después de todo no iba a resultar tan desatinada.

   Se les había pasado por alto que contaban con la presencia de las dos mujeres castellanas. Por qué no introducirlas en la fortaleza haciendo creer a la guarnición que estaban en apuros. Nadie la impediría el paso ni la negarían el albergue en la propia alcazaba, más apropiada que la villa al tratarse de una dama de abolengo, nada menos que una de las hijas del Tenente de Cuenca. La dama y su doncella irían acompañadas por un criado que sería él mismo, por cierto haciéndose pasar por sordomudo, tal como hizo Ibeloki en Foix, a fin de no delatar por el acento su origen franco. Una vez introducidos en la alcazaba, abrirían las puertas de esta para dar paso al equipo de rescate.

   Ibeloki, que había seguido los pasos del escudero y asistía a la explicación del plan, puso a prueba su solidez haciéndole ver a su creador algunas pegas. A aquellas alturas de la aventura, conociendo como conocían todos la inteligencia y agudo sentido común del crío, su opinión era tenida en cuenta como si se tratase de cualquier otro del grupo, olvidando su poca edad y humilde casta, de modo que Phelipot le prestó oídos y procedió a responder a sus cuestiones en la medida que le era posible, puesto que aquel afinaba al plantear los imprevistos que podían surgir y si había modo de resolverlos. También el Mariscal escuchaba atentamente y reflexionaba en silencio sobre el asunto.

   Las conquenses no iban a mentir sobre su identidad, pero los calatravos, ¿no las asociarían inmediatamente con los prisioneros y sospecharían de su presencia allí? Además era muy probable que Rimont hubiese hablado de su boda en Cuenca.

   Contestó «Gordo», que efectivamente podía ser desenmascarada su afinidad con los prisioneros. Y bien, ¿qué?, ella reconocería ser su esposa y que simplemente venía a interesarse por su marido, ¿ello representaba algún tipo de delito?, ¿iban también a torturarlas?, eso era a todas luces disparatado. 

   Ante esa afirmación, el Mariscal y el paje se miraron perplejos, les parecía no más inverosímil que lo que ya habían hecho con sus tres camaradas.

   Phelipot defendió su argumento, ¡no tenía nada que ver! Paul y Rimont eran para los calatravos unos extranjeros, delincuentes y reincidentes. Constanza era en cambio una castellana de alcurnia cuyo único delito consistía en ser la engañada esposa de un «perdido». Que a nadie se le pasase por la cabeza que aquellos monjes calatravos, por majareta que estuviese su jefe, iban a tocarla un pelo de la cabeza. ¿Qué era lo que si podía pasar?, ¿que una vez dentro, la retuviesen hasta dar aviso a su padre y en espera de su comparecencia? Pues eso era lo que pretendía el plan, ¡estar dentro!… 

   Como parecía buena la argumentación del escudero, el palestino volvió a la carga con toda una batería de objeciones: ¿cómo pensaba abrir la puerta, o mejor dicho, puertas del recinto? Alguna de ellas podía necesitar la fuerza de al menos dos hombres, como es el caso de levantar un rastrillo o correr la enorme tranca de un portón principal. ¿Cómo iba a neutralizar a los dos, tres o cuatro centinelas que montasen guardia? ¿Qué pasaba con la jauría de perros, seguramente sueltos de noche, que custodiaban partes vulnerables de la fortaleza? Porque el ataque sería de noche, ¿no?...

   Bernard y Constanza habían salido igualmente al exterior y se sumaron al grupo de francos en las deliberaciones. Como los otros tres, eran incapaces de probar bocado de la cena ante la evocación constante del martirio sufrido por de los suyos. En el interior, sí lo hacían en cambio los dos convidados de piedra, el paje y la dama de la conquense, que ni se enteraban ni daban muestras de pretenderlo, despreocupados de cuanto estaba sucediendo. La segunda, medio tarada, poco podía aportar y era comprensible su omisión, pero quizás no era tan disculpable la ausencia del primero. Este debía considerar que nada del caso le iba ni le venía, mientras mantenía su acostumbrada actitud hostil hacia todos, empezando por el esposo de su ama, de cuyo mal probablemente se alegraba internamente, entre otras razones por que su desaparición podía significar la vuelta a Cuenca. Más preocupados parecían los propios anfitriones y «dueños» de aquella, a la vez humilde y soberbia, morada, aunque tampoco tanto como para robarles el apetito o el sueño.

   Continuaba Phelipot con la exposición de su plan, a pesar de que las críticas de Ibeloki, y ahora también las de el «Hermanastro», lo hacían tambalear. Pero era evidente que no podían alargar su exposición al frío de la noche y alguien sugirió que continuasen platicando en el interior, al calor de la placentera fogata.

   Fue entonces cuando Ferdinand volvió a reaccionar por segunda vez, pero de manera mucho más intensa ahora. Por unos instantes, les pareció que tenían ante sí al mismo capitán que les comandaba a la salida de Almir, hasta el tono de su voz parecía haber recuperado todo el vigor. Pidió al paje que le ayudara a ensillar sus dos caballos, y de paso le rogó a Bernard que hiciera otro tanto para él mismo, enjaezando los dos mejores corceles que quedasen, al tiempo que le anticipaba, puesto que le conocía, que no iban a correr ningún riesgo en el lugar a donde iban.

   Tomarían un plato de sopa caliente y se marcharían a continuación de viaje sin tener en cuenta la oscuridad reinante. Su destino, el monasterio de Monte de la Salud, y no quiso aclarar mejor la cuestión cuando su acompañante y los otros le interrogaron.

   Sin embargo, si se permitió darles instrucciones, consejos más que órdenes, que a tanto no llegaba su aparente recuperación pues debía seguir considerándose indigno de capitanear a nadie, sobre la tarea que debían acometer en cuanto empezase a amanecer. Recogerían todos sus enseres y enjaezarían las monturas para abandonar inmediatamente aquel refugio en previsión de que los compañeros hubieran delatado su posición a los calatravos. Se pondrían de acuerdo con sus anfitriones, pagando generosamente sus servicios y prometiéndoles mucho más a su vuelta, para que alguien les condujese a otro lugar más alejado, pero no demasiado, donde poder esconderse. No obstante, deberían de alguna forma mantener la vigilancia sobre el castillo para conocer cualquier movimiento que se produjese. Si al atardecer no habían observado todavía nada extraño, retornarían a las mismas ruinas de Recópolis.

   Además encargó al espabilado Ibeloki, que permanecería en las proximidades del Cerro de la Oliva y Zurita mientras no se concretara alguna amenaza, que fuese reuniendo toda la información posible sobre la fortaleza y su guarnición. Ello, a base de preguntar a los miembros de aquella mísera comunidad, tan descontenta con sus señores naturales, los monjes guerreros, seguramente a causa del hambre exasperante que estaban pasando ese año mientras estos solo parecían preocuparse de la guerra contra el moro, volcando hacia la campaña invernal del rey castellano los escasos recursos con que contaban. Sin duda encontraría confidentes dispuestos entre los moradores de aquella miserable parroquia, ciudadanos no de segunda, sino de tercera clase si se les comparaba con los simples vecinos de la villa de Zurita.

    

   No era más de medianoche cuando el Mariscal y Bernard partían a pie, la oscuridad hacía imposible el cabalgar y no pensaban encender ninguna linterna que pudiera llamar la atención, conduciendo a sus cuatro caballos camino de Levante.

   A fin de evitar el forzoso cruce del Tajo por dos veces si cogían el camino traído a la ida, Ferdinand había decidido, tras consultar los mapas de Ibeloki, elegir otra ruta ligeramente más larga y fragosa tomando primero la dirección Este para tratar de enlazar, al otro lado de una sierra llamada de Altomira, con el camino que, viniendo de la plaza fuerte de Huete, iba a unirse más adelante con el procedente de Cuenca, este relativamente importante, y luego se dirigía hacia la ciudad de Sigüenza pasando por Cifuentes. Pero antes de esa conexión, pasaba por la villa de Alcocer. Desde ella ganarían Córcoles y el monasterio.

   Ferdinand, a poco de partir, se volvió a apagar y marchaba cabizbajo, hundido en sus negras cuitas. Bernard le seguía, un tanto escamado por la excursión pero contento por apartarse, aunque fuera momentáneamente, de la peligrosa posición.

   Era un misterio para el hidalgo occitano que cosa pretendía el guerrero franco con aquella visita, pero es que este tampoco lo tenía muy claro. Se daba cuenta el Mariscal, únicamente, de que su decisión era fruto del momento de plena lucidez tenido hacía unas horas, había recordado entonces que durante su estancia en el cenobio al que se dirigían, escuchó las explicaciones de uno de los monjes, un experto botánico y especiero que regentaba la botica. Decía elaborar allí, en su laboratorio, entre otras muchas pócimas, un poderoso veneno contra los lobos.

   Quizás el comentario de Ibeloki sobre la, al parecer famosa, jauría de perros del castillo de Zurita, le había llevado a la asociación de ideas. Pero, ¿no estaría en realidad poniendo tierra de por medio, alejándose de la zona de peligro y de la enorme responsabilidad que sus camaradas trataban de cargar de nuevo sobre sus espaldas y que para nada él deseaba? ¿O quizás lo que pretendía era apartarse del complejo asunto a fin de poder meditarlo desde la distancia y disponer de un tiempo primordial, la duración del viaje, para obtener la adecuada abstracción?

   Sea como fuera, ambos camaradas guardaron silencio durante todo el camino. Al clarear montaron sus caballos, libres de otro peso que no fuera las propias sillas, incluso los guerreros habían prescindido de sus lorigas, y a partir de entonces cabalgaron prácticamente sin interrupción, unas veces al paso, cuando el terreno se complicaba, otras al trote e incluso rozaron el galope cuando las condiciones fueron óptimas, relevando a sus monturas por las segundas al notar en las primeras síntomas de agotamiento y repitiendo este cambio las veces que fueron necesarias.

   Así, pese al deplorable estado de los caminos, malos cuando no inexistentes, y en muchas ocasione embarrados a causa del incipiente deshielo de la nieve, devoraron millas y leguas con rapidez no acostumbrada. Tanta, que recién tocada la hora nona, se encontraban en el Monte de la Salud tras haber devorado las aproximadamente ocho leguas que les separaban, por la ruta traída, del cenobio cisterciense.

   Por ser ya tan conocidos, además de bien considerados gracias a su notable generosidad, fueron inmediatamente atendidos por los monjes en aquella su tercera visita, al menos por parte de Bernard. Así los profesos como sus hermanos legos y los siervos se volcaron en su asistencia, ocupándose de poner a punto los caballos, librándolos de sillas y jaeces, secándolos el sudor, limpiándolos las pezuñas, dándoles de beber agua con precaución y después, finalmente, alimentándolos con moderación. Durante ese tiempo, mientras Bernard comía y descansaba, Ferdinand se ponía en contacto con el «alquimista» del monasterio, interesándose por todos los productos que tenía en su catálogo.

   En el transcurso de su brevísima estancia, los dos cruzados tuvieron la enorme dicha de encontrarse con Gutier, que no solo no había muerto, como ellos esperaban, sino que se encontraba milagrosamente fresco como una rosa, dentro de lo que cabía en aquel lánguido personaje.

   Por supuesto, el hombre quiso enterarse de todo lo referente al estado de su protegida y de su esposo. Puesto al corriente, no lo dudó un instante, quería prestar toda su colaboración para lo que fuera menester en consecución del bienestar de la que se había convertido en ahijada forzosa, y en consecuencia de su marido, lo cual alegró en el alma a los dos francos. Al Mariscal, porque suponía un inestimable refuerzo para la causa, al «Hermanastro», porque su presencia suponía el poder pasar él a un segundo plano y no ser ya tan inexcusable su intervención directa en el temido ataque.

   Apenas unas dos horas después de su llegada, faltaba todavía un rato para el toque de Vísperas, ultimada la compra de una serie de misteriosos productos por Ferdinand y listos los caballos, incluyendo los de Gutier, partió el trío hacia la funesta encomienda a pesar de estar ya el sol declinando hacia el ocaso y no restarles más allá de unas dos horas de luz contando con el crepúsculo.

   Cabalgaron todo lo rápido que pudieron, que desde luego no era tan deprisa como por la mañana, pues los animales estaban cansados y llevaban alguna carga, sobre todo los que transportaban el equipo del caballero castellano, amén de encontrarse el camino aún más embarrado que en la mañana.

   Al hacerse completamente de noche, se vieron obligados a caminar delante de sus cabalgaduras, alumbrándose el que iba en cabeza, Bernard o Gutier, con la única linterna que portaban. Anduvieron toda la noche, como sonámbulos, efectuando únicamente algunas insignificantes paradas técnicas. Al rayar la aurora, volvieron a montar y no dieron tregua a sus caballos. Por fin, extenuados hombres y animales, alcanzaban el gran salón subterráneo de Recópolis, cuando pasaba un poco de la hora tercia de aquel viernes 10 de enero.

    

   Algunos de sus compañeros, también agotados por sus propias contingencias, todavía dormían después de haberles aguardado anhelantes desde su regreso al ruinoso palacio, la tarde anterior, hasta altas horas de la madrugada. Solo Ibeloki, que se había repartido la noche con «Gordo», y la dama conquense, ya levantada, velaban el sueño de los otros tres. 

   Su presencia allí, alegró a los recién llegados, pues significaba que los calatravos seguían desconociendo su ubicación entre los escombros de aquella ciudad fantasma. De otra forma, lo lógico hubiera sido su irrupción en Recópolis para detener a los socios de sus prisioneros y a cuantos les habían acogido. Parecía que la tortura no doblegó del todo a los jóvenes caballeros o bien que sus verdugos no les supieron interrogar adecuadamente.

   Mientras acomodaban a los desfallecidos caballos y saludaban a sus amodorrados camaradas, extraordinaria fue la alegría de la pobre Constanza al saber sano a su paladín.

    Ferdinand, en cuanto pudo, en vez de desayunar y descansar como sus dos compañeros, sin hacer caso del padecimiento que le proporcionaba la cicatriz de su muñón a pesar de la buena cura que le habían vuelto a hacer en el cenobio del Monte de la Salud, procedió a entrevistarse con el pequeño Ibeloki.

    

    

   8.2

    

   Este, en lugar de marchar a esconderse con los demás, se mantuvo todo el jueves en las mismas ruinas o en las inmediaciones de la fortaleza y su villa, es más, incluso llegó a darse un paseo por esta última, no solo por los arrabales extramuros, como el del otro lado del río, sino por el mismísimo pequeño castro amurallado que se extendía a los pies de la alcazaba y su peña. Había reunido bastante información que ahora transmitiría a su patrón.

   El Mariscal le escuchaba extasiado y progresivamente regocijado, sobre todo cuando le reveló que sus anfitriones, los moriscos con los que compartían las ruinas, le habían presentado a un cabrero, un muchacho de origen judío, empleado directo de los calatravos, que ejercía su labor, aunque no habitaba en ella, dentro de la propia albacara, es decir, en aquel sector de la fortaleza, aledaño a la alcazaba en sí, donde se encontraba la huerta y todo el ganado propiedad directa de la orden, también los diversos talleres, almacenes y cobertizos necesarios para la vida y funcionamiento del castillo, y que, por su menor importancia, se encontraban fuera del recinto principal de este, viniendo a ocupar como un tercio de la plataforma de la peña.

   El joven, que entraba y salía casi todos los días del recinto como parte esencial de su cometido con el hato que pastoreaba, conocía a la perfección cada rincón de la fortaleza y todavía más…

   Estaba dispuesto a colaborar a cambio de una buena suma de dinero y algunas provisiones, aunque no tantas que le pudieran delatar. Parecía un hombre de fiar, para la causa de los cruzados francos claro está, tremendamente descontento con el trato de sus amos, la severidad del riguroso comendador ahora ausente y de sus exigentes capataces, pero sobre todo con el insufrible subcomendador a cargo interinamente de la encomienda. Y además, debía de estar harto de ver pasar privaciones a su familia.

   Por lo visto el descontento de los trabajadores, colonos, jornaleros o siervos debía ser general, como el de los propios vecinos de la villa y moradores del alfoz. Lo cierto es que la gente empezaba a no entender la carga que les exigía aquel esfuerzo bélico del Rey y los calatravos, cuando el frente se había alejado tantísimo de sus tierras. Pero encima, no parecían soportar de buen grado los malos modos del actual gobernante, algo que no acostumbraron en absoluto anteriores próceres.

   Ibeloki, a fin de que le proporcionase toda la información posible sobre la fortaleza, le había prometido, amén del pago en metálico y especie estipulado, que intentarían no dañar a nadie y tampoco pensaban robar lo más mínimo, simplemente se trataba de liberar a tres pobres inocentes que morirían de parvedad en sus mazmorras si no se remediaba pronto.

   Y el muchacho hebreo, que algo había oído sobre el individuo encerrado en una de las perreras, quizás compadecido del caso, anunció al paje franco, luego de ponerle al corriente sobre todos los pormenores de la alcazaba por los que se interesó, que iba a consultar con alguien importante de su comunidad si creía conveniente que su ayuda no fuera más allá del simple testimonio o, por el contrario, estimaba oportuno una mayor colaboración. Porque al parecer, llegado el caso, incluso podría poner dentro del mismo castillo, a través de un pasaje secreto, a uno o varios de los asaltantes.

   Así pues, el cabrero volvió a reunirse con Ibeloki al caer la noche, el primer encuentro se había producido sobre el mediodía, para comunicarle que le habían autorizado a facilitar el paso de una única persona, otra cosa resultaría demasiado peligrosa para la comunidad, y nada más hasta el interior de la albacara ya que, según parecía, el túnel que se adentraba en lo más íntimo de la alcazaba había sido cegado. Por otro lado, sería un viaje sin retorno, no podría luego huir por el mismo acceso una vez llevada a cabo la empresa que tuviera en mente. El elegido, preferentemente la misma persona con la que se había entrevistado, entraría en los pasadizos con los ojos vendados de manera que nada pudiera retener ni en un futuro desvelar sobre ellos.

   A pesar de eso, la noticia no podía ser más halagüeña, ponderó Ferdinand, les allanaba, pero que mucho, el camino.

    

   Y a continuación, el eficiente paje, se aplicó en dibujar a su Mariscal, en el suelo reblandecido por la humedad del borde de la meseta y mientras contemplaban una vez más la formidable fortaleza, un somero y rudimentario, pero muy completo, diseño de su planta, con sus murallas y barreras externas, las antemurallas o barbacanas, más la coracha, apodada el espolón, que arrancando de su vértice meridional se extendía hasta el río, y las dos entradas principales por las que se podía acceder a su doble recinto central constituido por los dos núcleos ya mencionados, la albacara y el castillo en sí.

   Para este último, el acceso principal, llamado Puerta de Hierro, se abría en el lienzo occidental, cara al río, bajo una potente torre denominada «de Armas». Desde allí, un repecho cubierto y aspillerado, descendía mediante dos tramos en recodo hasta otra puerta que se abría en la antemuralla oeste, la Puerta Chapada y daba paso a la propia villa, a su vez fortificada.

   La otra entrada, la digamos «trasera», se localizaba en la zona más meridional de la barbacana este, recibía el apodo de Puerta Quemada —quizás en algún avatar de su historia lo fuese, pero en aquel momento se encontraba en inmejorable estado— y se abría a una rampa que marchaba a unirse con el camino de Almunasid, es decir, el que se dirigía hacia Huete y Cuenca, y uno de cuyos ramales también, más adelante, tomaba el derrotero de las principales plazas que jalonaban el margen izquierdo del Tajo.

   Bajo esa antemuralla oriental corría un arroyo, el Bodujo, o más exactamente Madre Vieja del Bodujo, que abrazaba los costados este y norte del peñón antes de morir en aquel río, corriendo sus aguas paralelas pues, al último tramo de la carretera antedicha. En este menguado valle, existían unas piscifactorías y un molino explotados también directamente por la orden.

   Esa segunda entrada principal, la posterior, practicable incluso para grandes carros, daba acceso, tras salvar la puerta mencionada, abierta junto a un cubo flanqueante, al repecho de liviana pendiente que constituía la liza de la barbacana y que, tras pasar bajo el arco de una fortísima torre albarrana, y un último portón, el «de Judíos», terminaba en el recinto agropecuario de la albacara, no en el castillo propiamente dicho.

   Para entrar en este desde allí, había además que rebasar otra puerta y atravesar un profundo foso tallado en la roca que se salvaba por medio de un puente levadizo, y después aún cruzar el poderoso pórtico de la alcazaba, dotado de gruesas hojas de roble claveteadas y un rastrillo.

   Del interior de la alcazaba, Ibeloki, tal como le habían contado, resaltó que se dividía en dos zonas muy diferenciadas, la parte puramente militar y logística, de la más bien reservada a la orden monástica. Ese primer recinto se organizaba en torno al patio de armas, la explanada central delimitada por los lienzos de muralla y los edificios de servicio.

   Destacaba entre ellos la soberbia torre llamada «de los Vizcaínos», alzada junto a la torre albarrana de la cara este, antes citada, que le servía de estribo o contrafuerte, y que, junto a la crujía oriental, constituía la residencia de los caballeros, donceles y escuderos llamados encomendados o cofrades, y también de otros profesionales a sueldo, es decir, los seglares armados. Todo ese personal habitaba, algunos incluso con sus familias, en plantas distintas de esos dos edificios según fuere su estamento. 

   Enfrente de este conjunto, se erigía la Torre de las Armas, ya mencionada, que guardaba la Puerta de Hierro. En ella se ubicaba el cuerpo de guardia y la armería. También se encontraba en ese lado la crujía occidental, que sirvió en un tiempo de habitación a los calatravos profesos y sus novicios, y en otro de hospedería, encontrándose en el momento actual casi desierta.

   Se distribuían alrededor del patio además, importantes servicios, como las cocinas, almacenes, bodegas o la gran cuadra parcialmente subterránea, donde se guardaban los mejores animales, entre ellos los caballos de guerra. Por supuesto, el aljibe principal y el pozo. Y, cómo no, las entradas a diversos sótanos, entre ellos los tétricos calabozos donde se podía suponer estuvieran encerrados el «Principito» y «Manosrápidas».

   Porque lo que si sabía ya el palestino, es que Adrien se encontraba en una especie de nicho dotado de barrotes en un sector de la muralla libre de construcciones adosadas, en el mismo patio de armas y muy cerca de una de las puertas principales, «la Norte», la dotada de puente levadizo y que daba acceso a la albacara. 

   La basílica de la orden, alzada en medio del perímetro del castillo, delimitaba la zona más íntima del cenobio, la reservada al culto de los monjes y otros clérigos. Allí se encontraba, tras rebasar el atrio de la iglesia, el claustro, denominado Patio de Comendadores, con todas sus dependencias anejas, como la sala capitular, el refectorio, la cocina monástica, el dormitorio privativo de monjes y novicios mientras la comunidad se mantenía dentro de unos efectivos razonables … y además un pequeño cementerio. Cerrando el conjunto por el lado sur, las admirables Torres de Belmet y del Homenaje, morada esta última del comendador, el alcaide y sus principales colaboradores. Ahora estaba prácticamente vacía, pues ausente el titular de la encomienda, residiendo el compañón provisionalmente en el scriptorium del claustro y el viejo alcaide en la Torre de las Armas, y abandonada la fortaleza por el grueso de los monjes calatravos iba ahora para dos años, solamente el subcomendador y sus directos colaboradores, algunos pocos hombres de armas y domésticos, la habitaban.

    

   Pasó el paje, a continuación, a hablar de las escasas medidas de seguridad activadas, al menos las conocidas por aquellos con que se había entrevistado, sobre todo el cabrero confidente. Como era de rigor, la puerta más externa de la villa fortaleza, la principal, que daba acceso al puente sobre el Tajo, se cerraba en cuanto se ponía el sol. Igualmente las demás pequeñas poternas del castro. En cuanto al conjunto de alcazaba y albacara, ya se dijo que contaba con dos entradas principales, pero además con otras dos secundarias, la llamada Puerta Falsa, que se abría en la barbacana occidental y se encontraba siempre cerrada, y una pequeña poterna, denominada «del Pozo», nada más útil para viandantes bien capacitados, que daba al talud de la cara norte y se cerraba también al caer la noche. 

   Por supuesto, se clausuraban al toque de Completas las puertas situadas al oeste que daban paso al castro, y también las del Este que miraban al arroyo Bodujo. Y, esta era la buena noticia, en ninguna de ellas se montaba una guardia efectiva. Pero, mientras las primeras, «Chapada» y «de Hierro», quedaban bien aseguradas por la vigilancia de la propia villa, sus porteros y patrulla nocturna, amén de contar, la última, con el vela del adyacente cuerpo de guardia, las digamos traseras, «Quemada» y «de Judíos», no eran guardadas por nadie, dejando, únicamente la primera, iluminada sencillamente por una lumbrera cuya claridad se extinguía según avanzaba la noche, dado que no se renovaba, y de madrugada apenas permanecían los rescoldos, fijando su entero cuidado a los lejanos vigilantes del adarve.

   Otra cuestión favorable consistía en que la antepuerta que comunicaba la albacara con el puente levadizo sobre el foso, se encontraba siempre abierta y aquel permanentemente tendido. Solo el gran portalón, y por lo visto también el rastrillo, de la propia alcazaba quedaba atrancado de noche, existiendo aquí, igualmente, la vigilancia de un sereno.

   Para concluir, Ibeloki puntualizó que, de querer penetrar subrepticiamente en el castillo, resultaba evidente que sólo podían utilizar este acceso, es decir, el que podía llamarse «trasero», pues el otro, consistente en traspasar el portal de la villa, ascender, tras rebasar el poblado y franquear la puerta de la antemuralla, por las rampas cubiertas guardadas por perros, para luego encontrarse con otro portón, el «de Hierro», también cerrado, parecía un disparate.

    

   En cuanto al número de vigilantes armados que podían encontrarse velando la seguridad de la alcazaba durante la noche, era variable y las informaciones de que disponía poco fiables, pero al menos había un sereno en la puerta que daba a la albacara, y en la otra velaba el responsable de la guardia, mientras que de uno a tres vigías deambulaban sobre los adarves o las azoteas de las torres principales.

   Ahora mismo, con la guarnición reducida a su mínima expresión a causa de la campaña contra Al-Andalux y siendo conscientes de la remotísima posibilidad de sufrir un ataque por parte de los agarenos, que bastante tenían con defender sus territorios, era lo más probable que tan solo un centinela, un ballestero, vigilase todo el recinto desde alguna de las más elevadas atalayas.

   Pero efectivamente, allí donde no había vigilancia humana, se encontraba de guardia alguno de los fieros canes del castillo, bien encadenados junto a las puertas, e incluso deambulando sueltos por el foso, por las lizas delimitadas por ambas barbacanas o por las dos rampas cubiertas que unían las puertas occidentales. Eso sí que era un peligro digno de tener en cuenta.

   No había tardado mucho el paje en poner al corriente de toda la información disponible al Mariscal. Este, que tan pronto parecía lúcido y animado, como daba impresión de hundirse en la pesadumbre, y que en ninguno de ambos estados dejaba de presentar en su rostro aquel rictus de dolor producto de las irritantes molestias que le proporcionaba su cicatriz pese a la reciente cura en el Monte de la Salud y las infusiones analgésicas que con frecuencia consumía, se irguió de la posición de cuclillas que había adoptado durante las explicaciones, y después de frotar cariñosamente la cabeza del pequeño palestino en señal de agradecimiento, emprendió un pequeño paseo en solitario por la falda del cerro.

    

    

   8.3

    

   Le bastaron unos minutos para desarrollar todo el plan del asalto, combinando la idea original de Phelipot, lo que él había rumiado durante su viaje relámpago de ida y vuelta y las revelaciones transmitidas ahora mismo por Ibeloki. Con el guión en su cabeza, volvió al interior del refugio para hacer partícipes del mismo a sus compañeros, a los que ya no consideraba subordinados, y proponerles su aprobación.

   Pidió intimidad a la familia de anfitriones, sospechosamente cada vez más numerosa, y que se disponía a almorzar, era mejor para ellos que no supieran más de lo que ya sabían, y reunió a los cruzados y acompañantes de última hora en un extremo del salón. Incluso el paje de Constanza y su disminuida doncella estarían allí, pero, como de costumbre, bien porque no entendiesen el chapurreo lingüístico de los francos, el planteamiento de la operación, o simplemente por que esta les importase un pito, se mostraron ausentes casi todo el tiempo.

   Ferdinand, con el quejumbroso tono de voz que gastaba últimamente, en las raras ocasiones en que hablaba, salvo su par de excepcionales arranques, procedió a revelar su plan, plan que llevarían a término aquella misma jornada.

   Efectivamente, adoptarían la idea de «Gordo», es decir, Constanza y su criada, junto al escudero en el papel de lacayo sordomudo, llegarían hasta la puerta de la villa aquella misma tarde y pedirían asilo en su castillo. Era de esperar, que cuando ella se identificase como quien en realidad era, y no se podía descartar que más de uno la conocería de vista, sería sin más trámites alojada en la hospedería de la encomienda sita en el interior de la alcazaba, al menos la de los visitantes más ilustres. Según les habían dicho, actualmente y de forma provisional, la Torre de Belmet, la emplazada en el ángulo sureste pareja a la «del Homenaje», es la que se destinaba a ese uso. 

   Mientras las dos conquenses eran albergadas en aquella digna residencia, Phelipot haría lo imposible, siguiendo órdenes de su supuesta ama, por dormir en la misma caballeriza principal del recinto. Entretanto, al oscurecer, los asaltantes propiamente dichos, bien armados y protegidos, se situarían a cubierto en una posición muy próxima al castillo y, al tiempo, otro equipo a cargo del resto de las monturas, provisiones y equipajes pondrían rumbo sur en plena oscuridad alejándose de Recópolis hacia un punto de encuentro convenido. 

   A cierta hora de la noche, «Gordo» se haría con el control de las cuadras neutralizando a los diversos mozos que allí pernoctasen. Para ello habría introducido entre el equipaje de sus alforjas, una bota de vino convenientemente adulterado con cierta sustancia narcótica adquirida por Ferdinand en Monte de la Salud, con la que procuraría adormecer a los allí presentes en base a hacerles degustar aquel buen caldo que portaba, de lo contrario, como segunda opción, los intentaría apañar con una buena cachiporra de madera que también había comprado el Mariscal y que igualmente mantendría escondida en el fondo de las talegas.

   Conseguido el control de la caballeriza, que se consideraba vital, ensillaría todos las cabalgaduras de su propiedad, las de los tres prisioneros y las llevados aquella tarde, y alguna de los calatravos si de las suyas faltasen o se encontraran enfermas. Utilizaría para ello sus propias sillas y atalajes, o los que por allí descubriese a falta de ellos. El resto de los animales presentes en la caballeriza, serían atados en reata mediante sogas, pues se los llevarían con ellos para dificultar la posterior persecución de los calatravos.

   Después el escudero saldría al patio y lanzaría los pedazos de carne envenenada, cómo no, agenciados en el mismo monasterio, por cierto a un precio disparatado y no por culpa del veneno sino de la carestía de víveres, y que también habría introducido subrepticiamente en el castillo, hacia cuanto perro encontrase, a ser posible antes de dejarse ver por ellos. Sin duda los valiosos canes tenían que estar bastante hambrientos dada la escasez reinante.

   Despejado el patio, Phelipot correría hacia la muralla y subiría al adarve que mira hacia el este, desde donde se dominaba la barbacana posterior, y utilizaría el cuarto elemento introducido de forma clandestina en la fortaleza, una de las largas sogas provistas de nudos preparadas para el fallido asalto a la Aljafería y que todavía guardaban entre sus pertenencias. La ataría a una almena y, tras haber lanzado unos cuantos pedazos de carne envenenada a la correspondiente liza, la dejaría caer al exterior por el hueco de un matacán. Por ella debería subir el hombre que, secretamente introducido en la albacara gracias a al ayuda del cabrero, y tras haber descorrido los cerrojos de las Puertas de Judíos y Quemada, debía retroceder hasta el tramo medio de la ronda y luego escalar la muralla para, una vez dentro, ayudar a «Gordo» a abrir la puerta principal, sobre todo a subir el pesado rastrillo que suponían era necesario mover entre dos hombres.

   Evidentemente la persona que se encargaría de ejecutar todas esas proezas no podía ser otra que el pequeño Ibeloki, y no solo por ser esa la preferencia de aquella enigmática autoridad, presumiblemente hebrea, que había autorizado su cooperación al joven cabrero, sino porque, estando incapacitado el Mariscal, tampoco parecía sensato el que acometieran la peliaguda misión, dada su edad y estado de salud, Bernard o Gutier, muy mermada la fortaleza del último, pese a su milagrosa sanación, y menguada la resistencia del hidalgo occitano a causa de las privaciones sufridas últimamente. Además había que tener en cuenta que el protagonista de la hazaña, para mayor ligereza, no podría portar armas ni vestir su armadura, lo que le imposibilitaría para el combate que probablemente se desatase en cuanto alguien diera la voz de alarma.

   En este punto, justamente, el «Hermanastro» puso todo su empeño en recomendar que fuera en efecto el paje palestino el que se encaramase en lo alto del muro, pues era evidente su agilidad y buena forma física. Él mismo, de ninguna manera podría materialmente trepar por aquella cuerda. Y los que le conocían, pensaron que tampoco reunía el valor necesario para ello.

   El palestino no solo no puso reparos, sino que, un tanto ingenuo, se ofreció entusiasmado para ejecutar por completo la difícil misión. Alguien argumentó que tal vez el muchacho no tuviera la suficiente fuerza como para ayudar a Phelipot, pero este convino que entre los dos serían capaces, pues supliría la fuerza que le faltase al paje y además cabía contar con que el sistema de izado de la pesada reja fuera eficaz, como correspondía a la categoría de aquel castillo y al hecho de que se subía y bajaba a diario.

   Otro, sacó a colación si tendría el chico el vigor necesario como para descorrer en solitario las trancas de los dos portones que debería abrir en primer lugar, antes de encaramarse a la soga, y el propio Ibeloki contestó que solo debía abrir los postigos, ya se encargaría el equipo de asaltantes del resto, y aquellos simplemente estaban afianzados, según su confidente, por fallebas y aldabas de hierro bien engrasadas.

   Mas, al plan de Ferdinand le afloraba un escollo, si el pajecillo de la Casa Flambó se iba a encargar de la compleja tarea, resultaba patente que únicamente podían disponer del paje nuevo, el castellano, para acometer una parte fundamental de la operación, la de conducir al hato de los animales y su preciada carga desde Recópolis hasta el punto de reunión para la fuga. Ello parecía desaconsejable, se hacía imprescindible que uno de los veteranos asumiera esa función para no dejar en manos de aquel apático y perezoso la enorme responsabilidad de poner en salvaguarda todos sus bienes. Viendo la actitud general del individuo de marras, era muy probable que les jugase una mala pasada, y con dos traiciones, la del cocinero y la del capellán, tenían más que suficiente.

   Puestas así las cosas, el propio Ferdinand, Bernard o Gutier, se debería quedar al cuidado de los bagajes organizando la retirada. Sin duda a cualquiera se le antojaban más útiles, a la hora de penetrar por la fuerza en el castillo, los dos últimos que el Mariscal manco, pero nadie se atrevió a sugerirlo ahora que este parecía haber superado un tanto su postración.

   Y al «Hermanastro» le vino muy bien el interés del lisiado diseñador del plan en ser él uno de los que entrase en la fortaleza, pues a pesar del cambio tan radical que había experimentado en los últimos meses, tenía serias dudas sobre si el sufrimiento de sus compañeros presos, un asunto que sin duda le disgustaba de forma sincera, ahora sí, y considerable, justificaba el arriesgar su vida o su libertad. Lo había pasado horrorosamente en Cuenca sin mediar tortura física alguna. Por supuesto rechazaba trepar indefenso por la maroma, amén de que era probable que no pudiese, pero tampoco deseaba penetrar armado y protegido con su armadura en el interior, y ahora veía el cielo abierto al presentársele la oportunidad de ser empleado en aquella misión logística, de retaguardia pero imprescindible.

   Así pues, se ofreció con vehemencia como voluntario para conducir el repliegue de la reata y a continuación, cuando «Gordo» sugirió que entonces el paje de Constanza penetrase en la fortaleza como auxiliar de Ferdinand, puso objeciones al manejo en solitario de tanta caballería, incluso deduciendo las que imaginaba se emplearían para la operación, todavía serían catorce o quince las que tendría que gobernar… 

   Como tampoco deseaba nadie especialmente la colaboración del anodino sirviente conquense en la operación del asalto, el «Hermanastro» se salió con la suya, entrarían por el portalón de la alcazaba como fuerza de choque, una vez «Gordo» e Ibeloki consiguieran abrirlo, solamente el mutilado Mariscal y el bigotudo y achacoso caballero de Cuenca. El hidalgo occitano y el paje de Constanza, mientras, conducirían la recua hacia el sur siguiendo el curso del Tajo.

   Ferdinand continuó con la exposición del plan. Una vez en el interior de la fortaleza, mientras los dos guerreros, él y Gutier, mantenían el control de la puerta principal e impedían la reacción de la guarnición, empezando por el personal de servicio, Phelipot e Ibeloki se aplicarían en liberar a los tres prisioneros. Para ello marcharían provistos de mazas, cortafríos y palanquetas, que también el primero habría introducido a escondidas con el resto del material para el supuesto de que no fueran capaces de localizar las llaves que suponían en el cuerpo de guardia o en alguna de las porterías, y se vieran obligados a forzar algún candado o cerradura.

   Quiso ahora el Mariscal describir la importante misión que reservaba a la propia Constanza y a su sirvienta, llamada Ana, que no sólo sería la de constituir la tapadera que les permitiese acceder a la alcazaba, si no además otra de todo punto vital. Debían encargarse de neutralizar al vela del cuerpo de guardia, centinela que al parecer se mantenía activado durante toda la noche protegiendo el sueño del personal de servicio, entre ellos los vigilantes del adarve y torres en turno de descanso, y así proporcionar a Phelipot e Ibeloki todo el tiempo extra que fuera posible para ir completando sus diversas comisiones.

   Realmente se trataba del centinela más vital del castillo, puesto que no únicamente guardaba la dicha Puerta de Hierro, los diversos portones que esta combinaba y los mecanismos que accionaban los dos rastrillos de que estaba provista, sino también el acceso a la armería y el control de importantes cuadros de llaves, entre ellas seguramente las de los calabozos, y, muy probablemente, él, en persona, quizás con categoría de almocadén, de «decurión», sería el jefe y responsable de la seguridad de todo el recinto.

   La idea de Ferdinand consistía, y con toda crudeza se la expuso a Constanza ante la sorpresa de esta, que parecía entenderle a la perfección, en seducir a ese encargado a fin de entretenerlo. A la dama conquense le pareció una monstruosidad la insinuación, por mucho que estuviera abrumada por el sufrimiento de su marido. Pero el Mariscal suavizó la petición aclarando que no se refería a ella, sino que era su camarera la que debía intentarlo.

   Amén de parecer menos grave el que una sierva expusiera su honra, el capitán de los francos consideraba en su fuero interno, que aún siendo esa mujer de mayor edad, más pequeña y gorda y saltara a la vista su profunda idiotez, tenía superiores probabilidades de éxito que su joven ama, dado lo antiestético de su porte en general y de su rostro en particular.

   Ferdinand precisó que bastaría con que la tal Ana se acercase ligera de ropa, portando únicamente la camisa, por ejemplo, hasta la portería. Una vez se hubiera cerciorado ella de que el centinela se encontraba en el aposento, indicaría a su doncella que se introdujese dentro fingiendo que caminaba en sueños, y todo lo demás quedaba en manos, nunca mejor dicho, del propio vigilante, era de suponer lo que vendría a continuación. Constanza debería vigilar desde la penumbra que el guerrero no la llegase a desvirgar ni a dañar en ningún modo, quedaba a su juicio el momento en que debía intervenir para impedir que la cosa llegara a mayores. La coartada la tenía, «había notado que su criada faltaba de la habitación y salido en su búsqueda».

   El franco la tranquilizó añadiendo que ese rescate sería necesario en el peor de los casos, puesto que aquel sereno sin duda sería un hombre religioso, no en balde servía en el seno de una orden de Caballería, y probablemente respetaría a la moza. Para sus adentros, el Mariscal deseaba que, por el éxito de la misión, resultara justamente todo lo contrario, el centinela enfermase de pasión y no se tratase de un hombre casto que la rechazase al instante. Pero en todo caso, al menos estaban garantizados unos minutos de distracción.

   Constanza puso algunas pegas, como por ejemplo la quebrantada salud de la moza, que desaconsejaba que saliese de noche semidesnuda. Ferdinand le respondió que todos estaban arriesgando sus vidas y que un catarro mal curado no podía convertirse en excusa para no hacer nada. La dama terminó por acceder a lo solicitado comprendiendo que parecía fundamental para lograr el éxito y salvar a su esposo y a los otros dos hombres, el empeño de todos. En realidad estaba dispuesta a acometer los mayores sacrificios por demostrar a Rimont el profundo amor que sentía por él, y tenía la esperanza de que algún día llegase este a ser consciente de su abnegación y cambiase su actitud hacia ella.

   Solamente faltaba un detalle por aclarar y el Mariscal se dispuso a desvelarlo. El cómo pensaba neutralizar al centinela o centinelas, podían ser perfectamente dos, de las torres y adarves. Era de todo punto necesario que esos hombres estuvieran entretenidos mientras, primero Phelipot, y más tarde Ibeloki, Constanza y su doncella, se desplazaban de un lado para otro, fundamentalmente en el momento en que el «Gordo» atase la soga de nudos y la arrojarse desde las almenas y mientras el paje ascendía por ella. Ferdinand, experto conocedor de los hombres y más de los dedicados a las armas, suponía que ninguno de esos posibles vigilantes iban a estar a esas horas de la noche, en su puesto y además alerta, todo lo contrario, andarían bajo techo en dependencias próximas a sus atalayas y muy probablemente dormidos o amodorrados.

   Pero, por si este no era el caso, había concebido montar ante sus narices, en la oscuridad de la noche, todo un espectáculo «mágico». Para ello había comprado en el monasterio de Monte de la Salud un enésimo producto, unas misteriosas sales que añadidas al fuego lograban que este variase de color hasta hacerle adquirir un brillante tono azul verdoso. Si alguien estaba vigilando el exterior, quedaría absorto por el extrañísimo prodigio desarrollado a unos cientos de pasos de la fortaleza, precisamente en dirección diametralmente opuesta, o casi, al lugar por donde estaba previsto que Ibeloki remontara la maroma tendida por Phelipot. Y les debía ser indiferente si el terror les hacía dar la voz de alarma, puesto que, de todas formas, tarde o temprano alguien la iba a dar. El caso es que para entonces el paje franco estaría ya dentro ayudando al escudero a abrir la puerta por donde entrarían los dos guerreros, y por la que unos minutos después debían escapar todos juntos. 

    

   ¿Eran los francos y sus compañeros castellanos vagamente conscientes de la gravedad del delito que estaban a punto de cometer, el ataque a la orden religiosa de carácter militar más poderosa de Castilla? Se iban a poner fuera de la ley definitivamente y con todas las consecuencias, ya ninguna excusa o atenuante les ampararía. Se trataba de una determinación que jamás hubieran tomado en frío, mediando una mínima reflexión, incluso si se hubiera tratado de salvar a Adrien de un ajusticiamiento inmerecido.

   Pero la tortura del primogénito del su Conde y del caballero Rimont, ambos tan queridos por el Mariscal como si se hubiera tratado de sus propios hijos, los dos tan apreciados por Phelipot e Ibeloki como si fueran hermanos más que buenos compañeros, amado vehementemente «Manosrápidas» por su esposa Constanza como si no mediara el absoluto desdén de este, y contando incluso los dos jóvenes, o al menos uno de ellos, con la adhesión del desapegado y antipático Bernard, representaba un trago tan amargo que ninguno de ellos podía soportarlo. Juzgaban los cinco ineludible rescatar de inmediato y sin contemplaciones a sus allegados, las consecuencias ya se asumirían después.

   Aunque por supuesto no todos compartían por completo esta decisión, el compromiso de ofrecer sus propias vidas por salvar a los tres compañeros. Sí parecía ser el caso de Ferdinand, Phelipot, Ibeloki e incluso Constanza por su marido. Pero, en cuanto al «Hermanastro», ya se ha dicho que apoyaba el proyecto del asalto, que era mucho más de lo que cabía esperar de él, pero no pensaba jugarse la vida o caer prisionero en el mismo lance.

   El caso de Gutier, sin embargo, parecía un poco inexplicable ¿realmente tanto amaba a su protegida, tan a pecho se había tomado el encargo del Tenente de Cuenca, su Señor natural, o es que sencillamente no se había detenido a sopesar lo que se estaba jugando?

   De los criados de la conquense, únicamente decir que a la doncella se le escapaban cuantos planteamientos allí se dilucidaban y era absolutamente inconsciente de lo que se cocía, a pesar de que ella iba a ser parte activa del asalto, y sobre el paje, que prefería no enterarse de nada, pensaba equivocadamente que a él no le afectaba en absoluto el tremendo disparate que planificaban los guerreros compañeros de su nuevo patrón, y su propia ama, no tenía ninguna responsabilidad.

   Ello en absoluto era realista, puesto que la reglamentación contemplada en aquellos Fueros de frontera, tal como en la legislación visigoda aún vigente por doquier, convertía automáticamente en cómplices del delito a los allegados de los culpables, incluidos criados, asalariados, siervos o esclavos.

    

   Terminaron la reunión diseñando la que sería ruta de escape y determinando el punto de encuentro donde los asaltantes y liberados se reunirían con la reata conducida por el «Hermanastro» y el paje de Constanza. Un viejo puente de madera que se habían enterado cruzaba el Tajo aguas abajo, a unas dos leguas de Recópolis.

   Y, poco después, nada más acabar de comer aquellos pocos que tuvieron el ánimo necesario para ingerir algún alimento, se dedicaron los francos y sus acompañantes a ultimar a todo correr los preparativos materiales necesarios para el asalto, previsto para esa misma noche, la del viernes 10 al sábado 11 de enero de 1214. 

   Se guardaron en el interior de alforjas o fardos, disimulados con otras prendas y enseres, los útiles imprescindibles: la soga de nudos, una vez revisada; la cachiporra agenciada en Monte de la Salud, única arma, que salvo un legítimo cuchillo de monte al cinto, pensaba introducir el escudero; dos de las linternas de aceite, convenientemente acondicionadas para efectuar ciertas señales acordadas; los pedazos de cecina previamente envenenada y los guantes que «Gordo» necesitaría para su manipulación; y un par de palanquetas, macetas y cortafríos. En una de los odres del escudero se mezcló el mejor de sus vinos con la potente sustancia narcótica también proporcionada por el especiero del monasterio y, por último, escondió en su talega un frasquito conteniendo la triaca que debería beber para contrarrestar el somnífero, si por un casual se veía obligado a catar el contenido de la bota adultera. A continuación, se enjaezaron las monturas consideradas apropiadas, tres mulas más un asno para carga, y se dispusieron sobre ellas los diversos bultos preparados.

   Poco después de haber tocado nona las campanas de las varias parroquias de Zurita, con todo preparado, al menos lo perentorio, Constanza, su doncella y Phelipot se ponían en camino para, dando un buen rodeo, enlazar con el consabido camino de Huete, y dirigirse hacia la alcazaba sin delatar su verdadero punto de origen.

   Pero antes de marcharse, aunque en esta ocasión no había entre los componentes del grupo ningún acérrimo beato, si acaso moderadamente Bernard y Constanza, siendo el resto, salvo el ateo Ferdinand, tibios practicantes, alzaron todos juntos fervorosas plegarias al Cielo para que el Señor y Su Santísima Madre estuvieran de su parte y les perdonasen de antemano el impío allanamiento que iban a acometer y el daño que podía derivarse de aquel atropello. Después vinieron las despedidas entrañables y efusivas entre «Gordo» y sus compañeros, la dama conquense y su paladín. Cuando se produjo el estrecho abrazo entre escudero y Mariscal, el primero le susurró al oído, a fin de darle ánimos y mostrar todo lo que confiaba en él: «Esta es tu noche, Ferdinand».

   Les vieron partir con el corazón en un puño y lágrimas en los ojos, pensando cada cual para sí, que dentro de unas horas la cita sería en el mismo infierno si no mediaba la misericordia divina.

   Y poco después, cuando el conocido cabrero de Zurita, avisado por un miembro de la familia morisca que les acogía, vino a buscarlo, fue Ibeloki el que hubo de despedirse para partir a pie hacia la villa. Por lo visto el pasaje secreto debía arrancar de una de las apiñadas casas de la aljama judía, barrio que se asentaba dentro del amurallado castro, en la base misma del peñón. Ferdinand, empañados sus ojos, abrazó y beso conmovido al valiente muchacho cuyos hombros sostendrían el principal esfuerzo de la operación.

    

    

   8.4

    

   El subcomendador no molestó para nada a sus prisioneros en todo el jueves, antes bien, ordenó al barbero-cirujano de la fortaleza que les atendiese, ¡unas doce horas después del suplicio!

   Por fortuna, uno de los mandos de la alcazaba, precisamente su vetusto alcaide, que se mantenía informado por medio del carcelero de cuanto acontecía en las mazmorras, miró por aquellos pobres desgraciados, como lo venía haciendo por el incierto monje del temple encerrado en la perrera, y ya les había enviado la misma noche anterior, a ese barbero y también al físico de la encomienda, que aplicaron, especialmente al llamado Rimont, algún remedio sobre las graves quemaduras que sufría, pequeñas en extensión pero que afectaban profundamente a la piel y se repartían por todo su cuerpo, también sobre otras salvajes perrerías que le habían ocasionado, como el arrancarle una de las uñas de su mano izquierda.

   Igualmente hicieron con Paul, aunque este solo lamentaba una de esas quemaduras de hierro al rojo, en el pecho. Como su camarada, el joven Flambó estaba moralmente deshecho, lo cual agravaba considerablemente las lesiones físicas.

   Continuarían eso sí, en su mazmorra, uno de las calabozos subterráneos que tenían acceso desde el patio de armas y donde, salvo en los momentos en que el cancerbero de turno se adentraba en ellas provisto de luz para algún menester, como traerles de comer, solo una tenue claridad les alcanzaba mientras el sol iluminase directamente el patio.

   El templario, en la celda, o más bien hornacina, abierta en la cara interna de la muralla y una de cuyas paredes era una simple reja de gruesos barrotes, estaba prácticamente a la intemperie. Se trataba más bien, como se dijo, de una de las jaulas destinadas a los perros, de hecho algún vecino de esta naturaleza tenía, con no peores comodidades, y era muy probable que en más de una ocasión se hubiese utilizado aquel hueco para encerrar en él fieras salvajes o atroces criminales de perversión inusitada.

   Sin embargo, a pesar de las disposiciones del perturbado y despiadado frey Iván, Adrien estaba, ya lo sabemos, recibiendo cuidados a escondidas por parte de aquellos caballeros presentes en algunos de los interrogatorios, que no estaban muy conformes con el trato reservado al prisionero ni con el convencimiento de su superior de que aquel fuera un impostor y hasta un hereje. Para estos hombres, a la cabeza de los cuales se hallaba el alcaide, pero entre los que se encontraban también el capellán y el propio compañón calatravo, había muchas posibilidades de que se tratara de un auténtico monje del temple.

   Así, habían ordenado a personal de su confianza, que proporcionasen al preso algunas prendas extras y se le suministrase un par de veces al día «sopa» o potaje calientes, precisamente en horas que, por asistir el subcomendador a los servicios religiosos, era complicado que este lo advirtiese. Siempre se corría el riesgo de que alguien se fuese de la lengua o los asistentes directos del calatravo se apercibieran, pero tampoco les preocupaba mucho que descubriese aquella práctica piadosa, no debería pasar de una leve reprimenda el castigo. Quizás fueron estos cuidados materiales, y más aún el confortamiento moral que le producía el saber que había gente buena en el castillo, los que evitaron que la salud del templario se extinguiese hasta morir. 

    

   Frey Iván mientras, no paraba de cavilar sobre el asunto. Si todo aquello era verdad, lo de los herejes occitanos, lo del tesoro y lo de la Reliquia, él tenía que hacerse con esta. Puede que se tratase de una venerable antigualla más, hasta de un fraude, pero incluso aunque tuviese tanta importancia como la que le estimaba su prisionero, ello le dejaba un poco frío. Estaba bien, ¿no?, pero él aspiraba a mucho más… 

   Y es que el objeto en cuestión, dado el interés de la Orden del Temple, podía ser nada menos que el Santo Grial, el «factor», la «sustancia», capaz de proporcionar a su poseedor todo el conocimiento y poder del universo. Esto no era algo que se debiera compartir con otros hombres, por ejemplo sus hermanos de la Orden de Calatrava, porque si así lo hiciere, para empezar quedaría el objeto en cuestión en poder del Maestre, que lo administraría como a bien tuviera, haciendo participe de sus beneficios a aquellos más próximos a él, a los jerarcas de la orden o a sus allegados, que no era precisamente su caso; y por otro lado, ¿qué gracia tendría disfrutar del mayor poder si otros hombres disponían de acceso al mismo? No, tenía claro que no debía compartirlo, al menos no podía ceder su custodia y administración, puesto que en ese caso era más que probable que otros no le dejasen a él disfrutar de sus ventajas.

   Lo del oro tampoco era asunto de desdeñar, no le vendría nada mal poseer una base material que le permitiese en un momento dado emanciparse de la orden, puesto que, una vez en posesión de la «Sagrada Corona-Grial», para nada necesitaría seguir en esa institución. Incluso una vez en poder de la Reliquia, si esta no resultaba ser más que un santo recuerdo o una falsificación, tal vez no le iba a pesar haberse hecho con el tesoro para iniciar una nueva vida como ricohomme en sus propias posesiones. 

   Pero, ¿cómo actuar? Si dejaba vivos a los tres prisioneros, la Orden del Temple se llegaría a enterar del asunto de las torturas en cuanto llegasen sus representantes a Zurita, que no era lo mismo ver un cadáver un tanto estropeado, que un moribundo relatase todas las tribulaciones sufridas a manos de sus carceleros.

   Por otra parte, frey Iván comenzó a considerar que tal vez el tal frey Adrien estaba actuando a espaldas a sus superiores y compañeros, quizás movido por idénticos afanes a los suyos, el hacerse personalmente con el Santo Grial o la simple Reliquia, más el tesoro de los obispos cátaros. Cómo explicar si no, el que estuviese él solo en la aventura, sin ningún otro miembro de su orden dentro del grupo de bribones que le acompañaban, según habían revelado los jóvenes torturados. Si era ese el caso, la orden rival se enteraría no solo de los de los malos tratos, también podrían llega a conocer lo de los tesoros. Esto representaría la intromisión de unos poderosísimos competidores.

   Por supuesto podía deshacerse de los dos jóvenes y del templario. No dejar rastro de los dos primeros y hacer parecer natural el fallecimiento del monje reduciendo sus miserables condiciones de vida al mínimo.

   Pero por ese derrotero le surgían varios problemas. Para empezar, sus colaboradores directos en las torturas, es decir los dos escuderos y un par de siervos, además del caballero encomendado, eran testigos de las declaraciones en su mayor parte. Había ordenado terminantemente a los cinco, y les había hecho jurar sobre la Biblia que así lo cumplirían, el guardar con celo el secreto que conocían, alegando que cosa de tal importancia no podía darse a conocer a persona alguna, empezando por los familiares de cada cual, para evitar que los tesoros, de los que fingió de todos modos dudar de su existencia real, pudiesen caer en manos de los enemigos y rivales de la Orden de Calatrava.

   Mas cómo interpretarían estos cinco o, todavía peor, el resto de la guarnición, la muerte violenta de los prisioneros o su inexplicable desaparición si conseguía eliminarlos a escondidas…

    

   En estos pensamientos anduvo todo aquel 9 de enero y también gran parte de esa noche. Cuando se levantó, al día siguiente, le vino a la cabeza la idea de empezar a considerar la posible colaboración de los prisioneros francos, pues se daba cuenta de la importancia que podía llegar a tener la misma. Por una parte, para lograr identificar a los herejes, y por otra, quizás incluso evitar la necesidad de colaboración de los freires de su orden, que traería sin duda, como consecuencia, la entrada en juego de personajes muchísimo más poderosos que él, los cuales asumirían todo el protagonismo… y los beneficios derivados.

   Para empezar, pese a no tener muy claras esas conjeturas de asociación con los hombres a quienes tan duramente había tratado, ordenó se mejorasen las condiciones de vida de los tres prisioneros, de momento no debían cambiar de celda o mazmorra, pero sí se les debía incrementar considerablemente la alimentación, incluyendo en ella potajes calientes, y proporcionarles más ropa de abrigo, el físico de la villa debía visitar a los dos jóvenes de la mazmorra y el cirujano atenderles según el diagnóstico y tratamiento estipulado por el primero, cuidando de sus heridas con la asiduidad que fuera menester. Ambos profesionales debían atender a continuación al supuesto templario, a fin de poner algún remedio a sus lesiones y desarreglos.

   Como sabemos, todas esas medidas, salvo la de recibir atención médica el monje, eran ya efectivas desde por lo menos la noche del miércoles, claro que se llevaban a cabo de forma un tanto escondida, y los responsables de esa pequeña y humanitaria felonía hecha al subcomendador, en definitiva casi todos los miembros de su plana mayor, pusieron gran empeño en que pareciesen nuevas y nada de lo ocurrido hasta ahora trascendiese. Incluso algún secuaz directo del jerarca, al corriente de esas clandestinas mejoras, muy relativas por cierto, no le dio la menor importancia al asunto.

    

   El estado de ánimo de los tres cautivos francos, era absolutamente sombrío. Ya conocemos el hundimiento moral y la desolación espiritual de Adrien, apenas sostenido su ánimo por unos pocos puntales de esperanza.

   Los dos jóvenes, desprovistos de consuelo alguno y presas de la desesperación, tan solo deseaban ya la muerte, y el mejoramiento leve de sus condiciones de internamiento y las atenciones médicas, los interpretaron como un sádico deseo de sus carceleros por mantenerlos más tiempo con vida para ocasionarles nuevas torturas.

   Paul no podía creer que todo aquello le estuviese pasando, nunca en su vida pudo imaginar que su profesión militar le pudiese acarrear el llegar a sufrir una situación de aquel tipo. Siempre había sabido del riesgo de caer prisionero en un combate y ser recluido luego en algún calabozo, pero conocía que los usos de la guerra, al menos entre cristianos, señalaban que, aún encerrado, fuese tratado de acuerdo a su condición de caballero y encima de sangre noble, y generalmente así se venía haciendo, eso era lo que tenía entendido. Sí, pedirían un rescate por él y no le soltarían hasta que este se hiciese efectivo, pero de eso a llegar a la tortura mediaba un abismo.

   Otras veces si había pensado que su desviación «contra natura» pudiera algún día repararle algún tipo de suplicio, al menos con esta amenaza le trataban de amedrentar algunos de sus allegados, como el propio Mariscal Ferdinand. Pero ahora el tormento era una realidad y no tenía nada que ver con su condición sexual. 

   En cierto modo, su sufrimiento le estaba haciendo relativizar el tremendo abatimiento moral que pesaba sobre él desde la muerte de Jacques. Le echaba de menos más que nunca, pero como se sabía próximo a seguir sus pasos, le parecía estar muy cerca de él.

   Rimont, se encontraba realmente quebrantado por los severos dolores que le proporcionaban las quemaduras, pero más le atormentaba el desgarro de su alma. Su gran corazón le había impedido hasta ahora el considerar que pudiese haber personas capaces de torturar físicamente a otras. Algo a lo que no encontraba el más remoto parecido con el hecho de herir a otro hombre en el fragor de un lícito combate. No podía concebir que en el mundo pudiese existir tanta maldad. Luchaba duramente contra sí mismo intentando hallar el consuelo espiritual derivado de perdonar a sus verdugos, pero de momento ello le parecía imposible. Y como estaba convencido de no obtener el confortamiento del amor divino mientras tanto, eso agravaba considerablemente sus tribulaciones.

    

   Frey Iván llegó a barajar incluso, a lo largo de la mañana, la idea de trasladar al templario a la celda de la Torre del Homenaje, donde durmiera las cinco primeras noches de su estancia, y también la de tener una entrevista, digamos amigable, de colega a colega. Tantearle para ver si había alguna posibilidad de colaboración a cambio de la libertad, siempre y cuando aceptase una subordinación total a sus dictados. Lo veía difícil después de todas las perrerías que le había hecho, pero por otra parte no le debía caber otro remedio, eso esperaba. Pero los acontecimientos que se sucederían aquella tarde dejaron su proyecto en suspenso.

    

    

   8.5

    

   No faltaba mucho para vísperas, el sol andaba ya próximo al ocaso, cuando se presentó a las puertas de la misma fortaleza una comitiva formada por una dama y sus dos sirvientes. La dueña se anunció como quien en verdad era, una de las hijas del Tenente de Cuenca. Refirió que viajaba hacia su ciudad procedente de Sigüenza, donde había visitado a unos familiares, y se separó de su escolta cuando los componentes de esta intentaban dar caza a unos espléndidos ejemplares de corzo con los que se cruzaron en el camino. Después, debían ellos tres haber extraviado la ruta correcta y ahora andaban perdidos y solos. Imploraba de la caridad calatrava asilo, al menos para aquella noche.

   La dama fue reconocida por algún parroquiano que trajinaba cerca del Bodujo, sin duda por que su fealdad, poco corriente en una acicalada dama de postín, era fácilmente memorable. Mas aunque no hubiera sido el caso, la hospitalidad de una orden monástica, incluso entre las dedicadas a las armas, no se podía poner en duda, nunca dejaban de practicar su máxima de dar protección en todo momento a huérfanos, viudas y desamparados. No podían negarle de ninguna manera el albergarse en la hospedería de la mismísima alcazaba, lugar más apropiado para su alcurnia que cualquier otra casa de la villa. Hacia ella fueron conducidos la hidalga muchacha, su doncella y el obeso «lacayo sordomudo». 

   Una vez dentro, sin que por supuesto a nadie se le ocurriese por un acaso registrar las abultadas alforjas, fueron encaminados las mulas y el asno que traían, por su propio asistente y algún caballerizo de la orden, al interior de la cuadra principal del castillo, allí donde se guardaban los pocos animales de guerra con que en ese momento contaba la guarnición, más algunos otros jumentos y también los animales pertenecientes a los prisioneros francos. Allí se les limpió y dio de beber y comer tras haberles retirado sus cargas y arreos, que fueron puestos a buen recaudo por «Gordo». 

   Entretanto, las dos mujeres fueron conducidas a una dependencia vacía de la gran Torre de Belmet, tal como esperaban, ofreciéndoles a continuación las señoras y siervas de los cofrades una cena ligera, como era habitual dentro de la encomienda y más aún teniendo en cuenta las adversas condiciones del momento, que se sirvió en un salón del mismo edificio.

   Previamente, el veterano calatravo compañón, como segundo jefe en funciones y el subalcaide, dado que el titular se había ausentado como todas las tardes de viernes y los sábados por celebrar en la sinagoga y en la casa familiar de la aljama todo el rito del Sabat, hicieron los honores a Constanza, presentándose, comunicándole que la orden estaba a su entera disposición en cuanto le fuere menester y deseándole una feliz estancia. Además ofrecieron un cuchitril digno para su lacayo en la misma Torre que servía de hospedería, pero la conquense insistió en que debía dormir en las caballerizas junto a sus acémilas, tal como acostumbraba.

   Efectivamente, en ellas quedó alojado Phelipot, que además rehusó la invitación que se le hizo para que marchase a cocina a por algo que llevarse a la boca, alegando que tomaría un refrigerio de sus propias provisiones.

   El subcomendador fue informado por su compañón de los pormenores de aquella inesperada visita, pero no consideró importante el recibir, ni siquiera por cortesía, a la recién llegada. Fue más tarde, en medio de la brega de sus continúas y disparatadas reflexiones, cuando hizo una extraña asociación: «¿Una dama de Cuenca hija del notable alcaide de su castillo?... ¡de Cuenca!». Volvió a llamar a su camarada y también al oficial ayudante del alcaide para indagar sobre los pormenores. 

   Ambos hombres le contaron cuanto sabían sobre el tema. Parecía ser verdad lo que refería sobre quién era, al menos un hombre del pueblo y otro de la misma fortaleza la habían reconocido, mas un montón de detalles no se le escapaban a frey Iván: lo que explicaba sobre el abandono de la escolta primero y después el extravío del camino correcto… las condiciones climáticas, descontado el frío, no parecían ser demasiado adversas. También resultaba extraño el equipaje que traían, nada apenas que ellas pudiesen necesitar fue llevado a la torre, sin embargo disponían de grandes alforjas que no habían sido sacadas de la caballeriza, de las que le comentaron parecían contener, alguna de ellas, un buen acopio de carne, pues sin duda olían penetrantemente a cecina. Ello era igualmente raro con la carestía reinante, e incluso peligroso, pues no podían ignorar la desesperación de las manadas de lobos y otras alimañas, y la presencia profusa de malhechores más ávidos de alimentos que de oro. No obstante, desestimó interrogar a la recién llegada, se imaginó que la muchacha tendría excusa para cada pregunta que le hiciese.

   Otra cosa que no le cuadraba para nada era lo del paje sordomudo, ¿un servidor con tales limitaciones podía ser el único hombre que se quedara guardando a la dama mientras todos los otros corrían tras unos corzos?, ¿no sería tal vez la excusa ideal del sujeto para no ser delatado por su acento extranjero… tal vez franco?

   Frey Iván se cuidó mucho de hacer estas reflexiones en voz alta, no quería despertar la inquietud e interés de sus subordinados, a los que por otra parte consideraba unos zoquetes, empezando por su compañón, al no recaer en las mismas consideraciones que él y seguir pensando que todo era normal, bien es cierto que aquellos dos no estaban en absoluto al corriente de lo que se cocía.

   Ya solo, en la intimidad de sus estancias, siguió atando cabos. El caballero que se había convertido en el campeón del torneo de Cuenca, sin duda habría tenido que defender los colores de alguna dama de alcurnia, por qué no la propia hija de su Tenente. ¿Habría surgido algo entre ellos?... Decidió bajar a las cuadras para hacer algunas comprobaciones.

   Una vez allí, observó al supuesto sirviente de la dama conquense, se dedicaba a comer y beber sentado sobre una de las alforjas y teniendo el resto del equipaje en torno a él, y simulaba bien la sordera, pues pareció no enterarse de su presencia hasta tenerle delante. El subcomendador le habría tenido que mandar a otro sitio para poder inspeccionar los bultos o bien hacerlo delante de él. Autoridad no le faltaba, por mucho que hubiera protestado el atropello el «sordomudo», mas algo en su interior le desaconsejó el descubrir de inmediato el pastel, puesto que cada vez estaba más convencido de que ahí había «gato encerrado». 

   Sin embargo, sí se acercó a las mulas de los recién llegados, el paje, situado en la dependencia aledaña, no podía ver que procedía a su examen. A continuación comparó las monturas de los falsos sargentos y la del primer prisionero. Efectivamente, a los dos palafrenes traídos por los jóvenes francos los había marcado el mismo hierro que a las mulas llegadas aquella tarde, probablemente la marca del Tenente de Cuenca. No podía ser una casualidad, aquellos individuos estaban relacionados entre sí. Ya lo sabía en el caso de los prisioneros, pero es que el grueso individuo, fingido minusválido sin duda, que cenaba en aparente tranquilidad, resultaba ser también uno de los cruzados francos, y eso, estaba seguro, solo podía significar una cosa, aquella inesperada visita estaba conectada con un intento de los secuaces de los cautivos por rescatar a estos. 

   Se reía interiormente, en un momento tomaría las medidas oportunas para aplastar la, para su «sobrado» intelecto, burda conspiración. Mandaría a la guardia que detuviera a aquel sicario, se abrirían las alforjas desvelando su contenido que sin duda le implicaría rotundamente, mandaría encerrar en su aposento a la tal Constanza y a su criada, doblaría los centinelas activando al centinela de la Torre de los Vizcaínos y aseguraría todas las puertas de la fortaleza incluso ordenando subir el puente levadizo… 

   Mas una peregrina idea le apartó de su eufórico discurrir «iluminándole» el entendimiento como un relámpago. «¡Pero… si me lo están poniendo en bandeja!». La huída de los prisioneros era la mejor coartada que podía tener para salir en su persecución. Si no aprovechaba la ocasión, ¿qué otro pretexto podía utilizar ante los demás, los conocedores del secreto y los no conocedores del mismo, para soltar a los prisioneros?

   Una vez escapados estos, saldría en su pos y, o bien los seguiría, utilizándoles para que le llevasen hasta los herejes, o bien intentaría pactar con ellos, por las buenas o por las malas, su colaboración.

   Por otro lado, fechoría sobre fechoría, la de escaparse por la fuerza era otra todavía mucho más grave que las anteriores, cada vez habría menos gente interesada en reprocharle los maltratos y torturas, por el contrario, parecerían muy justificados.

   Tremendamente excitado por lo que consideraba el hallazgo de una excusa genial, el subcomendador abandonó la cuadra dispuesto a tomar medidas radicalmente distintas a las especuladas hacía un instante. Fue al encuentro de sus escuderos y les ordenó retiraran de la caballeriza los mejores ejemplares que allí había, precisamente los suyos, y también los pertenecientes a ellos mismos, y el del caballero encomendado que estaba en el asunto, con todos los arreos pertinentes. Por supuesto, no les dio explicación alguna, ni ellos osaron demandársela. A continuación solicitó a sus sirvientes que guardasen los perros de su jauría personal en lugar seguro y ninguno de ellos fuese utilizado para la vigilancia, como de vez en cuando se hacía. «Olvidó» retirar del cuerpo de guardia las llaves de los calabozos, algo que venía practicando desde que estaban allí aquellos prisioneros especiales. Igualmente, concedió permiso al cancerbero de las mazmorras para que suspendiera su servicio nocturno y se fuera a acostar. Por descontado, no activo el puesto de centinela de la Torre de los Vizcaínos, cosa que se llevaba a cabo esporádicamente incluso no mediando amenaza alguna. Y por último, dio instrucciones para que se enviara al cuerpo de guardia y porterías unas jarras de aguardiente para mejor combatir el relente, a pesar de que aquella no era una noche especialmente fría, de hecho la nieve circundante continuaba fundiéndose, y en jornadas anteriores, más rigurosas, no había tenido aquel detalle. 

   Puestas así las cosas, la vigilancia de la fortaleza quedó en manos de dos únicos guardianes, el ballestero situado en lo alto de la Torre del Homenaje, centinela que se relevaría cada dos horas turnándose con los tres compañeros que dormitaban mientras en el cuerpo de guardia, y el almocadén, supuestamente en alerta toda la noche, que custodiaba desde su garito el complejo de la Puerta de Hierro y la armería, protegía el sueño de esos tres vigilantes en el adjunto dormitorio y además se encargaba de irles llamando para que relevasen puntualmente al vigía de la Torre. Quizás tres, si añadimos al portero encargado de la Puerta Norte, la del puente, que teóricamente velaba en su chiscón junto al cuarto de cabrestantes. Y no se debe olvidar, por supuesto, a los quince o veinte fieros perros que, bien encadenados junto a puntos vitales, bien sueltos a lo largo de las lizas, el foso y las rampas cubiertas, completaban con sus desvelos la seguridad de la guarnición.

   Tras tomar aquellas disposiciones que tenían por objeto allanar el camino de los esperados asaltantes, frey Iván se despidió de sus colaboradores y aparentó irse a dormir. En realidad se quedó a la espera, convencido de que aquella noche sería cuando intentarían la liberación, ¿para qué, una vez introducidos sus compinches en el castillo, iban a aguardar más tiempo?, este corría en su contra.

   Bien abrigado, se sentó en su cátedra, frente al vano de su estancia que se abría al sur. Escudriñó el oscuro horizonte, la noche parecía tranquila, ningún ruido fuera de lo habitual, ninguna luz tampoco, las pocas que titilaban en el lejano suburbio ruinoso de Recópolis se iban apagando, nada en absoluto que hiciera previsible un asalto. Pasaron las horas y la febril mente del subcomendador empezó a aquietarse, vencido por el sueño, cerró el encerado de la ventana para que el relente de la noche no le matase de frío, atizó la lumbre de la chimenea añadiendo unos leños al fuego y se acomodó de nuevo en su butaca disponiéndose a dormir…

   





   







    

    

   CAPÍTULO IX

   ATAQUE NOCTURNO A LA ALCAZABA

    

    

   9.1

    

   Desde las últimas luces del ocaso, Ferdinand y Gutier, junto con las monturas que habían decidido emplear en el asalto, aguardaban escondidos tras unos setos cerca del camino de Huete y el arroyo Bodujo, hacia el sureste de la fortaleza. Cuatro caballos, entre ellos dos corceles, un palafrén y el rocín de Ibeloki, emplearían únicamente, y eso por disponer de alguno de reserva, pues tampoco deseaban complicarse demasiado con el gobierno de una recua mayor, los demás debían obtenerlos en el propio castillo.

   Envueltos en sus amplios capotes con capucha, armados hasta los dientes y cubiertos con todo su blindaje, no así los destreros a fin de asegurarles la mayor ligereza, aguardaban la señal convenida, una luz roja que desde lo alto de aquel lienzo de la muralla, bien desde el adarve, bien desde una de las dos torres que a ese lado se asomaban, debería encender Constanza, y que significaría la orden para entrar en acción. Ante ella, tendrían que salvar a la carrera la distancia que les separaba de la barbacana oriental, remontar el suave repecho hasta el cubo junto al que se abría la primera puerta, la tal «Quemada», que daba acceso a la fortaleza.

   Desde su resguardo, contemplaban perfectamente la entrada. Sobre ella resplandecía una mortecina luminaria y encadenado al muro un gigantesco mastín roía con desgana un mísero hueso.

    

   Pero mucho antes de que esta señal se hiciese efectiva, tanto Phelipot en la caballeriza principal, como el paje franco palestino desde la albacara, como Bernard y el paje conquense, ocultos hasta el anochecer en Recópolis, habrían tenido que entrar en acción.

   Estos últimos enjaezando la reata de caballerías con sus cargas, abandonando después las ruinas del palacio visigodo y situando a aquella en posición de espera al cuidado de los propios anfitriones, bien pagados y de los que se fiaba el Mariscal mucho más que del propio sirviente de Constanza, acercándose luego ellos en solitario hasta la distancia conveniente donde prepararían sus «fuegos de artificio» dejándolos listos para prender en el momento que observasen la misma señal esperada por los otros compañeros.

   Mientras, Ibeloki, ya presumiblemente infiltrado por su colaborador en el interior de la albacara, debería, llegado el momento considerado oportuno, poco antes de la medianoche, deslizarse con el mayor sigilo hasta la Puerta de Judíos, abrir su postigo, cerciorarse de que los canes sueltos en la liza de la antemuralla estaban neutralizados y, a continuación, correr como alma que lleva el diablo hasta la Puerta Quemada, procediendo a descorrer el cerrojo y accionar la aldaba y falleba de su postigo para liberarlo, retrocediendo de inmediato hasta la parte media de aquella ronda en busca de la soga que le estaría aguardando.

   En cuanto a «Gordo», habría tenido que hacerse con el control de las cuadras y aparejado las monturas necesarias previamente a la señal de la esposa de Rimont, de hecho esta no encendería su linterna en tanto no viese la señal luminosa con que el escudero le advertiría desde la puerta de las cuadras de que todo iba según el plan determinado…

    

   Así pues, fue Phelipot el primero que decididamente tomó la iniciativa del ataque. El escudero comprobó desde el principio de su llegada a la caballeriza de la alcazaba, que allí pernoctaría junto a un par de mozos de cuadras encargados del cuidado de los equinos y mantenimiento del edificio. Otros responsables del recinto, jefes de los anteriores, no residían dentro del propio pabellón. Aquellos dos eran los únicos vigilantes encargados de los caballos de guerra y esos otros animales singulares. Otras cuadras se elevaban en el recinto de la albacara, pero en ellas se guardaban equinos de menos valor.

   Haciéndose entender por medio de señas para continuar con la farsa, intentó ganarse a ambos siervos para que bebiesen inocentemente de su odre, mas sólo logró progresos con el más joven de ellos, el otro, más mohíno y continente, se mostró inabordable. «Gordo» se dio cuenta de que se vería forzado a utilizar la cachiporra contra el abstemio.

   Sin embargo, el mozo trasgresor, de poco aguante, bebía tan deprisa que se diría que el alcohol le empezaba a hacer efecto aún antes que el somnífero. Mientras, el franco bebía de otra bota distinta donde, adrede, había introducido un vino de mala calidad, estratagema indicada para hacer consumir a los posibles convidados precisamente del pellejo adulterado, no obstante, mantenía a mano el antídoto por si, para mejor fingimiento, tenía que echar un trago del caldo emponzoñado. En un momento, el ingenuo muchacho parecía encontrarse completamente ebrio, y la verdad es que no iba muy descaminado, pero el insuperable sueño que le abordó se debía más bien a otra cosa, a duras penas pudo llegar hasta su camastro, donde cayó fulminado.

   El otro hombre también se había acostado y en breve quedó igualmente dormido, aunque de forma natural. Cuando le oyó roncar, Phelipot, que había fingido retirarse también a su lecho, se levantó con cautela, hurgó en sus voluminosas alforjas y extrajo la porra de pesada madera. Se acercó a su víctima y la alumbró con un candil que había retirado de una de las vigas. El individuo abrió los ojos al sentirse iluminado y el escudero descargó la tranca con contundencia pero en el punto de la cabeza donde creía menos daño iba a hacer, mas no fue suficiente, hubo de repetir la operación tres veces más, con intensidad creciente debido a los nervios y a la misma rabia que le daba esa inoportuna resistencia, a los que sumaron los propios remordimientos por la crueldad que estaba practicando, quizás pensando a la postre, que más valía acabar con él que dejarle horrorosamente mal herido. Finalmente el siervo dejó de moverse.

   Sospechaba, con una náusea en el estómago, que había matado a aquel ser inocente, pero aún así lo ató y amordazó. Se sintió terriblemente mal, no era el primer hombre que liquidaba con sus manos, pero aquella acción le parecía el asesinato más vil que se podía cometer, y, en ese momento, le parecía que nada del mundo justificaba semejante barbaridad. Intentó serenarse y sacar fuerzas de flaqueza para continuar con su misión. Esta dependía en ese momento totalmente de él, si fallaba, todos sus amigos estarían perdidos.

   El joven embriagado y narcotizado, acostado a dos pasos escasos, no se había enterado de nada. El escudero franco, tembloroso a causa de su progresiva alteración, procedió a amarrarle y silenciarle del mismo modo, el mozo únicamente protestó levemente. 

   «Gordo» dio un buen tiento a la pequeña calabaza donde transportaba su aguardiente a fin de serenarse. Pensaba ahora en ese tópico, esgrimido por muchos descerebrados que recomendaban o se jactaban de lo fácil que era atontar a un hombre propinándole un golpe en la cabeza para no tener que herirlo o matarlo. Era evidente que un golpe, o no conseguía los resultados apetecidos, o, si los conseguía, era a costa de dañar gravemente la materia esa gris que rellena el interior del cráneo, produciendo en el sujeto la muerte, o importantes lesiones que siempre degeneraban en tremendas secuelas. No existía el toque mágico que durmiese a una persona de forma rápida e inocua, ahora ya lo tenía claro. Intentó buscar una excusa que justificase la atrocidad que acababa de cometer, y en seguida le vinieron a la memoria los desgarradores gritos del valiente Rimont y el alarido estridente del hijo de su estimado patrón. Eso pareció tranquilizar un tanto su conciencia.

   Se puso manos a la obra, tenía muy poco tiempo para enjaezar las seis monturas necesarias para huir él y los otros cinco compañeros que ahora mismo se encontraban en el castillo, más el asno para la carga traída con ellos. Tenía que encontrar las sillas y aparejos de su propiedad, lo cual no dejaba de ser difícil en lo que respecta a los prisioneros, a saber si las guardaban en las mismas cuadras o en otro lugar.

   Además debía formar una reata con todas las caballerías que se encontrasen allí, atándolas mediante sus ramales las unas a las otras. Se trataba de no dejar caballos útiles, al menos en cuanto a los presentes en la alcazaba, a fin de dificultar a los calatravos la posterior persecución.

   Phelipot percibió que casi todos los animales, descontados los propios, eran auténtica morralla. Salvo uno, ninguno digno de clasificarse como corcel de guerra, aparte de sorprenderle la escasez, apenas trece monturas. Era de suponer que los mejores ejemplares estarían en la campaña contra Al-Andalux, aparte de los que al anochecer habían sacado de allí, no se explicaba para qué. Opinó que no parecía vital el llevarse con ellos esos cuadrúpedos, pero obró según lo estipulado en el plan.

   Como finalmente no daba con las sillas de montar de sus compañeros, utilizó dos de las pertenecientes a los monjes guerreros para al menos aparejar a los palafrenes.

   Cuando estuvo todo listo, el escudero se asomó con tiento al exterior, abriendo con sigilo el postigo del gran portón de las cuadras y subiendo con precaución la rampa ascendente que conducía al patio de armas. Asomando la cabeza, comprobó la situación de los perros que podían estorbarle en su camino o ladrar disparando la alarma.

   Vio uno atado cerca del túnel de la Puerta Norte y otro en la zona opuesta del patio, también sujeto, pero con un dispositivo que le permitía moverse a lo largo del lienzo de muralla cuya escalera precisamente debía utilizar para subir al adarve.

   Provisto de los guantes, arrojó con energía y precisión un trozo de carne envenenada hacia cada uno de aquellos sabuesos más próximos, y luego otros dos en dirección del centro del patio por si, pese a las informaciones, hubiera algún can suelto o procedieran a soltarlo. Los animales ladraron brevemente pero después se dispusieron a devorar aquel apetitoso bocado caído del cielo y al alcance de sus zarpas.

   El escudero franco regresó a las cuadras y recogió la linterna ya encendida. Volvió a asomarse al exterior con ella en la mano y la mostró apuntando a la torre donde habían quedado alojadas Constanza y su doncella. La lámpara de aceite estaba prudentemente «silenciada» con pintura negra, de manera que difundiera su luz en un único sentido y, bien enfocada, pasase desapercibida a personas situadas en lugares distintos del interesado. Mostró y ocultó la luz del fanal por tres veces y quedó aguardando la respuesta de la conquense, antes de ver la señal roja no debía dar el siguiente paso. Mientras esperaba, cargado con la larga maroma, el zurrón con la carne envenenada y otro con las palanquetas, cortafríos y macetas, más la cachiporra, su corazón latía desbocado.

    

    

   9.2

    

   Desde que anocheció del todo y sus anfitriones fueron desapareciendo retirándose a sus distintos aposentos, estuvo Constanza vigilando las rondas del único centinela que parecía custodiar el castillo y que se veía activo en la azotea de la Torre del Homenaje. Y lo hizo a conciencia, al rayar la medianoche ya sabía casi con seguridad el tiempo que tardaba en asomarse a los lados norte y este, únicos lugares desde donde podía dominar el conflictivo flanco del asalto, allí por donde penetraría Ibeloki en la fortaleza.

   Sin duda era una mujer fuerte y con sentido de la responsabilidad, pese a su corta edad, veinticuatro años, y escaso mundo. Salvar a su esposo y conseguir su amor, sus anheladas metas, constituían la fuerza que en esos momentos la permitían dominar su pavor y mantener su mente tranquila.

   Vestida de oscuro e incluso disimulado su rostro con un mortecino velo, había accedido al adarve desde la misma Torre de Belmet, y desde ese lugar, amparada en las sombras casi totales que no lograba disipar la única antorcha que lucía sobre aquel lienzo de muralla, medio oculta de las vistas del ballestero por la propia esquina del edificio hospedería, se mantuvo pacientemente a la espera de la señal de Phelipot.

   Por fin vislumbró los tres destellos procedentes del patio y entonces entró con rapidez en el interior de la torre para agarrar la linterna, ya encendida, preparada como la otra y envuelta en una gasa de color carmesí, que portaba su doncella. Atisbó, por la portilla que daba acceso a la otra cortina de muralla, a fin de comprobar que no se veía la oscura silueta del centinela recortándose contra el estrellado cielo por aquella banda de la Torre, y después, encomendándose al altísimo, corrió por el adarve para aproximarse al punto intermedio entre ambas atalayas manteniendo escondida bajo su capa la coloreada lámpara. Se asomó al abismo entre las almenas, en dirección al mediodía, por donde debía quedar Recópolis y el descampado en el que aguardaban el caballero Bernard y su paje, mostrando el haz de luz roja.

   Con la linterna de nuevo oculta, volvió a correr atravesando de nuevo la «de Belmet» para recuperar la posición anterior, y desde allí tornó a mostrarla, primero, hacia el barranco por donde llegaba el camino de Almunasid y Huete, para que su luz fuera advertida por el Mariscal, y su paladín, después la orientó en dirección al patio al objeto de que «Gordo» ejecutase la segunda parte de su cometido.

   Todos vieron la señal y pasaron a la acción, el momento de la verdad había llegado. 

    

   Bernard sabía que el bermejo destello significaba, además de que llevara a cabo su misión, el que el centinela de la Torre del Homenaje debía estar oteando aproximadamente en la dirección de Recópolis. Por ello procedió a prender el fardo de paja seca y yesca convenientemente untado en brea y resina, y bien sazonado con las sales especiales adquiridas en el monasterio del Monte de la Salud. Tanto él, como el paje, se apartaron rápidamente para que sus siluetas no denunciasen el fenómeno como producto de manos humanas, sino que pareciese algo sobrenatural, y, tras comprobar que la bala, apoyada sobre una roca para que el fuego no se extendiese, se inflamaba y luego continuaba ardiendo, emprendieron el camino hacia donde aguardaba la reata. Habían ya cumplido la primera parte de su cometido y en breve estarían en marcha hacia el sur siguiendo la orilla izquierda del Tajo y alejándose de Zurita.

   El potente destello no podía pasar desapercibido al ballestero de guardia, más cuando en ese momento permanecía asomado en aquella dirección. Luego, una vez llamada su atención, aunque la llama disminuyó hasta adquirir el tamaño que correspondería a una pequeña fogata, su vistoso e inexplicable color azulado tornando a verde, le mantuvo absorto.

   Estaba aterrado al tiempo que conmovido por aquella visión. Por un lado pensaba que era cosa del diablo, pero como le habían enseñado a asociar el color azul con la divinidad, prefería asumir que se trataba más bien de un milagro, de una señal del Cielo motivada por algo trascendente.

   Aunque en principio estuvo tentado de dar el toque de alarma, recapacitó ponderando que no parecía suficiente motivo para hacer despertar sobresaltados a todos los habitantes del castillo, incluyendo a los jefes, con las malas pulgas que tenían algunos empezando por el primero de todos, el subcomendador. Y no solamente ellos, también muchas de las esposas, la suya por delante de las otras, podían hacerle el blanco de sus críticas y burlas más despiadadas durante semanas o para toda la vida. No, mejor no dar la alarma, además era muy probable que aquel misterioso fenómeno durase poco tiempo, lo mismo no había nada que enseñar para cuando sus camaradas subiesen a los adarves.

   Pero por otro lado, necesitaba vivamente compartir aquella visión con alguien, de lo contrario iba a ser mejor guardar silencio puesto que ninguno le creería. Estaba tentado de correr a buscar al almocadén, al portero en vela o a uno de sus compañeros de servicio dormidos en el cuerpo de guardia, mas igualmente consideraba que para cuando los llevase hasta algún mirador, todo habría concluido, se resigno a ser el único testigo y controló como pudo el temor que aún le inspiraba la misteriosa pira.

    

   Ni por un momento llegó a imaginar que no estaba siendo el único espectador. El subcomendador despertó repentinamente de sus extraños y confusos sueños sin saber por qué y tardó un rato en reconocer el sitio donde se encontraba, no tenía por costumbre dormir de noche sentado en su cátedra frente al mirador de sus aposentos en la Torre. Según iba recuperando su discernimiento y le venían a la memoria los negocios en que andaba, se dio cuenta de que del encerado que cubría el vano se desprendía un pequeño resplandor azulado.

   Desabrochó el hule y se asomó a la fría noche. La emoción le invadió al contemplar la inverosímil fogatilla azul que lucía en el llano, a unos doscientos o trescientos pasos de la fortaleza. Quedó embelesado mientras su escabroso intelecto trabajaba febrilmente aventurando hipótesis que explicasen el fenómeno:

   ¿Prodigio sobrenatural con el que el mismo Creador intentaba transmitirle algún mensaje? «¡No!». Realmente frey Iván nunca daba demasiado crédito a las intervenciones divinas, precisamente por ello se permitía obrar tantas veces con aquella falta absoluta de caridad.

   Entonces, portento del maligno para amedrentarle o comunicarle una próxima desgracia. «¡Tampoco!»

   ¿Y una manifestación mágica de la Orden del Temple como exhibición de su poder con vistas a alguna próxima visita en la que le pedirían responsabilidades? «Por ahí, quizás…».

   O tal vez un ardid ingenioso de los sicarios de sus prisioneros como parte de un plan de liberación. «¡Eso es lo más probable!». Pero de ser así, esto demostraba que disponían de conocimientos que no estaban al alcance de cualquiera, y tal cosa ratificaba su idea de que aquellos aprendices de magos perseguían un objeto que verdaderamente merecía la pena, y no simplemente una «triste» Reliquia. 

   Sea lo que fuere, el gobernador en funciones dejó correr el tiempo, limitándose a fabricar toda suerte de entelequias, mientras la fogata iba poco a poco extinguiéndose.

    

   Ferdinand y su compañero vieron la luz roja sobre la muralla y poco después percibían algo del inicial destello azul desencadenado por Bernard y el paje conquense. Era el momento de correr, arrastrado tras ellos a sus monturas, hacia la vecina barbacana, la obra defensiva más avanzada de la fortaleza por aquella dirección.

   Unos momentos antes, Gutier había lanzado hacia el sabueso de guardia, con ayuda de su honda, uno de los pedazos de carne envenenada que también ellos portaban. El animal, gruñó un instante, ni siquiera llegó a ladrar, y se acercó a la cecina que devoró de dos o tres bocados. Un instante después, apenas les dio tiempo a contar hasta veinte, el perro empezó a dar muestras de desesperación, daba violentas arcadas y profería agudos gemidos.

   No sin pesar contemplaron la escena el par de emboscados. Aquella poderosa ponzoña, quizás estaba bien indicada para proporcionársela a los lobos cuando las manadas de estos se dedicaban a devorar todo lo que pillaban a su paso, incluidas personas, pero no dejaba de remorderles la conciencia el segar con ella la vida de seres absolutamente inocentes, que ninguna culpa tenían de las maldades de sus amos. Para cuando alcanzaron su objetivo, el can estaba ya exangüe, en plena agonía.

   Con una de las lanzas que a propósito llevaban para este menester, arrojaron de su jaula las brasas de la lucerna y la entrada quedó perfectamente a oscuras. Entonces empujaron la puerta. El cabrero no les engañó e Ibeloki había logrado ejecutar la primera parte de su misión, el postigo solo en apariencia estaba cerrado, inmediatamente cedió a la presión dándoles paso al recinto.

   Lo primero fue abrir de par en par las dos hojas y asegurarlas en sus enganches. Para evitar los consabidos chirridos, algo que solo parcialmente lograron, portaban un pellejo repleto de grasa con la que procedieron, en un santiamén, a untar los goznes a su alcance. Únicamente había transcurrido un momento y ya corrían seguidos por sus caballos, medio a tientas y haciendo el mínimo ruido posible, por la liza de ligera pendiente de la antemuralla oriental.

    

   El centinela de la Torre del Homenaje estaba demasiado embelesado con el sobrenatural prodigio para enterarse de aquella irrupción. Como tampoco se dio cuenta de que a sus espaldas se producían otros movimientos sospechosos, la carrera de Phelipot a través del patio en busca de la escalinata que subía a lo alto del adarve, o la de Constanza y su dama por las rondas de la misma banda, bordeando la torre ábside de la basílica por el corredor de su cadalso, y apagando la única antorcha que iluminaba el lienzo comprometido. Ni siquiera la manera en que esos tres personajes se cruzaban en el tramo más alto de la escalera, estorbándose y con peligro de caer desde ella. Igualmente, no alcanzó a escuchar los débiles ladridos y aullidos de los perros moribundos, con que estos respondían al agitado avance del craso desconocido. En esta ocasión un elemento natural, el viento, desfavorable al oído del centinela, parecía haberse aliado con los cruzados francos.

    

   Una vez a la altura escogida del adarve, «Gordo» ató a una de las almenas, con expertas lazadas, la soga de nudos. Y a continuación, antes de arrojar el cabo libre al vacío, esparció hacia la ronda baja, la existente entre la muralla y la barbacana, otros cuatro pedazos de carne envenenada, por supuesto utilizando siempre los guantes adecuados, con los que en absoluto debía tocar otra cosa, ni la maroma ni la cachiporra, para obsequiar al perro o perros que les habían informado quedaban allí sueltos durante la noche. Finalmente, arrojó el extremo de la soga por el hueco del matacán correspondiente y salió disparado en busca de los escalones que le retornarían al patio.

    

   Mientras, Constanza y su doncella habían alcanzado la zona neurálgica del cuerpo de guardia. La segunda iba cubierta con la capa y bajo esta solamente vestía la holgada camisa. Se acercaron a un garito levemente iluminado por la leña que ardía en la chimenea y el resplandor del cirio horario.

   La conquense se asomó discretamente a la puerta y pudo vislumbrar vagamente a uno de los pocos hombres que debían encontrarse en ese momento despiertos en todo el castillo, el almocadén responsable de la seguridad. Sin contar al ballestero de la Torre, otro que podía estar velando era el portero de noche, el encargado de la entrada del puente levadizo, pero era bastante posible que se hubiese repartido el servicio con el principal supervisor y ahora estuviera reposando en su fisgón. No dejaba de ser un problema el que fuera precisamente un guerrero, y además de cierta experiencia, el que anduviese despierto a esas horas, siempre sería más difícil de neutralizar que un civil.

   Constanza retiró la capa a su sirvienta y la empujó suavemente hacia el interior de la cámara donde, en duermevela, se encontraba el «decurión». En la medida de lo posible, la dama conquense había intentado hacer comprender a la moza en que cosa consistía su misión, aparentar dormir en sueños, tal como se daban casos por todo el mundo conocidos, y dejarse sobar ligeramente por el hombre que allí se encontraba. Ella velaría desde el umbral para que no corriese ningún peligro ni llegara a exponer su honra más de lo permisible.

   Ana, pues, entró ataviada únicamente con su camisa, y aún esta con los lazos que debían cerrar el escote, desatados. Fingió andar a tientas, con los ojos cerrados, en realidad entreabiertos, y los brazos extendidos, mas de inmediato se dio cuenta de que el jefe de los vigilantes estaba más transpuesto de lo que suponían, ni siquiera se enteró de que tenía compañía. Era evidente que el «regalo» del subcomendador, la jarra de aguardiente, había surtido sus efectos. La poco inteligente muchacha, no fue capaz de adaptarse a las circunstancias y modificar el encargo que llevaba, aprovechando aquella dádiva de la providencia, y, en lugar de ello, fue directamente a despertar al guerrero, sentándose a continuación sobre sus rodillas. 

   El almocadén, tras un primer instante de sorpresa e incertidumbre, no quiso desaprovechar este nuevo «obsequio». ¿Por qué iba a hacerlo? Su relajada consciencia, a causa del alcohol y del sueño, no observaba ningún mal en ello. Extrajo las generosas mamas de la joven y empezó a jugar con ellas, a apretujarlas y chuparlas. 

    

   Entre tanto, el manco Mariscal y su compañero habían recorrido sin ningún tropiezo, y en menos de un padrenuestro, como la mitad del tramo ascendente de la liza y encontrado, aproximadamente en el punto convenido, el cabo de la maroma arrojada por Phelipot y junto a él, a Ibeloki ya dispuesto para iniciar el ascenso. Ferdinand y Gutier, tras acariciar la cabeza y espalda del muchacho en señal de reconocimiento y afecto, tiraron con fuerza de la soga para comprobar que aguantaría el peso de este, y después la mantuvieron levemente tensa, separándola del muro para facilitar su remontada.

   El paje comenzó a trepar por ella con la agilidad de un mono. Ciertamente la cuerda estaba muy bien preparada, con múltiples nudos, repartidos regularmente, donde ir apoyando manos y pies, e incluso en algunos de ellos, hacia el tramo final, estaban dotados de un pequeño travesaño donde se podría descansar con mayor comodidad. Pero aquellos más de cuarenta codos de ascensión, el desnivel existente entre la ronda de la barbacana y el adarve de la muralla, representaban un esfuerzo sobrehumano, quizás demasiado pedir. Desde abajo pudieron notar los dos guerreros con inquietud, cómo el ímpetu inicial del pequeño palestino se iba agotando progresivamente. A pesar de detenerse a descansar brevemente, los últimos codos resultaron de un dramatismo feroz, mas los veteranos pudieron respirar aliviados cuando por fin vieron al chico desaparecer por debajo del cadalso. Entonces soltaron la soga y continuaron a la carrera su avance por la liza.

   Primero atravesaron el arco existente bajo la torre albarrana, el rastrillo con que contaba permanecía levantado, tal como esperaban, y después alcanzaron por fin la puerta de entrada a la albacara, la «de Judíos». Esta se hallaba también sólo entornada, tal como había dejado el paje la anterior. Extremaron ahora el sigilo, evitando ya las carreras por no despertar a las docenas de trabajadores que allí, repartidos entre los varios cobertizos existentes, residían. 

   Cómo no, debieron, antes de introducirse en el recinto, lanzar algunos pedazos de carne a los canes del lugar, en aquella zona atados, que «Gordo» no tenía por misión neutralizar y que apenas habían protestado la irrupción previa de Ibeloki debido a la inicial compañía del muchacho hebreo, quien supo tranquilizarlos desde la distancia. 

   Después de una efímera espera, abrieron los asaltantes de par en par las dos hojas de la puerta y, finalmente, se dirigieron hacia el acceso del puente levadizo. Aquel se encontraba expedito y este tendido, de modo que en un momento se encontraron frente a una de las puertas principales del castillo, solo faltaba que alguien les abriera desde el interior. ¿Qué estaría pasando dentro?...

    

    

   9.3

    

   Mientras Ana hacía compañía al almocadén y Constanza acechaba tras la puerta de la dependencia de este, Phelipot, a todo correr, llegaba también al túnel de acceso a la Puerta de Hierro, bajo la Torre de Armas, y a cuyos flancos se abrían las diferentes estancias del cuerpo de guardia. El escudero y la conquense se comunicaron por un gesto que todo marchaba bien y a continuación, el primero, se asomó dentro de la pieza donde yacían los tres centinelas en turno de descanso. Dormían a pierna suelta, ajenos a cuanto estaba sucediendo en la fortaleza. Un escaso candil iluminaba someramente el cuarto y el franco pudo vislumbrar sin acercarse, los armeros y perchas donde guardaban las armas de servicio, pero ni rastro de las llaves de los calabozos, con toda seguridad las encontraría en el despacho del «decurión». Por allí empezaría a mirar en cuanto este se encontrase distraído…

   E indudablemente lo empezaba a estar. Azuzado por el deseo, destrozó el camisón de la doncella, y tras arrancárselo, la empezó a sobar todo el cuerpo acercándose rápidamente a la zona más apetecida por él. Desbordado por la pasión, el loco iba demasiado deprisa y demasiado lejos, ya introducía sus dedos por la vulva de la muchacha haciéndola daño. La moza se asustó y empezó a gritar.

   Constanza entró rápidamente, más preocupada por hacer callar a la sirvienta que por proteger su honor. El almocadén, sorprendido, se apartó inmediatamente de la chica inquietado por el probable castigo que podía pesar sobre él. ¿Es posible que la estuviera violando?, se preguntó. Por supuesto, la dama conquense no tuvo más remedio que justificar su presencia dedicando un fuerte rapapolvo al guerrero.

   Ante los agudos gritos de la sirvienta, presa del histerismo, y ahora las voces de Constanza más las del otro disculpándose, Phelipot se temía angustiado lo peor, el escándalo haría despertar de un momento a otro al resto de los centinelas.

   Efectivamente, el primero que se desperezó, aún medio dormido y sin vestir, salía trastabillando y topándose con las paredes a la oscura galería donde «Gordo» ya había extinguido, un momento antes, la única luz existente. El escudero franco, que percibió su presencia, le aguardó con la cachiporra levantada. El golpe esta vez fue tan contundente que no le hizo falta repetirlo, le derribó fulminado. Phelipot no sabía si había vuelto a asesinar a sangre fría a otro hombre, y prefirió no pararse a comprobarlo, de nuevo las náuseas le revolvieron el estómago.

   Pero, acto seguido, ante las voces que surgían de la dependencia contigua, que no menguaban, se le hizo patente que debía deshacerse de inmediato del almocadén. No tuvo otro remedio que entrar como una tromba en el garito donde discutía el hombre con las dos mujeres, dispuesto a actuar de forma rotunda. El «decurión», al verle llegar con tan malas pulgas, aún intentó disculparse de forma más vehemente pensando en las malas intenciones de aquel «criado» que sin duda venía a vengar el agravio. «Gordo» le sacudió con fiereza, intentando que, de nuevo, este también cayese de un solo golpe, pero no se cumplieron sus expectativas y tuvo que repetir sus porrazos varias veces, en medio de sus lamentos y los gritos de la asustada Ana, que no llegaba a comprender lo que estaba ocurriendo. 

   Finalmente, tanto Phelipot, acabando con el guerrero, como Constanza, tapando la boca de su sirvienta, consiguieron hacer que reinase el silencio. Aquel, sofocado y salpicado de sangre ajena, ya no pudo más, su estómago, mediante una profunda arcada, se vació de golpe, vomitando cuanto había ingerido en las últimas horas, y una silenciosa mueca de llanto le contrajo el rostro.

   El escudero se encontraba hundido y paralizado, incapaz de seguir adelante con una misión que le estaba obligando a extinguir, a truncar vidas humanas de aquella salvaje manera, una tras otra, sin interrupción. Lloraba como un crío privado de sentido y fue únicamente la inesperada llegada del pajecillo de los francos y su abrazo fraterno, portador de desbordado afecto, los que le levantaron el ánimo y le devolvieron el aliento necesario para salir de su turbación, ¡ya no estaba solo!

   Ibeloki, al entrar en la pieza, había quedado tan trastornado como lo estaban ya sus tres camaradas, al contemplar la impresionante escena que le mostraban sus ojos: un hombre tendido en el suelo con la cara ensangrentada; Ana, histérica, presa de un ataque de nervios que la no menos espantada Constanza trataba de atajar, sujetándola para que no echase a correr y manteniéndole la boca cerrada a fin de amortiguar sus gritos; «Gordo», agachado lloroso junto a su víctima, lívido, salpicado de sangre por todas partes y con restos de vómitos en la pechera. Pero el pequeño palestino tomó la determinación de no dejarse amilanar, su agudo entendimiento comprendía que ya no existía posibilidad de marcha atrás, por ello puso todo su empeño en consolar y trasmitir su aliento al abatido veterano. 

   Phelipot, sacando fuerzas de flaqueza, indicó a su joven compañero que buscase por el tabuco algún manojo de llaves que pudiese corresponder a las cerraduras de las mazmorras, y mientras, él procedería a vigilar el túnel en prevención de que otros centinelas se hubieran despertado ante el jaleo de la bronca y posterior lucha.

   El paje encontró al instante, antes incluso de que el escudero franco reaccionara cumpliendo su propósito, cuatro manojos de llaves que pendían de un cuadro en la pared. Y al avispado mozo no le fue difícil el deducir cuál de ellos tenía muchas posibilidades de corresponder con el de las que cerraban los calabozos, pues dos de los llaveros mostraban carteles de cuero identificando su función, almacenes y bodegas, mientras que un tercero, sin determinar, agrupaba llaves demasiado pesadas. Únicamente el cuarto, con dos de un tamaño que parecía el apropiado, ofrecía alguna garantía, lógicamente empezaría a tantear con aquel par de llaves. 

   Ibeloki preguntó a «Gordo» si había localizado la especie de jaula donde guardaban a frey Adrien y aquel, todavía sobrecogido y trémulo, respondió que en el patio, a la izquierda del túnel y cerca de la esquina de la muralla, se ubicaban algunas de esas perreras… No necesitó más indicaciones el muchacho, salió disparado del cuerpo de guardia.

   El escudero y las dos mujeres, sin embargo, continuaron todavía paralizados, como si no recordaran cuál era el siguiente punto de su intervención. Ahora reinaba un pesado silencio.

    

   Fue en aquel momento, cuando oyeron un penetrante silbido procedente del exterior, del patio y en concreto de la Puerta Norte. Era la señal convenida con el Mariscal, significaba que tanto él como Gutier se encontraban al otro lado dispuestos para intervenir. Y entonces salió «Gordo» de su marasmo y cayó en la cuenta de que habían omitido una parte esencial del plan, el paje debía ayudarle a subir el rastrillo y abrir aquel portón antes de correr en busca de los prisioneros. 

   Como era dificultoso deshacer el entuerto, el franco reaccionó con prontitud y buscó otra opción. No lo habían contemplado en ningún momento, pero aquellas dos mujeres tenían que ayudarle a accionar el mecanismo de apertura. Pidió a Constanza que le siguiesen las dos hacia la otra portería para echarle una mano. La valiente dama conquense no se lo pensó dos veces, arrastró tras sí a su doncella y siguió los pasos de Phelipot, que ya salía del tabuco y del túnel, y se encaminaba presto con rumbo al otro portalón de la alcazaba.

    

   Aunque la extraordinaria fogatilla de llamas azules no se había extinguido del todo, el centinela de la Torre del Homenaje, un tanto escamado por ciertos rumores escuchados a su espalda, se apartó de aquella banda para acudir a asomarse al interior del castillo. El panorama que descubrió provocó de nuevo que se le erizase el cabello y un escalofrío le recorriese la espalda. Para empezar, prácticamente todo el recinto estaba en penumbras, sobre todo la parte oriental, pero también el acceso a la Puerta de Hierro y por tanto al cuerpo de guardia. Cuatro de las luces que señalaban exiguamente el perímetro de la fortaleza y que hacía un momento todavía resplandecían, se habían extinguido. Era normal que, más avanzada la noche puesto que nadie se encargaba de renovar las antorchas, se fueran apagando, primero una, algo más tarde otra… ¡pero es que un instante antes lucían todas! Por otro lado, algunos perros ladraban de forma escandalosa e incluso aullaban como cuando ventean la muerte, mientras que otros parecía que gimoteasen de dolor.

   Todavía más, en ese momento empezó a escuchar agudos gritos femeninos procedentes del cuerpo de guardia y, a continuación, una bronca entre alguna mujer y, probablemente, el almocadén. «¡¿Pero qué diablos está sucediendo esta noche?!» Definitivamente espantado, decidió montar su ballesta… 

   Cuando terminó, reinaba de nuevo el silencio en el patio, descontados los ladridos de algunos canes y los atormentados lamentos de otros. El ballestero, llamó a voces al compañero que debía velar en el cuerpo de guardia. En condiciones normales, al menos en una noche en que la climatología no era nada adversa, este le habría escuchado, asomándose en breve para ver que cosa le requería el centinela de la Torre del Homenaje. Mas no fue el caso, nadie contestó a sus sonoras peticiones, un nuevo motivo de desasosiego. En lugar de ello, pudo escuchar nítidamente unos inquietantes silbidos que parecían proceder de la albacara y, casi a la vez, la carrera de alguien que merodeaba por el lugar donde se encontraba la celda con uno de los prisioneros, por supuesto alguien que no respondió a sus llamadas para que se identificara. Despavorido, ya no se lo pensó más, se retiró hacia el cadalso de la Torre en busca del olifante…

    

   Ibeloki localizó enseguida la celda donde un exánime Adrien observaba intrigado, desde su inicio, los misteriosos acontecimientos que se sucedían. Enorme fue su sorpresa, sensacional su alborozo, cuando comprobó que el joven paje del Conde de Etelnon era la persona que intentaba nerviosamente, a tientas, abrir el candado que clausuraba el cerrojo de su jaula.

   Una vez conseguido ello, al segundo intento, el franco palestino descorrió el cerrojo y abrió la verja con sonoro chirrido de goznes. El templario salió tambaleante y se abrazó al mancebillo sollozando, un inesperado clamor les hizo separarse de inmediato…

    

    

   9.4

    

   El centinela se había asomado de nuevo a la atalaya y pudo percibir ahora la chirriante apertura de la jaula del patio. Inmediatamente se llevó a los labios la embocadura de la cuerna de señales y sopló con todas sus fuerzas. Un grave, prolongado y potente mugido rasgó la relativa tranquilidad de aquella noche, llenó todo el espacio de la fortaleza introduciéndose en sus más recónditos cobijos, calló por un momento y volvió a repetirse con idéntico estruendo.

   Ibeloki, sobrecogido como el monje templario por aquella delatora bocina, recordó en ese instante que no habían abierto todavía el rastrillo, pero tampoco podía desaprovechar el tener en su mano la llave que con toda lógica debía abrir la mazmorra de los dos caballeros. Le preguntó a frey Adrien en que lugar estaban sus compañeros. El extenuado guerrero, apoyándose en el joven palestino, pues apenas se tenía en pie, le acompañó unos pasos hasta señalarle la cercana boca de los calabozos.

   En cuanto el mozalbete la localizó, en medio de las sombras, rogó al templario que se dirigiese por si mismo hacia el túnel de la Puerta Norte para apoyar a Phelipot en lo que pudiera, o que le esperase allí fuera hasta que saliese, después se aproximó resueltamente hacia la abertura. El desfallecido monje, tambaleándose, con torpe e inseguro andar, se dirigió hacia el zaguán señalado.

   Tras comprobar que, a Dios gracias, la pesada verja que debía cerrar la escalinata se encontraba abierta, el paje se introdujo totalmente a oscuras en la oquedad. Una vez dados los primeros pasos a tientas y tomado la medida de los escalones, descendió a la carrera con gran peligro de rodar por la empinada escalera, sin duda el inquietante y reiterado son del olifante le impelía obrar con celeridad.

   Cuando supo que había alcanzado el firme del sótano, empezó a llamar a voces a sus camaradas, que no tardaron en responderle desde una puerta de aquel estrecho corredor, los prisioneros le habían reconocido al punto. Avanzó entonces en esa dirección palpando con las manos las paredes y con los pies el suelo, las tinieblas eran absolutas.

    

   Llegaba «Gordo» al vestíbulo de la Puerta Norte seguido de cerca por las dos mujeres, cuando percibió claramente el descenso atropellado de un sujeto por la escalera de caracol que, arrancando al pie del túnel, debía conducir al cuarto de cabrestantes, la cámara superior donde encontrarían los mecanismos del puente levadizo y del rastrillo. Era de imaginar que el portero de noche se había sobresaltado en medio de su duermevela con tanto escándalo, antes aún de que hubiese mugido el olifante de alarma, y ahora bajaba a todo correr. 

   El escudero franco temió verse obligado a derramar nueva sangre y su diestra apretó con furia el mango de la odiosa cachiporra. Mas por fortuna, no se presentó esa necesidad pues el paisano, al entrever las amenazantes siluetas de tres desconocidos aproximándose hacia su posición, temeroso, ejecutó una finta esquivándolos y prosiguiendo su carrera hacia el cuerpo de guardia en busca de ayuda.

   Mas el individuo, en su alocado avance, vino a darse de bruces contra el liberado templario que, sin quererlo, se interpuso en su camino. Los dos hombres, un endeble Adrien y un patidifuso y amedrentado civil, desarmado y a medio vestir, que solo pretendía enterarse de que diablos estaba ocurriendo y ponerse a las órdenes del almocadén, chocaron inevitablemente en medio de la penumbra cayendo ambos al suelo. Mas el sereno reconoció de inmediato al espigado prisionero y, encontrándole tan débil, daba muestras de no poder ni incorporarse, procedió a retenerle mientras a grandes voces pedía ayuda a sus compañeros.

   Salió en ese momento, a las llamadas de la cuerna, un segundo centinela de los tres que ya se dijo dormitaban en los bajos de la Torre de Armas. Iba ligeramente más armado que su primer compañero, el noqueado por Phelipot, al menos había tenido tiempo de ponerse el cinto con su machete, y de inmediato voló en ayuda del portero abalanzándose también sobre el prófugo. El templario intentaba forcejear para zafarse, pero por su debilidad mayúscula nada consiguió.

    

   «Gordo», entretanto, nada sabía de cuanto ocurría a sus espaldas, en el patio o en las mazmorras del sótano, pero no olvidaba que debía emplearse al fondo si pretendían salvar el pellejo. Había remontado con agilidad felina los incómodos escalones que llevaban a la planta superior y procedió, con ayuda de un candil encendido que recogió del fisgón aledaño, a estudiar el aparejo comprobando que era el corriente, y a continuación liberó el trinquete del torno mientras aguardaba a las compañeras, todo en menos que canta un gallo. Después, ayudado por ellas, manejando él una de las palancas mientras la otra era accionada por estas, consiguieron, a duras penas, hacer rotar el armazón para izar la pesada reja de madera y hierro que condenaba el acceso al portón principal. 

    

   El estridente chirrido del rastrillo al levantarse, sorprendió a los dos tipos que sujetaban a Adrien. Uno de ellos, precisamente el hombre de armas, se lanzó en dirección de la Puerta Norte y subió apresurado hacia la cámara de cabrestantes, mientras voceaba a gritos de alarma.

   El templario comprendió que de su reacción dependía en esos momentos que el resultado de la operación fuese exitoso o no, las vidas de sus compañeros y la suya propia estaban en juego. Como en ese momento su captor, de pie, le mantenía arrodillado mientras le rodeaba el cuello con un brazo y el otro lo usaba para mantenerle retorcido uno de los propios, el monje fingió un desmayo dejándose caer al suelo. Entonces, cuando el portero retrocedía dando traspiés por evitar que le arrastrara en su caída, Adrien aplicó con sus pies una hábil zancadilla a su oponente provocando su aparatosa caída, después se arrojó sobre él, y ambos se enzarzaron en una lucha por conseguir dominar al contrario.

   Salió en ese momento al patio el tercero de los centinelas, menos rápido que su predecesor pero mejor vestido y equipado, mas no logró distinguir quienes eran aquellos dos que forcejeaban revueltos sobre la arena de la oscura plaza de armas, de modo que no se atrevía a intervenir. Vislumbró en ese momento algunas carreras precipitadas en el entorno de la Puerta Norte y su vestíbulo, sin llegar a reconocer a sus ejecutantes ni atreverse tampoco a ir más cerca para identificarlos. Su reacción, muy humana, fue recular vertiginosamente hacia el interior del cuerpo de guardia para encerrarse en él mientras montaba una de las ballestas, aún descargadas, de que disponía, optando también por dar grandes voces de alarma en su retirada. Le resultaba poco aconsejable el mezclarse en la refriega sin un arma de mayor contundencia que su machete y un mínimo de luz que ayudase a esclarecer la confusa situación.

    

   Entretanto, el otro guerrero en acción, había alcanzado la cámara de cabrestantes. Ante la amenaza, Phelipot y las mujeres dejaron de manejar el torno, aunque «Gordo» tuvo tiempo de accionar el trinquete para que al menos no se perdiese el trabajo ya realizado. 

   Constanza y Ana corrieron hacia la escalera sin ser perturbadas por el centinela, que las dejó escapar pensando en enfrentarse solamente con el supuesto sirviente sordomudo, ya le había reconocido, que le hacía frente enarbolando una pesada cachiporra tintada en algunas partes con algo oscuro que podía ser sangre. Él disponía de su machete de ancha hoja con doble filo, pero estaba tremendamente desconcertado y hasta espantado por cuanto estaba ocurriendo, y, por otro lado, el aspecto de aquel gordo fornido, con los ojos fuera de las orbitas y una amenazante faz, no le animaba a acortar distancias, contentándose con mantenerle a raya para impedirle huir o que continuase con su ilícita labor de levantar el rastrillo, además solicitaba apoyo profiriendo clamorosas peticiones a quien pudiera escucharle.

    

   El penetrante son del olifante sacó de su desvarío al alienado subcomendador, todas las quimeras que momentos antes le ocupaban se esfumaron de un soplido. ¡Realmente estaban atacando su castillo! ¡No se trataba de una chifladura más, esta vez había acertado de pleno! El toque de alarma no dejaba lugar a dudas, hacia años que no lo había escuchado sonar de día, pero en plena noche… le parecía que nunca.

   Se sintió henchido de satisfacción, en primer lugar por poseer un intelecto tan agudo, capaz de discernir la velada amenaza donde ningún otro la había ni remotamente intuido. Pero también sentía regocijo porque sus aspiraciones y planes tenían visos de poder ser llevados a la práctica.

   Se abalanzó hacia la gran aspillera de su aposento que daba al interior del patio, estaba prácticamente a oscuras, pero pudo percibir ciertos movimientos de sombras en las inmediaciones de la jaula donde estaba encerrado el templario y en la boca de las mazmorras, también escuchó los extraños lamentos de los perros, los gritos y discusiones en el cuerpo de guardia, unos peculiares silbidos y, finalmente, el chirriante ascenso del pesado rastrillo.

   Un gusanillo de alborozo le recorría la boca del estómago. Sus rivales y enemigos, quizás sus futuros socios o sumisos colaboradores, asaltaban con toda desfachatez una soberbia fortaleza perteneciente a la poderosa Orden de Calatrava. ¡Qué aspiraciones no tendrían aquellos hombres para atreverse a semejante ultraje, a tan bárbara osadía! ¡Qué no sabrían de aquel maravilloso Grial! Desde luego por su mente no pasaba, ni siquiera vagamente, la idea de que pudieran estar haciendo aquella locura únicamente por el amor que les unía a sus compañeros prisioneros y torturados.

   Al mismo tiempo, frey Iván, como si se tratara de un ejercicio incruento, sin hacerse cargo de que algunos de sus hombres estaban ya muriendo en esa verídica refriega, evaluaba el tiempo de reacción de la guarnición del castillo ante una situación límite.

   Cuando llegó ante él, el primero de sus escuderos personales para ponerse a sus órdenes, le indicó que se preparara a conciencia para salir a la lucha, «vísteme despacio que tengo prisa» le recordó, insinuándole que no saliese del edificio en tanto no estuviera perfectamente equipado para el combate. Y otro tanto se dispuso a hacer él mismo con la ayuda de su paje de lanza y el otro servidor. 

    

   El centinela de servicio en la Torre del Homenaje, cansado ya de soplar la cuerna, decidió descender a la altura del adarve para poder desde allí ballestear a los intrusos, puesto que desde lo alto de su atalaya no lograba discernir la identidad de las oscuras siluetas que veía merodear por el patio de armas. Bajó por la escalera de caracol de la Torre dando gritos de alarma que acabaron por poner en guardia al resto de personal al servicio del subcomendador.

    

    

   9.5

    

   A pesar de hacerse el silencio después de un rato de sucesivos toques, el castillo entero bullía ya en actividad. Se abrían y cerraban puertas, se escuchaban gritos y murmullos, carreras precipitadas, luces que progresivamente se iban encendiendo… La entera guarnición de la alcazaba de Zurita en aquellos días, alrededor de ciento cincuenta personas entre monjes guerreros, caballeros y escuderos encomendados, ballesteros y otros hombres de armas, menestrales caballerizos y mozos asalariados, criados, pajes, siervos, esclavos, clérigos de todo tipo, mutilados y enfermos, y entre todos ellos, sobre todo ancianos, más las familias de algunos, incluyendo unas cuantas mujeres y niños pequeños, sobresaltados, espabilados y aterrados por el son de la penetrante bocina, trataban de comprender la causa de aquella inesperada alarma. Mientras, alguien desde fuera golpeaba nerviosamente el portón que daba acceso al puente levadizo…

    

   Ibeloki había conseguido alcanzar a oscuras, con la única ayuda del tacto de sus miembros, más las voces de los dos caballeros, la puerta del calabozo donde se encontraban encerrados. Palpó hasta encontrar el gran candado y volvió a probar con el manojo de dos llaves. Fue otra vez a su segundo intento, pero de nuevo le coronó el éxito y la llave giró en la cerradura. El paje descorrió el cerrojo y empujó la puerta. Sus dos compañeros, lacerados, desfallecidos y confusos, le recibieron con inaudita sorpresa y extraordinaria alegría. Mas no había tiempo para saludos efusivos ni explicaciones, el paje se limitó a puntualizarles que habían asaltado el castillo y que corriesen tras él.

   Ahora les fue fácil dirigirse hacia la escalera de salida, pues por la abertura penetraba una tenue pero creciente claridad, y poco después, corrían los tres, hasta el maltrecho Rimont, por la plaza de armas camino del zaguán de la Puerta Norte.

    

   El ballestero de la Torre había alcanzado ya el adarve y por el hueco que le permitía ver del patio la mole de la capilla, distinguió a las tres sombras que salían furtivamente del acceso a las mazmorras y luego se desplazaban velozmente hacia la torre del puente levadizo. Apuntó a toda prisa y disparó fallando el blanco. Decidió entonces desplazarse hacia la cortina oeste para que los tejados del oratorio no le volvieran a estorbar, pero primero volvió a cargar su ballesta.

    

   «Principito», «Manosrápidas» e Ibeloki percibieron a la vez el breve silbido del virote pasando muy próximo a sus cabezas y su choque contra las piedras del muro, pero ya llegaban al túnel encontrándose antes que nada con las dos mujeres de su grupo agazapadas en la esquina, escondidas torpemente a la espera de no sabían muy bien qué, mientras rezaban solicitando la ayuda divina para salir de aquel mal trago.

   Constanza, en cuanto reconoció la vacilante figura de su marido, se abalanzó hacia él abrazándole arrebatadamente mientras que de sus labios se escapaba un «amor mío». El caballero, probablemente a causa de la presión sufrida en aquellos días, también se abrazó a ella, sin estorbarle el terrible dolor de sus quemaduras, desconsolado y agradecido por que estuviera allí, junto a sus camaradas, arriesgando su vida por salvarlos.

   Fue un momento, la misma dama conquense, consciente del peligro que corrían, se separó de él, indicando a los recién llegados que Phelipot estaba en apuros en el piso superior de la portería. Después, ahora sí, recordó que, en cuanto a ellas concernía, la siguiente parte del plan era correr hacia las cuadras donde debían estar aguardándoles sus monturas ya ensilladas. Hacia allí partió a toda prisa llevando a su pasmada doncella de la mano.

   Los otros tres, un instante tardaron en determinar, pese al estado anímico y heridas de los dos caballeros, muy importantes en el caso de Rimont, que debían correr a ayudar a «Gordo», primero porque indudablemente estaba en grave peligro, pero también porque el rastrillo solo había sido subido parcialmente, un hombre podía pasar bajo él con agacharse un poco, pero no podía resultarle fácil a un caballo, y menos todavía si lo montaba un jinete. Por otra parte, el paje se dio cuenta de que frey Adrien no había llegado a la puerta y evidentemente alguien debía retroceder en su socorro.

   Paul tomó la decisión de ser él, en mucho mejor estado que «Manosrápidas», quien marchase, en compañía del paje, escaleras arribas en auxilio del escudero, obligando pues a su camarada a marchar en busca del templario, a priori una misión quizás menos peligrosa. 

   Y efectivamente, el novel caballero encontró a pocos pasos del vestíbulo una pareja que forcejeaba en el suelo y que a la ida les había pasado desapercibida. Salió de dudas cuando escucho la conocida voz del monje, quien le había reconocido, pidiéndole auxilio. Rimont, al punto, se propuso desembarazar al templario de su correoso enemigo de la manera que pudiese.

    

   Al llegar a la cámara superior, «Principito» e Ibeloki, se separaron para desconcertar al centinela que tenía acorralado al escudero. Sin embargo, de poco le podían servir puesto que no disponían de armas, salvo el escaso cuchillo del pajecillo con el que pretendía amedrentar al veterano ballestero con quien se enfrentaban. 

    Este, al sentirse acosado por tres lados, reaccionó con furia indescriptible, lanzando machetazos a diestro y siniestro. Al parecerle el más débil de los tres, pese a que portase un arma, arremetió contra el paje con ánimo de ensartarle. El pequeño palestino, al sentirse perdido, saltó por una cercana buhonera abierta sobre el túnel.

   Fue una terrible caída de siete codos hasta chocar contra el pavimento, el joven notó un chasquido en su pierna izquierda y luego un agudo y paralizante dolor, no había duda de que se la había roto. Gritó para desahogarse y luego aguanto por un rato la respiración, desistió de intentar levantarse y, en lugar de ello, reuniendo todo su coraje, el valiente muchacho se arrastró por el suelo hacia la pared de la galería.

   El centinela cambió de objetivo abalanzándose sobre Paul. El caballero había cogido una de las banquetas existentes con ánimo de defenderse más que de atacar, y ahora se parapetó tras ella. Y allí es en donde el furibundo guerrero clavó profundamente la hoja de su enorme machete sin alcanzar al joven Flambó. Blandió entonces su arma sin lograr desembarazarla del mueble, que Paul ya había soltado para acurrucarse en la pared en espera de recibir la que consideraba inevitable cuchillada. Más su oponente había desatendido por un momento a su enemigo más peligroso, Phelipot, que en ese momento golpeó con la cachiporra, utilizando toda la energía de que era capaz, su desprotegido costado. La «caricia» del escudero franco le partió varias costillas y le hizo caer mal herido al suelo, donde quedó totalmente fuera de combate. 

   «Principito» y «Gordo» se miraron, respiraron hondo y se lanzaron hacia el torno. Liberaron el trinquete y pusieron todo su empeño en levantar con rapidez el rastrillo.

    

   Los contundentes puñetazos y patadas de Rimont habían conseguido noquear también al sereno que peleaba contra el templario. Ayudó después a este a levantarse y ambos se dirigieron renqueantes hacia el cercano túnel de salida. Pasaron después bajo el ascendente y chirriante rastrillo para aproximarse de inmediato, desasistiendo incluso al malhadado paje, tirado en una orilla del vestíbulo, hacia el portón del que procedía el insistente golpeteo que ya suponían era obra de uno de los suyos, quizás el propio Ferdinand.

   Intentaron correr la enorme tranca, pero se encontraban ambos tan débiles que renunciaron a ello tras un frustrado intento. Se acordaron, acto seguido, del postigo y a tientas buscaron su cerrojo, libre por fortuna de cualquier candado. Abrieron finalmente el estrecho portillo, y por él entraron, como una tromba, el Mariscal y el caballero conquense, ambos pertrechos del todo para el combate y libres de sus mantos. El primero con su espada en la mano izquierda y sujeto su gran escudo con el muñón del brazo derecho gracias a una modificación ingeniosa del asa y la abrazadera. El segundo portaba, además de su pavés, un par de ballestas preparadas, una de las cuales ofreció de inmediato al marido de su protegida.

   Los dos recién llegados corrieron hacia el patio para hacer frente al grupo de guerreros armados y equipados a medias que, sosteniendo algunas antorchas, avanzaban decididamente hacia la Puerta Norte. Era fundamental sostener aquella pequeña «cabeza de puente» que habían conseguido tomar si querían conseguir escapar.

    

   El desconcierto ahora era total, tanto entre los defensores como entre los asaltantes. Paul y Phelipot, tras conseguir con un esfuerzo sobrehumano, sobre todo del segundo, izar del todo el rastrillo, descendieron hasta el zaguán, pero una vez allí, ni siquiera se pararon a escuchar las solicitudes del templario y «Manosrápidas» para que les ayudasen a abrir el portón. El «Principito» buscaba afanosamente a Ibeloki entre las sombras para comprobar si había sobrevivido al alocado salto, y «Gordo» no era capaz de atender a otra cosa que no fuera la de ceñirse estrictamente al plan dispuesto. Y su siguiente comisión la tenía muy clara, dirigirse hacia las cuadras para hacerse cargo de las cabalgaduras. Así el escudero pasó corriendo por detrás del Mariscal y Gutier, alcanzando rápidamente la rampa de acceso a las caballerizas. 

    

   Cuando Paul por fin halló al pequeño paje, pudo respirar tranquilo al escuchar de su boca que solo se había dañado una pierna. Fue entonces cuando atendió a las súplicas de su tío y «Manosrápidas». Ellos habían logrado algún progreso, pero con la ayuda del Flambó, que estaba bastante más entero que los otros dos, en un santiamén lograron terminar de correr la tranca escamoteándola del todo en su hueco.

   Accionaron a continuación la gran falleba que aseguraba también la puerta a suelo y techo, y finalmente, con importante chirrido de los goznes, abrieron de par en par las dos pesadas hojas asegurándolas a sus enganches en las paredes.

    

   Amén de lo de abrir de par en par el portón, entre las breves instrucciones que había recibido Adrien de parte de Ferdinand, figuraba también el tomar el control del puente levadizo y la puerta de la albacara, por lo que cogió para sí la ballesta entregada al joven Rimont. Resultaba esencial el evitar que la gente residente en ese ámbito procediera a cerrarles, alarmados por el son del olifante, aquella vía de escape.

   Efectivamente, los trabajadores que allí pernoctaban, habían despertado sobresaltados y, tras saltar de sus lechos, ahora se asomaban a los vanos y puertas de los cobertizos y oteaban en la oscuridad tratando de averiguar que sucedía. Y no faltó, claro está, alguno que tomara la determinación de comprobar si las puertas que debían estar cerradas, así continuaban, o la de atrancar el portón que daba acceso al puente levadizo y al castillo.

   Mientras los desfallecidos Adrien y Rimont, el primero pues, armado con la ballesta, se situaban sobre el tablero del puente, protegiendo además los caballos que aguardaban atados en el exterior. Paul, el único que disponía aún de fuelle para ello, optó por correr hacia las cuadras para echar una mano al escudero y las mujeres.

    

   Entre tanto, el Mariscal y su acompañante llegaban al cuerpo a cuerpo con el primer grupo de defensores. A la cabeza de este, dispuesto a cerrar aquella inesperada brecha, venía el compañón del subcomendador, el anciano monje calatravo, segundo en el mando de la fortaleza en ese momento.

   Había reaccionado con prontitud al oír la bocina, recogiendo su espada y escudo, incluso se había enfundado sobre su túnica el perpunte, que traía a medio abrochar, pero no llevaba puesta la loriga. Sus acompañantes, cuatro o cinco encomendados, viejos caballeros o escuderos, venían con sus espadas en la mano, pero todavía peor protegidos que él. Estaba claro que llegaban dispuestos a dar la vida si era preciso por contener aquella amenaza.

   Al llegar a unos pasos de los intrusos, pudieron observar los de la guarnición, que uno de ellos mantenía una ballesta armada en los brazos, entonces se frenaron en seco esperando, mientras se lo pensaban, que alguno de los suyos abatiera desde el adarve a ese asaltante.

    

    

   9.6

    

   La confusión reinante en el interior del castillo era cada vez más grave. Se sucedían las voces, unas de prevención y otras de mando: «Nos atacan», «se escapan», «están ya dentro», «a las armas»… También incluso los gritos de pavor de algunas mujeres o llantos de niños. Algunos llamaban con vehemencia al subcomendador, que de momento no aparecía. Otras personas corrían hacia el punto más fuerte de la fortaleza, la Torre del Homenaje, o cerraban a cal y canto las fuertes puertas de la Torre de los Vizcaínos. Había quienes marchaban en busca de armas al depósito existente sobre el cuerpo de guardia y varios combatientes, ya armados con arcos o jabalinas, empezaban a tomar posiciones en los adarves para comenzar a lanzar sus flechas o dardos. 

   El olifante, ahora en otras manos, volvió a emitir sus graves, penetrantes y reiterativos mugidos, pero ahora ya no anunciaba la alarma en soledad, la campana de la capilla, accionada por uno de los clérigos, tocaba a rebato.

    

   El ballestero de guardia de la Torre del Homenaje, situado sobre la ronda oriental, mejor posicionado, pues, que antes, y ayudado por el resplandor de las teas próximas a su blanco, efectuó su segundo tiro con enorme precisión. Justo cuando Ferdinand estaba evaluando como arremeter contra el espigado y decano monje calatravo, le alcanzó el impacto del cuadrillo. Este atravesó limpiamente el escudo y logró derribarle, pero, por fortuna el proyectil, desviado por ese primer estorbo, no encontró su verdadero objetivo yendo a clavarse en el suelo, a varios pasos de distancia.

   Aunque el Mariscal se levantó como un resorte prescindiendo del embarazoso pavés que le acababa de salvar la vida, muy probablemente no habría tenido tiempo de librarse del tajo del compañón calatravo, que iniciaba su embestida, de no ser por la pronta reacción de Gutier. Este disparó a bocajarro sobre el monje guerrero traspasando el lance su gambax y el corazón. El veterano cayó fulminado al suelo, y sus acompañantes no lo pensaron ni un instante, se lanzaron sobre los dos guerreros intrusos para vengar el asesinato de su adalid.

   Gutier también desenvainó su espada, y la media docena de aceros comenzaron a chocar, invadiendo su sonora estridencia el patio.

    

   Algunos guerreros, que ya habían concluido de tensar sus arcos, y el peligroso ballestero de guardia, ya no se atrevieron a disparar sus flechas o cuadrillos, pues les resultaba imposible hacer puntería sobre el grupo de combatientes que no paraban de moverse prendidos en su macabra danza. Ahora las teas que portaban esos defensores estaban en el suelo, y sus llamas flameaban al capricho del la brisa y del aire levantado por los guerreros en sus evoluciones, creando un confuso juego de sombras.

    

   Para aumentar el caos desatado, en ese momento empezó a surgir por la rampa de las cuadras una columna de cabalgaduras. A la cabeza de la misma marchaban montadas sobre sus mulas Constanza y su doncella, arrastrando mediante ronzales a otros animales. Los tiradores del adarve, desconcertados, cambiaron el objetivo de sus punterías, mas aún dudaban en disparar al desconocer la naturaleza de esa maniobra.

    

   Era digno de consideración el valor que derrochaban aquellos cuatro venerables mayores al luchar sin apenas protección contra los dos acorazados invasores. Ferdinand, batiéndose con su mano izquierda, retrocedía ante la fiera acometida de sus dos oponentes, obligado a rotar constantemente para enfrentarse con el que a cada momento se corría hacia su espalda. El franco no disponía de su escudo y su única defensa era el ataque constante, pero no tenía la necesaria destreza en su siniestra, de modo que recibió unos cuantos dolorosos espadazos en el lomo, incruentos gracias solo a la eficacia de su clíbano, sin lograr él a cambio herir a los viejos.

   Gutier, que sí se cubría con el escudo, no mostraba mayor eficacia que el Mariscal, y rápidamente dio muestras de agotamiento.

    

   El grupo de cabeza de la columna, al aire de trote, embocó el túnel de salida, y entonces tuvieron la certeza, arqueros y ballesteros, se había sumado alguno más de estos, de que debían lanzar sus proyectiles a discreción sobre aquellos jinetes que pretendían escapar. Los virotes y flechas, escasos pero procedentes de varias direcciones, surcaron el patio dejando oír sus leves silbidos y sus violentos impactos contra los sillares y mampuestos.

    

   Paul comprobó, al salir montado de las cuadras, la apurada situación de Gutier, y en un acto de insólito arrojo para el pusilánime Flambó, se desentendió de los equinos que conducía, todos ellos pertenecientes a la Orden de Calatrava, y maniobró su caballo para interponerse entre el conquense y sus oponentes, que ya sumaban tres. Logró que aquel rompiese el contacto y huyese a toda prisa hacia la puerta, pero la montura propia recibió severos tajos de las espadas y se vino abajo. El «Principito» rodó por el suelo, pero al instante se incorporó y echó también a correr en dirección a la salida. 

    

   Phelipot mientras, antes de abandonar las cuadras, ejecutó la parte del plan consistente en provocar el incendio de las mismas, una vez sacados de ella los animales, como maniobra de entretenimiento. Parecía más que suficiente el prender, con los candiles que allí lucían, algún montón de paja seca o cualquier otra prenda.

   Las paredes de las parcialmente subterráneas caballerizas, eran los cimientos de la propia muralla o paramentos de mampostería que sujetaban la tierra del patio, pero el techo, parte de la estructura que lo sustentaba y los tabiques de los establos, eran de madera, por lo que la extensión del incendio estaba garantizada. Mas, al mismo tiempo, el fuego, por brío que tomase, era muy difícil que afectase a otros edificios adyacentes, todos de piedra, o a la espesísima muralla. Y ello les tranquilizaba, pues tampoco se trataba de convertir la fortaleza en una pira infernal.

   Por supuesto, estaba previsto que liberase y sacara del lugar a los hombres que hubiera allí apresado. Mas la frustración de algunos puntos del plan había precipitado las cosas y ahora «Gordo» apenas tuvo tiempo únicamente de cortar las ligaduras de los dos caballerizos, aunque uno de ellos tenía pinta de haber muerto a consecuencia de los golpes recibidos. El otro permanecía profundamente narcotizado y no reaccionaba a las bofetadas del franco.

   Con profundísimo pesar, pero entendiendo que era su propia vida o la de ellos, arrastró a este hasta cerca de la rampa y a continuación prendió varios montones de paja antes de partir con las últimas cabalgaduras. Al salir gritó con toda su energía «¡fuego!» y que «¡dos hombres se queman!», para que sus mismos compañeros se encargaran de salvarlos.

   Emergía de las cuadras el escudero franco, montado y conduciendo al último grupo de monturas, obsequiándole los defensores, que disparaban a bulto al no disponer de condiciones para apuntar y no hacían demasiado caso de sus gritos anunciando el incendio, con una llovizna de flechas y algún virote. Algunos caballos, también todos propiedad de los calatravos, fueron alcanzados por los proyectiles. Ante la caída o el encabritado de los animales heridos, «Gordo» perdió el control de su grupo, soltando la reata y cabalgando en solitario hacia la puerta. 

   Como también Paul había abandonado segundos antes el gobierno de la suya, varios animales se desperdigaron enloquecidos por el patio, mientras otros, por inercia, acompañaron hacia el túnel de salida a los que marchaban obligados.

    

   Frey Iván, desde aquella asperilla de la Torre del Homenaje, mientras era vestido y armado por sus criados, observaba atento la escena, al menos lo que lograba vislumbrar, aquel juego de luces y sombras, el son de gritos humanos y lamentos de animales, el entrechocar de aceros… sin saber muy bien cómo actuar, en su ánimo se mezclaban inquietudes muy contradictorias.

   De aquella euforia inicial por saberse tan perspicaz y robustecérsele el anhelo de llevar a la práctica sus planes sobre el venerado Grial, estaba paulatinamente encontrándose de bruces con la amarga realidad. El castillo que gobernaba interinamente, con todos los bienes que albergaba y la cantidad de personas que quedaban bajo su tutela, cuya seguridad era de su entera responsabilidad, estaba siendo atacado por unos desconocidos, y él no estaba haciendo absolutamente nada, y prefería olvidar en que medida había contribuido en persona a que aquellos malhechores tuvieran éxito en su descabellada empresa.

   Empezó a sentir miedo por su propia integridad. ¿Acaso no cabía la posibilidad de que los asaltantes, dueños de la fortaleza, tratasen de vengar las torturas de sus amigos? Ante la viable amenaza, su locura se esfumo como si un vendaval se la llevara. La lucidez le abofeteo el ánimo, y un torrente de pavor le arrastró a continuación. Por fin ordenó a sus escuderos, ya preparados, que salieran al patio a defender el castillo, y él mismo acució a sus auxiliares para que terminasen de ponerle la loriga a todo correr.

    

   Ferdinand se dio cuenta de que había llegado el momento de poner pies en polvorosa aprovechando el agravamiento de la confusión producido por los desquiciados caballos. Entre otras cosas, por que dos de los que pugnaban con Gutier, acababan de revolverse contra él en vista de la retirada de su oponente. Rodeado por cuatro de aquellos exasperados viejos, comprendía que sucumbiría en breve. También le movía a la fuga el hecho de que, le cabían pocas dudas, todos sus camaradas, escapaban hacia el vestíbulo de la Puerta Norte o ya lo habían cruzado.

   Echó a correr empujando y derribando a uno de los que por la espalda le cerraban el paso. «Gordo», que se había detenido un momento para ver la situación en que se encontraba su patrón, espoleó la mula que montaba arrollando al perseguidor más inmediato del Mariscal, y luego hizo virar en redondo su cabalgadura alejándose hacia la salida.

    

   Todos corrían ya por el túnel primero y puente levadizo después, unos a caballo y otros a pie. El magullado portero que luchara contra Adrien, había conseguido, arrastrándose, separarse del peligroso punto donde permanecía, evitando así el ser pisoteado por tanta caballería.

    

   El desmontado Paul, al alcanzar el zaguán, se acordó del lugar donde viera al paje y, una vez junto a él, se lo cargó al hombro para sacarlo rápidamente de la alcazaba. A pesar de sus contusiones y aflicciones, tuvo la fortaleza necesaria para transportarlo hasta la vecina albacara.

    

   En medio de aquel tropel de personas que huían montados y al trote, corriendo con sus propias piernas o caballos sin jinete, se introdujo, con harto peligro para los francos, el centinela que faltaba, aquel que en un principio regresó al cuerpo de guardia en busca de su ballesta y alguna luz. Empuñaba su arma cargada y por fin se decidió a emplearla disparando a bocajarro sobre el bulto más próximo que pasara a su lado. Mas una vez descargada la ballesta, procedió a refugiarse de inmediato en la escalera que conducía al cuarto de cabrestantes.

   Justo se trató de la montura de Phelipot la que recibió el impacto a la altura de la grupa, atravesándole limpiamente el virote. El sentenciado animal, avanzó unas varas por la propia energía cinética de su movimiento, y fue a caer agonizante ya fuera del castillo, en pleno puente levadizo. «Gordo» salió despedido estando a punto de caer al foso, pero se pudo sujetar al tablero, y luego, a pesar de que una de las manos no le respondía, izarse con mucho esfuerzo hasta descasar por completo en la plataforma, se dio cuenta de que en la caída de debía haber roto algún hueso de la mano.

    

   Ya estaban todos fuera de la alcazaba, y dentro del recinto de la albacara, cuyos muros les protegían, de momento, de los posibles tiros que sobre ellos efectuasen los defensores desde la alcazaba.

   Más no parecía este el caso, pues la guarnición entera estaba sumida en un caos total, desconocedora de si los enemigos seguían dentro o no, y amenazada por los evidentes signos de incendio provenientes de las cuadras.

    

    

   9.7

    

   En aquel efímero refugio, los francos trataban de organizarse y salir del desconcierto que también a ellos afectaba. Ferdinand, a pesar de la oscuridad que les envolvía comprobó en un instante que todos sus compañeros de asalto y también los prisioneros a los que venían a liberar, estaban presentes y más o menos sanos, salvo los maltratos que parecían traer consigo los torturados y la pierna quebrada del paje, tal vez también la mano de «Phelipot».

   Pero habían perdido dos animales aparejados, es decir de los propios, precisamente una sus mulas, más uno de los palafrenes regalados por don Pero Muniz, y también siete cabalgaduras de las que pretendían despojar a los calatravos, entre las heridas por sus propios arqueros y las que habían quedado en el patio de armas o se desperdigaron por la albacara tras cruzar el puente levadizo sin gobierno. En cuanto al material, las pérdidas más significativas las constituían la ballesta abandonada en la plaza de armas, sobre todo, pero también el escudo de Ferdinand y otros elementos empleados en el asalto, como la magnífica soga o un par de linternas de aceite.

    

   Era perentorio marcharse de aquel peligroso lugar. Adrien y Rimont habían conseguido mantener a raya a los trabajadores residentes en aquel recinto que, asustados por la alarma, pretendían cerrar el portón de comunicación con el castillo. Ello gracias a insultos y amenazas, más la disuasoria presencia de la ballesta, limitándose ellos a hostigarles con parecidas injurias y el lanzamiento de alguna piedra.

   Mas la irrupción de la turba vomitada por el portón del castillo, les había hecho replegarse y ahora daba la impresión de que empezaban a organizarse de alguna manera. Estaban recogiendo armas o herramientas susceptibles de ser utilizadas como tales, para enfrentarse a los intrusos.

   Por fortuna, oyeron a sus espaldas el estruendo producido por el rastrillo al caer a plomo por sus rieles, los de dentro habían liberado su torno para sellar el acceso, impidiendo la entrada a nuevos asaltantes, o la salida a aquellos que todavía estuvieran allí. Ello significaba que de momento los defensores no tenían prevista su persecución.

   Ayudaron los sanos a montar a sus delicados compañeros recién rescatados y a Ibeloki, las mujeres ya lo estaban, y después, aquellos se encaminaron, a pie pero a la carrera, conduciendo a las cabalgaduras por las riendas o los ronzales, hacia la puerta de salida de la albacara, la «de Judíos».

   Esta había sido cerrada, pero nadie la guardaba, de modo que rápidamente volvieron a desatrancarla y a abrir sus hojas de par en par.

    

   Frey Iván llegó al patio de armas cuando las llamas empezaban a surgir por el techo de la cuadra, encontrándose con una situación desastrosa. El fuego amenazaba la fortaleza, los prisioneros y sus liberadores parecían haber escapado robando parte de los caballos y dejándoles como regalo, algunas evidencias lo daban a entender, un reguero de muertos y heridos, y para colmo, alguien había decidido sin su permiso abatir el rastrillo e iniciar igualmente el izado del puente levadizo.

   Furioso contra aquellos infames y sanguinarios maleantes, ahora eran eso para él, y también consigo mismo por haberles dado cancha juzgándoles unos ingenuos sicarios, subió corriendo al adarve para ver si conseguía distinguir su fuga.

    

   En completa oscuridad y a toda prisa, corrían los francos por la liza oriental arrastrando al conjunto de las monturas, algunas con jinete. Era primordial atravesar el arco de la torre albarrana antes de que soltasen su rastrillo o estaban perdidos. Por fortuna aún nadie lo había liberado de su torno, aunque debían estar en ello, pues al pasar bajo él, pudieron oír las voces angustiadas de los que pretendían accionarlo. A poco de pasar, lo oyeron caer con estrépito, pero ya no les turbaba, antes bien, era un nuevo motivo de sosiego, una barrera más que les separaba de sus posibles perseguidores.

   La columna de fugitivos continuó su recorrido de escape a lo largo de aquella ronda. Unos a pie y otros montados, todos al paso del primero que corría en cabeza, un tanto entorpecido por el peso de su armadura, el Mariscal, portador, en su única mano, de la linterna «sorda» que les iluminaba levemente el trayecto. 

    

   Solo una persona les observaba desde el adarve, el propio subcomendador. Mientras seguía con la mirada, a duras penas, a aquella fantasmagórica cabalgata que bajaba en tropel por la obscurecida cuesta, la rabia le reconcomía, ¿cómo podía haber facilitado las cosas de esta manera a esos rufianes sabiendo que iban a penetrar en su fortaleza aquella noche? Él era responsable, pero solo en parte, pensaba, pues creyó en todo momento que los francos iban a obrar más finamente.

   Desde luego se le habían quitado las ganas de pactar nada con ellos. Los utilizaría, eso sí, se lo habían puesto en bandeja, y después les ajustaría las cuentas sin ninguna misericordia.

    

   Todo aquel que conservaba un grano de lucidez tras la traumática experiencia, marchaba despavorido pensando que de un momento a otro les iban a asaetear desde la muralla, pero la guarnición entera de Zurita estaba muy ocupada tratando de apagar el fuego que devoraba sus caballerizas. Nadie se asomó a las atalayas, con excepción de aquel que estaba completamente al corriente de lo que había sucedido, tampoco nadie tomó la determinación de salir en persecución de los asaltantes.

   Es más, todas las puertas estaban siendo cerradas a «calicanto», incluso el pesadísimo puente levadizo estaba siendo izado, según podían percibir claramente.

    

   La fortaleza se lamentaba como si fuera un fantástico coloso vivo al que hubieran herido de gravedad. Sobre un murmullo de fondo compuesto por voces y gritos, el crepitar de las llamas, y el traquetear y rechinar de las levas y cadenas del puente, sobresalían los graves mugidos de lamento que el olifante no cesaba de lanzar al frío aire de la noche y el tañido enloquecido de la campana de la capilla.

   Un potente resplandor alumbraba las tinieblas por encima de las murallas, desprendiéndose del mismo una enorme columna de humo iluminada en su base por una tonalidad rojiza. En simpatía con su compañera, no tardaron en dejarse oír también los toques a rebato de las grandes campanas de las dos parroquias existentes en la villa y la del arrabal al otro lado del río, a las que se sumaría poco después la de Santa María de la Oliva en Recópolis.

    

   Rebasaron por fin la Puerta Quemada, tan abierta como la habían dejado, e iniciaron el descenso por la breve rampa que llevaba hasta el camino que, surgiendo del barranco del Bodujo, conducía hacia Almunasid, aunque bien pronto se apartarían de este para ir en buscar del que bajaba hacia el sur paralelo al Tajo.

   Ferdinand fue el más consciente de la trascendencia del acontecimiento que acababan de protagonizar. Sin duda era la mayor proeza de toda su carrera militar, el asalto y toma, aunque hubiese sido por breve tiempo, de una fortaleza de primer orden, por mermada que estuviera su guarnición, con el concurso de aquella fuerza exigua y ridícula que comandaba, y sin tener una sola baja de gravedad. Y por otro lado, nunca en su vida había hecho uso de la violencia con tanto fundamento. Cierto, cómo no, que la brutalidad nunca parecía alcanzar justificación completa, ni siquiera en este caso, y si no, que se lo preguntasen a los pobres inocentes que, sin tener en verdad responsabilidad alguna en la iniquidad cometida con los prisioneros francos, ahora yacían sin vida o penosamente lacerados. Y si alguien prefería no considerar a esos guerreros profesionales caídos como exentos de toda culpa, ¿en qué estima correspondía tener a sus familiares, mujeres e hijos de corta edad, padres y hermanos, a los que acababan de arrebatar un ser querido y además seguramente su único sostén?...

   El éxito, debía haber sido suficiente para levantar el atropellado orgullo y abatido ánimo del Mariscal si mediaran otras circunstancias, pero bien lejos de la realidad. Estaba terriblemente desolado al caer en la cuenta de lo que significaba el paso que acababan de dar.

   Se habían puesto definitivamente fuera de la Ley, pero ya no por la nimiedad del delito cometido en Aragón, al fin y al cabo el secuestro de un paria, y poco más, ahora se trataba de los graves delitos de robo a mano armada, allanamiento de morada, no de una morada cualquiera, sino de una que representaba el propio símbolo del poder y de la inviolabilidad de la Ley de Dios, con nocturnidad, alevosía y traición, vandalismo, incendio y asesinato. El homicidio, entre otros, de un caballero de la Orden de Calatrava, que de por sí agravaba más el delito que el número total de otras víctimas que hubieran podido ocasionar.

   Si, se habían convertido en malhechores, en peligrosos forajidos. A partir de ahora estarían fuera de la Ley en toda Castilla al instituirse en el enemigo público número uno de la poderosa Orden de Calatrava, y probablemente el propio Rey pondría muy pronto precio a sus cabezas.

   No cabía ya el pedir perdón o el pensar que tendrían dinero suficiente, ellos o el que pudiese enviar su propio Conde, para pagar una crecida caloña. Solo les cabía huir, esconderse y desaparecer de la faz de la Tierra.

   





   







    

    

   CAPÍTULO X

   FUGITIVOS DE LA JUSTICIA

    

    

   10.1

    

   Los cruzados francos y sus acompañantes, una vez en campo abierto, tras dejar atrás el barranco y también el camino de Almunasid y Huete, sustituido ahora por una trocha que apuntaba hacia el sudoeste, moderaron el paso para recuperar el aliento, pero sin dejar de avanzar, casi en plena oscuridad, en demanda de la vereda existente entre el río y el Cerro de la Oliva, asentamiento de Recópolis, donde, más adelante, esperaban encontrar las huellas de Bernard y compañía. 

   Se hallaban agotados, destemplados, afligidos e inquietos, y varios de ellos heridos. A la postración moral y física de Paul y Adrien, este último con mucho trabajo aguantaba sobre la montura, habría que añadir la de Rimont, en similar estado de ánimo, pero muy agravada su salud por las secuelas de su pavorosa tortura, las múltiples quemaduras repartidas por todo su cuerpo, incluyendo los pies, lo que le imposibilitaba casi el caminar, y la terrible herida del dedo de donde le arrancasen la uña. También estaba malherido Ibeloki, con una pierna fracturada en su aparatosa caída. Y Phelipot era otro lesionado, con una muñeca rota y la moral destrozada pese a ser uno de los verdaderos héroes de la acción, quizás el mayor.

   Él solo, había hecho casi todo: apoderarse de las cuadras tras neutralizar a dos hombres, envenenar a los perros del patio y a los de la liza oriental, afianzar la soga por la que subiría el paje, izar la reja tras dejar fuera de combate a otros tres, prender las cuadras y cubrir la retirada de Ferdinand. Pero su alma había sufrido demasiado para una persona que, por su carácter, necesitaba constantemente de una buena dosis de alcohol para sentirse bien consigo mismo y con los demás.

   Una vez terminada la operación, ahora, mientras marchaba a pie conduciendo varias caballerías, había abierto el odre que, a pesar del peligro y de su mano fracturada, no olvidó recoger de la grupa de la difunta mula que montase durante la acción, y bebía sin parar tratando de escapar de los remordimientos que le torturaban el ánimo.

   A él no le gustaba matar, y era posible que hubiera matado a varios hombres. Hasta cuatro o cinco podían haber sucumbido por su mano. En su larga vida dedicada a las armas había matado a algunos hombres, no muchos, nunca antes a tantos de una sentada. En realidad no conocía directamente a nadie que hubiera realizado semejante proeza, repugnante proeza, desde luego no su patrón, Ferdinand, ni nadie de la mesnada del Conde.

   Pero no era el número lo que le quemaba las entrañas, sino la forma. No los había matado en el calor de un combate limpio, si es que se puede llamar limpio al proceso de destrozar el sagrado cuerpo de un hombre y arrebatarle la vida. Los había asesinado con perfidia, a traición, sin que ellos pudieran imaginar las pretensiones de su cobarde agresor. Qué argumentos podría argüir alguien para juzgarle valiente, había ejecutado a traición a cuatro o cinco hombres, quién sabe si el incendio provocado por él, ocasionaría todavía más víctimas.

   Pero lo que más desesperaba su espíritu, era la posibilidad de que se hubieran quemado vivos los mozos de cuadras, sobro todo aquel que amigablemente había aceptado su invitación de dar un tiento a la emponzoñada bota de vino, sin dudar un momento de sus intenciones, sin sospechar lo más mínimo. Parecían además muy jóvenes, que no era el caso del almocadén o los ballesteros de guardia, el mayor de los dos, al que golpeó salvajemente, de ninguna forma habría cumplido los treinta, el otro quizás rondaba los veinte.

   No tenía motivos para sentirse dichoso a pesar de las felicitaciones de alguno, sobre todo las de su jefe y amigo, el propio Mariscal, que parecía haber salido un tanto de su ostracismo, quizás al ser consciente de que todavía era capaz de planear una operación y aún de ejecutarla, incluso de batirse.

   Phelipot confesó a su patrón encontrarse hundido por la brutalidad de sus acciones y también asustado porque todo el peso de la Ley caería precisamente sobre él cuando les pillasen. Ferdinand intentó tranquilizarle diciendo que se olvidara de ello, si algún día les cogían, todos cargarían con las culpas, nadie era más o menos responsable, todos habían participado voluntariamente. Desde el esclavo Ibeloki, hasta Paul, el heredero de un Conde, pasando por la hija del Tenente de Cuenca, todos eran igualmente responsables. Y si a alguien se le podía achacar mayor culpabilidad, era al cabecilla que había planificado la operación, y este únicamente era él en persona.

   Al final, el Mariscal hubo de prohibir a «Gordo» que siguiera bebiendo y arrebatarle la bota por que de otro modo hubiese terminado por caer redondo. 

    

   Amanecía, y ya habían dejado bastante atrás el castillo y también Recópolis, ahora llevaban a su izquierda una alargada loma que los naturales llamaban Alobera, a su derecha por supuesto el Tajo. La fortaleza, cada vez más lejana, aparecía y desaparecía de su vista, según la tapaban o no las suaves lomas próximas a la orilla que iban rebasando y doblando a cada meandro, pero nunca dejaban de ver la negra columna de humo que se veía en lontananza hacia el norte, entre los primeros tintes del alba.

   Aprovecharon la luz para montar todos los que marchaban a pie desde hacía horas. Solo disponían de siete cabalgaduras ensilladas para nueve personas, el resto de animales, el corcel que pertenecía a Marie, cuya silla y arnés no se pudo encontrar, el asno y los seis caballos robados a la Orden de Calatrava, iban desguarnecidos del todo, no portando más jaeces que cabezada y ramal. Así pues, los más livianos tuvieron que compartir montura. Eso sí, apenas llevaban equipaje, pues todo el material y provisiones las llevaba Bernard consigo, de manera que se decidió forzar el paso hasta agotar a los equinos.

   En su avance hacia el sur, pudieron divisar a lo lejos, al otro lado del río y en dirección este, la oscura mole de la fortaleza de Almoguera, al parecer también de la Orden de Calatrava y que debían evitar a toda costa. Era posible que desde allí hubieran divisado el humo y estuvieran ya en alerta, pero imposible saberlo, de momento ninguna nubecilla anunciaba movimientos de tropas.

   El sol hizo su aparición y, poco después, por el viraje de tonalidad de la estela de humo, aún visible, que había pasado del negro al blanco, sospecharon, con aprensión, que el fuego estaba casi sofocado. Los más sombríos pensamientos pasaban por la cabeza de todos pese a la felicidad de verse juntos y casi sanos.

   Sabían que se habían convertido en proscritos, en enemigos de una pujante orden religiosa militar. Comprendían que mientras estuvieran en el reino de Castilla no andarían tranquilos en ninguna parte. Los calatravos, las hermandades, las milicias… en definitiva todos los miembros de la Ley, les buscarían incluso debajo de las piedras, hasta dar con ellos y ejecutarlos de forma ejemplar. Pero no cabía ahora el arrepentimiento, no podían haber actuado de otra manera tras oír los gritos de sus camaradas mientras eran torturados.

    

   Se ceñían a la margen del Tajo mientras podían, pues el sinuoso trazado y el escarpado relieve de aquella orilla les impedía a veces mantenerse paralelos a la corriente, además se vieron obligados a vadear algunos arroyos.

   Lo cierto es que no se trasladaban con toda la rapidez que requería el caso. Alternaban el paso con el trote, pero este aire de una forma cada vez más efímera. El terreno, en algunos tramos, se convertía en un auténtico lodazal a causa del deshielo de la nieve, a lo que había que añadir el que los animales, ya de por sí débiles, principalmente los robados, se agotaron enseguida por aquel ritmo, sobre todo aquellos sobrecargados por el peso de dos personas o por las armaduras de Ferdinand y Gutier. Era previsible que no aguantasen mucho más.

   Por fortuna, apenas entrada la mañana, un poderoso silbido les llamó la atención. Bernard y el paje de Constanza aguardaban tras una loma su llegada. A su frente, tras una pronunciada curva del río, podían contemplar el anhelado puente, apenas una precaria y sin duda provisional pasarela constituida por unas cuantas balsas unidas.

   El «Hermanastro» se entusiasmó de forma cordial y sincera al comprobar el éxito total de aquella chifladura, apenas podía creerlo. Mas no había tiempo para muchos regocijos, les tuvo que advertir que aquella exigua plataforma estaba defendida por una fuerte atalaya, también calatrava, que podrían ver poco más adelante, al terminar de circunvalar la colina que los ocultaba de sus vistas. 

   El Mariscal, acompañado por Gutier y Phelipot, no por el hidalgo occitano, al que podían observar cada día más medroso, realizó una rápida descubierta hasta el puente a fin de valorar la situación.

   Fue una corta galopada de ida y vuelta, suficiente para que Ferdinand sacase dos cosas en claro. Primero, la reacción de la menguadísima guarnición al verlos: tocar la cuerna de alarma y correr a cerrar sus portones de acceso. Sin duda estaban advertidos de que algo tremendo había pasado en la alcazaba de Zurita, divisarían el humo e incluso las llamas durante la noche y probablemente escuchado el toque a rebato de las grandes campanas. Pero debían ser tan pocos, que ni siquiera enviaron a alguien para saber qué sucedía. El franco descartó que les fuesen a interceptar el paso, salvo que contasen con potentes ballestas o balistas, cosa que descartó casi por completo, amén de considerar que, no pareciendo sarracenos, tampoco tenía sentido ese maltrato contra gente no identificada que simplemente trataba de cruzar el río.

   En segundo lugar, la precariedad del puente, con la única premisa de ser precavidos en su paso, más bien le venía de perilla, una vez utilizado procederían a su destrucción.

   De inmediato se puso el grupo entero en movimiento hacia la embocadura de la pasarela y sin más preámbulos iniciaron el franqueo. Poco a poco, en pequeños grupos separados entre sí al menos el largo de una balsa, fueron pasando a la otra orilla. La guarnición del castillete, que más tarde supieron recibía el nombre de Vállaga, se limitó a tocar el olifante como advertencia y a gritarles algo cómo que se identificaran y procediesen a pagar el correspondiente pontazgo.

   Una vez todos a salvo, con los pies en el margen derecho del Tajo. Paul, Bernard, Gutier y el paje conquense, el segundo con cierto embarazo y el cuarto con franca desidia, comenzaron a cortar mediante hachas las sogas que mantenían ensambladas las almadías. Les ayudaban Ferdinand y «Gordo» utilizando una sola mano. Volvió a resonar la cuerna y el vocerío de la decena de hombres, la mayoría civiles y todos de edad avanzada, que se asomaban detrás de las almenas, fue rabioso. Incluso llegaron a disparar varias saetas que ni siquiera alcanzaron la propia orilla. 

   La corriente se fue llevando las balsas, algunas embarrancaron cerca y otras se perdieron de vista. El grupo de fugitivos se retiró del paso nada más lo necesario para ponerse a cubierto de los oteadores de la atalaya y se ordenó a continuación el alto definitivo. Practicaban, pues, la ansiada parada, hombres y bestias podrían descansar por un momento. Los animales estaban agotados, no digamos la gente, sobre todo la que estaba malherida.

   Por fin pudo recibir algunas atenciones la pierna fracturada de Ibeloki, cuyo dolor había mantenido al joven paje al borde del desmayo durante horas. Básicamente consistieron en, mediante tirón, intentar colocarle el hueso en su sitio y luego entablillar la pierna utilizando unos palos y vendajes obtenidos de un lienzo. También se vendó la mano lastimada de Phelipot. En cuanto a las graves quemaduras de Rimont, o la que sufría Paul en su pecho, optaron de momento por no tocarlas, puesto que parecían haber sido cuidadas con el tratamiento acertado y los vendajes estaban limpios. Únicamente fue necesario recomponer los de los pies del primero, un tanto desbaratados por las carreras que el joven ejecutó al escapar de las mazmorras y las patadas que empleó para noquear al portero enzarzado con el templario.

   No cabe duda de que los tres liberados, incapaces casi de responder a las preguntas de sus compañeros sobre el cautiverio, preferían no tener que recordarlo, guardaban una infinita gratitud hacia estos, dispuestos a aquel enorme sacrificio, poner en riesgo sus vidas e hipotecar para siempre su futuro por salvarlos. Era inenarrable el amor que en esos momentos sentían por ellos aunque no lo mostrasen de momento con su taciturna actitud.

   Hicieron una comida rápida en frío, y después se decidió concederse una hora para dormir y poder reponerse todos, un mínimo, el desbarate del puente parecía permitirles semejante respiro. Bernard se ocupó de velar el sueño de sus compañeros y de avisarles.

    

    

   10.2

    

   Poco después del mediodía se encontraban de nuevo en marcha, ahora con rumbo ligeramente noroeste, siguiendo aquel modesto camino al que daba servicio el inutilizado puente, una vía, con el tiempo lo supieron, que ponía en comunicación directa la ciudad de Cuenca con una villa llamada Mayrit, en el corazón de la Transierra. Viajaban ya todos montados, prácticamente cada cual en su acostumbrada cabalgadura, salvo excepciones. «Gordo» y el «Hermanastro» ataviados también con sus armaduras, como el mariscal y el conquense, no así Adrien, Paul y Rimont, que se habían quedado sin las suyas al no encontrarlas en la Cuadra donde sin embargo estaban al completo todos los animales de su propiedad implicados en el caso. 

   Ahora se trataba sobre todo de burlar a sus posibles perseguidores, puesto que estos no tardarían en cruzar el Tajo por un punto o por otro. Con vistas a aquel menester, se dispusieron a utilizar, en ese día y los siguientes, cuantas estratagemas se les ocurrían: separarse en dos para volver a unirse un poco más adelante, soltar a alguno de los caballos robados para que dejase una pista falsa, buscar zonas de canchal donde no quedasen reflejadas sus huellas, cruzar pequeños arroyos en oblicuo para salir por una zona diferente de donde habían iniciado el vadeo…

    

   Transcurrida como una hora desde su partida, divisaron una pequeña aldea. La rodearon intentando no ser vistos por testigo alguno y además se apartaron de aquel camino de herradura que parecía converger hacia la fortaleza de Almoguera. A partir de aquí, seguirían un rumbo oeste, algo distinto al que tomaran inicialmente. Representaba una medida más con la que tratar de despistar a sus probables seguidores.

   De esa manera recorrieron como media legua campo a través hasta toparse con otra senda, todavía más humilde que la abandonada, que apuntaba igualmente hacia el noroeste y la tomaron, arrumbando otra vez en dicha dirección. Al atardecer se veían obligados a dar un segundo rodeo, todavía más amplio, pues la ruta se dirigía hacia una villa fortificada y provista de castillo que, según la información de que disponían en el rudimentario mapa de Ibeloki, podía tratarse de una tal Mondejar.

   Se les hizo de noche en medio de un espeso robledal, no muy lejos de esa población, y por allí, en un calvero próximo a una cima, acamparon. El tiempo, aunque frío, seguía siendo estable y seco, sin más humedad que la debida al deshielo de las ya dispersas manchas de nieve que, al menos en las llanuras, tendían a desaparecer.

   Vivaquearon haciendo un pequeño fuego muy resguardado, para que así la llama no fuese vista en la lejanía, y tendieron sus pequeños toldos a fin de que les protegiesen de la helada nocturna y de la escarcha, sobre todo con vistas a salvaguardar a sus heridos e incipientes enfermos. La verdad es que todos, hombres y bestias, estaban desfallecidos tras la interminable jornada.

    

   Sentados junto a la lumbre, después de acabar el potaje de la cena, comenzó la que sería vital asamblea. Calculaban que, pese a sus prisas y esfuerzo, debido a lo dificultoso del terreno, el cruce del río y el tramo recorrido por el monte, más las complicadas maniobras de diversión, habrían hecho tan solo unas seis leguas, o poco más, pero ello no dejaba de ser muy meritorio.

   Dicho esto, comenzó la importante controversia sobre su futuro. Desde luego, el pesimismo y la preocupación se enseñorearon rápidamente del ambiente, como tantas otras veces, pero quizás ahora con más motivo que nunca.

   Algunos opinaban que no tenían otra alternativa que la de salir de Castilla de inmediato y dirigirse a uña de caballo hacia el Monasterio de Piedra como primera etapa para el pronto regreso a la Galia y a su hogar en la Isla de Francia. Se habían convertido en unos proscritos y muy pronto pondrían precio a sus cabezas, sumándose todos a su persecución, no sólo la Orden de Calatrava y las otras órdenes militares, también las Hermandades de orden público, las Milicias concejiles, y hasta los aventureros cazadores de recompensas.

   Y, todos lo sabían, no había posibilidad de retractarse, de pedir perdón o de pagar una multa. Tampoco podían confiar en un juicio justo, nadie iba a escuchar sus excusas diciendo que trataban de salvar a sus compañeros de las torturas a las que estaban siendo sometidos.

   Ya no disponían de un líder carismático que diese cohesión al grupo. Ferdinand no era ni la sombra de lo que había sido, pese a su notable despegue anímico, concluida la misión parecía hundirse por momentos en el abismo de su melancolía. Bernard, sin que en él pesasen sus continuos actos deshonrosos, se permitía opinar con apasionamiento sobre la actitud a adoptar. Todos esperaban que por lo menos Adrien tendiese a tomar las riendas del grupo, pero su debilidad física y decaimiento de espíritu le impedían llegar a imponerse.

   Descartada por supuesto la opción de entregarse a la Justicia, se examinaron varias posibilidades. Una de ellas era la de disolver el grupo y que cada cual escapase por donde pudiera. Esta fue idea sobre todo del «Hermanastro», pues al no haber participado directamente en el asalto, creía tener cierta posibilidad de que su condena fuera más suave si le capturaban separado de los otros. Mas la mayoría opinaba que debían continuar unidos. 

   Cuando le dieron opción a Bernard de marcharse solo, con armas, provisiones y dinero suficiente, este recordó las manadas de lobos y las bandas de malhechores que infestaban la región, y pospuso la oferta para otro momento.

   El que también atizó las ascuas de la polémica, fue el paje de Constanza, al que ya todos llamaban por su nombre de pila, Mauro. Ahora resultaba que comprendía a los francos a las mil maravillas, o casi, y se atrevía a dar su opinión.

   A esas alturas nadie desconocía su talante. El problemático criado, insolente, vago y muy poco hábil en sus cometidos, parecía saber funcionar solamente a base de palos, así lo tenía acostumbrado su amo, el Tenente de Cuenca, y cuando entró a formar parte del grupo de los cruzados por ir incluido en la dote de Constanza, se relajó completamente debido a los buenos modos y la igualdad de trato que reinaba en el atípico conjunto. El único que le metía en cintura era el mohíno caballero Gutier. No los primeros días, debido a su enfermedad, pero una vez repuesto no le pasaba una. Y si le permitió opinar en la reunión, fue porque así se lo pidieron Rimont, Paul y el mismo Adrien.

   Como era de esperar, su valoración resultó más áspera aún que la de Bernard. Según se explicaba, decía no tener nada que ver con ellos y sus problemas, en ningún instante se había enfrentado con los miembros de la orden religiosa y así lo expondría cuando le cogiesen.

   Los más veteranos sonrieron con pena ante semejante desatino, más cándido y necio no podía ser el individuo cuando de tal forma apreciaba su situación. Las Leyes vigentes por doquier no dejaban lugar a dudas, el afrontaría igual suerte que sus amos, fuera o no inocente. O mejor dicho, probablemente se llevara la peor parte en los suplicios dada su condición de siervo. Asombrosamente benévolo debía ser el Tribunal que le juzgara para que fuese otra su suerte.

   Pero su manera de pensar y su actitud general, ponían sobre aviso a los francos, que todavía tenían muy fresca en la memoria la primera traición sufrida, la de su cocinero Geubert.

   Mas, cuando «Manosrápidas» propuso que se dejase partir al paje en compañía del «Hermanastro», tampoco aquel parecía dispuesto a afrontar los peligros de una escapada en solitario con ese estirado y medroso hidalgo, ya le empezaba a conocer. 

   Evidentemente, lo apremiante era salir cuanto antes del reino castellano, pero en ese sentido pareció patente que la última maniobra, el cruce del Tajo, constituía una torpeza, después de ello resultaba que estaban un poco más lejos de las fronteras de Aragón o Al-Andalux. ¿O quizá no fuera tan disparatado? De hecho, de momento, habían puesto un obstáculo más entre ellos y sus hipotéticos perseguidores.

   Esto último dio pie a Paul, que pese a todos sus sufrimientos no había olvidado por un instante la nueva misión encomendada por su padre, encontrar a sus familiares y regresar a casa con ellos, a proponer, aunque pareciese inaudito, y más viniendo de él, el escapar hacia el lugar donde nadie podía ni remotamente sospechar que marcharía una banda de malhechores, hacia el mismo corazón del reino, hacia la ciudad de Toledo, que es precisamente donde suponían iban a terminar cuando salieron del Monasterio de Piedra.

   A priori parecía una locura, pero el por momentos más apagado Ferdinand, reconoció que no era la peor idea y puestos a ser ajusticiados, comentó sarcásticamente, mejor en una gran ciudad con fama de fabricar los aceros más templados.

   Desde luego se podía enjuiciar como una desvarío, pero llegados al extremo donde se encontraban, ya daba todo lo mismo, ni siquiera Bernard se molestó en objetar. Mas nadie se engañaba, incluso llegar hasta allí supondría una empresa monumental, era muy probable que les detuviesen mucho antes.

   Sobre el cómo llevarla a cabo, se cruzaron diversas propuestas, más o menos fútiles, y al final fue Ibeloki el que proporcionó el plan más aceptable: ¿por qué no volvían a convertirse en mercaderes?, les había ido bien en Aragón, ¿por qué no iba a ser así en Castilla? La proposición fue aceptada de inmediato y por unanimidad, quizás porque nadie encontraba otra solución.

   Tendrían que comprar de nuevo carros, ropas, las mercancías imprescindibles que constituyesen la coartada y además ocultasen las armas… todo aquello recordaba los preparativos que hicieron camino del Sumus Portus y, como entonces les fue bien, un rayo de esperanza cruzo por la mente de algunos.

   Agachados sobre el mapa de Ibeloki, a la luz de la linterna, vieron que no andaban demasiado lejos de una ciudad de relativa importancia, situada hacia el norte de su posición y a lo que serían seis o siete leguas de distancia, dicha Guadalajara, que por su entidad, podría seguramente proporcionarles aquellos artículos que necesitaban para asumir su nuevo papel. Ciertamente que el recalar en ella les apartaría algunas jornadas de su objetivo final, pero resultaba admisible que aquellos drásticos cambios de dirección sirviesen para despistar a sus enemigos. 

   Existía otra gran población en dirección noroeste, ligeramente más próxima, una tal Santiuste, burgo amparado por una fortaleza denominada Alkalat, por donde deberían pasar cuando, desde Guadalajara, emprendiesen la ruta de Toledo ya transformados en buhoneros. Se pensó que en ella encontrarían las cosas que todavía les faltasen para completar la maquinación.

   Mas no parecía necesario que se acercasen todos a la primera mencionada. El partirse, dirigiéndose hacia ella un grupo reducido y ligero, podía ofrecer la ventaja de confundir a sus perseguidores y, además, dificultar, por su número, la identificación a las fuerzas de orden público que pudieran estar ya al corriente del ataque.

   Encontraron imprescindible el que se destacaran para esta misión al menos cuatro personas, las menos tocadas por las lesiones o la fatiga, decidiéndose que iría Ferdinand, a pesar de su mutilación, padecimiento que poca tregua le daba, y estado de abatimiento, más Berrnard, Gutier y el paje Mauro.

   Los otros siete no se quedarían allí, sino que tomarían rumbo noroeste para aproximarse a la citada Santiuste, a cuyas puertas, ya en la ruta de Toledo, aguardarían escondidos la llegada de sus compañeros, con los que quedaron citados en tres o cuatro días.

    

    

   10.3

    

   Toda la noche del 10 al 11 de enero, del viernes al sábado, los calatravos, enloquecidos por el pavor de sentirse atacados por un enemigo fantasma que nadie era capaz de definir, estuvieron muy ocupados apagando el incendio de sus cuadras, recogiendo y cuidando a sus heridos y velando a sus muertos, también defendiendo la fortaleza de forma tan activa como si estuvieran sufriendo un asalto en toda regla de los mismos almohades.

   Con la luz del día y la extinción del fuego, que afortunadamente no había afectado a otros edificios ni a la aledaña muralla, empezaron a sosegarse los alterados ánimos. El terror fue sustituido por un profundo dolor. 

   Se evaluaron los daños reales, comprobándose afortunadamente que, dentro de ser gravísimos, eran menos catastróficos de lo especulado durante la trágica velada.

   Los asaltantes habían ocasionado un buen número de muertos y heridos, pero tampoco una hecatombe: el monje calatravo ballesteado por Gutier, y el mozo de cuadras y el almocadén apaleados por Phelipot, habían fallecido; el primer centinela golpeado por el escudero franco, se encontraba muy grave; el otro, con las costillas rotas, y el portero, que presentaba severas magulladuras, más un veterano cofrade arroyado por la mula que también montaba «Gordo», estaban severamente heridos; además había unos cuantos lesionados a causa de caídas o quemaduras leves ocasionadas en su lucha contra el fuego. Sin embargo, si habían conseguido salvar de morir abrasado al mozo narcotizado, su compañero, antes mencionado, ya estaba muerto cuando lo sacaron.

   Por otro lado, les habían matado ocho valiosos canes, entre mastines y alanos, y robado seis de los caballos que pernoctaban esa noche en la caballeriza consumida por las llamas. Además, les consideraban responsables directos de la muerte, durante la refriega, aunque los dardos ejecutores fueran los suyos, de otras dos cabalgaduras propiedad de la orden y la grave herida de una tercera. Los asaltantes por su parte habían perdido un caballo y una mula de los que supuestamente les pertenecían, pero habían conseguido llevarse el resto consigo.

   En cuanto a daños materiales, únicamente lamentaban la destrucción total de la cuadra con todos sus aperos, pero ellos suponían en sí mismos una exorbitante suma.

    

   Todo el sábado lo dedicaron a rehacerse, organizar los duelos por los difuntos, comenzar la reparación de los daños, celebrar misas de rogativas y acción de gracias, y el imprescindible descanso general para recuperarse de la agitada noche…

   Pero el subcomendador no quería dar más ventaja a los fugitivos y sus compinches, tenía el deber, ya sabemos que también la excusa ideal, de salir en su persecución. Para ello contaba con sus dos escuderos, y también con la ayuda del encomendado colaboracionista, más, por lo visto, el escudero de este. En conjunto, los cinco guerreros formaban una cuadrilla aceptable y representaban en ese momento, descontados muertos, heridos, enfermos y achacosos ancianos, lo más granado de la guarnición. Y además, «casualmente», eran sus caballos los que se habían salvado del trágico ataque, los asaltantes no se los habían llevado precisamente porque aquel día no durmieron en la caballeriza de la alcazaba. Algunos veteranos no tardaron en empezar a hacerse extrañas preguntas…

   Frey Iván necesitaba justificarse cuanto antes, así que preparó diligentemente su salida, que estimaba muy larga… Acaparó provisiones, armas, sus mejores arneses, sus perros, estos curiosamente tampoco guardaban el castillo la víspera, y, por supuesto, vació la caja de caudales de la fortaleza para llevarse consigo una buena bolsa con que hacer frente a los gastos de la «persecución». 

   No solo aquellos cuatro guerreros le acompañarían, también su paje de lanza y su asistente, ambos en el secreto del tesoro y la reliquia, y el siervo del otro caballero, este y el escudero, sí ajenos a la confidencia de los prisioneros. No hubo problema para proporcionar a esos asistentes unas mulas por montura, ni al tercer escudero un caballo, puesto que el ganado estabulado en la albacara no había sufrido merma alguna. También se alistó un trío más de acémilas para la carga de los bagajes.

   Como tapadera de sus verdaderas intenciones y para asignar misiones a los muchos voluntarios que querían enrolarse en la cuadrilla de perseguidores, aunque fuera marchando a pie, el gobernador en funciones, frey Iván, repartió cometidos entre los más decididos, enviándoles en comisión a las fortalezas más próximas para que relatasen lo acaecido en Zurita, y con la recomendación de que, en tanto no se pusiese la noticia en conocimiento del Maestre General de la Orden a fin de que enviase refuerzos, lo mejor que podía hacerse era extremar las medidas de seguridad y no intentar de momento organizar partidas de búsqueda y caza de aquellos peligrosísimos y numerosos criminales que marchaban en compaña. Todo lo más, organizar patrullas que explorasen los alrededores de cada enclave a fin de evitar sorpresas como aquella.

   Lo que también dejó encargado al viejo y consternado alcaide, que ahora quedaba al mando de la fortaleza y de la encomienda, así como al más caracterizado de los caballeros cofrades, otro anciano, y también al primer presbítero, es que preparasen una fuerza formada por unos veinte guerreros, provistos de buenos caballos y pertrechados de todo lo necesario, para que estuviese dispuesta en Zurita cuando él requiriese de sus servicios más adelante, desde donde él se encontrara ubicado en ese momento, si las circunstancias lo hacían necesario.

   Bien sabía el subcomendador que ese lugar, desde donde iba a reclamar el apoyo de esa cuadrilla, no era otro que la ciudad de Toledo, el destino final de su viaje independientemente de que los «forajidos» decidiesen continuar la búsqueda de sus otros compañeros y de los herejes, o no. 

   Era evidente que la reunión de ese número de hombres útiles, montados y bien armados, resultaba bastante complicada, si no imposible, a corto plazo, pues para ello sería necesario requerir la colaboración de varios castillos y casas de la orden, o bien esperar al regreso de las fuerzas calatravas que servían en la hueste de Alfonso VIII, ya lo sabemos, en ese instante en Al-Andalux, a su base de Calatrava la Nueva, ambas contingencias complicadas de concretarse en breve plazo.

   Por descontado, hubo quien trató de presionar a frey Iván, que parecía soslayar en todo momento cierto tema peliagudo que había escandalizado a la guarnición entera, el de la colaboración, indiscutiblemente necesaria y además evidentemente voluntaria, de una de las hijas del Tenente de Cuenca con aquellos facinerosos asesinos, al objeto de que designase a una de las comisiones organizadas para recalar en dicha ciudad, informase al padre del grave asunto y al mismo tiempo le pidiese explicaciones. El calatravo, aún a sabiendas de que en su ausencia probablemente le desobedecerían en este asunto, trató de hacer ver que todavía no era el momento de alarmar a ese jerarca, le parecía más cauto aguardar hasta esclarecer un tanto la desquiciada situación.

   Como era de esperar, los más mezquinos corazones asociaron enseguida la fealdad de la muchacha con su integración en una banda de criminales y las malas lenguas levantaron toda suerte de calumnias sobre ella. Qué clase de mujer podría asociarse con unos malhechores capaces de atacar en plena noche, en las oscuras horas propias de los demonios, un enclave amparado en la Paz de Dios y precisamente durante el tiempo de su Tregua, en la madrugada de un sábado: una mala puta, una bruja, una arpía, un pérfido esperpento, un basilisco…

    

   A primera hora de la tarde del mismo día 11, el subcomendador calatravo, frey Iván, su asociado, el caballero cofrade de la orden en Zurita llamado Godofredo, y sus seis acompañantes, tres de ellos escuderos encomendados y siervos los demás, partían en pos del rastro dejado por los asaltantes francos.

   Los primeros indicios llevaron al grupo de calatravos a recalar en las ruinas de Recópolis, puesto que la ruta de escape pasaba por allí cerca y algunas huellas menos recientes parecían proceder de ese arrabal.

   Recorrieron los arruinados edificios interrogando a sus pobres habitantes y de inmediato dieron con el lugar donde habían estado guarecidos los criminales francos, su base de operaciones. Por supuesto los inquilinos del semienterrado edificio reconocieron su presencia, era innegable, más juraron no saber nada de sus andanzas.

   Frey Iván supuso que no solo estaban al corriente, además debían haber colaborado, cuando menos informándoles de todo lo que demandaran, mas no tenía tiempo de iniciar pesquisas. Les recomendó abandonar aquel lugar antes de que él regresara por allí y no volver nunca más, pues si los encontraba, demostraría con facilidad, medios de coacción le sobraban, que estaban implicados en el ataque y los mandaría ajusticiar, a toda la familia sin excepción.

   A pesar de que la luz iba menguando, la cuadrilla abandonó al trote el Cerro de la Oliva retomando el rastro de los fugitivos.

   Hasta el momento, de nada hubiera servido a estos el dejar pistas falsas, pues amén de que los cascos de sus cabalgaduras marcasen, al pisar en el lodo presente en casi todos los tramos, contundentemente su itinerario, los buenos y entrenados sabuesos del subcomendador acabarían por encontrar el rastro correcto.

   Sin embargo, a los perseguidores no acompañó la suerte pues, por encontrarse en ese momento en Recópolis, no coincidieron con los emisarios que procedentes del castillejo de Vállaga marchaban hacia Zurita para comunicar la destrucción del puente. Por tanto, cuando llegaron a dicho paso y se toparon con aquella nueva hostilidad, no les cupo más remedio que pernoctar en la cercana atalaya en espera de la nueva jornada. En ese momento, aunque ni unos ni otros lo supieran, les separaban unas tres leguas de distancia, más el cauce del caudaloso río.

    

   Frey Iván podía, a la mañana siguiente, haber reculado hacia el norte en busca del magnífico puente de Zurita, pero estimó más provechoso para la caza de los malhechores, y sobre todo para su particular proyecto, no volver a pasar por la encomienda, no fuera que sus hermanos de congregación, los monjes calatravos de Almoguera, estuvieran por allí y quisiesen sumarse a su tropa. En lugar de eso, afrontó la complicada tarea de cruzar el Tajo sobre las dos almadías que por esa orilla habían quedado varadas. En ello se les fueron unas cuantas horas.

   Bien pasada tercia, se encontraban ya sobre la pista acertada, mas las continuas argucias de sus adversarios les entorpecían la marcha aumentando todavía más la ventaja de aquellos. Esto era algo que no preocupaba en demasía al subcomendador, dado que aquella persecución solo significaba una tapadera para encubrir sus verdaderos propósitos, dirigirse, más o menos rectamente, hacia su objetivo, Toledo, con independencia de que los francos tomaran esa dirección o decidiesen finalmente olvidar a sus compañeros, a los herejes cátaros y a los tesoros pensando únicamente en escapar del suplicio previo y ulterior ejecución que aguardaba a todos sin excepción.

   Lo que sí inquietaba al monje calatravo era que los perseguidos resolviesen llevar sus estratagemas al extremo de tenderles alguna emboscada, por ello consideraba no ser prudente seguirlos muy de cerca.

    

    

   10.4

    

   Entretanto, aquel domingo 12, los francos y acompañantes, tras ingerir apenas una infusión caliente y dar el primer pienso a los veintinueve animales que ahora reunían, se habían desprendido de un par de los robados a lo largo de la jornada anterior, abandonaban el lugar donde vivaqueasen, iniciando el peregrinaje, en un principio todos juntos, hacia sus nuevos destinos.

   Después de avanzar más de una hora campo a través y en dirección noroeste, se toparon con un accidente ya previsto, un río de relativa importancia al que denominaban Tajuña. Buscaron aguas arriba un vado por donde cruzarlo y, cuando lo encontraron, pasaron a la otra orilla y procedieron a separarse. El grupo comandado por Ferdinand, constituido por cuatro hombres y las mejores cabalgaduras, entre ellas cuatro mulas sin carga cuya misión sería tirar de los dos carros que pensaban comprar, conjeturando de que no localizarían, a ningún precio, animales para los tiros, continuó remontando la citada corriente ya por su margen derecha. Los otros siete, con el resto de brutos y todo el equipaje, adoptaron rumbo noroeste, acometiendo de entrada un penoso ascenso hasta el borde del páramo.

   Pero, después del vadeo y poco antes de dividirse, soltaron los cuatro caballos calatravos que conservaban, recurriendo a azuzarlos primero y luego a apedrearlos a fin de obligarlos a alejarse al galope, ello en orden a seguir manteniendo las mismas medidas de engaño. Además de como estratagema, la disposición quería cumplir un par de objetivos: primero que no reconociese nadie los hierros de esa congregación que llevaban las cabalgaduras estampadas en sus lomos, y en segundo lugar, para que en caso de que les capturasen, al menos no hallasen con ellos las pruebas del delito. Tengamos en cuenta que el robo de reses, y más en los tiempos de hambruna que corrían, no era un delito menor, sino muy superior al homicidio. Más adelante, se desharían también de la silla de montar sisada en la quemada cuadra, que aún portaba uno de sus palafrenes.

    

   Sus siete perseguidores inmediatos, perseveraban sobre el confuso rastro dejado por los asaltantes gracias sobre todo al concurso de sus perros rastreadores, podencos y lebreles. A media tarde, los calatravos descubrían el sitio exacto donde habían estado acampados aquella noche los fugitivos francos y siguieron su pista. Pero, cuando a última hora, cruzaron el Tajuña, las huellas se complicaron considerablemente y frey Iván terminó constatando que el grupo se había escindido de verdad y además liberado unos cuantos equinos, probablemente el resto de los sustraídos.

   Temiéndose una emboscada, resolvió dirigirse a la cercana aldea de Ambit, lugar del Común de Santiuste, hacia donde apuntaban las huellas de esos caballos sin jinete, para allí acantonarse esa noche y dedicarse, por el camino y en lo que quedaba de tarde, a recuperar alguno de sus animales, como ya hiciera con uno de los abandonados la víspera, antes de que cayeran en manos de los hambrientos labriegos.

   Se refugió en aquel caserío ya de noche, con la satisfacción de haber recobrado otras tres de aquellas cabalgaduras, pero muy desconcertado por esos rumbos norte, paralelo al Tajuña, y noroeste que parecían haber tomado cada uno de los dos subgrupos en que se repartieran los fugitivos. ¿Tramaban una celada?, ¿una nueva y definitiva maniobra de diversión con la esperanza de que alguna de las partidas consiguiese escapar?, ¿se desentendían de esos compañeros que pretendían tener en Toledo y, por añadidura, de los presuntos herejes, de su oro y de su Reliquia? Porque si lo que intentaban era huir, no concebía que pretendieran hacerlo hacia el corazón de Castilla en lugar de encaminarse a Aragón, a Molina, a Santa María o en dirección de Al-Andalux.

   Tras mucho cavilar durante la velada, decidió abandonar aquella absurda persecución y concentrarse en su objetivo primordial. De aquellos francos y los otros traidores que les acompañaban, se ocuparían sus hermanos de la poderosa Orden de Calatrava, y probablemente los freires del resto de las órdenes religiosas militares cuando corriese la noticia de lo acaecido en Zurita.

   Él se dirigiría sin más dilaciones a Toledo, le cabían muy pocas dudas de que allí no encontrase a los cátaros y también a los tres compañeros de los francos. Una vez en esa ciudad, investigaría hasta dar con el paradero de los primeros, o bien el de los segundos al objeto de valerse de ellos para encontrar a los que de verdad le interesaban. Además, era muy probable que aquella desviación de la ruta no fuese más que otra estratagema de los fugitivos y que, tarde o temprano, se acabasen dirigiendo hacia dicha urbe.

   En cuanto llegase, enviaría recado a Zurita para que los refuerzos que sus subordinados estaban reclutando en los castillos y casas de la orden, le fuesen remitidos al priorato que los calatravos mantenían en aquella población.

    

   A lo largo pues de aquella jornada dominical, el grupo compuesto por el Mariscal, Bernard, Gutier y el paje Mauro, marchó primero por una vereda que se ceñía al curso del Tajuña, con un rumbo fluctuante entre norte y noroeste, apartándose del señalado río al terminar la mañana y a la altura de un lugar conocido como Loranca. Atacó a continuación la pendiente que comunicaba el valle con la vecina altiplanicie del páramo y después, tratando de no perder el norte, llaneó en busca de Guadalajara consiguiendo, durante la tarde, mediante un agotador esfuerzo, devorar otras tres leguas de terreno por un pésimo camino hasta acampar, ya prácticamente sin luz y otra vez a la intemperie, no muy lejos de un caserío fortificado que más adelante supieron se llamaba Chiloeches. Su propósito era alcanzar Guadalajara en las primeras horas del día siguiente.

   Por su parte, los otros siete, Adrien, Paul, Rimont, Phelipot, Ibeloki, Constanza y su criada Ana, el grupo más numeroso pero donde los heridos y enfermos eran mayoría, se desplazaron perseverando en ese rumbo noroeste que debía hacerles ganar Santiuste. Recorrieron todavía aquella jornada, esforzándose hombres y bestias hasta la extenuación, unas cinco leguas más, azotados a veces por una ventolina helada, bajando y subiendo algún que otro barranco, vadeando varios arroyos de aguas gélidas, apartándose de las aldeas y torres de vigilancia que encontraban a su paso a fin de evitar cualquier problema. Por fortuna, veredas y campos aparecían desiertos. Acamparon por fin al anochecer, de nuevo al raso pero aprovechando el resguardo que les proporcionaban los montones de tierra y piedras removidas de una cantera.

   Esa noche enterraron al viejo Azor de «Manosrápidas», regalo de su indigno suegro y que ningún servicio les había llegado a prestar pues apenas podía ya volar y sólo representó durante el tiempo que estuvo con ellos una pequeña boca más que alimentar. No obstante, el caballero y las dos mujeres sintieron lástima del pajarraco y varios lo tomaron como un signo de futura calamidad, pero ya sólo cabía para que empeorase su situación el ser capturados, y eso, todos lo barruntaban, acaecería tarde o temprano.

    

   El lunes 13, el Mariscal y los suyos, apenas amanecido, iniciaban el descenso del páramo a la campiña de Guadalajara, hacia el amplio valle de un río llamado Henares, y no muy entrada la mañana alcanzaban la bien fortificada y pujante población.

   Sobre la misma hora, más o menos, el grupo del templario, tras recorrer un par de leguas con un rumbo errático buscando un lugar que dominase la ciudad de Santiuste y al mismo tiempo quedase fuera de las vistas de los atalayeros de Alkalat, logró encontrar un asentamiento ideal sobre la falda de una vasta meseta desde donde se observaba con cierta nitidez la amurallada localidad, su alfoz, y sobre todo la puerta que miraba al suroeste, al camino que se suponía tomarían sus compañeros ya transformados en mercaderes al salir de allí.

   Localizaron asimismo, próximas al mirador escogido, unas cuevas que les vendrían de perilla para acomodar y esconder caballerías y equipajes, y utilizarían como dormitorio una vez acondicionadas.

   De nuevo tuvieron que establecer unos turnos de vigilancia, pero estos no empezarían a funcionar hasta dos jornadas después, para el 15 de enero, pues sabían que sus compañeros no estarían listos con anterioridad. Por el momento, la guardia quedaba restringida a los accesos de las dos cuevas que utilizarían.

   Además, intentaron disimular todo lo posible las huellas de su ruta de venida hasta una distancia considerable, y se preparó una trampa consistente en un hoyo disimulado, erizado su fondo de pequeñas estacas a las que se había sacado punta. Si un caballo caía en él, quedaría inutilizado para la marcha y el follón que sin duda se armaría sería suficiente como para alarmarlos poniéndolos en sobre aviso de la llegada de sus perseguidores.

   El resto del día lo utilizaron pues, para adecuar someramente las cuevas, borrar las pistas en la vereda usada, preparar la trampa ya en la cercanía de aquellas, atender a sus cabalgaduras con esmero, limpiándoles especialmente los cascos, descansar ellos y preparar las diversas comidas. Y, cómo no, curar, con los pobres medios de circunstancias de que disponían, las diversas heridas de cada cual, aunque las quemaduras de «Manosrápidas», bien cubiertas, prefirieron no tocarlas hasta dar con alguien experto.

    

    

   10.5

    

   Mientras, esa misma mañana, Iván y sus calatravos se habían puesto en movimiento rumbo también a la mencionada Santiuste, no ya con la pretensión de perseguir a los francos, sino con el propósito de comprar algunas provisiones de las que carecían, antes de dirigirse a Toledo.

   Bien es cierto que, por llevar el mismo camino que uno de esos grupos, el más numeroso de en los que se habían dividido los fugitivos, coincidieron numerosas veces con el rastro dejado por estos hasta perderlo definitivamente cerca de aquella ciudad. Pasaron muy cerca de donde se escondían los francos sin descubrirlo y finalmente entraron en la villa tras atravesar el río Henares, la misma tarde del aquel lunes.

    

   En cuanto al Mariscal Ferdinand y compañía, habían llegado a primera hora a Guadalajara, como se dijo, y tras pagar el portazgo correspondiente entraban en la población por la nombrada Puerta del Mercado, acometiendo en primer lugar la búsqueda de una posada.

   Previamente, durante las jornadas de viaje, el día anterior y esa mañana, habían intentado los del grupo cambiar de aspecto todo lo posible. Por ejemplo, la barba de Ferdinand había vuelto a desaparecer, no así la que desde Zaragoza lucía Bernard, puesto que, al no haberle visto los calatravos, se juzgaba superfluo. Tampoco Gutier había eliminado su frondoso bigote pues el caballero se obstinaba en mantenerlo alegando que formaba parte intrínseca de su personalidad. Era indudable que el rostro del conquense, sin su gran mostacho, quedaría reducido a una simple nariz, grande, ganchuda y afilada, flanqueada por un par de ojos pequeños y hundidos, enmarcados por pobladas y enmarañadas cejas canosas. El paje Mauro tampoco tuvo que molestarse en hacer cambios en su imagen.

   Pese a que los guerreros entraron en la ciudad sin vestir sus cotas de malla, que guardaron en sus bolsas, si mantenían visibles el resto de su atuendo militar y armas, por lo que nadie podía dudar de su profesión castrense. Sin embargo, se apercibieron inmediatamente de que habían llegado a la ciudad antes de que lo hiciese la noticia del ataque a Zurita, al menos el comunicado oficial y no la mera especulación sobre lo acontecido, ello pese al rodeo que habían efectuado para venir hasta allí.

   Además, contaban con que el hecho de entrar en la plaza fuerte en lugar de correr a esconderse en algún recóndito despoblado, y su escaso número, solo tres guerreros y un doméstico, les libraban de cualquier sospecha, y más si cabe, cuando las nuevas, ya «fidedignas», que al día siguiente alcanzaron Guadalajara, hablarían de decenas de forajidos compinchados en una gran banda.

   En cuanto dispusieron de fonda, se pusieron manos a la obra para adquirir todo lo necesario. La experiencia anterior les facilitaba mucho las cosas al conocer de antemano que elementos resultaban imprescindibles y cuales fútiles.

   Lo primero fue dar con la «taula» de un judío y cambiar allí su dinero aragonés, los dineros «jaqueses» de vellón y los óvolos, más sus mancusos de oro, por maravedíes, moneda también de este noble metal de uso «corriente», en ese momento, en Castilla, cuya economía, al igual que la de Al-Andalux, se basaba principalmente en el patrón oro. Bueno, sería más exacto decir que era utilizado en las transacciones importantes, pues cotidianamente eran más prácticos sus divisores, los dineros «burgaleses» de plata, y los fraccionarios pepiones, de los que igualmente hicieron buen acopio. 

   A continuación procedieron a comprar los dos carros con sus tiros y atalajes. En esta ocasión se trató de carretas más ligeras, de un solo eje, pero también provistas de capota. Como habían supuesto, parecía casi imposible hacerse con los animales necesarios para ambos troncos, por lo que utilizarían las cuatro mulas que para este menester traían.

   Después se enzarzaron en la adquisición de trajes baratos propios de llanos pecheros y por supuesto de segunda mano, para todos los componentes del grupo, incluidas Constanza y su criada, que deberían trocar sus ricos vestidos, sobre todo los de la primera, por prendas sencillas y humildes, todo con vistas a hacer creíble su condición de pobres mercaderes, o más bien buhoneros.

   Por la tarde, suspendieron sus actividades mercantiles para dedicarse a organizar lo hasta el momento comprado, descansar y regalarse con una opípara, dentro de lo que cabía, cena en su posada.

   Al día siguiente, martes, afrontaron la tarea de hacerse con las mercancías necesarias con que completar el fingimiento. No era factible mercadear con vituallas dada la carestía reinante, de modo que decidieron hacerlo con paños de lana basta y con sal, productos que sí pudieron encontrar con facilidad. Lo de menos era que aquello no tuviese mucha demanda en su destino, ya no se trataba de cerrar el negocio redondo de los tarros con pastel para tinte, sino únicamente de disponer de una mínima cobertura creíble.

   Finalmente, consiguieron comprar, carísimos, un par de mastines, un poco escuálidos pero sanos, a fin de que les ayudasen a mantener alejados a los lobos.

   A pesar de los muchos problemas e inconvenientes con que se tropezaron para culminar sus propósitos a lo largo de aquellas dos jornadas, la enorme suma puesta en juego por Ferdinand y Bernard procedente de la rebosante bolsa del grupo, les abrió todas las puertas, y la buena planificación de sus gestiones consiguió que antes del atardecer estuviera todo preparado, hasta el perfecto estibado de las carretas, que guardaban en el interior de una de las cuadras de la hostería.

   Por supuesto que no faltaron paisanos que sospecharan algo raro de aquellos forasteros, dos de ellos castellanos pero los otros sin duda francos, que con tanta generosidad hacían uso de su bolsa, pero todo quedó en dimes y diretes y nadie se atrevió a relacionarlos con los asaltantes de la encomienda calatrava.

   Los únicos inconvenientes dignos de mención los tuvieron precisamente con el paje Mauro. No le gustaba trabajar, y como recaían sobre él la mayor parte de las operaciones mecánicas, al menos las que para acometer sobrase con el concurso de un solo hombre, puesto que el Mariscal estaba impedido, Bernard había cambiado en algunos aspectos pero no precisamente en el de superar su horror a doblar el espinazo, y Gutier, como rancio caballero, consideraba también deshonroso el trabajo físico, al que además no estaba acostumbrado, cualquier encargo que recibiese el criado constituía una fuente de fricción que se hacía notar especialmente en las relaciones entre los dos conquenses.

   El paladín de Costanza llegó a ponerle las manos encima en varias ocasiones. Ferdinand, en cambio, no se atrevió a llegar a ese extremo, su amor propio continuaba hecho trizas y tenía muy fresco el recuerdo de la traición del cocinero y de los lamentables sucesos de Foix. El «Hermanastro», también se abstenía de regañarle al considerar que no tenía autoridad sobre el paje. 

   Al final, el hidalgo occitano y el caballero conquense se vieron obligados a arrimar el hombro más de lo deseado ya que todos ansiaban abandonar la ciudad cuanto antes, a todo tardar, en la alborada del día siguiente.

   Así, el 15 de enero, tras pagar, a su paso por la Puerta de Bradamarte, un impuesto de nada menos que el veinte por ciento sobre el valor de la mercancía adquirida, atravesaron el barrio denominado «de la Alcallería», saliendo de la ciudad y cruzando finalmente el hermoso puente que salvaba el Henares para iniciar la marcha hacia el suroeste con sus dos carretas a media carga. 

   Como antaño, la única ballesta de que disponían, con no demasiada munición, iba montada y disimulada en el interior del primer pescante para hacer frente a cualquier imprevisto.

   El camino hasta Santiuste, paralelo al cauce del citado río y algo mayor de cinco leguas, era bueno y relativamente frecuentado. Por fortuna no estaba muy expuesto a los salteadores, pues lo hicieron con muchísima niebla. Un manto de silencio les envolvía solamente roto por el chirriar de los ejes y el traquetear de las ruedas de madera maciza sobre el empedrado. Seguían el curso de la corriente por su orilla derecha.

    

   A media tarde entraban en la vieja villa llamada Complutum por los romanos y ahora Santiuste, en honor a los Niños Mártires Justo y Pastor, a donde llegaban ya representando plenamente el papel de mercaderes. Tuvieron que pagar nuevos peajes para poder entrar, más el preceptivo soborno para que los teloneros de la Puerta de Guadalajara no removieran demasiado la carga y revisasen el fondo de las carretas, pues allí guardaban armas y armaduras. Tras estos trámites buscaron un buen alojamiento en el que cenar y alojarse.

   Y ya de noche cerrada, desde una plaza despejada de la ciudad desde la que se divisaban las alturas dominantes del rededor, Ferdinand y Bernard encendieron su linterna sorda, la única que conservaban tras el asalto de Zurita, envuelta en la gasa roja con la que coloreaban su luz. La mantuvieron un rato encendida, agitándola aquí y allá, de manera que pudiera llamar la atención y ser divisada por alguno de sus compañeros situado sobre los cerros próximos. Esta era una de las señas previstas. Lógicamente la operación la llevaron a cabo a altas horas de la noche, tras cerciorase de la ausencia absoluta de transeúntes o curiosos asomados a las ventanas, y aprovechando que la ronda nocturna de los andadores acababa de pasar, pero sin poder evitar la zozobra de que también fuese vista por los centinelas del castillo de Alkalat.

   La luz no debió ser vista por estos, afortunadamente, pero tampoco por Paul, pues se había quedado dormido en mitad de su turno de vigilancia, envuelto en su capote más el cobertor, mientras esperaba aburrido a que pasasen las horas que le habían tocado velar observando la ciudad dormida y levemente iluminada por unos cuantos farolillos y antorchas.

    

   El subcomendador de Zurita y sus hombres se mantendrían en Santiuste solamente una tarde y una mañana, la del martes 14, por eso cuando los francos llegaron allí, para su fortuna, hacía más de un día de la partida de aquellos.

   A frey Iván le extrañó sobremanera que, perdida la pista de los fugitivos tan cerca de la ciudad, no hubieran llegado a entrar en ella, pero así se lo aseguraron los porteros y cuantos posibles testigos fueron interrogados.

   A pesar de que el calatravo había puesto en sobre aviso a las guardias de Santiuste y Alkalat sobre la posibilidad de que recalasen por allí los indeseables que andaba persiguiendo, un grupo de unos siete guerreros y auxiliares, incluida alguna mujer, al parecer un destacamento que se había desgajado de la «enorme» banda de delincuentes que atacara su encomienda —bien conocía él a esas alturas, con bastante precisión, el número total de «forajidos» que había forzado las formidables defensas de Zurita— nadie los asoció para nada con los cuatro inofensivos comerciantes que entrarían en la plaza la tarde del día siguiente a su partida. 

   El monje calatravo no podía imaginar que el pelotón que iba a pasar por Santiuste era precisamente el menos numeroso, el que se había dirigido inicialmente hacia el norte, hacia Guadalajara. 

   Según lo dicho, la tarde del 14, tras unas escasas compras, los calatravos partieron hacia Toledo, aunque solo en las mentes de su jefe y los otros componentes de la patrulla, salvo dos que seguían fuera del secreto, estaba escrito su destino exacto y sus intenciones. Para el resto del mundo, continuaban con su misión de rastrear la pista de los participantes en el asalto a Zurita, algo que, al menos en Santiuste, ya era de dominio público desde la víspera. Se dirigieron hacia el sur y pernoctaron aquella noche en una aldea llamada Loeches.

   El 15 de enero, prosiguieron su avance con un rumbo sur-suroeste pasando cerca de dos importantes aldeas guarnecidas de fuertes atalayas y denominadas Arcanda y Morata, tomando en la última un camino que marchaba paralelo a la orilla derecha de una corriente ya nombrada, la del Tajuña. Aquel les llevó hasta cierto lugar llamado Bayona, donde confluían el mencionado río y otro más importante conocido por Jarama, y en ese caserío buscarían hospedaje para esa noche.

   A la jornada siguiente, cruzaban el Jarama por la barca existente en la misma localidad y se dirigían a otra conocida por Siedspozuelos. A continuación marchaban por una trocha paralela al curso del citado río, primero, y luego, después de la reunión del mismo con el gran Tajo, por la orilla derecha de este, llegando a media tarde a un caserío perteneciente a la Orden de Calatrava denominado Borox, próximo a un notable castillo y provisto de una venta donde pernoctaron. Sobra decir lo parcas que fueron las explicaciones de frey Iván a sus correligionarios. 

   El viernes, festividad de San Antón, sin separarse demasiado de la orilla que traían, pasaron por las plazas de Villadaseca y Mozanchón, entrando hacia el anochecer en Toledo.

    

    

   10.6

    

   A todo esto, Ferdinand, Bernard y sus dos compañeros, dedicaban la mañana del 16, a terminar sus compras en Santiuste, y, tras el almuerzo, salieron por la puerta convenida, la denominada al parecer «de Mayrit». La niebla cerrada seguía enseñoreándose de los campos en medio de un frío intenso. 

   Una vez fuera de la ciudad, materializaron el segundo aviso acordado, hacer sonar la cuerna de señales para llamar la atención de sus compañeros. No insistieron demasiado para no alarmar a los porteros del burgo ni tampoco a los vigías del castro de Alkalat, y luego se apartaron del camino.

   Los francos ocultos en la meseta, percibieron perfectamente el familiar sonido de su olifante y la peculiar modulación utilizada, que además estaban esperando escuchar de un momento a otro, pero tardaron bastante en recoger todas sus cosas, desbaratar la trampa construida para evitar la caída accidental de algún inocente y descender hasta el Henares buscando el puentecillo, sito cerca de la fortaleza, que lo cruzaba, antes de alcanzar el camino. Por suerte, la densa bruma se alió con ellos haciéndoles invisibles a los ojos de los centinelas. Los «mercaderes», impacientes, tuvieron que dar otros tres toques espaciados en el tiempo. 

   Como anochecía prematuramente, debido a la estación del año y a lo cubierto del día, cuando por fin, con enorme alegría por ambas partes, se encontraron, no disponían de más luz que la imprescindible para buscar un lugar algo más apartado donde acampar.

   Allí, repartidos entre los carruajes y unas ligeras tiendas levantadas con sus lonas, pasaron aquella noche al calor de un par de fogatillas.

   Al día siguiente, 17 de enero, dedicaron un buen rato a mejorar la calidad de sus nuevas identidades. Como en Foix, removieron la carga para también guardar en el fondo de las carretas, las armas, armaduras, arneses y sillas de montar de combate e incluso las moharras de las lanzas, cuyas astas, nuevamente partidas, servirían como reserva de leña para emergencias, del segundo grupo. Dado que el templario y los jóvenes Paul y Rimont se habían quedado sin sus lorigas y armas, no resultaba más complicado que entonces el esconder los equipos a pesar de ser menores los vehículos, debido a la disminución de su número. Luego dispusieron por encima el cargamento integrado por los sacos de sal y los fardos textiles hasta cubrir cualquier vestigio de su presencia, prácticamente nada quedaba a la vista que les pudiera identificar como guerreros.

   Renovaron todos sus apariencias. Por ejemplo Paul, fue presionado para que volviese a disfrazarse de mujer, cosa que aceptó finalmente no de muy buen grado, pues estaba absolutamente desmotivado al respecto, sólo lo hizo para la mayor seguridad del grupo. Así que hubo de retornar a rasurar su rostro, como ya lo lucía Ferdinand y ahora procedía a hacerlo Phelipot. El propio Gutier, ya convencido por todos de que su gran y característico bigote era muy identificable, lo hizo desaparecer de su cara. Rimont en cambió, siempre pulcramente afeitado, obviamente cuando las circunstancias no se lo impedían, se dejó crecer el pelo de la cara y del cogote, abandonando su clásico corte a tazón. En cuanto a Adrien, volvió a raparse cráneo y barba por completo, como ya hiciera al principio de su llegada a Zaragoza.

   Todos trocaron sus vestimentas de manera que pareciesen humildes comerciantes. Al hacerlo, la doncella de Constanza no cambió mucho de aspecto, salvo en lo que respecta al corte de sus largas trenzas, pero la que si mudo por completo fue su dueña. Esta sustituyó sus encorsetados y valiosos vestidos por otros de pobre aspecto y también liberó, como acababa de hacer con sus pechos, sus oprimidos cabellos del tortuoso peinado, dejando su negra melena suelta debajo de la toca de mujer casada. La verdad es que su nuevo aspecto no la hizo empeorar, sino que al darla un aire más natural salió casi ganando.

   Aunque eso sí, mantuvo entre otros el serio problema de su enojoso mal olor, principalmente el procedente de su boca. Y ya tenían que ser desagradable su aroma como para parecerle a los sufridos olfatos de sus compañeros, acostumbrados a convivir constantemente con los olores naturales de los corruptos cuerpos humanos, que entraba en competencia, y aún superaba en ocasiones, la pestilencia de algunos de los hombres, empezando por Phelipot y continuando por los dos conquenses, que no se podía decir que oliesen precisamente a rosas. Aunque, a decir verdad, a esas alturas, por causas ajenas a su voluntad, ninguno de los francos se libraba de atesorar una potente fetidez corporal.

   No obstante ello, las virtudes morales que se iban advirtiendo en la dama, la granjeaban poco a poco la simpatía y el afecto de todos sus camaradas, que admiraban ante todo su derroche de valor la noche del asalto a la alcazaba.

   Relacionado con lo anterior, era de dominio público el punto muerto en que se encontraba la forzada relación conyugal entre «Manosrápidas» y su esposa, sencillamente inexistente. El caballero no había dormido junto a ella ni siquiera una noche. 

   Pero lo que si había hecho Rimont, apiadado de la desconsolada muchacha por un lado y por otro como muestra de agradecimiento al loable acto de exponer su vida e hipotecar su futuro por liberarle de su prisión, más sus desvelos presentes para mitigar en lo posible sus sufrimientos, y también porque ya la había aceptado al menos como amiga o buena compañera, fue ponerla al corriente, durante una larga conversación en privado, de sus verdaderos sentimientos. De que se había casado con ella solo por salvar su vida y la de los suyos, que amaba a otra mujer con la que estaba prometido y que tan pronto pudiera, haría lo que estuviera en su mano por que disolviesen aquel matrimonio, por eso mismo no iba a consumarlo en modo alguno, él la respetaría en todo momento. 

   Le prometió su protección, su amistad, el buscarla un buen marido y, entretanto, atender a todas sus necesidades, menos obviamente una de ellas.

   Constanza, que no era tonta en absoluto, ya conocía todo eso, por la actitud de su esposo y por comentarios escuchados, pero no dejaron de dolerle amargamente las palabras francas y directas de este. Lloró amargamente el resto de esa noche, acongojando, aún más de lo que ya estaba, al resto de los presentes, que no dejaban de comprender ambas posturas. Incluso Gutier entendía, aunque el paladín de la desposada estuviera especialmente dolido, que el casamiento había sido impuesto de ignominiosa manera.

    

   A media mañana, por tanto, de aquel festivo dedicado al Santo Patrón de los animales —por cierto que no relegaron dedicar un rato a rezar por los que con ellos viajaban—, día también frío y brumoso, se ponían decididamente en camino las once personas que de nuevo conformaban aquel variopinto grupo, con sus dos carretas, trece caballos, ocho mulas y cuatro asnos, más sus dos grandes canes, rumbo suroeste. Habían decidido dar un ligero rodeo para acceder a Toledo desde el norte, por lo que su ruta debía pasar primero por esa tal Mayrit.

   La disposición para la marcha que adoptaron era la siguiente: cuatro de ellos sobre los dos pescantes, a las riendas de las carretas, y dos más a caballo. Organizaron un turno para estos menesteres, como hicieran en aquella otra ocasión.

   Los que no estaban ocupados en esas vacantes, andaban alrededor de los carros o viajaban en su interior. Ese era por supuesto el caso de Ibeloki, inmovilizado por su pierna rota, y frecuentemente el de «Manosrápidas». Lo cierto era que, dado el frío intenso, apetecía más ir dentro que fuera aunque, debido a la carga, únicamente tumbado se pudiera uno acomodar allí. 

   Los caballos, mulos y asnos que no se utilizaban, marchaban agrupados en su correspondiente reata, repartidos detrás de cada vehículo. Los dos jinetes lo hacían unas veces justo delante de las carretas, otras detrás, y muchas veces muy distanciados por delante, en descubierta, explorando el camino para no verse sorprendidos. 

   Esa jornada, avanzando a marchas forzadas para llegar antes de que les anocheciera, lograron recorrer las seis leguas que separaban Santiuste de Mayrit, siguiendo el camino carretero que las unía y que corría paralelo, en un principio, al curso del Henares.

   Pasaron por un lugar denominado Torrejón, caserío donde se erigía poderosa torre, cruzaron poco después un puente que salvaba el ya referido Jarama, rebasando luego otra aldea conocida por Coslaida, y a última hora alcanzaban la llamada Puerta de Guadalajara y entraban, tras abonar el consabido peaje, en la prevista plaza fuerte, donde, poco después conseguían un buen alojamiento en una posada junto a la apodada Puerta de Moros, en la aljama musulmana del villorrio.

   El alojarse bajo techo fue un lujo que Paul, con la connivencia de unos espectrales Ferdinand y Adrien, decidió proporcionar a sus compañeros, sobre todo a aquellos que llevaban mucho tiempo sin dormir en un lecho blando y en una habitación caliente. Aquella noche, probaron un riquísimo potaje a base de garbanzos especialidad de la zona.

   El mismo 18, muy temprano, reanudaban su singladura hacia Toledo. Recorrieron esa jornada otras siete lenguas pero a un ritmo mucho menos fatigoso que la víspera. La niebla había cedido su presencia a un cielo gris plomizo y desapacible presagiador de la nevada que, en efecto, comenzó a caer por la tarde. Consiguieron posada en el caserío fortificado de Illescas.

   Podían haber alcanzado la gran ciudad del Tajo el día siguiente, domingo, pues nada más les separaban unas seis leguas y media de trayecto, pero tomaron la resolución esa noche de que Bernard y Gutier, se llegasen en solitario a dicha ciudad para preparar el alojamiento de todos.

   Ello en razón de que no contaban con encontrar a sus tres compañeros inmediatamente, de la noche a la mañana, dada la gran población que allí se asentaba, por aquel entonces, aunque nadie lo supiera con exactitud, cercana a las treinta y cinco mil almas, más del doble de la populosa Zaragoza, como alguien les había comentado, cifra entonces igualada por muy pocas ciudades en toda la Europa Occidental, incluido el densamente poblado país de los francos, piénsese que París, la más grande de la Cristiandad Católica con diferencia, debía albergar unas doscientas mil.

   A lo que habría que añadir el problema de la poca publicidad que podrían hacer para lograr su empeño, tendrían que contentarse con operar sigilosamente desde una rigurosa clandestinidad. Así que, para conseguir la mayor intimidad posible, tras muchas discusiones se había pensado en alquilar un inmueble de suficiente capacidad como para dar cobijo tanto a las once personas del grupo, como a sus animales y carretas. Solo esa opción les proporcionaría la privacidad imprescindible consideraron. 

   Los dos jinetes se destacaron a uña de caballo y aquella misma tarde, bajo una intensa nevada, alcanzaban Toledo. Durmieron en una discreta posada, y al día siguiente, sin hacer más preguntas que las estrictamente necesarias, y siempre por boca del conquense, buscaron una buena casa que estuviera vacía y se ofertara en arriendo, lo de menos era el precio. Y, efectivamente, la encontraron aquella misma mañana, estando ya por la tarde en disposición de esperar a sus compañeros.

   Estos habían acampado la víspera en un lugar conocido por Olías, tras haber recorrido unas cinco leguas. Allí pernoctaron para hacer tiempo a que el «Hermanastro» y el paladín de Constanza consiguieran el inmueble donde residir y pasar inadvertidos el tiempo que hiciese falta.

   El lunes 20 de enero de 1214, pausadamente, se dispusieron a recorrer la legua y media que les separaba de Toledo. Pero, a pesar de ser corto el trayecto y bueno el camino, la nieve acumulada dificultaba bastante la marcha, así que hasta primera hora de la tarde, ya escoltados por Bernard y Gutier, que habían salido a su encuentro, no entraban en la monumental, cosmopolita y dinámica, también mística y arcana, ciudad.

   Los que disponían a esas alturas todavía de la capacidad intelectual necesaria como para ser conscientes de su situación real, que no eran sino unos pocos, juzgaron para sus adentros que nunca saldrían de ella, terminarían allí sus días sin remedio alguno.

   Los funcionarios de la llamada Puerta de Bisagra, la que se abría en el lienzo norte de la muralla, ya estaban previamente advertidos e incluso sobornados por los dos caballeros destacados. Cobraron el portazgo según el número de carretas, personas y animales y el peaje por razón de la mercancía declarada, sin hacer ningún registro ni pregunta, contentos porque parte del cohecho había consistido en buenas viandas, y el hambre en Toledo, entre las capas bajas de la población, sin llegar a ser extremo, era importante.

   Los once «mercaderes», con sus carretas, caballerías y perros, se dirigieron a la casa que, cerca de la plaza de las Cuatro Calles, habían alquilado.

    

    

   * * *

    

    

    

   Fin de la segunda parte

    

    

    

    

   Relación de personajes que intervienen o son citados en esta obra:

    

    

   ADRIEN DE QUERCY: Freire caballero de la Orden del Templo de Salomón. Cuñado del Conde de Etelnon y tío carnal de sus hijos Paul y Marie.

    

   ANA: Sierva doméstica de don Pero Muniz. Doncella de su hija Constanza. 

    

   AUBERT DE ETELNON, «Afilao»: Escudero y doncel, lanza de Pierrot. Herido en el forzamiento del puente sobre el Garona. 

    

   BERMUDO DE URGELL: Freire caballero de la Orden del Hospital de San Juan. Bailía de Toulose. Ex miembro de la fuerza combinada tripartita constituida para escoltar a los herejes y ahora enrolado en la camarilla de estos.

    

   BERNARD DE FANJEAUX, «El Hermanastro»: Hidalgo occitano, hermanastro del Conde defensor de herejes Gerad de Almir, pero que lucha a favor de los cruzados católicos. 

    

   BLASCO DE PERPIÑAN: Freire caballero de la Orden del Hospital de San Juan, bailía de Toulouse. Adalid de los hospitalarios de la citada escolta tripartita.

    

   CHARLES DE DREUX, «Abuelo»: Vasallo del Conde de Etelnon. Caballero. Fallecido por enfermedad durante el paso de los Pirineos.

    

   CONSTANZA MUNIZ: Hija de don Pero Muniz. 

    

   ENGRACIA: Beguina «emparedada» de Cuenca de avanzada edad.

    

   FERDINAND DE ARTENAY, «Ferdi»: Mariscal del Conde de Etelnon. Su lugarteniente, primer caballero y jefe de la mesnada. Capitaneaba la patrulla de cruzados católicos enviada por dicho noble. Mutilado en el combate del 9 de noviembre.

    

   FRANÇOIS: Médico al servicio del Conde de Etelnon. Hombre libre. Herido en el forzamiento del puente sobre el Garona.

    

   GENCINA DE MONTAUBAN: Sacerdotisa, «Perfecta», de los «Buenos Hombres», protegida por el Conde de Almir.

    

   GENEVIÈVE DE ALMIR: Esposa del mismo Conde.

    

   GERARD DE ALMIR: Conde occitano protector de herejes, paganos y judíos, que lucha contra la cruzada católica.

    

   GERMAIN DE QUERCY: Primo segundo de Paul y Marie. Caballero.

    

   GERRART «LE FLAMBEAU», SEÑOR DE ETELNON: Conde vasallo del caudillo Simont de Montfort, padre de Paul y Marie, y tío de Pierrot.

    

   GEUBERT: Siervo doméstico del Conde citado. Cocinero. Desertó de la patrulla de cruzados tras robar dinero y dos monturas durante la vigilancia de Foix.

    

   GODOFREDO GONZÁLVEZ: Caballero cofrade de la Orden de Calatrava. Encomendado en Zurita. Íntimo del Subcomendador frey Iván.

    

   GONZALO, SEÑOR DE CANTOVA: Barón aragonés, portavoz de citada fuerza combinada tripartita designada como escolta de los fugitivos herejes y luego burlada por estos.

    

   GUILLAUME: Camarlengo del Conde de Almir, su secretario y ayudante de cámara.

    

   GUTIER IÑIGUEZ: Caballero castellano vasallo del citado Pero Muniz y paladín de Constanza.

    

   HENRIC DE PROVINS: Ex Caballero cruzado, antiguo camarada de Ferdinand, ahora propietario de una posada en Zaragoza.

    

   IVÁN GÚMEZ DE ROYO: Freire caballero de la Orden de Calatrava. Subcomendador accidental de la encomienda de Zurita.

    

   JACQUES, «Torpón»: Escudero, lanza de Paul. Fallecido en el combate del 9 de noviembre.

    

   JEAN DE ALMIR: Sobrino carnal del Conde de Almir. Caballero de muy corta edad pero gigantesca talla.

    

   JOHANNES: Presbítero, Capellán del castillo de Etelnon encargado de la asistencia espiritual de la patrulla católica.

    

   JORDANA: Dama de compañía de Geneviève de Almir.

    

   JORDI DE VALLDEMUNT: Hijo de mosén Roger. Caballero.

    

   LORENT: Siervo doméstico del Conde Etelnon, palafrenero, lanza de Marie.

    

   MADELAINE: Sierva doméstica del mismo Conde y dama de compañía de Marie. Abandonó la patrulla por indisposición tras el forzamiento del puente del Garona.

    

   MARIE FLAMBEAU DE ETELNON, «Bicho»: Hija del Conde de Etelnon. «Caballero» de tan solo 17 años.

    

   MARTÍN DE CADAFALSO: Caballero castellano al servicio del Conde de Almir.

    

   MAURO: Siervo doméstico de Pero Muniz. Paje y mozo de cuadras de su hija Constanza.

    

   MENTA: Sacerdotisa pagana protegida por el Conde de Almir.

    

   MICHEL ALI IBN AL-OKI, «Ibeloki»: Exclavo del Conde de Etelnon de origen palestino. Paje. 12 años tenía nada más al comienzo de la misión.

    

   MICHEL DE ALMIR: Hermano gemelo de Jean de Almir. Caballero.

    

   OTTO EL SAJÓN: Caballero vasallo del Conde de Almir y alcaide de su castillo. Ex freire caballero de la Orden del Hospital de San Juan. Cerca de 70 años y le falta una pierna.

    

   PAUL FLAMBEAU DE ETELNON, «Principito»: Primogénito del Conde de Etelnon y hermano de Marie. Caballero.

    

   PERO MUNIZ DE HITA: Ricohomme castellano. Tenente de la ciudad de Cuenca y alcaide de su castillo. (Ficción)

    

   PHELIPOT, «Gordo»: Escudero, lanza de Ferdinand.

    

   PIERROT FLAMBEAU DE ETELNON, «Aristo»: Sobrino ahijado del Conde de Etelnon. Caballero.

    

   RICHART EL NORMANDO, «Oxidado»: Sargento de a caballo, lanza de Bernard. Herido grave en el combate del 9 de noviembre.

    

   RIMONT DE ETELNON, «Manosrápidas»: Escudero y doncel, lanza de Marie. Investido caballero en el Monasterio de Piedra. 

    

   RODRIGO PEDREZ: Hermano del Barón Gonzalo de Cantova. Caballero.

    

   ROGER, SEÑOR DE VALLDEMUNT: Castlan de un distrito del condado de Barcelona, al frente de la tropa catalana de la escolta combinada.

    

   SALEMON DE MONTMARIL: Mayordomo del Conde de Etelnon. Su administrador y segundo jefe de la mesnada. Caballero. Encargado por su patrón de socorrer a la patrulla de cruzados católicos,

    

   SORAYA: Esclava morisca adquirida por los francos en Zaragoza.
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